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Gracias


¡Te damos las gracias por adquirir este libro electrónico de KAKAO BOOKS!

Para recibir información sobre novedades, ofertas e invitaciones,suscríbete a nuestra lista de correoo visítanos en www.kakaobooks.com.



KAKAO BOOKS es un proyecto totalmente independiente. Traducir, editar y distribuir este tipo de libros nos cuesta mucho tiempo y dinero. Si los compartes ilegalmente, dificultas que podamos editar más libros. La persona que escribió este libro no ha dado permiso para ese uso y no recibirá remuneración alguna de las copias piratas.

Intentamos hacer todo lo posible para que nuestros lectores tengan acceso a nuestros libros. Si tienes problemas para adquirir un determinado título, puedes contactar con nosotras. Si crees que esta copia del libro es ilegal, infórmanos en www.kakaobooks.com/contacto.


No me llores,
porque si lloras yo peno,
en cambio, si tú me cantas,
yo siempre vivo y nunca muero.


«La Martiniana», canción popular mexicana
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Técnicamente, Yadriel no estaba invadiendo ninguna propiedad privada porque llevaba toda la vida viviendo en el cementerio… pero allanar la iglesia era, sin duda, cruzar la línea de ambigüedad moral.

Sin embargo, si quería demostrar de una vez por todas que era un nahualo, tenía que realizar el rito delante de la Dama Muerte.

Y ella lo esperaba en el interior de la iglesia.

La cantimplora negra llena de sangre de pollo rebotaba contra la cadera de Yadriel mientras se escabullía de la pequeña casa de su familia, situada en la parte delantera del cementerio. El resto de elementos necesarios para la ceremonia los llevaba guardados en una mochila.

Su prima Maritza y él se agacharon bajo las ventanas con cuidado de no golpearse la cabeza contra los alféizares. Detrás de las cortinas danzaban las siluetas de los nahuales que festejaban en el interior de la casa; por todo el cementerio se oían sus risas y el sonido de la música. Yadriel se detuvo, agazapado entre las sombras, para asegurarse de que no había nadie alrededor antes de saltar desde el porche y salir corriendo. Maritza lo seguía de cerca; sus pasos hacían eco al unísono con los de Yadriel mientras corrían por los caminos de piedra y los charcos.

Con el corazón desbocado, Yadriel rozó los ladrillos húmedos de los columbarios y oteó para asegurarse de que los nahualos encargados de custodiar el camposanto aquella noche no anduvieran cerca. Patrullar el cementerio para garantizar que los espíritus de los muertos no causaran problemas era una de las responsabilidades de los hombres. No solía ocurrir que los espíritus se tornaran malignos, así que las rondas de los nahualos básicamente consistían en vigilar que nadie se colara en el cementerio, quitar las malas hierbas de las tumbas y realizar tareas generales de mantenimiento.

Cuando oyó el sonido de una guitarra más adelante, Yadriel se agachó detrás de un sepulcro, arrastrando consigo a Maritza. Al asomarse por la esquina, vio a Felipe Méndez apoltronado en una lápida, tocando la vihuela y cantando. Felipe era el último residente del cementerio de los nahuales; la fecha de su muerte, hacía poco más de una semana, estaba grabada en la lápida.

Los nahuales no necesitaban ver a los espíritus para saber si alguno andaba cerca: los hombres y las mujeres de su comunidad los sentían como una brisa de aire frío o como un hormigueo en lo más profundo de sus mentes. A esta habilidad inherente se le sumaban los poderes que su Dama les concedía. Los poderes de la vida y la muerte: la capacidad de percibir las enfermedades y las lesiones en los vivos, y de ver y de comunicarse con los muertos.

Por supuesto, estas habilidades no resultaban demasiado útiles en un camposanto lleno de espíritus. En lugar de un escalofrío repentino, Yadriel notaba constantemente un cosquilleo gélido en el cuello cuando caminaba por el cementerio de los nahuales.

Como estaba oscuro, apenas distinguía la cualidad traslúcida del cuerpo de Felipe, cuyos dedos se desdibujaban de manera fantasmal al tocar las cuerdas de la vihuela. Ese instrumento era su ancla, su posesión material más preciada, y lo mantenía unido al mundo de los vivos. Felipe aún no estaba listo para que lo liberaran a la otra vida, así que se pasaba casi todo el tiempo en el cementerio tocando su música y atrayendo la atención de las nahualas, tanto vivas como muertas. Su novia, Claribel, se dedicaba a espantarlas y ambos pasaban horas juntos en el cementerio como si la muerte jamás los hubiera separado.

Yadriel puso los ojos en blanco. En su opinión, todo aquello era demasiado dramático. Estaría bien que Felipe descansara en paz de una vez; así él podría dormir tranquilo sin que le despertaran sus riñas con Claribel o, peor, sus versiones horrendas de Wonderwall.

Pero a los nahualos no les gustaba obligar a los espíritus a cruzar al más allá y, mientras no se tornaran malignos, los dejaban tranquilos. De todos modos, los espíritus tampoco podían quedarse eternamente; al final, acababan convertidos en una versión repugnante y violenta de ellos mismos. Estar atrapados entre la tierra de los vivos y la de los muertos tenía consecuencias para los espíritus, que poco a poco iban perdiendo su humanidad. Con el tiempo, todo lo que los hacía humanos desaparecía, y los nahualos no tenían más remedio que cortar el enlace que los unía a su ancla y liberarlos a la otra vida.

Yadriel hizo un gesto a Maritza, indicándole que irían por un camino lateral para que Felipe no los viera. Atisbó el terreno despejado, tiró de la manga de su prima y asintió. Luego se lanzó a correr por entre las estatuas de ángeles y santos, tratando de evitar que los dedos extendidos de estas se le engancharan en la mochila. Había sepulcros construidos sobre el suelo y mausoleos lo suficientemente grandes como para alojar familias enteras. Yadriel había cruzado esos caminos cientos de veces y sabía orientarse por el laberinto de tumbas con los ojos cerrados.

Tuvieron que detenerse de nuevo cuando vieron los espíritus de dos niñas jugando a perseguirse, con sus rizos oscuros y vestidos combinados revoloteando a su alrededor. Reían como locas mientras atravesaban corriendo pequeñas tumbas que contenían restos incinerados. Esas construcciones, pintadas a mano de colores vivos, formaban hileras atestadas de amarillo oro, naranja ocaso, azul cielo y verde espuma de mar. Tras las puertecillas de cristal se veían las urnas de cerámica que contenían.

Oculto junto a Maritza, Yadriel se sacudía de impaciencia. Ver los espíritus de dos niñas muertas correteando por un cementerio asustaría a cualquiera, pero él temía encontrarse con Nina y Rosa por motivos aún más horripilantes: ambas eran unas chivatas y no se fiaba de que no fueran a buscar a su papá para delatarlo. Si esas dos se enteraban de algún secreto tuyo, te ponían entre la espada y la pared y te sometían a unas torturas inimaginables. Por ejemplo, te obligaban a jugar al escondite durante horas mientras ellas hacían trampas con sus cuerpos intangibles. O fingían que no te encontraban detrás de un contenedor apestoso durante una de las calurosas tardes de Los Ángeles. Desde luego, no merecía la pena estar en deuda con ellas dos.

Cuando las niñas por fin se fueron corriendo, Yadriel no perdió ni un segundo y corrió hacia donde se dirigía.

Al volver una esquina, se toparon con la entrada techada que conducía al terreno de la iglesia. Yadriel alzó la cabeza. Las palabras «El Jardín Eterno» estaban delicadamente escritas a mano con pintura negra ya desgastada, pero Yadriel sabía que su primo Miguel se encargaría de repasarlas antes de que empezaran las festividades del Día de Muertos, que se celebrarían dentro de muy poco. Un pesado cerrojo con candado evitaba que entraran intrusos.

Como líder de las familias nahuales, Enrique, el papá de Yadriel, era quien tenía la llave y solo se la daba a los nahualos que estaban de guardia en el cementerio por la noche. Yadriel no tenía llave, lo cual significaba que él solo podía entrar durante el día o durante los ritos y celebraciones.

—¡Vamos!

Entre el susurro brusco de Maritza y sus uñas pintadas clavándosele en el costado, Yadriel se llevó un buen sobresalto. El viento la había despeinado; tenía el pelo corto y grueso, con rizos teñidos de rosa y morado pastel que contrastaban con su piel marrón. Ella lo azuzó:

—¡Tenemos que entrar ahí antes de que nos vea alguien!

—¡Chsss! —siseó él, apartando la mano de su prima.

A pesar de sus palabras, a Maritza no le preocupaba meterse en un lío histórico. De hecho, se la veía entusiasmada, con los ojos oscuros bien abiertos y los labios curvados en una sonrisa pícara que el joven conocía demasiado bien.

Yadriel se deslizó hasta la parte izquierda de la entrada; entre el muro y el último barrote de hierro había un lugar donde los ladrillos se habían desmoronado. Después de arrojar la mochila al otro lado del muro, se puso de perfil y se escurrió a través del agujero, pero el barrote le arañó dolorosamente el pecho a través del binder de poliéster y elastano. Cuando hubo atravesado el hueco, se ajustó en un momento el top debajo de la camiseta para que los cierres no se le clavaran en el costado. Le había llevado tiempo encontrar un binder que le masculinizara el pecho y que no picara ni le apretara hasta casi ahogarlo.

Yadriel se puso la mochila al hombro de nuevo y, al volverse, vio que Maritza estaba teniendo más dificultades que él: tenía la espalda pegada a los ladrillos, una pierna a cada lado del barrote y, la verdad, le estaba costando cruzar al otro lado. Yadriel tuvo que ponerse el puño en la boca para ahogar una risotada y Maritza lo asesinó con la mirada.

—¡Cállate! —gruñó antes de atravesar por fin el hueco y sacudirse la suciedad de los vaqueros—. Pronto tendremos que buscar otra forma de entrar. Crecimos demasiado.

—Lo que creció demasiado es tu trasero —se burló Yadriel y, con una sonrisa socarrona, añadió—: Quizás deberías comer menos pastelitos.

—¿Y perder estas curvas? —Ella se pasó las manos por la cintura y las caderas con una sonrisa sarcástica—. Gracias, pero prefiero morirme.

Maritza le dio un puñetazo en el brazo antes de dirigirse lánguidamente hacia la iglesia, y Yadriel se apresuró a alcanzarla. A ambos lados del camino de piedra crecían hileras de flores de cempasúchil naranjas y amarillas, altas y apoyadas las unas en las otras como si fueran amigos borrachos. Esas «flores de muerto» habían florecido durante los meses anteriores al Día de Muertos y sus pétalos caídos cubrían el suelo como si fueran confeti.

La iglesia estaba pintada de blanco, tenía un tejado de terracota y unos rosetones con forma de estallido estelar que flanqueaban las enormes puertas de roble. De la parte superior, sobresalía una espadaña semicircular con un pequeño nicho que albergaba una cruz y, a cada lado, dos vanos que contenían campanas de hierro.

—¿Estás listo? —En el rostro de Maritza no había inquietud, sino una sonrisa de oreja a oreja. Prácticamente bailaba sobre la punta de los pies.

Yadriel se notaba el pulso en las venas. Los nervios se le arremolinaban en el estómago.

Maritza y él llevaban toda la vida colándose en el cementerio por la noche. El patio de la iglesia era un buen lugar para esconderse y jugar cuando eran pequeños, y estaba lo bastante cerca de casa como para oír a su abuela cuando los llamaba para cenar. Pero nunca se habían metido en la iglesia y, si seguían adelante, estarían rompiendo una decena de tradiciones y reglas de los nahuales.

Si seguía adelante, no habría vuelta atrás.

Asintió rígidamente, con los puños cerrados.

—Hagámoslo.

Los pelos de la nuca se le pusieron de punta y Maritza tuvo un escalofrío a su lado.

—¿Hacer qué?

Ambos se sobresaltaron ante la vehemencia de aquella pregunta. Maritza dio un brinco y Yadriel tuvo que sujetarla por los brazos para evitar que lo tirara a él también.

A su izquierda, había un hombre de pie, al lado de una pequeña tumba de color melocotón.

—Caray, Tito, ¡nos diste un susto de muerte! —resopló Yadriel con la mano sobre el pecho.

Maritza bufó indignada. A veces, un fantasma podía pasar desapercibido incluso para ellos dos.

Tito era un hombre achaparrado que llevaba una camiseta bermellón de la selección de Venezuela, pantalones cortos y un gran sombrero de paja desgastado sobre la cabeza. Bajo el ala del sombrero, sus ojos miraron con sospecha a Yadriel y Maritza mientras se inclinaba sobre las flores de cempasúchil; había sido el jardinero del cementerio durante mucho tiempo.

Énfasis en «había sido», puesto que llevaba muerto cuatro años.

En vida, Tito fue un jardinero de mucho talento. Él suministraba todas las flores para las celebraciones de los nahuales, pero también para las bodas, festividades y funerales de los habitantes sin magia del Este de Los Ángeles. Empezó vendiendo las flores que llevaba al mercado local en baldes y acabó teniendo su propia tienda.

Después de fallecer mientras dormía y de que enterraran su cuerpo, Tito reapareció en el cementerio, dispuesto a ocuparse de las flores de las que había cuidado durante casi toda su vida. Le explicó al papá de Yadriel que aún tenía trabajo que hacer y que no confiaba en nadie para tomarle el relevo. Enrique dijo que Tito podía quedarse mientras siguiera siendo él mismo, pero con lo testarudo que era el jardinero, Yadriel se preguntaba si su papá habría sido capaz de liberarlo, aunque lo hubiera intentado.

—¿Qué van a hacer? —repitió Tito.

Bajo las luces anaranjadas de la iglesia, su cuerpo parecía bastante sólido, aunque sí se notaba algo traslúcido en comparación con las tijeras de podar más que tangibles que llevaba en la mano. Los bordes de los espíritus eran borrosos y, en general, su color era algo menos… vivo que el del mundo que los rodeaba. Parecían fotografías desenfocadas y con la saturación baja. Si Yadriel giraba un poco la cabeza, la forma de Tito se difuminaba y se mezclaba con el fondo.

Yadriel se maldijo a sí mismo mentalmente; los nervios le habían jugado una mala pasada y por eso no había sentido antes a Tito.

—¿Por qué no están en casa con los demás? —preguntó el jardinero.

—Solo íbamos a… entrar en la iglesia —contestó Yadriel, pero la voz se le rompió a mitad de la frase y carraspeó.

Tito levantó una ceja revuelta, lo que significaba que no se creía ni una palabra.

—Para echar un vistazo a las cosas, ya sabes —dijo Yadriel encogiéndose de hombros—. Para asegurarnos de que todo está… listo.

Con un «chas», las tijeras de Tito cortaron por el tallo un cempasúchil marchito. Maritza le dio unos golpecitos a Yadriel con el codo e hizo un gesto con la cabeza.

—¡Ah! —Yadriel se quitó la mochila y rebuscó en su interior hasta que sacó algo envuelto en un trapo blanco—. Traje algo para ti.

Felipe estaba demasiado ocupado con su novia como para que le importara qué se traían entre manos Yadriel y Maritza, y escabullirse sin que Nina y Rosa los vieran no era complicado, pero Tito era totalmente impredecible. El papá de Yadriel y él habían sido buenos amigos y era un hombre que no tenía paciencia alguna para las sandeces.

Sin embargo, las ofrendas de comida solían conseguir que hiciera la vista gorda.

—La abuelita las acaba de preparar… ¡Aún están calientes! —dijo Yadriel mientras abría el trapo y revelaba una concha: un delicioso pan dulce cuya crujiente parte superior se asemejaba a una concha marina—. Te traje una verde, ¡tu favorita!

Si a Tito no lo convencían sus mentiras transparentes, a lo mejor el pan dulce lograba persuadirlo.

Tito agitó la mano desdeñosamente y gruñó:

—No me interesa en qué andan metidos unos realengos como ustedes.

Maritza tomó aire y se llevó la mano al pecho con dramatismo:

—¿Nosotros? ¡Pero si jamás…!

Yadriel le dio un empujón para que se callara. Él no creía que fueran unos alborotadores, y menos si se comparaban con algunos de los nahuales más jóvenes, pero sabía que intentar hacerse pasar por angelitos no funcionaría con Tito. Por suerte, el jardinero parecía tener ganas de librarse de ellos.

—Márchense —dijo secamente—, pero no toquen mis flores de cempasúchil.

Yadriel no necesitaba que se lo dijera dos veces: agarró a Maritza del brazo y, cuando estaba punto de salir disparado hacia la iglesia, Tito añadió:

—Deja aquí la concha.

Yadriel la colocó sobre la tumba de color melocotón mientras Tito volvía a centrarse en sus flores.

El joven subió corriendo los peldaños de la iglesia con Maritza siguiéndolo de cerca y, tras un buen empujón, las enormes puertas se abrieron con un chirrido.

Avanzaron lentamente por la nave central. El interior de la iglesia era sencillo; a diferencia de las iglesias normales, no había muchas hileras de bancos ni asientos en la parte de atrás. Cuando los nahuales se reunían para las ceremonias y los ritos, todos los asistentes estaban de pie y formaban grandes círculos en el espacio abierto. En el ábside, había tres ventanas oblongas con vitrales intrincados y coloridos que la luz californiana atravesaba durante el día. Decenas de velas apagadas se apelotonaban en el altar principal.

Una estatua de la diosa sagrada de los nahuales descansaba sobre un estante colocado a media altura en la pared. Hacía milenios, cuando dioses y monstruos caminaban por las tierras de América Latina y del Caribe, los nahuales recibieron sus poderes de esta deidad: la Señora de los Muertos.

El esqueleto estaba labrado en piedra blanca. Con pintura negra, se habían acentuado las líneas de sus dedos huesudos, su sonrisa dentuda y las cuencas de los ojos. La Dama Muerte vestía un huipil tradicional blanco con ribetes de encaje, una falda a capas y una mantilla que le cubría la cabeza y le caía hasta los hombros. Flores delicadas bordadas con hilo dorado decoraban el cuello del vestido y el dobladillo de la mantilla. Un ramo de las flores de cempasúchil de Tito recién cortadas descansaba en sus manos esqueléticas.

Tenía muchos nombres e iteraciones: Santa Muerte, la Huesuda, Dama de Sombras, Mictecacíhuatl… Dependía de la cultura y del idioma, pero toda representación e imagen llevaba a lo mismo. Que lo bendijera la Dama Muerte, tener su propio portaje y poder servirla era lo que Yadriel más anhelaba en el mundo. Quería ser como los otros nahualos, encontrar espíritus perdidos y ayudarlos a cruzar al más allá. Quería pasarse las noches despierto y aburrirse vigilando el cementerio. Incluso se pasaría horas arrancando malas hierbas y pintando tumbas si así su gente lo aceptaba como nahualo.

A medida que Yadriel se acercaba a ella, impulsado por su deseo de servirla, pensó en todas las generaciones de nahuales que habían celebrado sus ceremonias de quince años allí mismo. Hombres y mujeres que habían llegado de todas partes —México, Cuba, Puerto Rico, Colombia, Honduras, Haití… incluso incas, aztecas y mayas— y que habían recibido sus poderes gracias a los dioses antiguos. Culturas dinámicas y repletas de bellos matices, mezcladas para dar forma a su comunidad.

Cuando un nahual cumplía quince años, se presentaba ante la Dama Muerte para recibir su bendición y para que ella vinculara su magia al canalizador que hubiera elegido, a su portaje. Los portajes de las mujeres solían ser rosarios, un símbolo que había nacido como collar ceremonial y cuyo significado se fue alterando con la expansión del catolicismo en América Latina. Era un accesorio que pasaba desapercibido y del que colgaba un dije que solía contener una pequeña cantidad de sangre de animal sacrificado. Aunque el símbolo más común era el de la cruz, los rosarios de las nahualas a veces lucían un corazón sagrado o una estatuilla de la Dama Muerte.

Los portajes de los hombres solían ser algún tipo de daga, pues era necesario un filo para cortar el hilo dorado que unía a los espíritus con sus anclas terrenales. Al cortar ese hilo, los nahualos podían liberar a los espíritus a la otra vida.

Obtener un portaje era un rito de paso importante para todos los nahuales.

Para todos, excepto para Yadriel.

Su ceremonia de quince años se había pospuesto indefinidamente. El pasado mes de julio había cumplido los dieciséis y ya estaba harto de esperar.

Para demostrar a su familia lo que era, quién era, Yadriel necesitaba celebrar su propia ceremonia de quince años, con el permiso de sus familiares o sin él. Su papá y el resto de los nahuales no le habían dejado otra opción.

Por su espalda se deslizaban gotas de sudor que le provocaban escalofríos por todo el cuerpo. El aire se notaba cargado y el suelo bajo sus pies rebosaba energía. Era ahora o nunca.

Yadriel se inclinó ante la Dama Muerte y empezó a sacar de la mochila los materiales que necesitaba para la ceremonia. Colocó cuatro cirios en el suelo formando un diamante para representar los cuatro vientos. En el centro, puso un bol de arcilla que simbolizaba la tierra. Faltó poco para que se le cayera la minibotella de tequila Cabrito que había hurtado de una de las cajas que contenían ofrendas para el Día de Muertos, pero logró quitar el tapón y, cuando vertió el líquido en el bol, el olor le golpeó la nariz. Al lado del bol dejó un pequeño bote de sal.

Sacó una caja de cerillas del bolsillo de los vaqueros. La llamita temblaba mientras encendía los cirios. El titileo del fuego iluminó los hilos dorados del manto de la Dama Muerte y acentuó sus pliegues y grietas.

Agua, tierra, viento y fuego. Norte, sur, este y oeste. Todos los elementos necesarios para invocar a la Dama Muerte.

El último ingrediente que faltaba era sangre.

Era necesario realizar una ofrenda de sangre para llamar a la Dama Muerte. Era lo más poderoso que se le podía entregar, pues contenía vida. Darle tu sangre a la Dama Muerte era darle parte de tu cuerpo terrenal y de tu espíritu. Era algo tan poderoso que no se podían entregar en sacrificio más que unas pocas gotas de sangre humana; de lo contrario, la ofrenda absorbería toda la fuerza vital del nahual y le conduciría a una muerte segura.

Solo había dos ritos que requerían que los nahuales ofrendaran su propia sangre. Para que pudieran oír a los espíritus de los muertos, al poco de nacer, a los nahuales se les perforaban las orejas y, de este modo, entregaban una cantidad minúscula de sangre. Yadriel llevaba los lóbulos dilatados con plugs de plástico negro; le gustaba honrar la antigua práctica de los nahuales de ir ensanchándolos con discos cada vez más grandes fabricados con piedras sagradas, como obsidiana o jade. Con el paso de los años, había logrado ya un diámetro de dieciocho milímetros.

El único otro momento en el que un nahual necesitaba usar su propia sangre como sacrificio era durante su ceremonia de quince años. La ofrenda se realizaba con sangre de la lengua para poder hablar con la Dama Muerte y pedirle su bendición y protección.

El corte se realizaba con el portaje.

Maritza sacó un fardo de tela de su propia mochila y se lo ofreció a Yadriel.

—Me llevó semanas fabricarla —dijo mientras su primo desataba el cordel—. Me quemé como ocho veces y casi perdí un dedo, pero creo que mi papá ya se rindió y no intenta mantenerme lejos de la forja.

Maritza se encogió de hombros como si aquello fuera algo trivial, pero tenía la cabeza alta y una sonrisa de orgullo asomaba en sus labios. Yadriel sabía que aquello era muy importante para ella.

La familia de Maritza llevaba décadas dedicándose a forjar armas para los hombres, un oficio que su papá había importado desde Haití y por el que Maritza sentía un gran interés. Como en los filos no se usaba sangre hasta el momento de la ceremonia de quince años de los chicos, para ella era una forma de seguir siendo parte de la comunidad sin tener que quebrantar su propio código moral. Su mamá no creía que fuera un oficio adecuado para una chica, pero cuando a Maritza se le metía algo entre ceja y ceja, era imposible hacerla cambiar de opinión.

—No es extravagante ni ridícula como la de Diego —dijo con los ojos en blanco, refiriéndose al hermano mayor de Yadriel.

El joven terminó de apartar el último trozo de tela y vio la daga que había guardada dentro.

—Guau…

—Es práctica —explicó Maritza, asomada por encima del hombro de Yadriel.

—Es brutal —la corrigió él con una amplia sonrisa.

Maritza sonrió de oreja a oreja.

La daga era tan larga como su antebrazo, tenía una hoja recta y un guardamano con forma de letra ese. La empuñadura de madera pulida estaba decorada con una delicada imagen de la Dama Muerte. Yadriel sostuvo la daga, sólida y reconfortante, y recorrió con el pulgar las finas líneas de pintura dorada que irradiaban de la diosa, sintiendo cada pincelada intrincada.

Aquella era su daga. Su portaje.

Tenía todo lo que necesitaba. Ahora lo único que quedaba por hacer era completar el rito.

Estaba listo. Estaba decidido a presentarse ante la Dama Muerte y le daba igual si a los demás les parecía bien o no. Pero, aun así, dudó. Aferrándose a su portaje con la mirada fija en la estatua, se mordió el labio inferior. La indecisión se iba abriendo camino bajo su piel.

—Eh.

Yadriel se sobresaltó cuando Maritza puso una mano firme sobre su hombro. Los ojos marrones de su prima lo miraron intensamente.

—Es que… —Yadriel se aclaró la garganta mientras recorría la iglesia con la mirada.

Maritza alzó las cejas con preocupación.

La ceremonia de quince años era el día más importante de la vida de un nahual. El papá de Yadriel, su hermano y su abuela deberían haber estado allí con él. Se arrodilló en el duro suelo de piedra, pero sentía que el vacío a su alrededor lo constreñía. Bajo los ojos vacíos de la Dama Muerte, se sintió pequeño y solo.

—¿Y si…? ¿Y si no funciona? —preguntó. Aunque apenas fue un susurro, su voz resonó por la iglesia vacía y el corazón se le encogió—. ¿Y si me rechaza?

—Escúchame —dijo Maritza dándole un apretón en el hombro—, todo saldrá bien, ¿entendido?

Yadriel asintió humedeciéndose los labios y, con convicción, Maritza continuó:

—Tú sabes quién eres, yo sé quién eres y Nuestra Señora también lo sabe. ¡Los demás se pueden ir al carajo! —Y con una sonrisa, añadió—: Recuerda por qué estamos haciendo esto.

Yadriel se armó de valor y habló con todo el coraje que logró reunir:

—Para que vean que soy un nahualo.

—Sí, bueno, aparte de eso.

—¿Por resentimiento?

—¡Por resentimiento! —dijo Maritza con entusiasmo—. Verás lo idiotas que se sentirán cuando sepan que la Dama Muerte te bendijo. ¡Quiero que disfrutes de ese momento, Yads! En serio… —Inspiró profundamente por la nariz y entrelazó las manos sobre el pecho—, ¡saborea la dulce, dulce venganza!

De la garganta de Yadriel brotó una carcajada y Maritza sonrió.

—Manos a la obra, nahualo.

Yadriel notó que su sonrisa boba también había regresado.

—Eso sí, ahora no la fastidies y hagas que la diosa te lance un rayo o algo así, ¿eh? —Maritza dio unos pasos hacia atrás—. No quiero cargar yo sola con la responsabilidad de ser la oveja negra de la familia.

Como Yadriel era transgénero y gay, se había ganado el título de Oveja Negra Suprema entre los nahuales. De hecho, les había sido mucho más fácil aceptar que era gay, aunque solo fuera porque les seguía pareciendo heterosexual que a Yadriel le gustaran los chicos.

Pero Maritza también se había ganado el título de Oveja Negra por sí misma al ser la única vegana entre los nahuales. Ella era un año más pequeña que Yadriel y había celebrado su ceremonia de quince años hacía unos meses. Sin embargo, se negaba a sanar porque era necesario usar sangre de animal. Uno de los primeros recuerdos de Yadriel era ver a Maritza llorando desconsoladamente porque su mamá había usado sangre de cerdo para curar la pierna rota de un niño. Muy pronto, Maritza decidió que no quería usar sus habilidades sanadoras si para ello tenía que hacer daño a otro ser vivo.

A la tenue luz de la iglesia, Yadriel veía el portaje de Maritza alrededor de su cuello: un rosario de cuarzo rosa con una cruz de plata. Esa cruz era en realidad un frasco, pero estaba vacío. Maritza explicaba que, aunque se negara a usar sus poderes, seguía respetando a la diosa y a sus ancestros.

Yadriel la admiraba por sus convicciones, pero también le frustraba. Lo único que él quería era que lo aceptaran; quería tener su propio portaje, que lo trataran igual que a cualquier otro nahualo, que le dieran las mismas responsabilidades. A Maritza le habían ofrecido los mismos derechos de los que gozaba el resto de la comunidad, pero había optado por rechazarlos.

—¡Venga, date prisa! —dijo Maritza agitando la mano con impaciencia.

Yadriel inspiró profundamente. Con las manos sudorosas, agarró con más fuerza la cantimplora de metal frío y exhaló con los labios fruncidos.

Algo más seguro, desenroscó el tapón y vertió la sangre de pollo en el bol. Fue todo un detalle por parte de Maritza que tratara de disimular su expresión de asco.

Cuando la sangre se mezcló con el tequila, una ráfaga de viento recorrió la iglesia. Las llamas de los cirios temblaron. El aire se notaba espeso, como si estuvieran rodeados de cuerpos, a pesar de que, a excepción de ellos dos, el lugar estaba vacío.

La adrenalina fluía por las venas de Yadriel y se le puso la piel de gallina de la emoción. Cuando habló, se esforzó para que su voz sonara firme y profunda al invocar a su diosa:

—Santísima Dama Muerte, te pido tu bendición.

Una corriente de aire le rozó la cara y se deslizó por su cabello como si fueran dedos. Las llamas se agitaron de nuevo y, de repente, la estatua de la Dama Muerte pareció haber cobrado vida. No se había movido ni había cambiado, pero Yadriel sintió que algo se acercaba a él, así que encendió una cerilla y la dejó caer en el bol; el líquido prendió y empezó a arder.

—Prometo proteger a los vivos y guiar a los muertos.

Le temblaban las manos, así que aferró su portaje con más fuerza.

—Esta es mi sangre, derramada por ti.

Abrió la boca y presionó la punta de la daga contra la lengua hasta que se formó una herida. Con una mueca de dolor, sostuvo el portaje delante de él: en el filo de la hoja, una fina línea escarlata resplandecía a la cálida luz de los cirios. Entonces, acercó la daga al fuego que danzaba en el bol y, en cuanto las llamas acariciaron el acero, la sangre crepitó y los cirios se avivaron como antorchas. Yadriel entrecerró los ojos cuando un calor repentino le golpeó la cara.

Por último, apartó el portaje del fuego y pronunció las palabras finales:

—Con un beso, te prometo mi devoción —murmuró antes de pasarse la lengua por los labios.

Cuando hubo equilibrado la empuñadura en la palma de la mano, besó la imagen de la Dama Muerte. Una luz dorada chispeó en la punta de la hoja y fluyó en dirección a la mano de Yadriel. La piel le resplandecía a medida que la luz se extendía por el brazo. Le recorrió las piernas y se le enroscó en los dedos de los pies. Yadriel se estremeció; aquella sensación tan extraordinaria lo dejó sin aliento.

Tan rápido como había llegado, la espesa concentración de magia de la iglesia se disipó. Todas las llamas de los cirios se extinguieron por sí solas a la vez. El aire se quedó inmóvil. Yadriel se remangó la sudadera y vio maravillado cómo la luz dorada se desvanecía sin dejar marca alguna sobre su piel marrón. Entonces, levantó la mirada hacia la Dama Muerte y, con las manos en las mejillas, susurró:

—Caray… ¡Caray! ¡Funcionó! —Se llevó la mano al pecho, notó el latido atronador de su corazón y se volvió hacia Maritza en busca de confirmación—: ¿Funcio…? ¿Funcionó?

El fuego que aún ardía en el bol relucía en los ojos de su prima. Tenía una sonrisa enorme dibujada en la cara:

—Solo hay una forma de averiguarlo.

La risa se adueñó de Yadriel; entre el alivio y la adrenalina, estaba prácticamente delirando:

—Cierto.

Si la Dama Muerte lo había bendecido y le había otorgado los poderes de los nahualos, significaba que podía invocar a un espíritu perdido. Si conseguía invocar a alguno y liberarlo a la otra vida, por fin podría demostrar quién era realmente a todo el mundo: a los nahuales, a su familia y a su papá. Lo verían tal y como era. Verían a un chico y a un nahualo.

Yadriel se puso en pie con el portaje apretado cuidadosamente contra el pecho. Se relamió y notó el sabor de los últimos restos de sangre. La lengua le escocía, pero el corte era pequeño; dolía igual que cuando alguna vez se había quemado bebiendo café de olla recién apartado del fuego.

Mientras Maritza recogía los cirios, manteniéndose claramente alejada del bol de sangre ardiendo, Yadriel se acercó a la estatua de la Dama Muerte. Como medía poco más de metro cincuenta, tuvo que inclinar el cuello hacia atrás para verla en su nicho.

Deseaba poder hablar con ella. ¿Podía verlo como realmente era? ¿Podía ver lo que su familia no veía? Yadriel había pasado muchísimo tiempo sintiendo que nadie lo entendía, a excepción de Maritza. Tres años atrás, cuando le contó a su prima que era trans, ella ni siquiera se sorprendió. «¡Ay, por fin!», dijo exasperada, pero sonriendo. «Ya sabía que te pasaba algo. Estaba esperando a ver si lo soltabas».

Durante todo ese tiempo, Maritza fue su fiel confidente, y fue capaz de ir cambiando de pronombres según si estaban solos o con más gente hasta que Yadriel estuvo listo.

Le llevó otro año reunir el coraje necesario para contárselo a su familia. Lo hizo cuando tenía catorce años, pero con ellos no fue tan bien como con su prima. Conseguir que ellos y los demás nahuales usaran los pronombres correctos y lo llamaran por su verdadero nombre se había convertido en una lucha constante.

Aparte de Maritza, la persona que más lo apoyó fue su mamá, Camila. Cambiar de hábitos siempre lleva tiempo, pero ella se acostumbró sorprendentemente rápido e incluso corregía con amabilidad a la gente para que Yadriel no tuviera que hacerlo. Era una carga pesada, pequeñas cosas que se iban acumulando, pero su mamá lo ayudó a soportar parte de ese peso.

Cuando se sentía especialmente afectado por tener que pasarse la vida peleando por ser quien era, ya fuera en el instituto o dentro de su propia comunidad, su mamá hacía que se sentara en el sofá con ella, lo abrazaba y él descansaba la cabeza sobre su hombro. Ella siempre olía a clavo y canela, como si acabara de preparar una torta bejarana. Mientras le deslizaba cariñosamente los dedos por el cabello, solía murmurar: «Mijo, mi Yadriel…». Lentamente, el dolor se convertía en un malestar lejano que nunca desaparecía del todo.

Pero hacía casi un año que ella ya no estaba.

Yadriel sorbió por la nariz y se la restregó con el puño; la parte de atrás de la garganta le quemaba.

Ese iba a ser el primer Día de Muertos desde que perdió a su mamá. Cuando llegara la medianoche, el día uno de noviembre, las campanas de la iglesia repicarían para dar la bienvenida al cementerio a los espíritus de los nahuales fallecidos. Entonces, durante dos días, Yadriel podría volver a verla.

Podría mostrarle que era un nahualo de verdad, un hijo del que podía sentirse orgullosa. Realizaría las tareas que su padre y el padre de su padre habían llevado a cabo como hijos de la Dama Muerte. Yadriel demostraría a todo el mundo quién era.

—Vamos, nahualo —lo llamó Maritza amablemente—, tenemos que salir de aquí antes de que alguien nos descubra.

Yadriel se volvió y sonrió.

Nahualo.

Estaba a punto de agacharse para recoger el bol del suelo cuando se le erizó el pelo de la nuca. Yadriel se quedó helado y miró a Maritza, que también se había quedado petrificada antes de dar un paso.

Algo iba mal.

—¿Lo sentiste? —preguntó Yadriel.

Su voz hizo eco en la iglesia vacía, aunque no fue más que un murmullo. Maritza asintió y preguntó:

—¿Qué fue eso?

Yadriel sacudió ligeramente la cabeza. Era casi como sentir a un espíritu cerca, pero distinto. Nunca había percibido nada de una forma tan intensa. Una sensación de miedo inexplicable le encogió el estómago.

Vio a Maritza estremecerse en el mismo momento en el que un hormigueo le recorría la espalda.

Durante un instante, no ocurrió nada.

Entonces, un dolor ardiente lo apuñaló en el pecho. Tal fue la intensidad que soltó un grito y cayó de rodillas. Maritza también se derrumbó con un grito ahogado.

El sufrimiento era insoportable. Yadriel se aferraba el pecho con la respiración entrecortada. Los ojos se le llenaron de lágrimas, enturbiando la visión de la Dama Muerte que se alzaba encima de él.

Cuando creyó que no podría soportar más ese dolor, que lo mataría, este desapareció.

La tensión abandonó sus músculos; sus brazos y piernas se quedaron sin fuerzas y le pesaban del agotamiento. Tenía la piel bañada en sudor. El cuerpo le temblaba mientras daba grandes bocanadas de aire. Seguía agarrándose el pecho, justo encima del corazón, donde el dolor punzante iba menguando poco a poco.

Maritza se alzó sobre sus rodillas, con la mano en el mismo lugar. Tenía la piel cenicienta y cubierta por una capa de sudor.

Se miraron fijamente el uno a la otra, tratando de recuperar el aliento. No dijeron nada. Sabían lo que había significado aquello. Lo sentían en los huesos.

Miguel ya no estaba. Uno de los suyos había muerto.
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—¿Qué pasó? ¿Qué demonios pasó? —jadeó Maritza al lado de Yadriel mientras cruzaban corriendo el cementerio. Lo repetía una y otra vez, como un mantra insistente.

Yadriel nunca la había visto tan conmocionada, lo cual hacía que todo fuera muchísimo peor. Normalmente, él era el que perdía los nervios en situaciones tensas, mientras que ella se lo tomaba todo a broma. Pero lo que había ocurrido aquella noche no era cosa de risa.

A Tito no se le veía por ninguna parte. Se oían voces frenéticas por el cementerio. Ambos pasaron corriendo por delante de un par de espíritus confusos.

—¿Qué ocurre? —les gritó Felipe, aferrado al cuello de su vihuela, cuando lo dejaron atrás.

—¡No lo sé! —Fue todo lo que Yadriel pudo decir.

Como los nahuales estaban tan unidos a la vida y la muerte, a los espíritus y a los vivos, cuando uno de ellos moría, todos lo sentían.

La primera vez que Yadriel percibió algo así, solo tenía cinco años. Se despertó en mitad de la noche como si hubiera tenido una pesadilla y lo único que ocupaba su mente era su abuelito. Salió de la cama y se dirigió lentamente a la habitación de sus abuelos, donde el anciano yacía inmóvil. Su abuela estaba sentada a su lado; lo tomaba de la mano y le susurraba plegarias al oído mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas arrugadas.

Su papá estaba de pie al otro lado de la cama, con Diego bajo el brazo. Tenía una expresión estoica y pensativa, y en sus ojos oscuros se reflejaba una profunda pena. La mamá de Yadriel lo abrazó y le acarició suavemente la espalda mientras se despedían.

El abuelo de Yadriel murió mientras dormía. Se había ido en paz, sin dolor. Lo único que despertó a Yadriel fue la repentina sensación de pérdida, como si le hubieran arrojado de repente un balde de agua fría en el estómago.

Pero aquello era distinto. Miguel no se había ido en paz.

Debía de tratarse de un error. No tenía sentido. Aunque lo había percibido, a pesar de que sabía exactamente lo que significaba, era imposible que Miguel estuviera muerto.

Miguel era el primo de Yadriel y solo tenía veintiocho años. Yadriel lo había visto esa misma noche, cuando se había pasado por casa para llevarse una de las conchas de la abuela antes de que empezara su turno en el cementerio.

¿Había sido un accidente? ¿Puede que Miguel hubiera salido del cementerio y lo hubieran atropellado? Porque era imposible que Miguel se hubiera matado en el cementerio, ¿verdad?

Tenían que llegar a casa y enterarse de qué había arrebatado a Miguel de sus vidas tan violentamente.

Maritza tenía las piernas más largas y el binder le apretaba las costillas a Yadriel, así que le costaba seguirle el ritmo. Su portaje, que llevaba guardado en la mochila, le parecía especialmente pesado.

Al girar la esquina, se toparon con un caos desatado. Voces gritando. Gente entrando y saliendo a toda prisa de la casa. Sombras que se movían tras las cortinas.

Cuando Maritza llegó a la verja metálica, abrió la puerta sin miramientos y se fue directa a las escaleras con Yadriel pisándole los talones. Alguien salió a toda prisa por la puerta principal y casi tiró al nahualo, pero él consiguió abrirse paso hasta el interior.

Su casa era bastante pequeña y, durante las semanas que precedían al Día de Muertos, «atestada» no llegaba a describirla. Todas las superficies se usaban para almacenar lo necesario para las celebraciones. Sobre el sofá de piel desgastado se acumulaban precariamente cajas llenas de cirios, mariposas monarca de seda y cientos de adornos coloridos de papel picado meticulosamente cortado.

Aquello debería haber sido una escena de preparación para la festividad más importante del año, pero lo que encontraron fue un pánico enloquecido. Maritza se aferró a la sudadera de Yadriel para no apartarse de él mientras los empujaban de un lado a otro.

Claudia, la mamá de Miguel, estaba sentada en la mesa del comedor. A su lado se encontraba la abuelita de Yadriel acompañada de otras nahualas. Le acariciaban los brazos a Claudia y le dedicaban palabras de ánimo en español, pero era imposible consolarla.

El sufrimiento emanaba de ella en oleadas. Yadriel lo notaba en los huesos, y no pudo evitar una mueca de dolor ante aquellos llantos profundos de pura angustia. Era algo que él ya conocía muy bien. Lo había vivido en sus propias carnes.

Lo único que podía hacer era observar cómo su abuela empleaba su magia.

Sin dejar de susurrar calmadamente al oído de Claudia, la abuela se palpó bajo el cuello de la blusa negra con flores bordadas y sacó su portaje: un viejo rosario de cuentas de madera con un corazón de peltre que colgaba del final. Desenroscó la parte superior con dedos hábiles y extendió sangre de pollo por el corazón sagrado.

—Usa mis manos —dijo en voz baja y firme, invocando a la Dama Muerte. El rosario resplandeció con luz dorada mientras ella murmuraba—: Te doy tranquilidad de espíritu.

La abuela presionó el corazón de peltre contra la frente de Claudia. Tras unos instantes, los lamentos empezaron a calmarse. La expresión consternada de Claudia empezó a desvanecerse, alisando las arrugas de su rostro. Yadriel sintió cómo la agonía de Claudia se iba convirtiendo en un dolor más leve. Sus hombros fueron cayendo hasta que estuvo reclinada en la silla. Los brazos y las piernas le pesaban, y acabó descansando las manos sobre el regazo. Aunque seguía teniendo la cara colorada y las lágrimas no dejaban de caer, su pena era mucho menos terrible.

La luz resplandeciente del rosario de la abuela se fue apagando hasta que volvió a ser de madera y peltre.

Una vez, Yadriel le preguntó a su mamá por qué no se llevaban todo el dolor cuando alguien estaba triste, y ella le explicó que era importante que la gente sintiera pena y llorara la pérdida de un ser querido.

Yadriel sentía un gran respeto por su abuela, por todas las nahualas y por los poderes increíbles que poseían. Unos poderes que, simplemente, nunca habían sido los suyos.

Los sollozos sacudieron el pecho de Claudia cuando la abuela le retiró el rosario de la frente, dejando una mancha roja sobre su ceño fruncido. Una de las nahualas le dio a Claudia un vaso de agua y otra le secó suavemente las mejillas con un pañuelo.

—Solo faltan un par de días para el Día de Muertos —le recordó la abuela a Claudia en ese inglés con tanto acento que tenía, sonriéndole y apretándole la mano—. Verás a Miguel de nuevo.

Tenía razón, sin duda, pero Yadriel no creía que aquello fuera a servirle de mucho consuelo a Claudia en ese estado. La abuela le dijo lo mismo a él cuando su mamá murió y, aunque Yadriel sabía que tenían suerte de poder ver a sus seres queridos cuando ya habían muerto, no le hizo sentir mejor. Una visita de dos días al año jamás podía compensar el hecho de no tenerlos cerca cada día.

Y había otro problema: si Miguel no había cruzado a la tierra de los muertos, si seguía anclado a este mundo, no podría regresar para el Día de Muertos.

¿Qué le había ocurrido?

Alguien salió a toda prisa de la cocina y se chocó con Yadriel; fue entonces cuando oyó la voz de su papá. Apartó la vista de Claudia y se deslizó entre los cuerpos que se interponían entre él y la cocina, con Maritza siguiéndole de cerca.

Allí, de pie, había un grupo de nahualos con los ojos fijos en el papá de Yadriel. Enrique Vélez Cabrera era un hombre alto (genes que Yadriel clarísimamente no había heredado) y de complexión media. Tenía algo de panza que tensaba la camisa de cuadros roja que llevaba metida en los vaqueros. Desde que Yadriel tenía memoria, siempre había llevado el mismo corte de pelo sencillo y bigote frondoso. La única diferencia era que ya tenía algunas canas en las sienes.

Después de la muerte del abuelo de Yadriel, su papá ocupó el puesto de líder de los nahuales del Este de Los Ángeles. La abuela era su mano derecha y hacía las veces de matriarca y de líder espiritual. Enrique se había ganado el respeto y la admiración de toda la comunidad; los hombres que había en la cocina le prestaban toda su atención, sobre todo Diego, el hermano mayor de Yadriel, que se encontraba a su lado y asentía enérgicamente ante cada instrucción que daba.

—Debemos encontrar el portaje de Miguel. Si no cruzó a la tierra de los muertos, estará enlazado a él —explicó Enrique al grupo.

Aferrado al borde de la pequeña mesa de madera y con los ojos vivos, su voz sonaba grave y solemne. Cuando Yadriel observó a su alrededor, las caras de los nahualos reflejaban distintos grados de conmoción.

—Ya tenemos gente buscando en el cementerio, pues estaba de guardia hoy, pero necesitamos que alguien vaya a casa de Claudia y Benny —continuó Enrique.

Aunque Miguel ya rozaba los treinta, aún vivía en la casa familiar para ayudar a su papá discapacitado. Miguel era amable, paciente y siempre se había portado bien con Yadriel. Al pensar en él, a Yadriel se le hizo un nudo en la garganta.

—Que alguien vaya a buscar alguna camisa de Miguel y que después vaya a despertar a Julio; puede que necesitemos a sus perros —añadió Enrique, y un nahualo salió corriendo.

Julio era un viejo nahualo cascarrabias que criaba pitbulls y los entrenaba para que aprendieran a seguir rastros; era una habilidad muy útil para localizar cuerpos y anclas de espíritus perdidos.

—¡Busquen por todas partes! —Enrique se irguió y sus ojos se movieron por la cocina abarrotada—. ¿Alguien vio a…?

—¡Papá!

Yadriel se abrió paso hasta el frente y Enrique giró la cabeza hacia él de inmediato, aliviado y sorprendido:

—¡Yadriel! —Enrique lo aplastó contra su pecho, rodeándolo vigorosamente con los brazos—. ¡Ay, Dios mío!

Con sus manos ásperas, tomó la cara de Yadriel y le plantó un beso en la coronilla. Yadriel se puso tenso, resistiéndose al repentino contacto físico. Su papá lo agarró por los hombros y lo miró con el ceño fruncido.

—Me preocupaba que te hubiera ocurrido algo.

Yadriel dio un paso atrás para liberarse:

—Estoy bien…

—¿Dónde estaban ustedes dos? —preguntó Diego.

Sus ojos pardos iban y venían de Yadriel a Maritza. Yadriel dudó; Maritza se encogió de hombros.

Existía un motivo por el que habían celebrado la ceremonia del portaje de Yadriel en secreto. Un motivo por el que Maritza había pasado tanto tiempo fabricándole la daga sin que se enterara su papá. Los ritos de los nahuales se basaban en tradiciones antiquísimas, e ir en contra de esas tradiciones se consideraba blasfemo. Cuando Yadriel cumplió quince años y se negó a que lo presentaran ante la Dama Muerte como una nahuala, no le permitieron hacerlo como un nahualo. Era inadmisible. Le dijeron que no funcionaría, que la Dama Muerte no cambiaría la forma en la que bendecía solo porque él dijera que era un chico.

Ni siquiera le dejaron intentarlo. Era más fácil ocultarse detrás de sus tradiciones que desafiar sus creencias y su comprensión de cómo funcionaban las cosas en el mundo de los nahuales.

Aquello hacía que Yadriel se sintiera avergonzado de ser quien era. Sentía que aquel rechazo flagrante era personal, porque lo era. Era un rechazo abierto hacia su persona: un chico transgénero que intentaba encontrar un lugar en su comunidad.

Pero se equivocaban. La Dama Muerte le había respondido. Ahora solo tenía que demostrarlo.

Orlando entró apresuradamente en la cocina y la atención del papá de Yadriel se posó en él:

—¿Lo encontraste?

Orlando negó con la cabeza.

—Seguimos buscando por el cementerio, pero no hay ni rastro de él —dijo, al tiempo que se quitaba su gorra de béisbol y la retorcía entre las manos—. No hemos podido sentirlo ni nada, ¡es como si hubiera desaparecido!

—¡Papá! —Yadriel trató de parecer más alto—. ¿Cómo puedo ayudar?

Todas las miradas pasaron por encima de su cabeza.

—Necesito que varios de ustedes empiecen a buscar por las calles. Distribúyanse a partir de la entrada principal —dijo Enrique con una mano pesada sobre el hombro de Yadriel—. Miguel no habría abandonado sus obligaciones sin motivo.

Orlando asintió y se dirigió de nuevo hacia la puerta. Yadriel intentó seguirle, pero su papá aún lo agarraba con fuerza.

—Tú no, Yadriel —dijo con firmeza.

—¡Pero puedo ayudar!

Otro nahualo consiguió entrar en la cocina y Yadriel sintió cómo en su interior nacía un brote de esperanza.

El tío Catriz era el hermano mayor de su papá, aunque era difícil adivinarlo solo con verlos. Enrique Vélez Cabrera era un hombre ancho y redondeado, mientras que Catriz Vélez Cabrera era larguirucho y anguloso. Llevaba el pelo largo recogido en un moño en la nuca, y tenía los pómulos altos y la nariz aguileña. Unos plugs tradicionales de jade y de casi veinticinco milímetros le adornaban los lóbulos.

—Por fin llegaste, Catriz. —Enrique suspiró.

—Hola, tío Catriz —murmuró Yadriel, sintiéndose menos en minoría.

Catriz le dedicó una pequeña sonrisa a Yadriel antes de volverse hacia su hermano.

—Vine en cuanto lo sentí —dijo con un resuello. Sus cejas delgadas se juntaron—. ¿Miguel está…?

El papá de Yadriel asintió, y su tío sacudió la cabeza seriamente. Varios de los nahualos que había en la cocina se santiguaron.

Yadriel no aguantaba más sin hacer nada. Quería contribuir. Quería ayudar. Miguel formaba parte de su familia y había sido un buen hombre; era el que traía el pan a casa de sus papás y siempre había sido amable con Yadriel. Uno de los recuerdos de infancia favoritos del joven nahualo era haber ido con Miguel en su motocicleta. Su papá y su mamá le habían prohibido explícitamente que se acercara a ella, pero si le suplicaba a Miguel lo suficiente, este siempre acababa dejándolo subir. Yadriel recordaba lo mucho que pesaba el casco y lo grande que le iba cuando Miguel lo llevaba a dar una vuelta por el barrio, circulando a poco más de quince kilómetros por hora. Cuando se dio cuenta de que no volvería a verlo con vida, una nueva ola de dolor lo golpeó.

—¿Y si no logramos encontrarlo? —preguntó Andrés rompiendo el silencio. Era un chico flacucho y pecoso, y también el mejor amigo de Diego.

El papá de Yadriel tensó la mandíbula. Los demás intercambiaron miradas.

—Sigan buscando. Debemos encontrar su portaje. Si logramos invocar a su espíritu, podrá contarnos qué pasó —dijo Enrique frotándose la frente con el puño. Estaba claro que tampoco creía que Miguel hubiera muerto y cruzado sin más a la otra vida, y Yadriel estaba de acuerdo. No parecía una posibilidad, teniendo en cuenta lo violenta que se sintió su muerte—. Con suerte, estará con su cuerpo.

A Yadriel se le encogió el estómago ante la idea de encontrar el cuerpo sin vida de Miguel en algún lugar del cementerio. La cara de Andrés pasó a tener un impresionante tono verdoso, y Yadriel no pudo creer que hace tiempo hubiera estado perdidamente enamorado de él.

Enrique tomó su portaje de la encimera. Era un cuchillo de caza, mucho más grande y amenazador que el de Yadriel, pero seguía siendo discreto si se comparaba con los portajes que llevaban los nahualos más jóvenes, como Diego y Andrés.

Los cuchillos de estos dos eran largos y ligeramente curvos, demasiado grandes como para ser prácticos o poderlos ocultar fácilmente. Tenían sus nombres grabados en las hojas y les habían añadido adornos llamativos. De la empuñadura del portaje de Andrés colgaba una pequeña cruz de una cadena de dos centímetros y medio. Diego llevaba una calavera bañada en oro. «Extravagantes» era la palabra que había usado Maritza para definir esos portajes. Los adornos no solo eran totalmente innecesarios, sino que encima molestaban.

—Tenemos que irnos —dijo Enrique, y todo el mundo comenzó a moverse.

Aquella era su oportunidad. Podía ayudarles a encontrar a Miguel para que lo enterraran en el camposanto de los nahuales. Era una de las responsabilidades de los nahualos, así que él también se encargaría. Ahora que tenía su propio portaje, quizás Yadriel podría ser quien liberara el espíritu de Miguel a la otra vida.

Hizo ademán de seguir a los nahualos, pero Enrique extendió el brazo para detenerlo.

—Tú no. Quédate aquí —le ordenó.

A Yadriel se le cayó el alma a los pies, pero insistió:

—Papá, puedo hacer lo mismo que el resto…

Un sonido fuerte hizo que Enrique sacara su teléfono del bolsillo. Pasó el pulgar por la pantalla, se lo llevó al oído y preguntó con expresión tensa:

—Benny, ¿lo encontraste?

Todos se quedaron quietos. Yadriel oyó palabras apresuradas en español al otro lado de la línea. Su papá dejó caer los hombros y, masajeándose la frente, suspiró:

—No, nosotros tampoco. Estamos tratando de reunir a más gente para que ayuden con la búsqueda…

El joven saltó al ver la oportunidad.

—¡Yo puedo ir! —dijo.

Su papá le dio la espalda y siguió hablando por teléfono. Frustrado, Yadriel hizo una mueca y se puso delante de él.

—¡Papá! Déjame ayudar. Yo…

—Te dije que no, Yadriel —gruñó Enrique, frunciendo el ceño mientras trataba de oír la voz al otro lado.

Normalmente, Yadriel no le llevaba la contraria a su papá, pero aquello era importante. Miró a los nahualos que aún quedaban en la cocina, buscando a alguien que lo escuchara, pero ya iban saliendo unos detrás de otros a excepción del tío Catriz, que observaba a Yadriel con expresión desconcertada.

Cuando su papá se dirigió a la puerta, Yadriel se interpuso en su camino con determinación, se quitó la mochila del hombro y abrió la cremallera.

—Si tan solo me escucharas.

—Yadriel…

Él ya tenía la mano dentro y aferró la empuñadura de su portaje:

—Mira…

—¡Basta!

El grito de Enrique hizo saltar a Yadriel.

Su papá era un hombre de carácter tranquilo. Era muy difícil que algo lo alterara o le hiciera perder la calma. Eso era, en parte, lo que lo convertía en un buen líder. Ver la cara de su papá tan colorada, oír la aspereza de su voz, era realmente estremecedor. Incluso Diego, que estaba justo detrás de Enrique, se sobresaltó.

La cocina se quedó en silencio. Yadriel sentía que todos los ojos estaban puestos en él y cerró la boca de golpe. El corte que tenía en la lengua le escocía; era una sensación afilada y metálica.

Enrique apuntó a la sala de estar con un dedo:

—¡Tú te quedas aquí con el resto de las mujeres!

Yadriel se estremeció. Una vergüenza ardiente le inundó las mejillas. Soltó la daga y dejó que cayera al fondo de su mochila. Miró a su papá lleno de furia, tratando de parecer feroz y desafiante, aunque los ojos le quemaban y las manos le temblaban.

—Con el resto de las mujeres —repitió Yadriel, escupiendo las palabras como si fueran veneno.

Enrique parpadeó y su enfado se tornó en confusión, como si de repente pudiera ver claramente a Yadriel. Se apartó el teléfono de la oreja. Los hombros se le hundieron y su expresión se relajó.

—Yadriel… —suspiró, extendiendo la mano hacia su hijo.

Sin embargo, Yadriel no iba a quedarse a escucharlo. Maritza intentó detenerle:

—Yads…

—Déjame.

No podía soportar su cara de lástima. Se dio la vuelta, se abrió paso entre los mirones y escapó hacia el garaje. La puerta se estrelló contra la pared antes de que él la cerrara de un portazo y bajara los pocos escalones dando zancadas.

Cuando encendió las luces, estas parpadearon y revelaron un caos organizado. El carro de su papá estaba aparcado a un lado. Yadriel caminó de un lado a otro sobre el cemento manchado de aceite; respiraba entrecortadamente, ya que el binder le apretaba las costillas. El enfado y la vergüenza libraban una guerra en su interior.

Quería gritar o romper algo. O ambas cosas.

La cara de su papá —la expresión de arrepentimiento cuando se dio cuenta de lo que había dicho— le pasó por la mente. Yadriel siempre estaba perdonando a la gente por ser insensible, por referirse a él usando el género equivocado y por llamarlo por su necrónimo. Cuando le hacían daño, siempre les daba el beneficio de la duda, o lo achacaba a que no entendían o que estaban acostumbrados a ciertas cosas.

Pero estaba harto. Harto de perdonar. Harto de tener que luchar simplemente por existir y ser él mismo. Harto de ser el raro.

Pertenecer implicaba negar quién era, y vivir como alguien que no era casi lo había destrozado por dentro. Sin embargo, también amaba a su familia y a su comunidad. Ya bastante duro era el hecho de no encajar; ¿qué ocurriría si no podían (o no querían) aceptarlo por lo que era?

Frustrado, le dio una patada al neumático del carro, pero lo único que consiguió fue hacerse daño en el pie. Soltó una ristra de palabrotas y trastabilló hasta un taburete viejo. Con una mueca, se sentó pesadamente.

Eso no fue buena idea.

Miró con el ceño fruncido al sedán negro, y su reflejo enfadado le devolvió la mirada desde el parabrisas. El pelo se le había despeinado de todo lo que había corrido aquella noche. Yadriel lo llevaba corto de los lados y más largo por arriba, y dedicaba mucho tiempo a peinárselo. El cabello era una de las pocas cosas de su apariencia que podía controlar. No había manera de que las camisas de vestir le quedaran bien (o le apretaban demasiado el pecho y las caderas, o le quedaban cómicamente enormes), pero al menos podía decolorarse el pelo e invertir su pequeña paga en comprar gomina Suavecito. Era lo único que lograba domar su gruesa mata de cabello ondulado y negro. No podía alargar sus mejillas redondeadas ni hacer que las cejas le crecieran gruesas y oscuras. Para él, las botas militares eran algo tan práctico como estético: con ellas puestas, ganaba algo más de dos centímetros. No era mucho, pero le ayudaba a sentirse menos acomplejado por lo bajito que era en comparación con el resto de chicos de dieciséis años. Los pequeños cambios, como por ejemplo imitar la forma en la que vestían o llevaban el pelo Diego y sus amigos, hacían que se sintiera algo más cómodo en su propia piel.

Desde un rincón, le llegó el sonido de un crujido, seguido de un maullido curioso y entrecortado. Una pequeña gata emergió lánguidamente de detrás de una pila de cajas de cartón. Lo cierto es que más bien parecía una versión caricaturizada de una gata, porque tenía un gran agujero en una oreja y el ojo izquierdo siempre entrecerrado. Además, tenía la columna huesuda y algo torcida, la cola prácticamente calva y una de las patas traseras en una posición algo rara.

Un profundo suspiro liberó algo del enojo que Yadriel tenía en el pecho.

—Ven aquí, Picassina —la llamó extendiendo la mano.

Con otro maullido de felicidad, la gata cojeó hacia Yadriel; el cascabel que colgaba de su collar azul tintineaba a su paso. Se restregó contra una de sus piernas y le llenó los vaqueros negros de pelos grises.

Yadriel logró esbozar una pequeña sonrisa y recorrió con los dedos el lomo maltrecho del animal antes de rascarle debajo de la barbilla, justo donde le gustaba. Su recompensa fueron unos ronroneos bien sonoros.

Picassina se había unido a la familia cuando Yadriel tenía trece años, durante la época en la que su mamá había tratado de enseñarle a sanar. Las nahualas solían aprender esas habilidades mucho antes de la ceremonia del portaje, pues las mujeres de la familia las instruían paso a paso.

La mamá de Yadriel había intentado introducirlo poco a poco en el mundo de la sanación, pero incluso con trece años, él ya sabía que no funcionaría. Yadriel sabía que no era una nahuala; de hecho, ya había salido del armario con Maritza, pero aún no se había atrevido a contárselo a su mamá. A medida que su ceremonia de quince años se acercaba, el pánico iba en aumento.

Todo el mundo creía que era una «flor tardía» o que quizás el rito de paso lo ponía nervioso. Por eso, cuando su mamá y él encontraron una pequeña gata gris en el arcén de la carretera un día al volver del instituto, ella decidió aprovechar la ocasión para enseñarle.

Era evidente que la gata estaba malherida. Quizás la habían atropellado o había perdido una pelea contra un perro o contra uno de los mapaches aterradores que recorrían las calles por la noche. Yadriel sintió una pequeña punzada en un rincón de su mente; percibió el dolor que le irradiaba de una pata. Cuando era pequeño, odiaba la habilidad de los nahuales de percibir el sufrimiento de los demás. Como siempre había tenido mucha empatía, le afectaba sentir tanto dolor en el mundo.

Su mamá hizo que se sentara en el bordillo, tomó a la gata y la puso sobre la amplia falda que le cubría el regazo. Llevaba su portaje enrollado en la muñeca: era un rosario de jade con un frasquito que, a primera vista, parecía Nuestra Señora de Guadalupe, pero al observarlo más de cerca, se veía que la figura era en realidad un esqueleto. Su mamá se quitó el portaje, desenroscó el tapón y dejó que cayeran sobre sus dedos unas gotas de sangre de pollo. Luego acarició la estatuilla de la Dama Muerte, dijo unas palabras y una luz dorada iluminó el rosario.

Era una herida tan fácil de curar en un animalito tan pequeño que, con la ayuda de su mamá, Yadriel debería haber sido capaz de sanarlo fácilmente. Motivado por la sonrisa cálida y el afecto de su mamá, Yadriel apoyó el rosario contra la pata de la gata. La mano le temblaba por miedo a que algo saliera mal o, peor, a que todo saliera bien y que la experiencia le demostrara que tenía que ser una nahuala. Su mamá puso la mano sobre la suya y se la estrechó.

Yadriel dijo las palabras finales, pero tuvieron el efecto contrario.

Aún recordaba las gotas de sangre que mancharon la falda blanca de su mamá. El maullido terrible. El dolor agudo y repentino que sufrió la pobre gata y que él percibió. La cara de estupefacción de su mamá. Aquello no pudo durar más de dos segundos, pues su mamá tomó a la gata en brazos y la sanó inmediatamente.

En un abrir y cerrar de ojos, aquel sonido horrible enmudeció. El dolor se desvaneció. La gatita cerró los ojos y se convirtió en un ovillito de pelo en los brazos de su mamá. Yadriel se echó a llorar de pura angustia, convencido durante un largo instante de que había matado al pobre animal, pero su mamá se acercó y le susurró al oído:

—Chsss, ya pasó. Mira, la gatita está bien, solo está durmiendo, ¿ves?

Pero lo único que Yadriel veía era su fracaso. Lo único que sentía era el terrible peso de saber que no era capaz de hacerlo. Pero, más que eso, sabía que él no era así. Sabía que no era una nahuala.

Su mamá le apartó el pelo de los ojos y le acarició la mejilla con dedos fríos.

—No pasa nada —dijo, como si también lo supiera.

Por desgracia, su mamá no pudo sanar a la gata del todo. El efecto contrario del hechizo había causado daños que ni ella podía reparar, pero al menos ya no sufría. La llevaron a casa y Yadriel se responsabilizó de ella, asegurándose de que siempre estuviera atendida y de que nunca le faltara comida. La gata dormía en su habitación cada noche, y Yadriel siempre le llevaba trocitos de chorizo y pollo después de cenar.

Su mamá la empezó a llamar cariñosamente «Picassina» en honor al famoso pintor de los cuadros de figuras retorcidas.

Picassina era mucho más que una gata; era más bien una compañera. Cuando Yadriel echaba de menos a su mamá, era casi como si el animal lo supiera. Cuando él se sentía invadido por la culpa, Picassina se hacía un ovillo en su regazo y ronroneaba a todo volumen. Aquella gata era una bolita de calidez y consuelo en la que aún vivía la magia de su mamá.

Picassina se acurrucó contra la punta de una de las botas de Yadriel, y él acarició el suave pelaje que tenía detrás de las orejas hasta que cerró sus ojos ambarinos.

Su mamá no volvió a presionarlo para que intentara sanar. Para una comunidad tan anclada en la tradición, que Yadriel no pudiera sanar significaba que no tenía magia, por lo que su ceremonia de quince años se pospondría indefinidamente. Los nahuales pensaban que lo suyo no era más que la consecuencia de la disolución de la magia que se iba abriendo paso en su linaje, pero Yadriel y su mamá sabían la verdad.

Ella fue la que le compró su primer binder por internet y le ayudó a contárselo a su papá y a su hermano. Fue difícil tener que explicar su identidad, explicársela a sí mismo, no solo a su familia, sino a toda la comunidad. Estaba claro que seguían sin entenderlo, pero cuando todavía estaba su mamá, al menos podía contar con ella para lidiar con la situación.

Fue ella la que insistió en que Yadriel debía celebrar su ceremonia de quince años como nahualo y en que los demás debían acogerlo en la comunidad como lo que era: un chico. Se cargó con la tarea de tratar de explicarle a su papá que él era un nahualo. Que era un chico.

—No puede simplemente elegir ser un nahualo. —Yadriel oyó decir a Enrique una noche en la cocina; él y Camila conversaban en voz baja mientras bebían café dulce.

—No es una elección —contestó su mamá con voz tranquila pero firme—. Es lo que es.

Ella le dijo a Yadriel que los demás solo necesitaban tiempo para comprenderlo. Pero él había perdido a su mamá, su defensora, hacía menos de un año. Sin ella, no había nadie que lo apoyara. Ahora lo trataban como si simplemente no tuviera magia, como alguien que podía ver espíritus y sentir el dolor ajeno, pero que nunca sería parte de la comunidad del todo.

—Qué desastre…

La voz sobresaltó a Yadriel. Cuando se dio la vuelta, vio a Catriz en el umbral de la puerta con un cigarrillo entre los dedos. Se le veía cansado, con una expresión sombría, pero comprensiva.

—Tío… —suspiró Yadriel relajando la postura. Se fijó en la puerta, preguntándose si su papá estaría con él.

—No te preocupes, tu papá y los demás nahualos ya se fueron. —Su tío dio una calada al tiempo que bajaba los escalones, tomó una silla de plástico y se sentó junto a Yadriel—. Estamos tú y yo solos. —Le puso la mano en la coronilla y añadió con una sonrisa—: Como siempre.

Yadriel soltó una risita afligida. Una pequeña parte de él había esperado que su papá lo hubiera seguido para disculparse, pero su tío tenía razón: ellos dos siempre estaban en la periferia de los nahuales. Al menos se tenían el uno al otro; Catriz entendía el anhelo de Yadriel, a diferencia de Maritza, ya que a ella no le interesaba formar parte de los nahuales y le daba igual ser una paria. De hecho, parecía disfrutar llevándole la contraria a todo el mundo.

Yadriel se metió las manos en los bolsillos de su sudadera negra.

—No puedo creer que Miguel… —Su voz se fue apagando, ya que no quería pronunciar aquello en voz alta.

Catriz negó con la cabeza lentamente y dio una larga calada a su cigarrillo.

—Tan joven, tan repentino… —dijo mientras el humo le brotaba de la nariz—. Ojalá pudiera ayudar, pero no me ven muy útil. —Se encogió de hombros.

Yadriel soltó una risotada corta. Sí, sabía exactamente lo que se sentía.

—¿Qué demonios pasó? —preguntó repitiendo las palabras de Maritza.

Catriz suspiró profundamente y Yadriel siguió su mirada hacia la puerta, desde donde les llegaban voces ahogadas.

—Parece que tu papá ya reunió a las tropas para averiguarlo.

Yadriel asintió fríamente; la breve discusión que había tenido con su papá se abría paso de nuevo en su interior.

—A todos los nahualos —gruñó en voz baja mientras jugueteaba con la cola de Picassina.

—Bueno, a todos no —puntualizó Catriz.

Yadriel hizo una mueca al darse cuenta de su propia insensibilidad.

Catriz siempre había quedado apartado de los nahualos y de sus tareas. Hacía miles de años que la Dama Muerte había concedido a los nahuales sus poderes y, al principio, podían casi equipararse a los de la diosa. Las mujeres podían hacer rebrotar un brazo entero o salvar a alguien al borde de la muerte con un poco más de concentración que la que se necesita para hacer cálculo mental. Los hombres más poderosos incluso podían traer de vuelta a los muertos cuando los espíritus estaban fuera del alcance de las nahualas.

Pero, con la disolución de la magia a lo largo de las generaciones, era imposible hacer un uso tan extravagante de sus poderes. Su magia no era un pozo sin fondo, sino uno que se iba agotando al usar sus habilidades para curar a los vivos y guiar a los muertos y que necesitaba tiempo para rellenarse.

Los nahuales cada vez eran más débiles, y algunos nacían con remanentes de poder tan minúsculos que ni siquiera podían usar sus habilidades para las tareas más simples sin correr peligro de muerte.

Como Catriz.

Yadriel sentía que su tío era el único, aparte de su mamá, que realmente lo entendía. Los nahualos trataban a Yadriel y a Catriz de la misma forma. Ninguno de los dos había podido celebrar su ceremonia de quince años, ni los habían presentado en el aquelarre durante el Día de Muertos.

El aquelarre era una gran fiesta que se celebraba la segunda noche del Día de Muertos, la última que pasaban en la tierra de los vivos los espíritus de los nahuales del pasado antes de regresar al más allá. Todos los nahuales que habían celebrado su ceremonia de quince años desde el último Día de Muertos hasta aquella noche juraban servir a la Dama Muerte y ayudar a mantener el equilibrio entre la vida y la muerte, tal y como habían hecho sus ancestros antes que ellos. Era entonces cuando se les presentaba oficialmente ante la comunidad.

Tanto Yadriel como Catriz sabían lo que era ver a los demás usar magia y tener que quedarse a un lado sin poder hacer nada. Al menos, ahora Yadriel sabía que podía usar sus habilidades.

Sin embargo, su tío no tenía ese lujo. Como hijo mayor, Catriz debería haber sido el líder de los nahuales tras la muerte del abuelo de Yadriel, pero, como no podía usar magia, el título había pasado a su hermano pequeño, Enrique, el papá de Yadriel. Era algo que había sucedido hacía mucho, cuando los dos eran pequeños, pero Yadriel nunca olvidaría la cara de su tío durante la presentación de Enrique con el tocado sagrado que lo reconocía como el próximo líder de los nahuales del Este de Los Ángeles.

Dolor y anhelo.

Yadriel conocía demasiado bien esas sensaciones.

—Perdona, tío, quería decir… —se disculpó a toda prisa Yadriel.

La risa de su tío era cálida, y su sonrisa, indulgente. Dándole a Yadriel unas palmadas en la espalda, Catriz dijo:

—No pasa nada, no pasa nada. —Se llevó la mano al mentón prominente y se mesó la barba de varios días—. Tú y yo nos parecemos. Los demás se aferran a las costumbres, a las tradiciones, y siguen reglas antiquísimas. Como no tengo poderes, a mí no me ven útil.

Catriz no dijo esas palabras con resentimiento, sino con impavidez.

—Y a ti, sobrino mío…

Una calidez floreció en el pecho de Yadriel y una sonrisa osó asomarse a sus labios. Pero Catriz suspiró y, dándole un pequeño apretón en el hombro, sentenció:

—A ti ni siquiera te dan una oportunidad.

La sonrisa de Yadriel se esfumó al mismo tiempo que su ilusión.

La puerta que daba a la cocina se abrió de repente y la abuela entró en el garaje con paso firme. Yadriel y su tío suspiraron al unísono; la privacidad era un bien escaso en un hogar latino multigeneracional.

—¡Ahí están! —exclamó la abuelita Rosamaría con un bufido, sacudiéndose el dobladillo del delantal. Llevaba el pelo gris recogido en un moño, como siempre que cocinaba, lo cual era… siempre.

Yadriel refunfuñó para sí mismo. Lo último que le apetecía era que su abuela lo sermoneara, así que se levantó y tomó en brazos a Picassina. Catriz se quedó sentado y le dio otra calada al cigarrillo.

La abuela se llevó una mano a su amplia cadera y sacudió un dedo delante de Yadriel.

—¡No se te ocurra marcharte ahora! —le riñó.

Su abuela era una mujer achaparrada, más bajita incluso que él, pero, cuando regañaba, su presencia hacía encogerse de miedo hasta al nahualo más bravucón. Siempre olía a agua de colonia, y Yadriel notaba ese aroma en su propia ropa mucho después de que ella le diera uno de sus abrazos de oso. Tenía un acento cubano fuerte y vibrante, pero su carácter lo era aún más.

—No, abuelita —gruñó Yadriel.

—¡Es peligroso! Con lo que le pasó a Miguel… —La abuela no acabó la frase, sino que se santiguó y empezó a murmurar una oración breve.

Quizás Yadriel estaba siendo egoísta. No es que quisiera que la situación girara en torno a él, pero ¿acaso no tenía derecho a luchar por sí mismo? Aunque… tal vez no fuera el mejor momento.

Yadriel frunció el ceño. El tío Catriz lo vio y puso los ojos en blanco, un gesto muy atrevido cuando la abuela no estaba mirando.

—¡Vamos, hagan algo útil! —La abuela se acercó a las estanterías del garaje y empezó a rebuscar por las cajas—. ¿Dónde está? —gruñó para sí, hablando tan rápido con su acento cubano que se comía las eses.

El garaje contenía una plétora de objetos y artefactos. Había vitrinas y cajas de madera donde almacenaban armas antiguas y esculturas. Los trajes sagrados y los que estaban elaborados con plumas los guardaban dentro de casa en baúles elegantes, alejados de la luz, hasta que los sacaban para lucirlos en ocasiones especiales, como el Día de Muertos. A Yadriel solían pedirle que trepara para bajar cajas del garaje y así ayudar a la abuela a encontrar el objeto tremendamente específico que anduviera buscando.

La abuela apartó una caja de ayoyotes. Las nueces huecas repiquetearon; estaban cosidas en pieles que se llevaban alrededor de los tobillos durante las danzas ceremoniales. Picassina levantó las orejas y bajó de un salto de los brazos de Yadriel para investigar.

—¿Qué buscas, mamá? —preguntó Catriz sin moverse de la silla.

—¡La garra del jaguar! —le ladró ella como si fuera obvio, y después se volvió con el arrugado rostro encogido de consternación.

Yadriel sabía qué era la garra del jaguar porque su abuela jamás le permitiría olvidarlo. Era un conjunto formado por cuatro dagas rituales y un amuleto con forma de cabeza de jaguar. Las armas ceremoniales se habían usado antiguamente, cuando aún se practicaba el terrible arte del sacrificio humano. Si esas dagas se clavaban en cuatro corazones humanos, extraían los espíritus y los encerraban en el amuleto: eso otorgaba al nahual que lo llevara un poder inmenso, pero oscuro. A la abuela le gustaba sacar las dagas en ocasiones especiales, como el Día de Muertos, para asustar a los nahuales más jóvenes y darles una lección sobre el peligro de abusar de sus poderes.

—¿Han visto el conjunto por aquí? —preguntó la anciana.

Catriz simplemente arqueó una ceja con expresión plácida.

—Ay, ay, ay… —murmuró ella disgustada, agitando las manos hacia su hijo.

Entonces miró a Yadriel, pero él simplemente se encogió de hombros. Digamos que ayudar no le apetecía demasiado. La abuela soltó un gran suspiro y chasqueó la lengua.

—Tu papá está muy estresado ahora mismo, nena —declaró solemnemente.

Yadriel se encogió al oír aquella palabra tan ofensiva. En un idioma con tantas marcas de género, que se dirigieran a él de la forma adecuada resultaba casi un milagro.

—Ay, pobre Claudia, pobre Benny… —se lamentó la abuela mientras se abanicaba con la mano. Ni siquiera se dio cuenta de la reacción de su nieto.

La ira empezó a abrirse camino en el interior de Yadriel, pero ella le dedicó una mirada severa:

—Esto es trabajo de los hombres y tenemos que dejarlo en sus manos. ¡Ven! —La abuela le hizo un gesto para que la siguiera hacia la puerta—. Tengo pozole en la cocina. Cómete un plato para entrar en calor…

Y se le escapó el necrónimo de Yadriel.

Él dio un paso atrás con una mueca.

—¡Me llamo Yadriel, abuela! —gritó con tanta brusquedad que tanto la abuela como Picassina se sobresaltaron.

Catriz se quedó mirándolo y su sorpresa no tardó en convertirse en orgullo. La abuela parpadeó durante un instante, con la mano puesta en la garganta. Yadriel notaba que la cara se le estaba poniendo colorada; tenía el reflejo de disculparse en la punta de la lengua, pero se la mordió.

La abuela suspiró y asintió:

—Sí, Yadriel.

Entonces, se acercó a él, lo tomó de las mejillas con sus manos suaves y le dio un beso en la frente. Con ese gesto, la esperanza renació en el pecho del joven nahualo.

—Pero siempre serás mijita —agregó con una sonrisa.

Y, con esas palabras, la esperanza volvió a morir.

La abuela se dio la vuelta y subió las escaleras, dejando a Yadriel en el sitio. Él se restregó la cara con las manos y apretó la mandíbula. Debería estar ahí fuera con el resto de nahualos buscando a Miguel. Quería usar su portaje y demostrarles que tenía poder. Podía ayudarlos a encontrar a Miguel. Si lo pudiera demostrar…

—Lo siento mucho, Yadriel. —La mano de su tío lo agarró por el hombro.

Yadriel dejó caer las manos y miró a Catriz a los ojos. Su tío tenía una expresión dolida. Aunque los motivos por los que ambos no encajaban eran distintos, Catriz era el único que podía entender por lo que estaba pasando Yadriel. Aparte de Maritza, él era el único que se esforzaba por comprenderlo. Los otros nahuales lo ignoraban; les daba tanto miedo confundirse con su nombre o referirse a él con el género equivocado que simplemente lo evitaban.

Pero su tío no.

—Ojalá tu mamá estuviera aquí —dijo Catriz.

Un dolor devastador, el dolor de echarla de menos, se extendió por todo el cuerpo de Yadriel. A veces era un dolor sordo que solo le molestaba si divagaba demasiado. Otras veces ardía. Sin ella, Yadriel se sentía a la deriva.

—¿Qué puedo hacer? —preguntó, odiando lo desesperado y derrotado que sonaba.

—No lo sé —contestó Catriz.

—¡Catriz! —llamó la abuela desde la cocina—. ¡Necesito más frijoles!

Su tío resopló:

—Al parecer, solo sirvo para bajar cosas de los estantes —dijo secamente.

Cuando Catriz abrió la puerta, les llegó un olor a pollo y chiles desde la cocina. Antes de entrar, se dio la vuelta con una sonrisa cansada y dijo:

—Ojalá hubiera alguna forma de que pudiéramos demostrarles lo mucho que se equivocan.

Yadriel se quedó mirando la puerta cerrada después de que Catriz se marchara, apretando los puños. Al final, entró de nuevo en la cocina, la cruzó sin mirar a nadie y subió directo hacia su dormitorio.

—¡Yads! —lo llamó Maritza, pero él no se detuvo.

La pequeña lámpara de su mesita de noche era la única luz que iluminaba la habitación. En una esquina, pegada a la ventana, había una cama de matrimonio deshecha sobre la que arrojó la mochila. Yadriel se arrodilló, extendió el brazo debajo de la cama y tanteó hasta encontrar su linterna de plástico. A su espalda, oyó entrar a Maritza.

—¿Qué haces?

—Prepararme. —Rodeó con los dedos la linterna y la sacó.

Maritza lo miró con el ceño fruncido y los brazos cruzados:

—¿Para qué?

—Si quiero que me escuchen, tengo que demostrarles de qué soy capaz. —Yadriel pulsó el botón de la linterna para asegurarse de que aún tenía pilas—. Si encuentro el espíritu de Miguel, descubro qué le pasó y lo libero a la otra vida a tiempo para el Día de Muertos, no les quedará más remedio que dejarme formar parte del aquelarre. —Yadriel apuntó el rayo de luz hacia su prima—. ¿Vienes?

Sus labios pintados de borgoña dibujaron una gran sonrisa:

—¿Lo dudas?

Yadriel sonrió también; se sentía temerario y cargado de energía, y la adrenalina le provocaba un hormigueo en los dedos. Le lanzó la linterna a Maritza y ella la atrapó en el aire con facilidad. Yadriel metió en su mochila una lámpara LED de acampada y una caja de cerillas, y se aseguró de que los cirios, el bol y el resto del tequila siguieran ahí.

Agarró su portaje y lo sacó de la vaina de piel que Maritza le había fabricado. Examinó la hoja, sintiendo su peso equilibrado en las manos, y acarició con el pulgar la imagen de la Dama Muerte.

En pocos días, su mamá regresaría para el Día de Muertos. Yadriel podría verla y hablar con ella. Le enseñaría su portaje y, así, su mamá sabría que lo había conseguido. Lo único que faltaba era encontrar a Miguel.

Yadriel se volvió a Maritza:

—¿Lista?

Con una sonrisita satisfecha, ella señaló hacia la puerta con la cabeza y dijo:

—Cuenta conmigo.
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Cuando volvieron a bajar, todos los nahualos ya se habían dispersado para ayudar en la búsqueda de Miguel. La abuela estaba en la cocina, mientras que un puñado de mujeres seguía rodeando a Claudia. Todas estuvieron encantadas de hacerse las locas cuando Maritza y Yadriel salieron por la puerta a toda prisa.

El camposanto de los nahuales se encontraba justo en medio de la zona conocida como Este de Los Ángeles, rodeado de muros altos que lo ocultaban de los curiosos. Yadriel oía perros ladrando a lo lejos y la música reguetón a todo volumen de un automóvil que pasaba por allí.

Se cruzaron con unos nahuales que seguían buscando a Miguel:

—¿Encontraron algo? —preguntó el más mayor.

—Nada detrás del columbario oriental —contestó otro.

—Tampoco hay rastro de él cerca de los mausoleos de su familia —masculló el espíritu de una nahuala joven; tenía una expresión preocupada pero decidida en su rostro ligeramente translúcido.

—Bueno, ¿cuál es el plan? —preguntó Maritza.

Sus piernas largas seguían el ritmo de Yadriel sin problemas y esquivaba las tumbas con cuidado de no pisar jarrones de flores ni fotos enmarcadas.

—Encontrar el portaje de Miguel, invocar a su espíritu, descubrir qué le ocurrió y liberarlo antes del Día de Muertos —enumeró Yadriel mientras avanzaba entre las filas de tumbas de colores vivos—. Así, él podrá volver para celebrarlo con el resto de nahuales y yo podré participar en el aquelarre de este año.

—Mmm, diría que tu plan tiene bastantes puntos flacos.

—No dije que fuera un buen plan.

—¿Y por dónde empezamos?

—Por la casa de sus papás.

Estaba claro que nadie estaba teniendo suerte en el cementerio, así que el siguiente lugar lógico donde buscar era su vivienda, y la forma más rápida de llegar era cruzando una puerta trasera que ya no se usaba en la parte más antigua del cementerio.

Cuanto más se acercaban al cementerio original, más viejas eran las tumbas y las lápidas. Para cuando la iglesia antigua estuvo a la vista, el camposanto era básicamente una colección de tumbas sencillas con cruces. En la mayoría ya ni se podía leer el nombre.

Yadriel y Maritza aminoraron el paso hasta que se detuvieron delante de la iglesia antigua.

Cuando los primeros nahuales inmigraron a Los Ángeles, construyeron una pequeña iglesia con un cementerio. Pero, a medida que la comunidad creció, también lo hizo el camposanto y, al final, la iglesia original se les quedó pequeña. La iglesia nueva se construyó unos veinte años atrás, a la vez que la casa de Yadriel.

Al comparar ambas iglesias, la antigua parecía más bien una ruina vetusta. Unas enredaderas habían conquistado los dos muros de ladrillo que se unían detrás de la iglesia, dándole al edificio un fondo verdoso y lúgubre. No había muchas farolas de la calle cerca, pero como en aquella ciudad el sol nunca parecía ponerse del todo, la neblina de contaminación y las luces urbanas lo bañaban todo de un resplandor anaranjado incluso en mitad de la noche.

La iglesia en sí se construyó con piedras de distintas formas y tonos unidas con arcilla. Del techo emergía un campanario que quedaba justo encima de la puerta de madera y que, al parecer, no contenía ninguna campana. El edificio estaba rodeado por una valla de hierro forjado que llegaba más o menos a la altura de la cintura; en el cementerio interior, había unas pocas lápidas alienadas.

—Allí, mira.

Yadriel le dio un empujoncito a Maritza y señaló el muro de detrás de la iglesia. La entrada antigua al cementerio estaba allí, medio oculta bajo la capa de hiedra. Yadriel no pudo evitar una sonrisa al doblar la esquina de la valla y trotar hasta la entrada.

—¿Ves? —dijo apartando un puñado de hojas—. ¡Un atajo!

Los barrotes de hierro se alzaban imponentes frente a ellos, y una cerradura de aspecto muy resistente unía las dos manijas para proteger los secretos de los nahuales y evitar que entraran intrusos. Maritza soltó un silbidito.

—Menos mal que no llevo falda —gruñó para sí antes de poner el pie en uno de los barrotes horizontales y darse impulso.

Yadriel apretó las correas de su mochila, listo para trepar detrás de ella, pero tuvo la sensación de que había alguien detrás de él. No es que se diera cuenta de golpe, sino que fue más bien como un hormigueo que le ascendía lentamente por la nuca. Al darse la vuelta, solo vio la iglesia y las tumbas antiguas. No se oía más que el ruido del tráfico y el de una alarma de carro lejana.

Sacudió la cabeza y se volvió de nuevo hacia los barrotes de la puerta. Agarró la adornada manija para darse impulso, pero en cuanto hizo presión, no hubo resistencia alguna.

Yadriel logró apartarse del medio cuando la puerta se abrió. Maritza soltó un gritito y él se tapó la boca con la mano de la risa que le dio al ver a su prima a punto de caerse. Cuando la puerta se detuvo con un chirrido, Maritza estaba a medio camino y se aferraba a ella como si le fuera la vida.

—¡¿Estaba abierta?! —siseó enfadada entre la hiedra, con la cara metida entre dos barrotes.

—Eso parece. —Yadriel apenas podía contener la risa, pero no tardó en fruncir el ceño. Examinó la cerradura, moviendo la manija arriba y abajo—. Un momento, ¿cómo es que está abierta?

Los nahuales ponían mucho empeño en garantizar que nadie ajeno a su comunidad entrara en su cementerio.

Maritza aterrizó al lado de Yadriel con más bien poca gracilidad y, con gesto de mal humor, refunfuñó:

—Algún idiota se habrá olvidado de cerrarla.

—Pero ¿por qué iba alguien a usar esta puerta?

En teoría, todo el mundo entraba y salía del camposanto únicamente por la entrada principal, cerca de la casa de su familia. Maritza se volvió hacia él con los brazos cruzados y arqueó sus cejas perfectamente delineadas:

—¿Aparte de para escabullirse en mitad de la noche, quieres decir?

Yadriel la fulminó con la mirada:

—Pero…

Un escalofrío le recorrió la espalda y lo dejó sin aliento. Maritza y él se volvieron de golpe hacia la iglesia. Los ojos de Yadriel recorrieron las ventanas, medio esperando ver a alguien observándolos, pero no eran más que agujeros negros y vacíos en las paredes.

—¿Lo sentiste? —preguntó Maritza con voz susurrante.

Yadriel asintió, incapaz de apartar la mirada de la iglesia y temiendo parpadear por si se le escapaba algo. Los pelos de la nuca se le erizaron y se le puso la carne de gallina. Maritza se arrimó más a él:

—¿Es un espíritu?

—No lo sé, pero aquí pasa algo raro…

Percibir espíritus era normal; al fin y al cabo, los había por todo el cementerio. La sensación se convertía como en un ruido de fondo, igual que el tráfico de Los Ángeles; al cabo de un rato, ya ni la notabas.

Pero aquella sensación era distinta. Era un hormigueo extraño que parecía indicar la presencia de un espíritu, pero a la vez aguijoneaba parte de su mente, lo cual podía significar dolor.

—¿Puede que sea Miguel? —se preguntó Yadriel, entornando los ojos para centrarse en sus sensaciones—. Me acercaré a ver…

Se dirigió hacia la iglesia. Aunque no fuera Miguel, podía ser que alguien (vivo o muerto) estuviera en apuros.

—Si soy un nahualo, ayudar a cruzar a los espíritus perdidos es mi responsabilidad, ¿no? —comentó por encima del hombro mientras se daba impulso para cruzar la pequeña valla.

A Maritza no se la veía muy convencida, pero lo siguió igualmente.

Yadriel buscó entre las lápidas inclinadas a medida que se acercaban lentamente al viejo edificio, tratando de encontrar algo que se moviera, una pista o cualquier cosa. El hormigueo se había convertido en un zumbido constante bajo su piel, como cuando le parecía que el teléfono le vibraba en el bolsillo.

—Este sitio me pone los pelos de punta —susurró Maritza frotándose el brazo—. ¿Y si está encantado?

Yadriel ahogó una risotada.

—Pues claro que está encantado, mujer, si el cementerio está lleno de espíritus —dijo intentando usar el sarcasmo para calmar sus propios nervios.

Maritza le dio un puñetazo en el brazo:

—Me refiero a monstruos o algo así.

—Los monstruos no existen.

Yadriel se acercó a una de las altas ventanas, pero, incluso después de limpiarla con la manga de su sudadera, seguía sin ver nada más que oscuridad en el interior.

—¿Hablas en serio? —Maritza alzó indignada los brazos—. ¡Lo que acabas de soltar es la frase típica del principio de una peli de miedo!

—Oh, por Dios, no seas tan dramática. Espérame aquí o entra conmigo, lo que tú quieras.

Yadriel había alcanzado las escaleras que conducían al interior de la iglesia antes de oír a Maritza maldecir y salir corriendo detrás de él.

La oscura madera de las puertas de la iglesia estaba ajada. Yadriel subió lentamente los peldaños y le faltó muy poco para pisar un clavo largo y oxidado. Apartó con el pie unos cuantos clavos más que había desperdigados, y se dio cuenta de que a la izquierda había unos tablones de madera apilados.

Probó el picaporte, que cedió con facilidad, y miró a Maritza con las cejas levantadas; ella frunció el ceño. Con esfuerzo, Yadriel tiró para abrir la puerta, y la madera se quejó al arrastrarla sobre el suelo de piedra.

Desde el umbral, la oscuridad se extendía hacia las profundidades de la iglesia. El interior hedía a polvo, tierra húmeda y moho. Antes de que Yadriel pudiera sacar la lámpara de acampada de la mochila, Maritza ya había encendido su linterna de mano. Los dedos de Yadriel rozaron el frío acero de su portaje y lo sacó; su peso en la mano le daba sensación de seguridad. Si había algún espíritu con malas intenciones que se había instalado en la iglesia antigua, necesitaría el portaje para liberarlo.

Y, bueno, si resultaba ser un delincuente huido de la justicia, pues también le vendría bien tenerlo a mano.

—Después de ti, nahualo valeroso —dijo Maritza con una floritura.

Yadriel carraspeó y entró con la cabeza alta.

La lámpara de acampada lo bañó todo de una luz azul fría. El rayo de la linterna de Maritza iba y venía entre los diversos bancos que se extendían hasta la parte delantera de la iglesia. Yadriel cerró la puerta tras ellos y todo quedó en un silencio extraño. Los gruesos muros del edificio ahogaban el ruido constante que acompañaba la vida urbana.

Yadriel trató de ignorar la presión extraña que sentía en el pecho, como si alguien le hubiera atado una cuerda a las costillas y tirara de él hacia el interior de la iglesia.

Una alfombra cubría la nave central. Probablemente había sido roja en algún momento, pero el tiempo le había dado un tono marrón cobrizo. En la pared había una fila de ventanas ojivales con molduras intrincadas. Las vigas de madera se arqueaban hasta la bóveda, en lo más alto, donde la luz de la lámpara no alcanzaba a iluminar.

—Hace mucho que no vengo por aquí —dijo Maritza con voz atípicamente pequeña mientras avanzaban entre los bancos.

—Ni yo. —Frente a ellos, varios cirios de cristal centellearon desde el altar al reflejar la luz azul—. La última vez fue cuando tu mamá nos descubrió jugando a escondernos y nos castigó por «faltar al respeto».

Maritza soltó una risa afable:

—Ah, sí, ya ni me acordaba de eso —comentó apuntando con la linterna a una puerta que había a la izquierda del ábside. A la derecha había otra idéntica—. Si aparece Bahlam y nos arrastra hasta Xibalbá, me enfadaré mucho.

Yadriel puso los ojos en blanco:

—Sí, seguro que Bahlam, el dios jaguar del inframundo, está en esta iglesia vieja esperando a que un par de adolescentes…

La sensación que Yadriel notaba en el pecho tiró de él con más urgencia y su frase quedó a medias. Había algo oscuro en medio del altar, pero no sabía exactamente qué era. Le dio un golpecito a Maritza:

—¿Qué es eso?

—¿Qué es qu…?

La luz de la linterna barrió el altar. Unos ojos huecos les devolvieron la mirada.

—Santa Muerte… —musitó Maritza entre dientes.

Unas velas polvorientas de diversos tamaños descansaban sobre ornamentados candeleros dorados. Estaban colocadas formando un semicírculo y, en el centro, se alzaba una figura envuelta en una mortaja oscura. Era un esqueleto ataviado con una túnica negra de la cual las polillas ya habían dado buena cuenta. Unos patrones de encaje elaborados con hilo dorado decoraban el dobladillo y las mangas.

Yadriel solo se dio cuenta de que Maritza se le había agarrado del brazo cuando lo soltó. Algo más tranquilo, se rio y le dijo:

—Te noto muy asustadiza esta noche.

Con esas palabras, se ganó dos rápidos puñetazos en el brazo, así que dio un salto para apartarse de ella y añadió:

—Es la Dama Muerte original de cuando construyeron esta iglesia.

Yadriel levantó la lámpara para que la luz azul iluminara la figura. Era una representación más antigua que incorporaba los símbolos más arcaicos: en una mano llevaba una guadaña muy real y, en la palma de la otra mano, un orbe de arcilla. El esqueleto era liso y amarillento, tenía la mandíbula abierta y le faltaban unos cuantos dientes. Yadriel se preguntó si eran huesos de verdad, si sería el esqueleto de alguien.

Pero sus pensamientos se centraron en el tocado que lucía. Unas plumas de búho formaban el semicírculo interior, más pequeño; estaban cosidas y fijadas mediante discretas láminas de oro con forma de luna creciente, casi como si fueran botones. Las plumas que emergían por debajo eran, sin lugar a dudas, plumas de un quetzal sagrado. Tenían un color verde iridiscente con toques azulados; eran como las plumas de un pavo real, pero el doble de intensas.

—¿Por qué la dejaron aquí? —preguntó Maritza desde algún lugar a espaldas de Yadriel.

—No creo que la abandonaran. —Él se encogió de hombros y apartó con cuidado las telarañas que se habían formado en el hombro de la Dama Muerte—. Diría que esta iglesia es su hogar.

Yadriel notó que estaba sonriendo; le gustaba más esa versión clásica. Cuando se acercó aún más, pudo sentir una energía que se arremolinaba a sus pies, como si estuviera sobre un géiser y el agua fluyera ferozmente por debajo.

—¿La percibes tú también? —preguntó Maritza.

Él asintió:

—Aquí es más intensa.

Fuera cual fuera el espíritu que los había guiado hasta allí, andaba cerca.

Yadriel dio un paso atrás y algo crujió bajo su bota. Cuando apartó el pie, vio que en el suelo polvoriento había una cadena de plata con una pequeña medalla. Maritza se acercó a él:

—¿Qué es eso?

—Parece un colgante —murmuró Yadriel, dejando la lámpara en el suelo.

Recogió la cadena con cuidado y, al rozarla, un escalofrío le recorrió el cuerpo, pero la sostuvo a la luz para observarla mejor. La medalla que colgaba apenas era más grande que la uña de su pulgar; en el borde superior ponía RUEGA POR NOSOTROS y, en el borde inferior, SAN JUDAS TADEO. En el centro se apreciaba la figura de un hombre de pie vestido con una túnica larga; tenía un libro aferrado contra el pecho y un cayado en la otra mano.

La medalla necesitaba una buena limpieza. La plata estaba deslustrada, pero desde luego no parecía tan vieja como para que llevara tantísimo tiempo perdida en aquella iglesia. Solo la figura de San Judas estaba inmaculada, como si alguien la hubiera pulido de tanto frotarla con el pulgar.

Yadriel extendió la mano y, en cuanto tocó el frío metal de la medalla, una corriente eléctrica fluyó por sus venas. Inspiró una rápida bocanada de aire; algo latía bajo sus pies al mismo ritmo que su corazón.

—¿Qué pasa? —lo interpeló Maritza mientras él trataba de recuperar el aliento.

—Es un ancla —dijo medio mareado por el subidón de adrenalina.

Cuando un espíritu se enlazaba a un ancla, no podía alejarse mucho de ella; por eso había historias de casas encantadas y no de ciudades enteras acosadas por un único fantasma. Solo cuando los espíritus se desvinculaban de lo que los unía a la tierra de los vivos, un nahualo podía liberarlos y ayudarlos a cruzar en paz hacia el descanso eterno.

Yadriel nunca había tenido en sus manos el ancla de un espíritu. Eran objetos increíblemente poderosos y algunos nahuales aseguraban que podías acabar maldito si les dabas mal uso. Pero Yadriel nunca había oído hablar de posesiones ni nada parecido; además, no tenía ninguna intención de faltarle al respeto al ancla.

—Pero no es la de Miguel; eso no es su portaje —dijo Maritza, alargando la mano como si tocar la medalla fuera a ayudarla a pensar mejor.

—Podría serlo.

La esperanza de encontrar a su primo estaba librando una batalla contra la lógica. Yadriel apretó la medalla en la palma de la mano y una calidez se le extendió por el brazo. Se volvió a Maritza con una sonrisa y dijo:

—Solo hay una forma de averiguarlo.

Su prima lo miró con cara de escepticismo.

—Tengo que intentarlo. ¿Y si el espíritu de Miguel se enlazó a esto en vez de a su portaje? —dijo él, retorciendo la cadena entre los dedos.

—Puede que el ancla esté enlazada a alguien que se haya tornado maligno —rebatió Maritza, recorriendo la deteriorada iglesia con una mirada incisiva.

—Pues menos mal que tengo esto, ¿no? —dijo Yadriel sacando su portaje.

Maritza observó la daga, pero al final sonrió:

—Bien, nahualo, haz tu magia.

Una oleada de emoción casi lo mareó cuando se arrodilló ante la Dama Muerte. Quizás fuera por la daga que tenía en la mano o por la magia que ahora sabía que corría por sus venas, pero Yadriel, una persona que más bien pecaba de cauta, sentía un valor temerario.

Rebuscó en su mochila para sacar el bol de arcilla, donde vertió el tequila que quedaba en la botellita y un poco de sangre de pollo, y agarró la caja de cerillas. Después, se puso en pie y trató de respirar hondo, pero estaba tan exaltado que prácticamente temblaba. Le costó encender la cerilla con las manos sudorosas, pero al final lo consiguió.

Miró a Maritza, y esta le dio ánimos con un gesto de cabeza. Yadriel había visto a su papá invocar espíritus, así que sabía lo que tenía que hacer y cómo hacerlo. Solo debía recitar las palabras.

La llama se le acercaba lentamente a los dedos; no había tiempo para dudar. Extendió el brazo y la medalla que colgaba de la cadena giró sobre sí misma, resplandeciendo a la luz tenue.

—Te… —Yadriel se aclaró la garganta para deshacer el nudo que se le había formado—. ¡Te invoco, espíritu!

Y dejó caer la cerilla en el bol, que crepitó durante un segundo en la sangre y el alcohol antes de explotar en una oleada de calor y de luz dorada. Yadriel dio un brinco hacia atrás y tosió a causa del humo.

El fuego que ardía tranquilamente en el bol bañaba de luz anaranjada a un chico: estaba de rodillas ante la estatua de la Dama Muerte, aferrándose el pecho.

—¡Funcionó! —dijo Yadriel medio incrédulo.

El espíritu tenía una mueca retorcida en la cara y los dedos agarrados a la camiseta. Llevaba una chamarra bomber negra de cuero con capucha, una camiseta blanca, vaqueros desgastados y zapatillas Converse.

—No es Miguel —trató de susurrar Maritza, pero hablar en voz baja nunca se le había dado bien.

Yadriel gruñó y se pasó la mano por la cara. Lo bueno era que había logrado invocar a un espíritu de verdad. Lo no tan bueno era que había invocado al espíritu equivocado.

—Ya lo veo —siseó.

No podía apartar la mirada de aquel chico que jadeaba para recobrar el aliento. Tenía los músculos del cuello tensos y, al igual que todos los espíritus, los bordes de su cuerpo eran algo translúcidos. De repente, el muchacho miró a ambos nahuales con una cara muy enfadada (y guapa); su expresión de dolor se había tornado en otra más bien de desdén.

—Bueno, al menos no es un espíritu maligno —comentó Maritza.

El chico se puso en pie con esfuerzo, pero se le veía inestable:

—¡¿Quién demonios son ustedes?! —rugió. Tenía unos ojos oscuros y brillantes como la obsidiana.

—Em… —Fue lo único que logró pronunciar Yadriel, incapaz de formar una frase coherente.

—¿Dónde estoy? —El espíritu echó la cabeza hacia atrás y miró a su alrededor—. ¿Estoy en una iglesia? —Se volvió hacia Yadriel y Maritza con una mirada acusadora—. ¿Quién me metió en una iglesia?

A Yadriel la mente le iba a mil: le sonaban ligeramente aquellas facciones fuertes y aquella voz potente y ronca, pero no lograba ubicarlas.

—Bu-bueno, verás… —tartamudeó.

No sabía cómo explicarle al muchacho la situación en la que estaban, pero este tampoco le dio oportunidad. El chico fijó la mirada en la cadena que aún colgaba de la mano de Yadriel y dio zancadas hacia él con los hombros encorvados, tenso de ira:

—¡Eh! ¡Eso es mío!

Trató de arrebatarle el colgante, pero su mano lo atravesó. Lo intentó una segunda vez y, cuando ocurrió lo mismo, se quedó helado, parpadeó y pasó la mano por el colgante una y otra vez. Entonces, soltó un grito ahogado con los ojos como platos y se apartó con pasos inseguros.

—¿Q-qué…? —balbució. Su mirada iba de su mano a los nahuales—. ¿Qué demonios pasa aquí?

—Uf, qué incómodo es esto —dijo Yadriel rascándose la nuca.

A Maritza se la veía bastante menos preocupada y, mientras caminaba con interés alrededor del joven, dijo:

—Bueno, al menos ahora está claro que eres un nahualo.

El espíritu la miró con el ceño fruncido.

—¿Quiénes son ustedes y por qué tienen mi colgante? —exigió volviéndose hacia Yadriel.

—Em… Lo usamos para invocarte —contestó.

—¿Invocarme? —El muchacho arqueó una de sus gruesas cejas.

—Sí, pensábamos que era de Miguel. —¿Cuál era la forma más delicada de decirle a alguien que estaba muerto?

—Un primo nuestro —especificó Maritza.

Al chico no parecía interesarle lo más mínimo quién era Miguel.

—Es mío —insistió con un gruñido, doblando los dedos en un gesto de exigencia—. Tiene mi nombre, ¿lo ves?

Yadriel le dio la vuelta a la medalla y, efectivamente, había un nombre grabado en la parte de atrás.

—Oh. —Parpadeó sorprendido al ver las letras grabadas: JULIÁN DÍAZ. A Yadriel casi se le salieron los ojos de las órbitas y volvió a fijar la mirada en la cara del muchacho—. Oh.

Julián Díaz. Conocía a Julián Díaz. Bueno, más bien sabía de él porque habían ido al mismo instituto. A pesar de que allí asistían más de veinticinco mil alumnos, Julián se había labrado toda una reputación. Faltaba mucho a clase, pero era difícil no darse cuenta de su presencia cuando iba por los pasillos. Hablaba a voces, pocas veces se tomaba algo en serio y solía meterse en problemas. Era de ese tipo de personas que no pasan desapercibidas, que llaman la atención de todo el mundo sin ni siquiera intentarlo. Un chico atractivo con cara en forma de diamante, una barbilla estrecha que le daba un aspecto terco y una voz intensa que siempre parecía destacar sobre las demás.

—¿Qué quisiste decir con lo de «invocarme»? —preguntó de nuevo Julián. Tenía la vista fija en sus manos semitransparentes y les iba dando la vuelta como si tratara de resolver un rompecabezas.

—¿Sabes cómo llegaste hasta aquí? —preguntó Yadriel tratando de abordar el tema delicadamente.

Julián lo miró lleno de ira:

—¡No! Yo iba por la calle con mis amigos… —Observó a su alrededor, como si esperara encontrarlos en aquella fría iglesia, y frunció el ceño tratando de recordar—. Y entonces, alguien… algo… ¿pasó? No sé, me caí al suelo. A lo mejor me asaltaron. —Julián se frotó distraídamente el pecho—. Cuando quise darme cuenta, estaba en esta iglesia con ustedes dos.

Pasaron unos instantes y, de golpe, Julián puso los ojos como platos:

—Morí, ¿verdad? —La ferocidad lo había abandonado y su voz no fue más que un susurro débil—. ¿Estoy muerto?

Yadriel hizo una mueca y asintió:

—Pues… sí.

Julián dio unos pasos hacia atrás, trastabillando, y su cuerpo fluctuó durante un momento como si una cámara estuviera tratando de enfocarlo.

—Oh, Jesús… —Se llevó ambas manos a la cara y gruñó—: Mi hermano me va a matar.

—Diría que ya va tarde —dijo Maritza atravesando el hombro de Julián con un dedo.

—¡Para! —Julián apartó el brazo y se volvió hacia Yadriel—. Entonces, ¿qué? ¿Soy un fantasma?

Yadriel no sabía qué pensar de aquel chico: no parecía ni enfadado ni consternado, sino más bien molesto, como si morirse no fuera más que un inconveniente.

—Un espíritu.

—¿Cuál es la diferencia? —preguntó Julián mientras espantaba con la mano a Maritza, que no dejaba de rondarlo como una mosca.

—No lo sé, la verdad —trató de explicarse Yadriel, jugueteando con el colgante—. Creo que la palabra «fantasma» es un poco… ¿despectiva?

Julián tenía la mirada fija en él, con los labios apretados y una ceja levantada, así que Yadriel trató de elaborar:

—Nosotros usamos la palabra «espíritu».

—¿Y quiénes son «nosotros»?

—Ah, ella es Maritza —dijo Yadriel señalándola. Su prima meneó los dedos en forma de saludo y Julián se apartó aún más de ella—. Yo me llamo Yadriel y, em…

A pesar de que se devanó el cerebro, no lograba encontrar las palabras adecuadas. Nunca había tenido que explicar quiénes eran los nahuales ni qué hacían, más que nada porque era un secreto sagrado importantísimo que dedicaban sus vidas a proteger.

Mierda.

—Somos nahuales y… podemos ver espíritus. Los nahualos les ayudan a cruzar al más allá —explicó Yadriel.

—Y las nahualas sanan —añadió Maritza.

—Ajá, conque practican hechicería, ¿no? —dijo Julián con escepticismo.

Yadriel sacudió la cabeza:

—No, no es eso.

—Pues, por el aspecto que tienen, lo parece.

Maritza ahogó una risotada y Yadriel se miró a sí mismo: llevaba vaqueros negros, sus botas militares favoritas y una sudadera negra que le quedaba muy grande. Seguramente, el bol ardiendo delante de él y los discos que llevaba en los lóbulos no ayudaban mucho.

—Somos nahuales —lo corrigió con las mejillas coloradas—. Lo de la hechicería es…

—¿Despectivo? —supuso Julián con una media sonrisa de suficiencia.

Aquel comentario cambió las tornas y fue Yadriel el que acabó con el ceño fruncido. Julián se dirigió a Maritza:

—Entonces, ¿tú puedes curar a la gente?

—Ah, no, yo no sano —dijo ella tan tranquila—. Para sanar hay que usar sangre de animal y yo soy vegana.

—Ajá. Y tú parece que puedes invocar fantasmas y enviarlos al más allá, que a saber qué significa eso.

—Sí… Bueno, no —titubeó Yadriel tratando de explicarse—. Lo de liberar aún no lo hice…

—Guau. —Los ojos de Julián iban del uno a la otra—. Son ustedes unos ineptos en esto de la hechicería, pues, ¿no?

La indignación se apoderó del nahualo:

—Oye, es mi primera vez, ¿lo entiendes?

Julián parpadeó lentamente, casi con indiferencia.

—A veces, los espíritus como tú se quedan atrapados entre la tierra de los vivos y la de los muertos —continuó Yadriel.

—Ajá. —Julián puso cara de aburrido.

—… y se enlazan a un ancla que los une a este mundo —explicó levantando el colgante—. Así que, para ayudarlos a cruzar al otro lado, tengo que destruir…

—¡Ni se te ocurra! —exclamó Julián sacudiendo los brazos—. ¡Ese colgante me lo dio mi papá!

Intentó arrebatárselo a Yadriel de nuevo, pero lo único que agarró fue un puñado de aire. Maritza se rio por lo bajo.

—Calla y escucha —dijo Yadriel.

Tomó su portaje y Julián puso una mueca burlona, una reacción que el joven nahualo no esperaría de una persona cuerda a la que le sacan un arma.

—¿Qué vas a hacer? ¿Apuñalarme? —bromeó Julián dándose golpecitos en la sien con el dedo—. ¡Si ya estoy muerto!

Aunque la idea era cada vez más tentadora, Yadriel dijo:

—No, no te voy a apuñalar. Voy a usar la daga para destruir el enlace que te une a este mundo. —En cuanto vio que Julián abría la boca, lo interrumpió—: ¡Que no voy a hacerle nada al colgante! Tan solo voy a cortar el enlace que te une a él para que puedas cruzar al más allá y estar en paz, ¿de acuerdo?

—No, no estoy de acuerdo.

Yadriel gruñó exasperado. Por supuesto que el primer espíritu que había invocado no quería irse voluntariamente. Le había tenido que tocar uno difícil, cómo no.

—Los fantasmas debemos ocuparnos de los asuntos que tengamos pendientes antes de ir al más allá, ¿no? Bueno, pues yo tengo asuntos pendientes —dijo Julián con gesto serio—. Quiero ver a mis amigos; estaban conmigo cuando morí. Necesito saber que están bien.

Con una expresión que indicaba enfado y algo similar a la preocupación, añadió como de pasada:

—Y a lo mejor ellos saben quién me mató.

A Yadriel le dio un poco de pena, pero no tenía alternativa, así que dijo:

—Yo te tengo que liberar ahora mismo. Todavía tenemos que buscar a Miguel y, además, si te quedas demasiado tiempo, te convertirás en algo oscuro y violento y acabarás haciendo daño a la gente.

A pesar de lo perfectamente razonable que era su explicación, Julián se cruzó de brazos:

—No.

Yadriel se volvió hacia Maritza en busca de apoyo, pero ella se encogió de hombros. Como no veía otra salida, Yadriel se enderezó y agarró con fuerza su daga:

—Mira, no quería llegar a esto. No nos gusta liberar a los espíritus por la fuerza…

Julián arqueó una de sus pobladas cejas:

—¿No habías dicho que esta sería tu primera vez?

—… pero no me dejas elección.

Yadriel alzó aún más el colgante en el aire. Aunque Julián permaneció inmóvil y desafiante, sus ojos iban y venían entre el rostro de Yadriel y su ancla hasta que el nahualo gritó:

—¡Muéstrame el enlace!

El portaje de Yadriel resplandeció con fuerza y bañó la iglesia con un cálido fulgor que los obligó a los tres a cerrar los ojos. En el aire apareció un hilo dorado que iba desde la medalla de San Judas hasta el centro del pecho de Julián. El espíritu intentó apartarse, pero la línea lo siguió.

Yadriel respiró hondo, listo para decir las palabras sagradas:

—¡Te libero a la otra vida!

Julián cerró los ojos, preparándose para lo que fuera que iba a ocurrir.

Yadriel alzó su portaje para dirigir el tajo correctamente, pero, en vez de cortar el hilo dorado, el filo de su arma chocó contra él. El contacto causó que saltaran chispas y que la daga le vibrara en la mano. El hilo ni siquiera se doblegó.

Por el rabillo del ojo, Yadriel vio cómo la postura de Julián se relajaba. Casi podía notar su odiosa sonrisilla, pero no pensaba rendirse, así que levantó el brazo y probó a cortar el hilo de nuevo. Esta vez, la fuerza del choque fue como un rayo que le irradió hasta el hombro. Intentó serrarlo, pero lo único que logró fue que saltaran más chispas.

La luz de su portaje se fue apagando hasta que el acero volvió a ser gris, y el nahualo se dejó envolver por una gran decepción.

—Mierda.

—No naciste para esto, ¿eh? —dijo Julián encantadísimo consigo mismo.

Yadriel se volvió hacia Maritza; se notaba el pulso en los oídos, la garganta se le iba cerrando y sintió de repente tal dolor en el pecho que creyó que lo consumiría.

—¡Oye! —Maritza se acercó a él, lo agarró por los brazos y, con voz tranquila y reconfortante, dijo—: No te preocupes, no es culpa tuya. Seguramente es demasiado tozudo como para obligarlo a cruzar al más allá.

—¡Eh! —se quejó Julián.

—Igual que Tito, ¿sabes?

—Puede… —murmuró Yadriel, colorado por la vergüenza. Podía ser una explicación, pero ¿y si no lo era?

Julián dio un paso al frente:

—Escucha, estoy dispuesto a pasar esto por alto y hacer un trato.

Los nahuales se volvieron hacia él; se le veía mucho más tranquilo, con la mirada clavada en el hilo dorado que le emergía del pecho:

—Si me ayudas a encontrar a mis amigos y a asegurarme de que están bien, dejaré que hagas tus hechizos y que me envíes al más allá o donde sea. —Julián toqueteó con curiosidad el hilo que ya había empezado a desvanecerse, abrió los brazos y fijó los ojos en Yadriel—. ¿Trato hecho?

Yadriel miró a su prima. Ya estaba metido en una situación bastante peliaguda, y algo le decía que la cosa no iba a ser tan fácil como la planteaba Julián.

—No creo que tengamos otra opción —dijo ella.

O ayudaba a Julián y lo solucionaba todo por su cuenta, o le contaba a su papá lo que había ocurrido. Si Enrique llegaba a enterarse de que su hijo se había escabullido a sus espaldas para desafiarle y faltar al respeto a sus antiguas tradiciones, Yadriel acabaría metido en un apuro monumental.

Y, lo que era aún peor: jamás le permitirían participar en el aquelarre.

—Trato hecho —accedió a regañadientes. Antes de guardar su portaje en la mochila, lo agitó en dirección a Julián y añadió—: Pero tienes que hacer lo que yo te diga.

La sonrisa satisfecha de Julián hizo emerger hoyuelos en sus mejillas:

—A tus órdenes.

—Vendré a buscarte por la mañana… —empezó a decir Yadriel, acercándose al altar de la Dama Muerte para dejar el colgante.

—Espera, ¿qué? —Julián abrió mucho los ojos—. ¡No puedes dejarme aquí tirado!

—No te puedo llevar a casa, ¡alguien te vería!

—No voy a dejar que me abandones en una iglesia encantada.

—¡No está encantada!

—¡Si yo estoy aquí y soy un fantasma, es que está encantada!

—No es…

—¡Y eso da mala onda! —dijo Julián señalando hacia la Dama Muerte.

—¡No da mala onda! —gruñó Yadriel a la defensiva—. Maritza, échame una mano.

Cuando se volvió hacia ella, Maritza simplemente se quedó a un lado con cara de estar divirtiéndose:

—Un poco de razón sí que tiene. Tú lo invocaste, así que ahora es tu responsabilidad.

Yadriel farfulló indignado, pero ella continuó como si nada:

—Además, seguramente es menos arriesgado no perderlo de vista, ¿no crees?

A pesar del tono despreocupado con el que hablaba, Yadriel podía leerla como un libro abierto y se quedó mirándola furiosamente con las mejillas ardiendo. Apretó el colgante en el puño, tratando de pensar una razón mejor para dejar a Julián en la vieja iglesia antes que esconder a un chico guapo en su cuarto.

A un chico guapo y muerto.

Yadriel soltó un bufido. No podía creer que fuera a acceder:

—Tienes que evitar que mi familia te vea, ¿de acuerdo?

A Julián se le iluminó la cara con una expresión triunfal.

Yadriel se puso el colgante alrededor del cuello; para que Julián pudiera acompañarlo, tenía que llevarse también su ancla.

—No pueden enterarse de que me estuve escabullendo y ayudando a un espíritu.

Sería complicado, pero quizás la cosa no acabara en desastre si reducían al mínimo el contacto con otros nahuales para que no llegaran a percibir a Julián. De todos modos, a Yadriel tampoco es que le apeteciera pasar mucho tiempo con su familia.

—Entendido —Julián parecía muy seguro de sí mismo, pero fijó la mirada en la medalla de San Judas que colgaba del cuello del nahualo. Arrugó el entrecejo y sacudió un poco la cabeza—. Un momento, ¿cómo me voy a esconder de ellos si pueden ver fantasmas?

Yadriel parpadeó, buscando una respuesta en Maritza, pero ella alzó las manos.

—¡A mí no me mires! Yo solo soy una nahuala inútil que no puede sanar a nadie.

Y con esas palabras, se volvió y se dirigió hacia la puerta. Yadriel se apretó los ojos con las palmas de las manos. Típico.

De repente, un escalofrío le recorrió el lado derecho del cuerpo y le hizo estremecerse. Al abrir los ojos, vio que Julián estaba justo a su lado; si hubiera estado vivo, sus brazos habrían estado en contacto. Julián era bastante más alto que él y, estando tan cerca, debía bajar la cabeza para mirar a Yadriel. Tenía una expresión muy seria.

El nahualo dio un paso atrás, tratando de contener las mariposas que sentía en el estómago, y preguntó:

—¿Qué pasa?

—¿Los fantasmas pueden comer? —Julián se puso una mano en el estómago—. Me mueeero de hambre.

—Dios mío… —Yadriel se echó la mochila al hombro y se apresuró a seguir a Maritza.

—¡Oye, que lo digo en serio! —lloriqueó.

Ya fuera de la iglesia, Julián siguió caminando y, cuando Yadriel se volvió para cerrar la puerta, algo le hizo dudar.

Notaba una sensación extraña en la barriga, una molestia, como si se le hubiera olvidado algo. El suelo a sus pies todavía se notaba cargado de energía. Dirigió la mirada hasta el final de la nave principal, donde la Dama Muerte volvía a ser poco más que una mancha negra en la oscuridad de la iglesia.

Se quedó allí parado, escuchando y escudriñando entre las sombras, pero lo único que oyó fue a Julián quejándose de que quería una hamburguesa con queso mientras Maritza fingía tener arcadas.

Esperó un poco más, pero, como no ocurrió nada, cerró la puerta y corrió entre las lápidas para reunirse con ellos.
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—¿Dónde demonios estamos?

Julián caminaba girando lentamente sobre sí mismo, observando todo lo que había a su alrededor, mientras los nahuales lo guiaban hacia la iglesia principal y la casa de Yadriel.

—En el cementerio —respondieron Yadriel y Maritza al unísono.

Julián puso los ojos en blanco:

—Ya, pero ¿dónde?

—Este de Los Ángeles —aclaró Yadriel.

Observó cómo Julián, con las manos metidas en los bolsillos de su bomber, se iba paseando tranquilamente entre las tumbas. Sus ojos iban de aquí para allá sin perder detalle. Si no hubiera sido un espíritu, ya se habría tropezado con tres lápidas distintas, pero las atravesaba sin ningún problema.

—¿En serio? —Julián ladeó la cabeza y entornó los ojos con cara de confusión—. Yo nunca estuve aquí, y eso que me conozco las calles de Los Ángeles como los dedos de la mano.

—Como «la palma» de la mano —lo corrigió Maritza.

—Como se diga.

—Es que es un lugar secreto —explicó Yadriel, un poco pasmado y a la zaga de los otros dos.

—Ya, ya, una sociedad secreta de hechiceros —dijo Julián asintiendo con firmeza.

Yadriel se sentía como si estuviera en medio de un sueño muy raro. ¿Cómo podían estar tan tranquilos? Julián apenas se había sorprendido al enterarse de que estaba muerto. Maritza esquivaba sin esfuerzo los sepulcros y las urnas con la vista clavada en el teléfono, tecleando sin parar con sus largas uñas de color lavanda.

No podía entenderlo: ¡la situación era muy seria, increíblemente seria, no había nada más serio en el mundo entero! Había invocado a un espíritu y ahora tenía que seguirle la corriente para que le permitiera liberarlo. Faltaban muy pocos días para el Día de Muertos; aquella era la fecha límite para Yadriel. ¿Cómo iba a ayudar a los nahualos a encontrar a Miguel si tenía que estar pendiente de Julián Díaz?

Si quería demostrar quién era a tiempo para que lo presentaran en el aquelarre, tenían que ponerse manos a la obra y resolver el misterio cuanto antes. Yadriel aceleró el paso para unirse a Julián y preguntó:

—¿Qué es lo último que recuerdas? Ya me entiendes, antes de que… —Hizo un gesto vago—. Murieras.

A Julián no pareció molestarle su falta de tacto y simplemente se encogió de hombros:

—Pues que estaba con mis amigos en el parque Belvedere.

—¿Cuándo?

—El martes por la noche.

—Todavía es martes —Yadriel comprobó en su teléfono que ya era más de medianoche—. Bueno, madrugada del miércoles.

—¿Y cómo acabó mi colgante en esa vieja iglesia del terror si yo estaba en el parque Belvedere? —preguntó Julián con cara de mal humor, como si de algún modo Yadriel tuviera la culpa.

—¿Y yo qué sé? —La pregunta del espíritu era totalmente válida, pero Yadriel no tenía la respuesta—. A lo mejor estuviste aquí y no lo recuerdas.

A Julián no se le veía muy convencido:

—Me acordaría de un sitio como este. —Sacudió la cabeza y continuó—: Además, estoy seguro de que alguien me atacó. Fue justo después de que anocheciera; volvíamos de King Taco y…

Maritza levantó la mirada de su teléfono un momento para contribuir a la conversación:

—Ese sitio es chévere.

Una sonrisa de dientes blancos iluminó el rostro de Julián.

—¿Verdad? Tienen unos sopes de pollo que… —empezó a decir llevándose la mano al estómago.

—¿Y luego qué pasó? —lo interrumpió Yadriel, sin parar de mirar a su alrededor.

Unas voces fuertes le alertaron de que más adelante había alguien. Julián abrió la boca para responder, pero Yadriel lo cortó:

—¡Chsss! ¡Espera!

Los tres se desviaron del camino para no cruzarse con la pareja: un nahualo discutiendo con el espíritu de una señora mayor con mucho carácter.

—¿Ni siquiera fuiste capaz de traerme las flores que te pedí? —clamó la señora señalando un jarrón con rosas (bien bonitas, según le pareció a Yadriel) que había a los pies de una detallada estatua de ángel—. ¡Odio las rosas!

—Ay, mamá, ¡es lo mejor que encontré! Mira, ahora no tengo tiempo para discutir: Miguel desapareció y los demás podrían estar en peligro…

—Ah, ¿y los demás son más importantes que tu mamá? —lo acusó la señora con el pecho henchido de indignación.

Lo último que Yadriel llegó a oír fue al pobre nahualo gruñendo de hastío.

Cuanto más cerca estaban de su casa, más nervioso se sentía Yadriel. Mantenía los ojos bien abiertos por si veía luces de linternas; eso significaría que todavía había gente por la zona buscando a Miguel, pero lo cierto es que se veían menos que antes. Lo más probable es que la búsqueda se hubiera extendido hacia el exterior del cementerio.

Y Yadriel debería haber estado con ellos.

—Bueno, continúa —dijo haciendo un gesto para que Julián siguiera contándoles la historia.

—Pues, como decía —siguió Julián como si nada—, estábamos cruzando el paso elevado sobre la autopista. Luca se adelantó porque le encanta bajar la rampa a toda velocidad y… —Se quedó parado con las pupilas dilatadas—. Mierda.

Maritza se sobresaltó y Yadriel se agachó pensando que alguien los había visto:

—¿Q-qué…?

—¿Qué pasó con mi monopatín? —Julián echó la cabeza hacia atrás con un gruñido y se restregó la cara—. ¡Acababa de ponerle ejes nuevos!

Yadriel arqueó una ceja mirando a Maritza, y ella hizo lo mismo con expresión divertida. Julián se volvió de golpe a Yadriel:

—¡Tenemos que encontrarlo!

Yadriel parpadeó sorprendido. ¿Hablaba en serio?

—La verdad es que dudo que vayas a necesitarlo —comentó Maritza.

—Uf, si el tipo ese se lo llevó, te juro que… —continuó Julián con la mandíbula tensa.

—¿Qué tipo? —interrumpió Yadriel antes de que Julián se fuera por la tangente.

—¡El que atacó a Luca! —exclamó furioso. Gesticulando como loco, empezó a hablar a toda velocidad mientras iba de un lado para otro—. Luca gritó y, cuando llegamos hasta él, un tipo lo tenía agarrado contra la pared. Seguramente quería robarle o algo, como si el pobre alguna vez tuviera dinero… Entonces yo me arrojé sobre el tipo ese y lo empujé; pensé que lo había arrojado al suelo, pero se dio la vuelta antes de que pudiera apartarme y…

Sin darse cuenta, Julián acabó metido en un sepulcro que le llegaba a la altura de la cintura. Se detuvo con los hombros caídos y el ceño fruncido, como si se le hubieran acabado las pilas de repente. Por un instante, los bordes de su cuerpo se emborronaron y pareció diluirse.

—Y todo quedó a oscuras. —Se restregó el pecho con la mano—. Lo siguiente que recuerdo es estar con ustedes dos.

A Yadriel le dio lástima; no tenía ni idea de qué decirle a alguien que acababa de descubrir que había muerto. Sabía por experiencia que no se le daba bien tranquilizar ni consolar a la gente. Nunca había sido su punto fuerte. Él no era su mamá.

Buscó a Maritza con la mirada para que le ayudara, pero ella se mordió los labios y se encogió un poco de hombros.

—No tenemos muchos hilos de los que tirar —admitió Yadriel. ¿Cómo iban a hacer frente a esa situación?

Pero Julián ya tenía una respuesta preparada:

—Tenemos que encontrar a mis amigos —insistió con los ojos fijos en los de Yadriel. Había tanta fiereza en ellos que el nahualo dio un paso atrás—. Necesito asegurarme de que están bien. Si les pasó algo y es culpa mía… ¡Ah! ¡Puedo enviarles un mensaje! —dijo alegremente, y bajó la mirada para palmearse los bolsillos.

Un grito se le atoró en la garganta en cuanto se dio cuenta de dónde se había metido y, sacudiéndose la ropa, trastabilló hacia atrás.

—¿Qué podemos hacer, Yads? —preguntó Maritza, gozando claramente con el susto que se había llevado Julián.

—¡¿De verdad no podían haberme dicho que estaba de pie dentro de un ataúd?! —jadeó Julián.

—¡Chsss! —le chistó Yadriel.

—Seguro que ahora voy cubierto de polvo de muerto…

—¡Harás que nos descubran!

Julián se sacudió los brazos con gesto de mal humor.

—Tch, lo que me faltaba… —gruñó metiéndose las manos en los bolsillos—. ¿Dónde está mi teléfono?

—Seguramente con tu cuerpo. —Yadriel no sabía cómo decirlo delicadamente, pero Julián pareció más molesto que conmocionado ante la mención de su cadáver—. Mañana buscaremos a tus amigos en el instituto, ¿de acuerdo?

—¿Mañana? —Julián sacudió la cabeza—. Ni hablar, tenemos que encontrarlos esta noche para…

—Esta noche no podemos ir —lo cortó Yadriel.

—Pero…

—Es muy tarde, bastante más de medianoche. Si mi papá se entera de que no estoy en casa a estas horas y de que encima voy con un espíritu que invoqué contra las reglas, me castigará…

—¿Que te castigará? —repitió Julián arrugando la cara como si jamás hubiera oído esa palabra.

—… y no me dejará participar en el aquelarre…

—No tengo ni idea de qué es eso.

—… y entonces sí que mañana no podremos hacer nada de nada. —Ya podían ver su casa; lo único que quedaba era conseguir que Julián entrara sin que nadie se diera cuenta—. Por no hablar de que mañana hay clase y me tengo que levantar dentro de pocas horas.

—¿Clase? —Julián lo miró profundamente ofendido—. ¿De verdad que, ahora mismo, lo que te preocupa son los estudios?

A pesar del gruñido que soltó, de algún modo se abstuvo de discutir. Solo se metió las manos en los bolsillos de su bomber mientras miraba a Yadriel con la cara enfurruñada.

—¿No podría tener una versión fantasma de un teléfono o algo así? —murmuró para sí.

—¿Maritza? ¿Yadriel?

Yadriel se volvió de un salto y vio que Diego y Andrés se les acercaban. Ambos llevaban linternas en una mano y sus dagas curvas en la otra.

—¿Qué están haciendo aquí fuera? —preguntó Diego.

El hermano de Yadriel los examinó con el ceño fruncido, pero a Julián no le dedicó más que un vistazo rápido. Ver espíritus en el cementerio no tenía nada de especial, así que, si Yadriel mantenía la calma, no sospecharía nada:

—Em… —Se quedó mirando a Diego sin saber qué decir.

—Queríamos ayudar a buscar a Miguel —dijo Maritza tranquilamente. Siempre que los descubrían haciendo algo que no debían, ella era la que tenía labia para salir del apuro—. Le pedimos a uno de los espíritus que nos ayudara a echar un vistazo por la iglesia antigua —añadió con un gesto de cabeza dirigido a Julián.

Entonces, Diego sí que se fijó en él.

Julián no dijo nada. Primero clavó la mirada en los portajes de ambos nahualos, pero después observó a Diego y Andrés con cara de no estar impresionado. Al final, levantó brevemente la barbilla, un saludo típicamente masculino.

Hubo una pausa larga. Yadriel estaba convencido de que su hermano vería claramente la culpabilidad que se le reflejaba en el rostro o que, como mínimo, oiría el latir traicionero de su corazón.

Pero Diego simplemente asintió y le dijo a Julián:

—Bien, le diré a mi papá que ya miraron allá. —Volvió su atención a Yadriel y añadió—: Será mejor que vuelvas a casa antes de que la abuelita se enfade.

Yadriel asintió con las mejillas ardiendo y, en cuanto Diego y Andrés se marcharon, soltó un gran suspiro.

—¿Quiénes son esos payasos? —preguntó Julián arrugando la nariz.

—Mi hermano y su amigo —contestó Yadriel pasándose el dorso de la mano por la frente—. Al menos ni él ni mi papá están en casa, así que solo tenemos que evitar que te vea la abuelita. —Se volvió a Maritza y dijo—: Quizás deberías irte a casa.

Los rizos rosas y morados de Maritza rebotaron cuando se echó a reír y, con un puño en la cadera, sentenció:

—Ni hablar, ¡yo quiero ver cómo acaba esto!

—¿No se enfadará tu mamá? —preguntó Yadriel, tratando de no tomarse a mal que, para ella, su crisis fuera una fuente de diversión.

—Ya le envié un mensaje; le dije que necesitas apoyo moral después de pelearte con tu papá.

Yadriel frunció el ceño:

—Vaya, gracias.

—De nada. —Ella rio con sarcasmo—. Además, se te da fatal mentir y hacer cosas sin que nadie se entere. La única persona que puede conseguir que Casper llegue a tu cuarto sin que te descubran…

—¡Eh, que te estoy oyendo! —interrumpió Julián.

—… soy yo —concluyó Maritza.

—¿Y cómo lo meteremos en casa sin que lo vea la abuelita? —preguntó Yadriel al borde de un ataque de nervios.

—Sigilosamente —dijo ella meneando los dedos, pero dejó caer las manos cuando Yadriel se la quedó mirando hecho una furia—. Es muy tarde; seguro que ya se quedó dormida viendo Telemundo.

Al parecer, la conversación aburrió a Julián, pues se acercó a una lápida e intentó recoger, sin éxito, la flor de cempasúchil que la adornaba.

Yadriel sabía que su prima seguramente tenía razón, pero había varios factores que no estaba teniendo en cuenta:

—Sí, bueno, mi papá y mi hermano ahora están buscando a Miguel, pero acabarán volviendo a casa. ¿Qué haré entonces?

—¡Calma, Yads! ¡Primero una cosa y después la otra! Por ahora, subámoslo a tu cuarto y ya mañana nos preocuparemos del resto.

Julián volvió hasta ellos con rostro dubitativo y, señalando a Yadriel con el pulgar, preguntó:

—Entonces, ¿me voy a quedar con ella?

—«Él» —lo corrigieron ambos nahuales al unísono.

—¿Él? —Mirando a Yadriel, parpadeó con las cejas fruncidas, como si quisiera aclararse la vista.

Yadriel empezó a sonrojarse ante el escrutinio. Se puso recto para parecer más alto; cerró los puños sudorosos, tensó los músculos y levantó la barbilla con un gesto de determinación (o así quería él que se interpretara).

—¿Algún problema? —preguntó Maritza con los brazos cruzados y una ceja arqueada.

Julián no respondió con la rapidez suficiente, así que Maritza chasqueó los dedos para llamarle la atención. Con una expresión confusa a la par que ofendida, el espíritu contestó:

—Ninguno.

—Perfecto, ¡vamos! —Y Maritza se dirigió hacia la casa con una sonrisa alegre.

Yadriel se frotó la cara. ¿Cómo se había metido en un lío tan inmenso en tan poco tiempo? De repente, el agotamiento lo atropelló como un camión.

A su lado, Julián se balanceaba sobre los talones, mirando en derredor, hasta que finalmente se aclaró la garganta:

—Bueno, em… ¿Dónde está tu casa?

Yadriel suspiró y empezó a seguir a Maritza por el camino flanqueado de mausoleos bajos. Señaló hacia la iglesia que se veía en la distancia con un gesto de cabeza y dijo:

—Allí. Vivimos en una casa pequeña no muy lejos de la iglesia.

—¿Vives en un cementerio? —preguntó Julián perplejo.

Yadriel se recolocó el peso de la mochila. La gente del instituto siempre reaccionaba con caras extrañadas y risas cuando se enteraban de que él era el rarito que vivía en el cementerio. Entre eso y ser abiertamente trans, estaba muy acostumbrado a las miraditas y los chistes.

—Sí —dijo esperando una reacción similar.

Pero, en vez de eso, Julián sonrió y asintió con aprobación:

—Qué chévere.

Yadriel se echó a reír de la sorpresa y observó a Julián con curiosidad mientras este empezaba a dirigirse hacia la iglesia. Tenía una belleza clásica de cejas pobladas y nariz recta; parecía una de las estatuas de piedra que adornaban los nichos de la iglesia. La reencarnación de un guerrero azteca.

Cuando Julián se dio cuenta de que Yadriel lo estaba mirando, el nahualo apartó los ojos rápidamente.

—¡Oh! —Julián se acordó de algo—. En tu casa hay comida, ¿verdad? Que lo de que tengo hambre lo decía en serio.

Yadriel soltó un suspiro irritado:

—Primero tenemos que meterte en casa sin que te vea mi abuela, pero sí, hay comida; se pasó el día entero cocinando.

—¿Comida casera de tu abuela? —exclamó Julián, incapaz de contenerse.

—¡Chsss!

—Ah, perdón.

Yadriel notó una sensación fría en la nuca cuando Julián se le acercó y, con gran preocupación, le preguntó al oído:

—¿Los fantasmas pueden comer?

Santa Muerte, llévame pronto.
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Yadriel subió poco a poco las escaleras de la entrada con Maritza y Julián siguiéndolo de cerca. Una luz azulada parpadeaba en las cortinas de encaje de una de las ventanas delanteras.

Era un alivio saber que su papá no estaba allí, ya no solo porque estuviera metiendo a un espíritu en casa a sus espaldas, sino porque Yadriel no estaba listo para hacerle frente después de la discusión que habían tenido. Se le revolvían las tripas de pensar en el inevitable e incómodo intento de disculpa que le ofrecería su papá.

De hecho, Julián era una distracción más que oportuna, una excusa para evitar a su familia… aunque ahora estuviera tan tranquilo paseándose por el porche, demasiado cerca de las ventanas. El espíritu levantó la mano para tocar el carrillón que colgaba de la marquesina, pero sus dedos atravesaron las piezas de cristal pulido.

—Eh, ¡ven aquí! —siseó Yadriel con un gesto de la mano.

Maritza se puso de puntillas para mirar por la pequeña ventana de cristal que había sobre la puerta de entrada.

—Está durmiendo —dijo con una sonrisa de suficiencia—. Te lo dije.

La puerta de la entrada crujió cuando Yadriel la abrió poco a poco. Esperó un instante, pero en cuanto oyó ronquidos profundos y ásperos, supo que estaban a salvo y se escurrió dentro de la casa con Maritza y Julián.

La abuela estaba sentada en su sillón delante de la tele y se había quedado dormida viendo una telenovela; tenía la cabeza echada para atrás y la boca abierta. Yadriel cerró la puerta lo más silenciosamente que pudo, mientras que Julián iba totalmente a su aire:

—Guau, ¿cuándo es la fiesta? —voceó al ver las montañas de decoraciones.

La abuela soltó un ronquido más fuerte que sobresaltó a los nahuales. Yadriel se quedó paralizado, con el corazón martilleándole en el pecho, pero su abuela solo se removió un poco antes de caer de nuevo en una respiración monótona.

—Santa Muerte… —susurró Maritza, apretándose la frente con la palma de la mano.

—Julián, cállate. —Yadriel lo fulminó con la mirada y gesticuló desesperado para que se agachara.

El espíritu alzó las manos a modo de rendición y obedeció. Entonces, con un gesto, Yadriel les indicó a él y a Maritza que lo siguieran a la pequeña cocina.

Todavía se podía notar la calidez y el aroma a canela, pan dulce y pozole. Cerca del fregadero, había una olla eléctrica enorme donde el pozole se cocía lentamente. Todas las encimeras estaban repletas de bandejas de pan de muerto y conchas coloridas. Sobre uno de los fogones descansaba una olla de barro que contenía, cómo no, café de olla.

Julián puso los ojos como platos y abrió la boca, pero antes de que volviera a decir nada, Yadriel le clavó la mirada y se llevó un dedo a los labios. El espíritu asintió, incapaz de apartar los ojos de todos aquellos manjares.

—En serio, ¿para qué es todo esto? —preguntó con un susurro. Bueno, un «susurro» teniendo en cuenta los estándares de Julián, lo cual no era un susurro ni era nada.

—Para el Día de Muertos —explicó Yadriel mientras empezaba a reunir comida—. Es importante para nosotros.

—Aaah, ya veo, ya veo.

Maritza se acercó a la olla eléctrica, olisqueó el pozole y echó un vistazo bajo la tapa:

—¿Hay algo compatible con el veganismo?

—Creo que todo lleva pollo.

Maritza arrugó la nariz.

—Iré a vigilar, pues —dijo antes de regresar a la sala de estar.

Julián estaba prácticamente babeando, con los ojos clavados en el pan de muerto. Cada panecillo dulce y redondeado tenía decoraciones con forma de huesos; algunos estaban cubiertos de azúcar de canela, mientras que otros tenían virutas rosas por encima.

Yadriel supuso que el pan de muerto era lo único que Julián podía comer realmente. Dudaba mucho que darle caldo a un espíritu fuera a acabar bien, así que optó por no tocar el pozole.

—¿Tu familia celebra el Día de Muertos? —preguntó Yadriel mientras agarraba unos panecillos. Todavía estaban calientes y el estómago le rugió.

—Nah, no somos muy religiosos.

Julián se encogió de hombros y se acercó a unas cañas de azúcar atadas que había en un rincón. Yadriel fue al congelador y llenó un vaso con cubitos de hielo. El corte que tenía en la lengua se le estaba hinchando y le molestaba.

Con los brazos cargados de comida, volvió a la sala de estar, tocó a Maritza para llamar su atención e hizo un gesto con la cabeza hacia las escaleras.

—Por ahí —le indicó a Julián—. Mi dormitorio es la última puerta a la izquier…

Yadriel se quedó mudo al oír un crujido que venía del sillón. Esta vez, la abuela no se reacomodó y siguió durmiendo, sino que gruñó cansada y se sentó más derecha.

Maritza se quedó mirando a su primo con cara de espanto. Yadriel trató de indicarles con aspavientos frenéticos que fueran hacia las escaleras y, nervioso, quiso empujar a Julián, pero el brazo atravesó la espalda del espíritu. Fue como meterlo en un lago helado; el aire se le escapó de los pulmones y uno de los panes se cayó al suelo.

—¿Quique? —llamó la abuela con voz soñolienta, creyendo que era el papá de Yadriel.

—¡Soy yo, abuelita! —contestó el nahualo, casi sin aliento del frío que le corría por el cuerpo.

La abuela bostezó y se levantó con esfuerzo de su sillón. Yadriel agitó la mano desesperadamente en dirección a Julián, y este subió las escaleras a toda prisa con Maritza detrás de él.

La abuela cojeó hasta Yadriel, que tenía los panes equilibrados precariamente sobre un brazo. Maritza y Julián se quedaron quietos, tratando de no llamar la atención.

—Estaba preocupada —dijo frunciendo el ceño.

Yadriel se esforzó para no poner cara de culpabilidad e instó a su corazón a que dejara de latir tan rápido.

—Lo siento —dijo mientras se agachaba a recoger el panecillo del suelo—, es que tenía que… —Sacudió la mano sin saber cómo acabar la frase.

—Ya entiendo, ya —contestó ella con las manos en las caderas.

Yadriel dudaba profundamente que lo entendiera.

La abuela abrió la boca para decir algo, pero se detuvo cuando un escalofrío le recorrió el cuerpo. Yadriel tuvo un miniinfarto. La abuela arrugó las cejas aún más mientras se frotaba el brazo, y Yadriel contuvo la respiración y se obligó a no mirar hacia donde estaban Maritza y Julián. Si la abuela veía al espíritu en casa, escabulléndose por las escaleras con su prima, Yadriel estaría acabadísimo.

Con un movimiento fugaz, Julián subió los últimos escalones. La abuela giró la cabeza una décima de segundo después de que Julián desapareciera por una esquina… dejando a Maritza sola, agachada en las escaleras.

—¿Maritza? —preguntó la abuela escudriñando en la oscuridad.

—¡Hola, abuelita! —La interpelada se puso en pie con una sonrisa.

Yadriel volvió a respirar. La abuela miró con severidad a Maritza.

—¡Ah, ah! Es muy tarde —dijo meneando el dedo con desaprobación—. Mañana tienen clase los dos, ¡así que a casa, chica!

Maritza se enfurruñó y echó un vistazo hacia la parte superior de las escaleras, pero Yadriel le lanzó una mirada incisiva. Ya habían estado a punto de descubrirlos y no pensaba tentar más a la suerte.

—Pero… —Maritza empezó a quejarse. Sin embargo, la abuela la interrumpió:

—Ven, llamaremos a tu papá para que venga a buscarte.

Maritza bajó las escaleras a zancadas.

—Nos vemos mañana —le aseguró Yadriel cuando su prima se dirigió hacia la puerta, y ella lo amenazó:

—Pobre de ti como no me envíes un mensaje.

Yadriel quiso decirle que, si tantas ganas tenía de no perderse detalle, que se hubiera llevado a Julián a su casa, pero bueno, ya era un poco tarde para eso.

La abuela se fijó en el contrabando que Yadriel llevaba en el brazo y sonrió:

—Ah, ¡por fin vas a comer! Bien, bien. —Estiró la espalda y continuó—: Tómate eso y vete a la cama. Tienes que descansar.

—Sí, abuelita —dijo Yadriel con una sonrisa forzada. Ir a clase sin apenas haber dormido era la menor de sus preocupaciones.

—Necesito que mañana me busques la garra del jaguar —resopló.

—Muy bien.

—No sé adónde habrá ido…

Yadriel se dio la vuelta para subir las escaleras, pero la abuela aún no había acabado con él.

—¡Ah, ah! —dijo dándose golpecitos en la mejilla—. ¿Y el besito?

Yadriel se aguantó un gruñido y le plantó un beso fugaz en la mejilla suave y cálida. Maritza, ya en la puerta de entrada, apenas contuvo una sonrisa, y Yadriel habría jurado que oyó una risa ahogada que venía de arriba.

—Buenas noches, mi amor —dijo la abuela con una sonrisa y, volviéndose a Maritza, la azuzó—: Y tú, ¡pa’ fuera!

En cuanto cerraron la puerta, Yadriel subió las escaleras como un rayo. Cuando llegó arriba, observó el pasillo que llevaba a su dormitorio, pero no había ni rastro del espíritu.

—¿Julián? —susurró con el ceño fruncido mientras avanzaba.

—¿Qué?

Yadriel pegó un brinco cuando Julián se asomó en el extremo opuesto del pasillo.

—Esto es un armario —anunció el espíritu con ojos críticos y señalando a la puerta de listones.

—Te dije a la izquierda, no a la derecha.

Yadriel le hizo un gesto y Julián lo siguió hasta su dormitorio. Una vez que ambos estuvieron dentro, el nahualo cerró la puerta y deseó tener un cerrojo.

Cuando Julián se quedó de pie en medio del dormitorio mirando alrededor, Yadriel se dio cuenta de lo desordenado que estaba: había ropa tirada por todas partes, cajones medio abiertos y la cama era un desastre de sábanas azules arrugadas.

Se sintió avergonzado e incómodo, y no supo qué hacer ni consigo mismo ni con el espíritu que había allí. A Julián no parecía molestarle el caos o ni siquiera notarlo: toda su atención estaba fija en la comida que llevaba Yadriel.

—¿Puedo comer? —preguntó dirigiendo sus ojos oscuros al nahualo.

—Em… sí.

Rápidamente, Yadriel quitó un montón de ropa limpia de la vieja silla de oficina e hizo sitio en el escritorio apartando libros de texto, un incensario y su billete de autobús.

—Toma, hínchate.

Dejó los panecillos y se sacudió el azúcar de las mangas. No hizo falta decírselo dos veces: Julián se dejó caer en la silla y se frotó las manos con una sonrisa. Sobrevoló los panecillos con la mano y preguntó:

—Oye, ¿cómo voy a comer si no puedo tocar nada?

Yadriel se metió un cubito de hielo en la boca y presionó la lengua contra él. El alivio fue instantáneo.

—Es pan de muerto. —Cuando vio el gesto confuso de Julián, quiso aclarar—: Significa…

—Sé lo que significa —lo interrumpió el espíritu poniendo los ojos en blanco—. Sé español; no lo hablo porque no quiero.[1]

Qué comentario más extraño.

Yadriel quiso preguntarle por qué, pero la mirada de enfado de Julián le indicó que lo mejor era dejar el tema.

—Preparamos estos panes para los espíritus —explicó Yadriel aguantándose la curiosidad—. Los vivos también nos los podemos comer, claro, pero los usamos como ofrenda para los espíritus durante el Día de Muertos. —Se encogió de hombros—. Son comida de espíritu.

Julián agarró uno de los panecillos y le dio un gran mordisco. Yadriel sonrió al ver cómo echaba la cabeza hacia atrás y reía de forma triunfal.

—Oh, sí —murmuró Julián extasiado, sin dejar de mover las piernas con satisfacción bajo el escritorio. Dio dos bocados más y tragó con dificultad antes de volver a llenarse la boca—: ¡Qué buenos!

En un abrir y cerrar de ojos, Julián se había comido tres panes.

La mamá de Yadriel siempre decía que el pan de muerto de la abuela estaba tan bueno que cualquiera volvería de la tumba para probarlo. Al parecer, tenía razón. Quizás debía haberse llevado más.

Yadriel fue tragando agua fría a medida que el cubito se le iba derritiendo en la boca. Se esforzó en parecer despreocupado, pero su intento lo llevó a balancearse sobre los tobillos y a quedarse mirando a Julián mientras comía, lo cual era bastante raro. Sacudió la cabeza; era como si no recordara cómo era comportarse con normalidad.

Decidió que sentarse podía considerarse una acción perfectamente normal, así que se dejó caer sobre el borde de la cama, pero un maullido agudo le hizo dar un brinco asustado. De entre las sábanas arrugadas, Picassina emergió y se sacudió.

—Jesús, qué susto me diste.

Yadriel agarró a la gatita con cuidado, se la puso en el regazo y le pasó los dedos por el lomo huesudo. El animal ronroneó agradecido y lo perdonó al instante. Su diminuta presencia logró que la tensión que sentía el nahualo se evaporara un poco.

—Caray, ¡ese gato está hecho polvo! —dijo Julián prácticamente a carcajadas.

—¡Cállate! No te rías de ella.

Yadriel abrazó a Picassina, que vibraba contra su pecho con ronroneos entusiasmados. Julián levantó las manos como para defenderse, pero se le escapaba la risa:

—Eh, eh, ¡no quise faltarle al respeto! Pero reconoce que tiene un aspecto bastante raro.

Yadriel lo miró con odio, pero a Picassina no parecieron importarle sus palabras y, después de deshacerse del agarre de Yadriel, saltó torpemente al suelo para acercarse al espíritu con un maullido cantarín.

—¿Qué pasa, chiquita? —Julián se chupó el azúcar de los dedos—. ¿Me puede ver? —preguntó mirando a Yadriel.

—Los gatos son como pequeños guardianes de los espíritus. —Yadriel se encogió de hombros—. Pasan mucho tiempo en el cementerio; mi mamá decía que dan buena suerte. Así que sí, pueden ver a los espíritus y sentirlos cuanto están cerca, igual que nosotros.

Julián extendió la mano hacia la gata y, en cuanto le rozó el pelaje, una sonrisa amplia le iluminó la cara:

—¡La puedo acariciar!

Le rascó detrás de las orejas. Picassina cerró los ojos y se restregó contra su mano. A Yadriel le sorprendió lo rápido que la gata confió en él. Normalmente, a Picassina no le interesaba nadie que no fuera él mismo o su mamá, pero ahí estaba, babeando por la comisura de la boca mientras Julián le rascaba la barbilla peluda.

—Nunca tuve mascotas, pero siempre me gustaron los gatos —comentó el espíritu.

Un pensamiento le vino a Yadriel a la cabeza:

—Y tu familia, ¿qué?

—¿Qué de qué? —contestó Julián sin mirarlo y con los hombros tensos.

—¿No quieres que vaya a hablar con ellos? —A pesar de lo mucho que lo incomodaba la idea, le parecía extraño que Julián estuviera tan obsesionado con sus amigos, pero que no hubiera mencionado a su familia—. ¿No te preocupan tus papás?

—No tengo papás —dijo él, cortante y brusco.

Picassina jugueteaba con uno de los cordones desatados del espíritu. Yadriel se quedó un poco perplejo; al haber crecido en un hogar multigeneracional y pertenecer a una enorme comunidad latina, el concepto de no tener familia alguna le resultaba chocante y abrumador.

—Pero mencionaste a tu hermano. ¿No se preocupará?

Julián soltó una risotada que sonó casi como un ladrido:

—Créeme, que yo haya muerto es algo bueno para él. Seguramente se quitó un peso de encima. Es lo mejor que le podría pasar. —Escupió las palabras como si fueran amargas.

Yadriel frunció el ceño. Aquello sonaba… horrible. Su propia familia no era perfecta ni de lejos, pero ¿estaría él mejor sin ellos? ¿O viceversa?

—¿Cuándo podré empezar a mover cosas? —preguntó Julián levantando al fin la mirada.

La conversación sobre su familia había terminado, eso estaba claro. Picassina cojeó hasta una de las sudaderas que Yadriel tenía tiradas por el suelo y se hizo un ovillito para disfrutar de otra siesta.

—¿A mover cosas?

—Sí, ya me entiendes. —Julián se levantó y empezó a dar vueltas por el dormitorio. Era incapaz de estarse quieto e intentaba tocar cualquier cosa con la que se cruzaba, ya fuera la pila de libros que había en el escritorio o el pomo del armario—. Quiero dar portazos, poner sillas unas sobre otras, cosas así.

Julián detuvo su paseo delante de la cómoda, donde Yadriel tenía un altar de tres niveles cubierto con un chal naranja, magenta y azul real que había pertenecido a su mamá. Estaba adornado con velas medio consumidas de distintos colores y tamaños. En el nivel inferior había fotos en blanco y negro de sus abuelos maternos posando delante de su casa amarilla en México y de su abuelo paterno, con las gafas puestas y examinando el teléfono que le habían regalado para su cumpleaños. Julián se inclinó para oler el incienso apagado.

—Te estás tomando muy en serio esto de ser un «fantasma». —Yadriel ahogó una risa.

Julián giró un poco la cabeza y sonrió como si se estuviera pavoneando:

—Estoy totalmente entregado a mi nuevo estilo de vida.

Una risa de sorpresa retumbó en el pecho de Yadriel. ¿Quién era este tipo?

—Práctica —contestó finalmente Yadriel. Se acordó de las tijeras de podar enormes que Tito usaba para cuidar de sus preciadas flores de cempasúchil—. Tienes que concentrarte.

—Mmm, la concentración no es exactamente mi punto fuerte —murmuró el espíritu con un mohín.

—Ya se nota.

Julián levantó la mirada:

—¿Qué?

Yadriel se aclaró la garganta:

—Por suerte para ti, cuanto más se acerca el Día de Muertos, más poderosos son los espíritus. Solo faltan un par de días, así que pronto estarás moviendo cosas. Y no toques eso —añadió al ver que Julián quería tocar su estatua de la Dama Muerte.

El joven apartó la mano rápidamente.

—La conozco —dijo, señalando la figura, y se volvió hacia Yadriel—. Es la Santa Muerte, ¿verdad?

—Eh… sí.

Se acercó sorprendido a Julián. El nivel superior del altar lo presidía una pequeña estatua pintada de la Dama Muerte que Yadriel había comprado durante un viaje a Tepito, México. Estaba hecha de arcilla blanca y llevaba un huipil blanco decorado con flores de colores alrededor del cuello, una falda a capas rojas y blancas y un cinto dorado a la cintura. La trenza de cabello negro que le caía sobre un hombro estaba adornada con diminutas flores de cempasúchil pintadas.

—Nosotros la llamamos Dama Muerte; es nuestra patrona, la que nos dio nuestros poderes —explicó Yadriel al tiempo que arreglaba la ropita del esqueleto—. Ella cuida de nosotros, y nosotros la ayudamos a mantener el equilibrio entre la vida y la muerte.

—Ajá, conque es vuestra patrona por partida doble. —Julián sonrió satisfecho con su ocurrencia e ignoró el gruñido de Yadriel—. También es una de nuestras santas; hay mucha gente que tiene altares caseros en su honor, y en las fiestas siempre hay alguien que brinda por ella con mezcal. Un amigo mío la lleva tatuada en el pecho, bien grande, y mi hermano la lleva en el brazo —dijo tocándose el bíceps—. Aunque yo siempre preferí a San Judas…

Con las cejas un poco arrugadas, Julián posó la mirada en el cuello de Yadriel. San Judas. Al nahualo casi se le había olvidado. Se llevó los dedos a la medalla que le colgaba del cuello, la medalla de Julián, recordando lo posesivo que se había mostrado en la iglesia. No cabía duda de que era muy importante para él.

—¿Quién es? —preguntó Julián de repente. Señalaba la foto de la mamá de Yadriel.

Aquella imagen captaba un instante de sus últimas navidades. Se la veía riendo, llevaba un vestido rojo y, detrás de ella, estaban las luces del árbol de Navidad. Unos delicados pendientes hechos con plumas multicolores de colibrí le adornaban las orejas. Tenía la cara con forma de corazón, y siempre llevaba suelto su largo cabello castaño ondulado.

Yadriel dio un gran paso atrás.

—Mi mamá. —Lo dijo de forma tajante para, con suerte, dejar claro que aquel no era un tema sobre el cual Julián pudiera indagar.

—Oh.

El espíritu apartó la mano rápidamente y se metió ambas manos en los bolsillos. Yadriel desvió la conversación hacia la pregunta inicial de Julián:

—No necesitarás mucho tiempo para ponerte en modo Paranormal Activity. Con suerte, no tardaremos en solucionarlo todo; me refiero a asegurarnos de que tus amigos estén bien y a descubrir lo que pasó. —Se cruzó de brazos y se apoyó sobre el escritorio—. Arreglaremos esto antes del viernes.

—¿Halloween? —Julián sonrió y asintió con aprobación—. Genial, muy acorde con todo lo fantasmal.

—El Día de Muertos empieza la noche del treinta y uno de octubre —explicó Yadriel—. Limpiamos las tumbas del cementerio y las preparamos para la llegada de los espíritus; es como limpiar la casa antes de que vengan familiares de visita. Todo el mundo saca lustre a sus portajes…

—Ya, ya —asintió Julián como si lo estuviera entendiendo todo perfectísimamente.

—… y colocamos las ofrendas para los espíritus de los nahuales que regresan. Ponemos fotos suyas, sus comidas y juguetes preferidos, objetos de recuerdo, cosas así. Todo eso sirve para guiarlos de vuelta al mundo de los vivos, por eso usamos velas y colores brillantes, como los de las flores de cempasúchil. El olor de la comida también ayuda, claro.

Julián se frotó el estómago, como si estuviera rememorando el sabor del pan de muerto.

—Después, a medianoche, suena la campana que indica la llegada de los espíritus y, entonces, la celebración comienza oficialmente. Los espíritus pueden quedarse hasta el anochecer del día dos de noviembre. Es una fiesta de dos días en la que puedes ver a todo el mundo.

—¿Como a tu mamá? —preguntó Julián volviendo la mirada a la fotografía.

—Sí.

Yadriel sintió un nudo en la garganta; le emocionaba ver a su mamá de nuevo en unos pocos días, pero también estaba nervioso porque aún tenía mucho por hacer.

—¿Y es igual… para todo el mundo? —preguntó Julián sin mirar a Yadriel, con los ojos fijos en el altar.

—¿Qué quieres decir? —A Yadriel le costaba seguir el cambiante flujo de pensamientos de Julián.

El espíritu se acarició el cuello por debajo de la nuez.

—¿La gente normal también vuelve? —Unas arrugas profundas aparecieron en su frente cuando frunció el ceño—. Me refiero a la gente que no hace magia.

—Ah… no. Solo vuelven los nahuales. —Yadriel se revolvió intranquilo. ¿Julián quería ver a alguien?

—Cuando me alzaste de entre los muertos…

—Solo invoqué a tu espíritu; no eres un zombi.

—Bueno, eso —dijo Julián poniendo los ojos en blanco—. Tú creíste que era otra persona, ¿no? ¿Miguel?

—Sí, mi primo —contestó Yadriel con el corazón en un puño.

—¿Cómo murió?

—No lo sabemos —confesó el nahualo encogiéndose de hombros.

—Un momento. —Julián sacudió la cabeza—. Entonces, ¿cómo saben ustedes que está muerto?

—Cuando un nahual muere, el resto lo sentimos.

A Julián aún se le veía confuso:

—Pero ¿no saben qué pasó?

Yadriel negó con la cabeza.

—Solo sabemos que fue… terrible.

Al recordar el dolor agudo que le atravesó el pecho, se le puso la piel de gallina y frunció el ceño para sí. Se sentía frustrado e impotente; él debería estar ahí fuera ayudando a los nahualos a buscar a Miguel.

—Con suerte, lo encontrarán. Tenemos que encontrarlo —se corrigió—. Podría estar en cualquier parte. Si al final resulta que su espíritu no se enlazó a un ancla y que cruzó al más allá, al menos volverá durante el Día de Muertos y él mismo nos podrá contar qué ocurrió. De todos modos, cuanto antes lo encontremos, mejor. A un espíritu no le conviene vagar solo por ahí.

—¿Por qué? —preguntó Julián poniendo la espalda recta.

—Los espíritus se pueden volver malignos si permanecen demasiado tiempo en el mundo de los vivos. Se convierten en algo oscuro y malvado. —A Yadriel se le revolvió el estómago de solo pensar que aquello pudiera ocurrirle a Miguel.

—¿Cuánto tiempo? —Su voz sonó algo tensa.

—Depende.

Yadriel sabía que aquella respuesta no era muy útil. Como era algo que los nahualos controlaban mucho, nunca había visto a un espíritu volverse maligno de cerca (y los nahualos tampoco le permitirían llevar a cabo un rito de liberación igualmente).

—A veces ocurre rápido; el espíritu pierde su humanidad y se vuelve violento —añadió encogiéndose de hombros.

Julián tenía una expresión extraña en el rostro que, al principio, Yadriel no supo interpretar: apretaba la mandíbula y tenía el cuerpo tenso; la boca se había convertido en una línea recta y respiraba por la nariz con la mirada fija en el nahualo.

Entonces, Yadriel cayó del guindo: Julián tenía miedo.

—¡Pero a ti no te pasará! ¡A veces los espíritus se quedan aquí años y años! —aclaró todo lo rápido que pudo, pero sus palabras no parecieron tranquilizar a Julián—. De todas formas, mañana iremos a buscar a tus amigos. Cuanto antes los encontremos, antes podré liberarte; no te preocupes, que todo irá bien.

Todavía quedaba un rastro de duda en el rostro del espíritu.

—Sí, bueno, tú asegúrate de usar esa daga que tienes antes de que me ponga como la de El exorcista —dijo con voz ronca y arqueando una ceja—. ¿Trato hecho?

—Trato hecho —dijo Yadriel con una pequeña risa.

Julián se relajó un poco, pero se quedó callado, y Yadriel se sintió imbécil por haber sido tan insensible. Se aclaró la garganta y dijo:

—Bueno, esta noche ya no podemos hacer nada más. Todos los nahualos están buscando a Miguel. —Incluso era posible que ya lo hubieran encontrado y que el misterio estuviera resuelto por la mañana. Yadriel abrió el armario y dijo—: Voy a buscarte algo para dormir.

—¿Por qué no estás buscándolo tú también con los otros nahualos? —Julián se había vuelto a sentar en la silla y movía las piernas.

—Pues porque no me dejan —dijo Yadriel quitando del medio una caja de ropa vieja.

—¿Por qué? —Julián hizo girar la silla.

—Porque no creen que yo sea un nahualo de verdad.

—¿Por qué? —preguntó girando más deprisa.

Yadriel se alegró de que Julián no pudiera verle la cara. Tenía las mejillas ardiendo.

—Porque soy trans.

Julián plantó los pies en el suelo y se detuvo de golpe, oscilando un poco en la silla.

—Ah. —Se quedó callado y parpadeó—. Aaah.

Yadriel al fin consiguió agarrar el material resbaladizo de su saco de dormir y tiró para sacarlo. Lo apretó contra el pecho y miró a Julián esperando algún tipo de comentario prejuicioso, quizás incluso una risotada. Pero Julián arrugó las cejas e hizo una mueca como de enojo:

—Vaya mierda, man.

Habló de forma escueta, sin rodeos, sin pretensiones.

Yadriel no se lo esperaba y dejó caer los hombros:

—Sí, es una mierda. Una mierda enorme. —Había pasado tanto tiempo mordiéndose la lengua y teniendo únicamente a Maritza para desahogarse que era agradable poder decirlo en voz alta a otra persona—. Como creen que no soy un chico de verdad, no me permitían tener mi propio portaje ni celebrar mi ceremonia de quince años…

—¿Qué carajo? —dijo Julián indignado.

—En serio. Están tan anclados en sus costumbres y tradiciones que no me dejan ni intentarlo. —Desenrolló el saco de dormir y lo sacudió—. Así que Maritza me fabricó mi portaje y celebré la ceremonia por mi cuenta.

—Brutal. —Julián sonrió con aprobación.

Yadriel se dio cuenta de que también estaba sonriendo. No había tenido tiempo de procesar todo lo ocurrido, ya que Miguel había muerto justo cuando había completado la ceremonia, pero… sí que había sido brutal, aunque hubiera tenido que ir en contra de su papá y del resto de nahuales.

Extendió el saco de dormir en el suelo.

—Yo te ayudaré a encontrar a tus amigos y tú me ayudarás dejándome que te libere a la otra vida. Así, los demás tendrán que aceptarme como un nahualo. —Se sentó en el borde de la cama y apoyó los codos en las rodillas—. Durante la segunda noche del Día de Muertos, hay un aquelarre donde se presenta a todos los nahuales que han celebrado su ceremonia de quince años durante el año. Esta vez, tendrán que dejarme participar —concluyó con determinación fiera.

De repente, Julián tenía una expresión extrañada.

—Espera, espera un momento… ¿Estás intentando demostrarles que eres un nahualo o que eres un chico?

Aquella pregunta tan directa pilló a Yadriel con la guardia baja y lo desinfló un poco.

—Es lo mismo —contestó algo molesto.

—Porque, si lo que quieres es demostrarles que eres un nahualo, debería de bastar con haberme invocado, ¿no?

Yadriel ahogó una risa y, cruzándose de brazos, dijo:

—Tu no entiendes cómo funciona esto. No es suficiente.

—¿No es suficiente para quién? —La intención de Julián no era avasallarlo; simplemente parecía tener curiosidad, lo cual irritó aún más a Yadriel—. ¿Para ellos o para ti?

Yadriel se quedó petrificado.

—Es lo mismo —repitió, pero ¿lo era realmente?

Sacudió la cabeza. Estaba cansado y las preguntas incesantes de Julián solo lo confundían.

—Tú no lo entiendes porque no eres uno de nosotros —insistió—. Toma.

Le tiró a Julián una de las almohadas que tenía en la cama y el espíritu la atrapó en el aire.

—¡Mira! ¡La agarré! —dijo con una sonrisa triunfal y sacudiendo la almohada.

Yadriel se dejó caer en la cama:

—Muy bien. Ahora duérmete, que tengo que levantarme para ir a clase en… —Echó un vistazo a su teléfono y gruñó—. Tres horas.
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Yadriel fue al baño para quitarse la ropa y el binder y ponerse una camiseta enorme y unos pantalones de pijama. Cuando volvió a su dormitorio, se escondió torpemente bajo la sábana de la cama; no le gustaba que lo vieran sin binder, y aún menos si quien lo veía era Julián.

Por suerte, Julián ni se inmutó, o al menos no parecía interesarle.

—¿Los fantasmas duermen? —preguntó, tumbado cómodamente en el suelo, con las manos detrás de la cabeza.

—No tengo ni idea —contestó Yadriel tapado hasta la barbilla.

No hubo manera de que Julián se quedara quieto; sus suspiros y resoplidos llenaban la habitación oscura mientras Yadriel simplemente miraba al techo. Al poco, empezó a bombardear al nahualo con las preguntas más estúpidas que jamás había tenido que soportar de madrugada:

—Si tú fueras un fantasma, ¿qué sitio te gustaría encantar?

—No sé.

—Estoy seguro de que el Jack in the Box de Whittier está encantado.[2]

—Mmm.

—Una vez, estábamos tan tranquilos en el aparcamiento, y oímos algo en el contenedor que de verdad parecía un fantasma.

—Ajá.

—Pero al final resultó ser un mapache.

—Ya veo.

—Casi me mordió.

—Guau.

—Oye, ¿cuándo fue la última vez que limpiaste debajo de la cama?

Y así sin parar. Cuando Yadriel se negó a contestarle, Julián siguió hablando solo, y el nahualo no podía entender cómo era posible que alguien tuviera tan poco filtro entre el cerebro y la boca. Cuando Julián hablaba, era una corriente de conciencia.

A pesar de lo tarde que era, Yadriel sabía que le costaría dormir. No tenía muy buena relación con el sueño, y su cerebro aún iba a mil con todo lo que había ocurrido aquella noche.

En tan solo unas pocas horas, había obtenido su propio portaje y la Dama Muerte lo había bendecido con los poderes de nahualo. Además, seguía preocupado por Miguel; el dolor por la pérdida de su primo aún no le parecía real. Y, encima de todo eso, había invocado al espíritu de un chico muerto que ahora tenía escondido en su dormitorio.

Yadriel no consiguió dormirse hasta que se puso una almohada encima de la cabeza para ahogar la voz de Julián, que ahora se preguntaba si los fantasmas se mojaban cuando llovía. Estuvo a punto de despertarse un par de veces a causa de unos ruidos, como si alguien anduviera rebuscando por el cuarto, pero logró seguir durmiendo.

Cuando sonó la alarma por la mañana, Yadriel gruñó contra su brazo; se sentía aún más exhausto que cuando se acostó. Rodó sobre sí mismo y, a ciegas, trató de buscar el botón de «Posponer» de su teléfono. Con gran esfuerzo, abrió los ojos soñolientos… y vio otro par de ojos oscuros mirándolo fijamente.

Yadriel pataleó y se apartó como pudo, echando a Picassina de la cama del susto, y acabó golpeándose la cabeza contra el marco de la ventana. Al estrépito de la alarma se le unieron las quejas de la gata.

—¡Por fin! —exclamó Julián mientras se ponía en pie, algo irritado, pero sonriente—. Llevo… Tú, deja de gritar ya. ¡Llevo horas esperando!

El corazón martilleaba dolorosamente en el pecho de Yadriel; todavía no podía procesar nada de lo que decía Julián. Agarró el teléfono, detuvo la alarma y Picassina dejó de maullar indignada para subirse a la cómoda y limpiarse la patita. Yadriel cerró los ojos y concentró toda su fuerza de voluntad en poner fin al aguijoneo que sentía en la cabeza.

Prestó atención a ver si oía a su familia, preguntándose si les habría llegado todo aquel escándalo, pero solo oyó el sonido distante de la música tejana que su abuela tenía puesta en la cocina.

—¿Me estás escuchando? —preguntó Julián con exigencia.

—No.

Yadriel logró abrir un ojo para mirarlo. Tenía tanto sueño que, por un momento, no recordó que era un espíritu. Allí de pie en medio de su dormitorio, con los brazos cruzados y las cejas fruncidas, Julián parecía muy real y vivo. Pero, cuando Yadriel parpadeó, detectó las señales que evidenciaban lo contrario: los bordes borrosos y el aire frío que lo rodeaba.

—¡Decía que estuve practicando! —bufó Julián.

La cantidad de energía que tenía a esas horas de la mañana era casi obscena. Yadriel se sentó derecho y se apartó la capa de pelo oscuro que le cubría los ojos.

—¿Practicando? —balbució con voz ronca.

Una amplia sonrisa reemplazó la expresión irritada de Julián. Las emociones del espíritu cambiaban tan rápidamente que Yadriel sospechaba que acabaría volviéndolo loco.

—¡Mira!

Julián se dejó caer en la silla, se inclinó sobre el escritorio y pellizcó una bolita arrugada de papel (uno de los intentos fallidos de Yadriel de hacer los deberes de matemáticas).

—¡Mira, mira, mira! —Con la cara retorcida de la concentración, logró levantar la bola de papel poco a poco y se volvió hacia Yadriel con una sonrisa triunfal—. ¿Viste?

Sus ojos refulgían. Yadriel empezó a pensar que aquello no era un delirio por la falta de sueño y que, simplemente, Julián era así.

—Muy bien —gruñó el nahualo mientras se frotaba las sienes para ahuyentar el dolor de cabeza.

La bola de papel volvió a caer sobre el escritorio y Julián puso cara de estar molesto de nuevo:

—¡Me llevó la noche entera conseguirlo, man!

—¿Y qué quieres? Ya te dije que muy bien.

Yadriel echó un vistazo a las notificaciones de su teléfono para asegurarse de que no tenía mensajes importantes. No había noticias de Miguel, y la preocupación se sumó al dolor de cabeza. ¿De verdad no lo habían encontrado aún?

Julián chasqueó la lengua, se hundió en la silla enfurruñado y puso los pies sobre la cama. La suela blanca de sus Converse estaba sucia y agrietada, y en una de ellas había incluso un agujero.

El nahualo se arrastró hasta el borde de la cama y, cuando puso los pies en el suelo, pisó algo puntiagudo.

—¡Au! Pero ¿qué…?

Yadriel puso los ojos como platos al ver el estado en el que se encontraba su dormitorio, y entonces sí que se despertó del todo.

Era como si allí hubiera explotado una bomba. O como si hubiera pasado por allí un huracán humano llamado Julián Díaz.

—¿Qué demonios es todo esto? —preguntó Yadriel quitándose el clip desdoblado que se le había clavado en el pie. Era solo uno de los quizá veinte que había desperdigados por la moqueta.

—Me aburría —contestó simplemente el espíritu.

—¡Ya!

Yadriel se tomó un momento para evaluar los daños. ¿De verdad había estado tan cansado que ni se había despertado? Su dormitorio antes estaba un poco desordenado, pero era un caos organizado. Los estragos que había causado Julián eran simplemente… caos.

—Por cierto, tu música es una basura —aseguró Julián tranquilamente, señalando con la cabeza al saco de dormir arrugado.

Sobre él había un iPhone antiquísimo que Yadriel había heredado de su hermano y que usaba para guardar su música, pues su teléfono no tenía suficiente memoria. Los auriculares estaban sucios y crepitaban si se subía demasiado el volumen.

—¡No es verdad! —dijo Yadriel a la defensiva, recogiendo el iPhone y metiéndolo de nuevo en un cajón.

Fue entonces cuando se dio cuenta de que, sobre su cama deshecha y rodeados de más bolitas de papel, estaban su anuario, unas libretas viejas y un rotulador. Yadriel agarró las libretas desgastadas y fulminó a Julián con la mirada:

—¿Estuviste curioseando mis cosas?

—Eeeh… ¿Qué? —Julián parpadeó con las orejas coloradas. Era la cara más culpable que Yadriel había visto en su vida.

—¡No toques mis cosas!

—¡No toqué nada! —balbució.

—No sabes mentir —gruñó Yadriel mientras colocaba las libretas de nuevo en la estantería.

—Tampoco tenía nada mejor que hacer —se quejó Julián apoyando las suelas sobre el colchón.

—¡Quita los pies de la cama!

—¡Pero si llevo zapatillas de fantasma! No te voy a ensuciar nada.

Si Yadriel hubiera podido empujar las piernas de Julián, lo habría hecho, pero tuvo que conformarse con asesinarlo con la mirada.

—En fin, ¿cuál es el plan, patrón? —preguntó Julián como si nada.

—El plan es que yo voy a ir al instituto y tú te vas a quedar aquí —contestó Yadriel buscando una camiseta limpia en el armario.

—Espera, espera, ¿qué? —Julián agitó las manos—. ¿Lo dices en serio? ¿Por qué vas a ir a clase? ¡Tenemos que buscar a mis amigos!

—Los buscaré en el instituto.

Julián le lanzó una mirada fulminante:

—¡No estarán allí!

Yadriel no le hizo caso, agarró sus vaqueros del suelo y los sacudió. Tenían algo de polvo del cementerio, pero, aparte de eso, estaban bastante limpios.

—Eh, ¿me estás escuchando? ¡Me volveré loco si me tengo que quedar aquí todo el día! —Julián se puso en pie y levantó un dedo—. ¿Quieres una posesión fantasmal? Porque te juro por Dios que, si me dejas aquí, ¡me pasaré la eternidad persiguiéndote!

—No te pongas tan dramático. —Yadriel sacudió la cabeza.

Julián soltó un bufido y se llevó la mano a la frente:

—¡Mírame! ¡Te estoy rogando que me lleves al instituto! —Y se dejó caer sobre la cama con el brazo cubriéndole la cara.

—Si me dejaras que te liberara, podríamos poner fin a esto aquí y ahora, ¿sabes? —sentenció Yadriel metiendo unos zapatos en el armario a patadas.

Julián gruñó y el nahualo le advirtió:

—Sé que quieres asegurarte de que tus amigos estén bien, pero no puedo permitir que te vuelvas maligno, ¿entendido? —Se volvió a Julián, que lo estaba ignorando por completo, y frunció el ceño—. Si eso ocurriera, dejarías de ser tú. Te convertirías en un… en un monstruo.

Julián levantó un poco el brazo y lo miró:

—Es un poco precipitado asumir que no lo soy ya, ¿no?

Yadriel se quedó mirándolo; no sabía si tomárselo en serio o no. Julián le aguantó la mirada sin pestañear.

Toc, toc.

Ambas cabezas se volvieron hacia la puerta.

Yadriel se quedó ojiplático. Seguro que era la abuela. Los había descubierto. Debía de haber percibido que su nieto tenía a un espíritu en el dormitorio. Era el fin: si la abuela encontraba a Julián, se lo diría al papá de Yadriel y el joven nahualo estaría metido en un problema de proporciones épicas por desobedecer y por… Oh, Dios, ¿y si lo expulsaban por faltar al respeto a las tradiciones de los nahuales?

A Yadriel le entró el pánico:

—¡Un momento!

Agarró el saco de dormir y se lo lanzó a Julián, pero este lo atravesó y cayó sobre la cama.

Julián arqueó una ceja y se señaló a sí mismo.

—Soy un fantasma, ¿recuerdas? —susurró.

—¡Chsss! —siseó Yadriel agitando inútilmente las manos en su dirección—. Escóndete en el…

La puerta del dormitorio se abrió de golpe… y Maritza se apoyó en el marco.

Yadriel soltó un gran suspiro y se llevó la mano al pecho:

—¡Jesús, Maritza!

—¡Buenos días! —saludó ella alegremente. Miró a Julián, tirado en la cama, y a Yadriel, abrazado a sus pantalones, y esbozó una sonrisa pícara con sus labios pintados de rosa pálido—. ¿Qué tal fue la fiesta de pijamas?

Yadriel la arrastró al interior del dormitorio y cerró la puerta:

—¡Harás que nos descubran!

—¡Tranquilízate, Yads! —Maritza se rio y cruzó el dormitorio para sentarse en la cómoda.

Julián se puso en pie:

—Ir al instituto es una pérdida de tiempo —insistió como si Yadriel se hubiera olvidado del tema.

—No, no lo es —replicó el nahualo mientras agarraba un binder y ropa interior de la cómoda—. Tengo un examen de mates…

Julián resopló como riéndose de él.

—… y a mí sí que me importan las notas, no como a ti y a tus amigos —sentenció cerrando el cajón y volviéndose hacia el espíritu.

—¡Pues entonces me tienes que llevar contigo!

—Ni hablar, no te vamos a llevar al instituto.

—¡No puedes dejarme aquí tirado! —lloriqueó.

Yadriel apretó la mandíbula; su paciencia estaba llegando al límite.

—Muy bien, pues… —Se volvió hacia Maritza en busca de apoyo; su prima tenía cara de estar disfrutando—. ¡Votemos!

—¡No es justo! —Julián arrugó las cejas.

Yadriel lo ignoró.

—Maritza, ¿crees que Julián debería quedarse aquí mientras estamos en clase? —preguntó Yadriel con un tono calmado que sonaba superlógico, y su prima arqueó una ceja como respuesta.

—¡Pues claro que se va a poner de tu parte! —objetó Julián gesticulando como loco—. ¡No votamos!

Maritza enrolló un dedo en uno de sus rizos rosas y dijo pensativamente:

—La verdad es que creo que debería venir con nosotros.

Julián parpadeó, con los brazos aún en alto. Al instante, una sonrisa satisfecha le iluminó el rostro:

—Bueno, ¡pues ya oíste a la nahuala! —Se sentó en la silla y se puso las manos detrás de la cabeza— ¡Voy con ustedes!

—¡¿Q-qué?! —Yadriel negó con la cabeza; quizás no la había entendido bien—. No lo dices en serio.

Maritza se encogió de hombros:

—Creo que es lo más lógico, Yads…

—Traidora —siseó él.

—Mira, tenemos que llevarlo. —Maritza parecía estar aguantándose la risa, mientras que Julián no ocultaba su sonrisa—. Lo descubrirán si lo dejamos aquí. Es un escandaloso y no podemos fiarnos de él; seguro que se meterá en problemas mientras estemos fuera.

La sonrisita de Julián se desvaneció. Yadriel se restregó la cara y farfulló:

—No podemos…

—Si se queda aquí, la abuelita se topará con él. Es una señora cubana que no tiene nada mejor que hacer que pasarse el día limpiando una casa llena de hombres.

Yadriel no quería admitirlo, pero Maritza tenía algo de razón. Casi cada día, cuando llegaba a casa, su habitación estaba ordenada o su ropa lavada y doblada sobre la cama. Ese día, la abuelita tendría más trabajo de lo habitual.

Yadriel miró a Julián, que parecía esperanzado, pero sobre todo desesperado. Dejar a Julián solo en casa podía ser un peligro, pero aun así…

—¿Y si lo dejamos en el cementerio? —propuso Yadriel, lo cual inició otra serie de quejas por parte del espíritu.

—Yads, ¿qué problema tienes? —preguntó Maritza firmemente estirando la espalda.

—No quiero llevarlo al instituto. —A Yadriel le ardía la garganta.

—Pero ¿por qué?

—¡Por lo que pasó con Lisa! —explotó.

Los hombros de Maritza se hundieron; su expresión se suavizó y se tornó en una de lástima. A Yadriel le dio casi asco. Por su parte, Julián los iba mirando con cara de enojo y, al final, preguntó con tono impaciente:

—Em, ¿debería saber quién es Lisa?

—Era una niña muerta que había en mi escuela primaria —escupió Yadriel.

Julián arqueó sus pobladas cejas de la sorpresa. Yadriel no pudo contener el torrente de palabras:

—Pero yo no sabía que estaba muerta, así que yo era el rarito que hablaba solo, que vivía en un cementerio y que además no tenía amigos. —Yadriel apretó los puños, tiesos a ambos lados del cuerpo, y se volvió hacia Julián—. ¿Qué? ¿Te parece un motivo de peso o no?

—Oh —murmuró el espíritu sonrojándose, y se echó un poco para atrás.

—Venga, Yads. —Maritza se acercó a su primo para tocarle el brazo, pero él se apartó rápidamente.

—Me voy a vestir.

Yadriel se fue al cuarto de baño aferrando la ropa con fuerza. Cuando cerró la puerta tras de sí, exhaló todo el aire de los pulmones tratando de liberar la tensión que se le acumulaba en los hombros. Cerró los ojos y apoyó la frente contra el espejo; el frío del cristal calmó un poco el martilleo que sentía en la cabeza. Hacía mucho tiempo que no pensaba en Lisa.

Cuando tenía siete años y aún no entendía del todo qué eran los nahuales ni por qué eran distintos del resto de gente, se hizo amigo de una niña llamada Lisa. Jugaban durante el recreo y pasaban juntos el tiempo libre entre clase y clase. A Lisa le encantaba jugar con peluches; su favorito era un perrito de orejas caídas y con manchas. Yadriel les habló de ella a sus papás y siempre la incluía en los dibujos que hacía en clase. Cuando los demás críos empezaron a meterse con él, Yadriel no entendió por qué. Un par de semanas más tarde, su tutor se reunió con sus papás y, cuando llegaron a casa, le preguntaron por Lisa.

Incluso con dieciséis años, Yadriel podía quedarse mirando a alguien y no darse cuenta de que era un espíritu si no prestaba atención, y de pequeño le costaba aún más.

Lisa había muerto el año anterior; una gripe terrible se la había llevado en apenas dos días. El peluche del perrito de orejas caídas se había convertido en el ancla de su espíritu.

Yadriel recordaba la pena inmensa que sintió; lloraba aferrado a su mamá y rechazaba el consuelo de su papá porque creía que iba a matar a su amiga. Camila lo meció en su regazo y le acarició la espalda lentamente mientras Enrique trataba de explicarle la situación.

Su papá le dijo que Lisa ya estaba muerta y que no pasaba nada, que ellos no obligaban a los espíritus a ir al más allá. Le aseguró que, de hecho, Yadriel la había ayudado: ahora que sabían que estaba allí, podrían vigilarla y asegurarse de que estaba bien. Si empezaba a «enfermar» (así era como su papá definía a los espíritus que se tornaban malignos cuando Yadriel era pequeño), podrían ayudarla a cruzar al otro lado. No le dolería nada y sería feliz.

Pero, cuando volvió a la escuela al día siguiente, Yadriel no podía ignorar el hecho de que Lisa fuera un espíritu. Sus compañeros se metían con él porque, a sus ojos, hablaba solo y jugaba con una amiga imaginaria… así que decidió hacer como si Lisa no existiera. Ella lo seguía; a veces se enfadaba, pero casi siempre solo lloraba.

Al final, Yadriel dejó de verla. Nunca llegó a saber si cruzó al más allá por su cuenta o si su papá la liberó. No volvió a acercarse al perrito de orejas caídas.

La idea de llevar a Julián al instituto avivaba los dolorosos recuerdos de Lisa. ¿Y si metía la pata? ¿Y si alguien lo veía hablando con Julián? Lo último que quería era llamar aún más la atención.

Yadriel dejó que las tareas de lavarse la cara, vestirse y arreglarse el pelo calmaran los nervios que tenía a flor de piel.

Cuando abrió la puerta de su dormitorio, encontró a Maritza de pie con las manos en las caderas y mirando intimidatoriamente a Julián. El fantasma tenía las manos en el regazo y la barbilla hundida en el pecho. Ambos se volvieron en cuanto Yadriel entró.

El nahualo se cruzó de brazos; estaba más tranquilo, pero también un poco avergonzado.

—Estuvimos hablando y llegamos a un acuerdo —anunció Maritza.

—Me amenazó con echarme un mal de ojo —añadió Julián.

Ella se sacudió los rizos y siguió hablando como si el espíritu no hubiera dicho nada:

—Julián dice que se comportará y que no causará problemas. —El escepticismo de Yadriel tuvo que ser obvio, porque añadió—: De lo contrario, sufrirá las consecuencias.

El espíritu miró con sospecha a Maritza:

—No sé si creerme lo que dice. —Y preguntó a Yadriel—: ¿Me puede echar un mal de ojo?

—Mejor no tientes a la suerte para descubrirlo —dijo el nahualo.

Una sonrisita se empezó a formar en el rostro de Julián.

—¿Trato hecho? —interrumpió Maritza.

—Sí, sí. —Julián se puso de pie sacudiendo las manos hacia ella—. No tocar nada, no hacer cosas fantasmales, no molestar, bla, bla, bla. ¿Nos podemos ir ya, por favor? ¡Llevo demasiado tiempo atrapado en esta habitación!

Yadriel casi podía sentir las oleadas de energía reprimida que emanaban de Julián. Sí, dejarlo allí solo acabaría en desastre, seguro.

—De acuerdo —accedió al fin Yadriel con un suspiro.

El rostro de Julián se iluminó con una sonrisa mientras Yadriel sacaba la botellita de tequila y su portaje de la mochila:

—Espera un segundo. Lo último que necesito es que los vigilantes de seguridad del campus me descubran con una daga y una botella de alcohol en la mochila.

Yadriel envolvió su portaje en una camiseta y lo guardó en el fondo del cajón de su mesita de noche. Era el único sitio al que sabía que su abuela no se acercaría.

—Venga, vámonos. —Yadriel abrió la puerta del dormitorio, pero antes de que Julián pudiera poner un pie fuera, levantó un dedo—. Ustedes dos salgan por la puerta principal sin hacer ruido mientras yo distraigo a la abuelita, ¿entendido?

Maritza asintió y, dirigiéndose a Julián, dijo:

—Ven conmigo, chico muerto.

Julián fingió hacerse el ofendido, pero, por una vez, se calló lo que fuera a decir y la siguió hacia las escaleras. Quizás sí que le preocupaba un poco todo aquel tema del mal de ojo.
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La música tejana de la abuela atronaba la casa desde la cocina.

—Los veo fuera —susurró Yadriel.

Julián le dedicó un saludo militar y Maritza lo escoltó hasta la puerta mientras Yadriel entraba en la cocina.

Lo recibió el olor a arroz y frijoles a medio cocer. Sobre uno de los fogones había una cafetera italiana de la que brotaba un aroma a café y azúcar moreno. La minicadena de donde salía la música a todo volumen estaba apoyada en una silla; los altavoces eran viejos y distorsionaban un poco el sonido. Cada mañana, la abuela se levantaba, preparaba café cubano y hacía la comida mientras escuchaba el mismo CD una y otra vez.

La rutina normal parecía extraña al compararla con los acontecimientos más que anormales de las últimas doce horas.

La abuela estaba lavando los platos en el fregadero, y Yadriel se estremeció ante los berridos operísticos que daba al son de la canción:

—¡Como la flor!

—¡Con tanto amor! —contestó la canción.

—¡Buenos días, abuelita! —gritó el nahualo por encima del estruendo.

—¡Llegarás tarde a clase! —tarareó ella. A pesar de lo anciana que era, sus pies eran lo bastante rápidos como para seguir el ritmo de la canción, y meneaba las caderas al son.

—Lo sé, lo sé.

Yadriel fue a buscar algo de comer, pero la abuela lo tomó de la muñeca y lo jaló con un vigor sorprendente. Abrazándolo con fuerza, bailó con él y siguió cantando a pleno pulmón. Yadriel se moría de vergüenza, pero dejó que lo arrastrara alrededor de la mesa de la cocina durante el estribillo. Al menos aquella vez no había testigos.

Cantar y bailar por la cocina había sido una actividad grupal que su mamá había encabezado. Siempre había risas y, cómo no, una resistencia quejosa por parte de Diego y Yadriel, aunque este último lo disfrutaba en secreto y solo hacía la pantomima para que su hermano no creyera que era idiota. Pero ahora la cercanía y el abrazo de oso de la abuela le parecían asfixiantes, así que se retorció hasta que finalmente lo soltó.

Yadriel agarró una cuchara de madera y se sirvió algo de arroz y frijoles, pero, en cuanto la comida entró en contacto con la lengua, el corte le quemó con un dolor agudo. Con los ojos llenos de lágrimas, se obligó a tragar rápidamente. Tenía mucha hambre, pero debía darse prisa y volver con Maritza y Julián, así que sacó una pequeña fiambrera repleta de manchas naranjas con la intención de desayunar de camino al instituto.

Sobre una de las encimeras, había un televisor diminuto y antiquísimo sintonizado en el canal de noticias locales en español. Yadriel se detuvo un momento para leer los rótulos de los últimos acontecimientos. Al lado del presentador, en una cajita, estaban retransmitiendo una persecución de automóviles que sucedía en el centro de Los Ángeles. En aquella ciudad había persecuciones en directo prácticamente cada hora; eran tan habituales como la previsión del tiempo.

No había información sobre Julián ni sobre atracadores en el parque.

Sí, aquello último era algo bastante habitual y no iba a salir en los titulares, pero ¿la desaparición de un menor no había hecho sonar ninguna alarma? Ni siquiera había recibido una alerta AMBER[3] en el teléfono. ¿Nadie había informado aún de la desaparición de Julián? ¿Sus amigos, su hermano?

¿Y qué pasaba con Miguel?

—¡Eh! —La abuela azotó el trasero de Yadriel con un trapo de cocina—. ¡Toma la comida y apresúrate!

—¿Dónde están papá y Diego? ¿Siguen buscando a Miguel?

La abuela asintió y suspiró pesadamente:

—Sí, se pasaron la noche buscándolo. —Chasqueó la lengua y agitó la mano—. Aún no encontraron nada.

Yadriel frunció el ceño mientras se echaba comida en la fiambrera. ¿Cómo era posible? ¿Los perros tampoco habían encontrado nada? ¿Cómo podía ser que Miguel hubiera muerto en el vecindario y que nadie hubiera visto ni supiera nada? Tenía muchas preguntas, pero Julián y Maritza lo estaban esperando y la abuela lo azuzaba de nuevo, ofreciéndole una cuchara y una sonrisa cansada:

—Toma. Ahora ve a clase y ten cuidado, ¿de acuerdo?

—Sí, abuelita —dijo Yadriel con una sonrisa forzada antes de darle un beso en la mejilla.

La voz cantarina de la abuela lo siguió hasta la puerta. Al salir, no vio a ningún nahual; seguramente seguían buscando por el exterior del cementerio. Yadriel se dirigió a la entrada principal, donde lo esperaban Maritza, absorta en su teléfono y apoyada en la estatua desgastada de Nuestra Señora de Guadalupe, y Julián, que merodeaba de un lado a otro.

En cuanto el espíritu vio al nahualo, sonrió y se le formaron un par de hoyuelos en las mejillas. A Yadriel le dio un pequeño vuelco el corazón que no le hizo ninguna gracia.

—¿Todo listo? —preguntó Julián, con lo que logró que Maritza dejara de mirar la pantalla.

—Sí, larguémonos antes de que alguien nos vea —dijo Yadriel mientras lanzaba una mirada furtiva hacia el cementerio.

—¡Bien! ¡Vamos, vamos, vamos!

Maritza abrió la puerta y Julián se apresuró a salir como si acabaran de darle la condicional por buen comportamiento.

—¡No te separes! —le advirtió Yadriel.

—No, no —respondió Julián mientras bajaba por la calle.

Yadriel se frotó los ojos y Maritza, que caminaba a su lado, dijo con sarcasmo:

—Qué mala cara tienes. ¿Qué pasó?

—Julián pasó.

Echó un vistazo a la espalda del espíritu, que caminaba algo adelantado con las manos en los bolsillos y silbando para sí como si no tuviera preocupación alguna en el mundo.

—Daré por hecho, entonces, que la fiesta de pijamas fue genial. —Maritza tenía una sonrisa pícara en el rostro.

—La verdad es que no pegué ojo —murmuró Yadriel, pero en cuanto oyó la risita de Maritza, se apresuró a añadir—: Porque no se callaba.

Tomó una cucharada de arroz con frijoles de la fiambrera y sopló antes de llevársela a la boca. El corte de la lengua le dolió de nuevo, pero solo un poco. Un Honda destartalado lleno de adolescentes los rebasó; su música sonaba a todo volumen por unos altavoces horribles y los graves más profundos hacían vibrar la matrícula. En la acerca de enfrente, una mujer rebuscaba entre los contenedores de reciclaje e iba sacando latas y botellas de plástico.

—Estoy bastante segura de que los espíritus no duermen.

—Yo también llegué a esa conclusión.

Yadriel se sentía cansado y frustrado. Obviamente, había tenido que invocar al espíritu más difícil de todos. A medida que avanzaban, la tensión se le iba acumulando en los hombros.

—No parece un chico que sepa quedarse sentado y calladito —comentó Maritza mirando a Julián, que aún iba por delante.

—Para nada.

Julián volvía la cabeza de un lado a otro mientras caminaba y miraba cualquier cosa que le llamaba la atención. Cuando vio una lata de cerveza tirada en el suelo, corrió hacia ella e intentó chutarla como si fuera un futbolista. Pero, claro, el pie atravesó la lata, Julián perdió el equilibrio y atravesó una farola antes de caer de espaldas. Primero se quedó tumbado con cara de sorpresa, pero al momento se echó a reír.

Yadriel también se rio al ver aquella escena. ¿Acaso ese chico era incapaz de controlar sus impulsos? Era casi entrañable. Casi.

Julián se levantó y siguió andando como si nada, y Yadriel sacudió la cabeza mientras jugueteaba con el colgante de San Judas que llevaba al cuello. No dejaba de pensar en el muchacho imprudente que tenía delante: se le veía muy despreocupado a pesar de que hacía menos de un día que había descubierto que estaba muerto. Como Yadriel vivía en un estado constante de ansiedad, le resultaba imposible entenderlo.

Julián era todo un enigma.

—Seguro que es escorpio —dijo Maritza.

—Uf, Itza, no empieces con lo del horóscopo —gruñó su primo.

Julián llegó al final de la calle.

—A la izquierda —le indicó Yadriel, pero Julián fue a la derecha—. ¡A tu otra izquierda!

—¡Entendido! —contestó el espíritu girando sobre los talones.

—¡Es astrología y tiene mucho sentido! —continuó Maritza—. Rebosa esa energía pesada y ofensiva de todos los escorpio. Esa energía que invade la cómoda burbuja de seguridad de los cáncer, como tú.

Yadriel no tenía ni idea de nada de eso. Lo único que quería era saber qué le había ocurrido a Miguel, satisfacer las exigencias de Julián para que le dejara liberarlo y poder dormir una noche tranquilo. El latido de su corazón era como el tic-tac de un reloj que contaba los segundos que quedaban para el Día de Muertos.

—¿Sabes algo de Miguel? —preguntó Yadriel para tratar de reconducir la conversación hacia algo útil.

Quizás Maritza había oído algo que la abuela aún no sabía, aunque lo dudaba: las abuelitas se enteraban de todo mucho antes que los adolescentes con internet. Y, por desgracia, estaba en lo cierto.

—Mi mamá me dijo que mi papá estuvo buscando el cuerpo con Julio y sus perros, pero que no hicieron más que dar vueltas por el cementerio.

—Pero si la última vez que lo vieron fue cuando empezó su turno en el cementerio, debería estar allí, ¿no?

Yadriel le ofreció una cucharada a su prima.

—¿Es vegano?

Él asintió y ella aceptó la comida. Mientras masticaba, dijo:

—Pero es que no encuentran ni rastro de él.

—¿Dónde demonios se habrá metido? —A Yadriel se le encogió el estómago.

—Ni espíritu, ni ancla, ni pistas —murmuró Maritza con los ojos puestos en la distancia y tirando distraídamente del aro dorado que llevaba en la oreja.

—No tiene sentido.

—¿Crees que Julián tiene algo que ver?

Al principio, Yadriel se quedó un poco descolocado con aquella pregunta, pero…

—Es posible —dijo frunciendo el ceño—. Murieron la misma noche, quizás con un par de horas de diferencia.

—Sus muertes podrían estar relacionadas, pero ¿cómo?

Miguel era un adulto, un buen hombre que se ocupaba de sus papás ancianos; Yadriel dudaba que le hubieran puesto siquiera una multa por exceso de velocidad en su vida.

Por otro lado, estaba Julián, que… Bueno, Yadriel no sabía mucho de él aparte de que era un imán para los problemas en el instituto. Estaba bastante seguro de que alguna vez lo habían expulsado por meterse en peleas, e incluso se rumoreaba que estaba metido en alguna de las bandas de la ciudad.

¿Habría alguna conexión entre las muertes de Julián y de Miguel?

Yadriel se frotó la cara con un gruñido:

—No sé, pero cuanto antes pase el día, antes podremos llevar a Julián con sus amigos.

—Puede que ellos tengan respuestas —dijo Maritza, aunque no sonaba muy convencida.

Cuanto más cerca estaban del instituto, más llenas estaban las calles. Julián se acercó a un chico y una chica que charlaban apoyados en una pared, pasó la mano entre sus caras y se echó a reír cuando los jóvenes siguieron hablando como si nada. Yadriel se ajustó la mochila al hombro y aceleró el paso.

—Julián —siseó mientras a Maritza se le escapaba la risa—. ¡Eh!

El espíritu se volvió por fin hacia él:

—¿Qué?

Yadriel le hizo señas discretas de que se acercara mientras intentaba no llamar la atención de la pareja.

—¿Quieres parar ya? Vuelve acá.

Julián se apartó de mala gana y Maritza se echó a reír abiertamente.

—No me ayudas nada. —Yadriel la miró con cara muy seria.

—Eh, es tu fantasma, no el mío.

Julián ya había regresado y caminaba a su lado con una sonrisa radiante:

—Nunca tuve tantas ganas de venir al instituto.

—Escucha, no quiero que la gente se piense que hablo solo, así que necesito que estés cerca —dijo Yadriel severamente.

—De acuerdo.

Julián se colocó justo detrás del hombro de Yadriel. El nahualo notó una corriente fría en la espalda y se estremeció.

—No tan cerca.

—Entendido, entendido. —El espíritu asintió con la cabeza y dio un paso atrás.

Se encontraban en medio de un río de gente que fluía hacia la entrada del instituto. Era un enorme edificio de cemento, de solo dos plantas y pintado de un tono beis aburrido.

Maritza chocó el hombro contra el de Yadriel:

—Nos las arreglaremos, no te preocupes tanto.

—Como si no me conocieras.

Su prima se rio y le dio una palmadita.

Al instituto asistían tantos alumnos que el edificio se quedaba pequeño. Era imposible caminar por los pasillos sin tropezarse con alguien cada pocos pasos.

—Esto es muy raro —comentó Julián cuando una muchacha lo atravesó de lleno.

La chica tuvo un escalofrío y se abrazó a sí misma. Lo bueno era que, como era octubre, cualquiera que pasara a través de Julián pensaría que notaba el fresquito típico de esa época del año. Aunque la temperatura aún no había bajado en exceso, los estudiantes de Los Ángeles ya llevaban prendas y calzado de abrigo.

Los tres caminaron juntos hasta que Maritza se desvió para ir a su clase.

—Bueno, compórtense. —Cuando avanzó un poco por el pasillo, se volvió hacia los chicos con una sonrisa y los saludó—. ¡Aprendan algo!

Julián se acercó más a Yadriel:

—Yo no tengo que prestar atención en clase, ¿verdad?

—No —murmuró este, moviendo la boca lo menos posible para no llamar la atención (aunque, por suerte, todo el mundo ignoraba su existencia como de costumbre).

—Menos mal. No puedo estarme quieto tanto tiempo.

—Qué sorpresa.

Yadriel entró en su primera clase con Julián siguiéndole de cerca.

Efectivamente, lo máximo que aguantó Julián sentado y quietecito fueron cinco minutos. Mientras Yadriel trataba de tomar apuntes sobre las vertientes judiciales del gobierno de los Estados Unidos, Julián se paseaba por la clase, miraba por las ventanas y movía los bolígrafos de los alumnos cuando no se daban cuenta.

Llegó un momento en que no se le ocurrió otra cosa que agacharse delante de un chico y gritarle en la cara a pleno pulmón. Claro está, el alumno no se dio cuenta, a diferencia de Yadriel, que pegó tal bote que tiró su libro al suelo y todo el mundo se volvió para mirarlo.

—Pe-perdón —murmuró el nahualo sonrojándose, y se agachó para recoger el libro y lanzarle una mirada asesina al espíritu.

—¡Cuánto lo siento! —dijo Julián.

Se cubrió la boca con las manos y abrió mucho sus ojos oscuros. Pero Yadriel vio la sonrisa que le asomaba por el borde de las manos y las arruguitas en las esquinas de los ojos, por no hablar de que los hombros le temblaban de aguantarse la risa.

Cuando sonó el timbre de la hora de comer, Maritza se reunió con ellos en un corredor exterior que siempre estaba vacío, pues la mayoría de alumnos comían fuera del instituto o se agolpaban en las zonas ajardinadas. Era un sitio donde podían tener algo de privacidad.

Y un sitio donde Yadriel podía sermonear a Julián:

—¡Al final, conseguirás que me castiguen!

Maritza estaba apoyada contra el muro, comiéndose unos Doritos Blaze y con los ojos saltando del uno al otro.

—¡No es mi intención! —se defendió Julián, que hacía gestos de calma con las manos, aunque clarísimamente le costaba mantenerse serio.

Yadriel le clavó la vista.

—No tiene gracia.

Julián apretó los labios, pero se le escapó la risa. El nahualo se volvió a Maritza:

—Y tú, ¿no piensas hacer nada?

Maritza se chupó el polvo de Doritos de los dedos y se sacudió las manos.

—¿Quieres que le eche un mal de ojo ahora? —preguntó meneando los dedos en dirección a Julián.

—¡Eh, eh, eh! —Julián se apartó de ella con una repentina expresión de pánico que Yadriel encontró la mar de satisfactoria y frunció el entrecejo cuando Maritza se echó a reír—. Ustedes dos se lo toman todo a broma. No tiene gracia.

—Ah, ¿que nosotros nos lo tomamos todo a broma? —Yadriel echó la cabeza hacia atrás—. ¡Ja!

—Un momento. —Julián escudriñó a Maritza ladeando la cabeza—. ¿No dijiste que no podías hacer magia?

—No, dije que no uso la magia porque no quiero, no porque no pueda.

—Por lo del veganismo y todo eso, ¿no?

—Sí, por lo del veganismo y todo eso.

—Al menos es sangre de proximidad —matizó Yadriel—. La familia López tiene una carnicería, así que aprovechan para suministrar la sangre a toda la comunidad.

—Eso no hace que esté bien —dijo Maritza seria.

—¿Y por qué no usas tu propia sangre? —preguntó Julián.

—Porque está prohibido.

Julián miró a Yadriel:

—¿Por qué?

—Porque tiene demasiado poder —contestó el nahualo mientras apoyaba la espalda en el muro y suspiraba pesadamente.

—¿Y eso es un problema? —El espíritu arqueó una ceja.

—Sería como usar queroseno para encender las velas de una tarta de cumpleaños —explicó Yadriel—. Las velas se prenderían, pero la tarta entera saldría ardiendo. Pues ahora imagínate que ese queroseno está vinculado a tu fuerza vital, ¿de acuerdo? Malgastas todas tus reservas de magia y energía en encender unas velas y luego, encima, vas y te mueres.

—Creo que esa metáfora no es buena.

—Es una analogía.

Julián agitó la mano como para restarle importancia y preguntó:

—¿Podemos ir ya a buscar a mis amigos? Ya les dije que no estarían en el instituto.

—Yo aún tengo que hacer el examen de mates —le recordó Yadriel por centésima vez.

Julián abrió la boca para protestar, pero de pronto los interrumpió una voz:

—¡Hola!

Yadriel pegó un brinco. Patrice, una de las amigas de Maritza, estaba al final del corredor mirando con curiosidad a los nahuales. Yadriel solía comer con Maritza y su grupo de amigas, lo cual siempre era un poco incómodo. Su prima tenía muchas más amistades que él, y la mayoría pertenecían al equipo de fútbol femenino. Yadriel también había jugado al fútbol hacía tiempo, pero al final lo dejó.

—¿Qué hacen?

—Nada, solo maquinamos —contestó Maritza tranquilamente.

Yadriel miraba alternativamente a Patrice y Maritza y, de nuevo, se preguntaba cómo su prima era capaz de mantener la calma y mentir tan fácilmente bajo presión. A él siempre lo recorrían sudores fríos.

—Qué rarita eres. —Patrice se rio, sacudió la cabeza y les hizo un gesto para que la siguieran—. Vengan; estamos en una de las mesas de pícnic del césped.

—¡Ya vamos! —Maritza recogió su mochila, miró a Yadriel y se encogió de hombros.

El nahualo suspiró, pero echó a andar detrás de ella. No había motivo para no hacerlo y, además, no le parecía mala idea ignorar al espíritu durante los siguientes veinticinco minutos. Julián gruñó y protestó, pero los siguió arrastrando los pies.

Las chicas hablaban y reían apiñadas en la mesa de pícnic mientras que Yadriel, sentado en una esquina, mordisqueaba el sándwich que se había comprado durante el descanso. Julián estaba apoyado en el árbol que daba sombra a la mesa, malhumorado y con los brazos cruzados, pero sus ojos oscuros no dejaban de buscar entre las mareas de alumnos que pasaban por allí.

—¿Van a ir todas a la hoguera de Halloween en la playa? —preguntó Alexa al grupo, que explotó en una conversación entusiasmada.

Yadriel puso los ojos en blanco. Aquel gesto llamó la atención de Julián, que preguntó con una sonrisa divertida:

—¿Qué? ¿No te gustan las hogueras?

Yadriel negó con la cabeza disimuladamente y dio otro gran bocado al pan blanco con pavo.

—¿O lo que no te gustan son las fiestas? —insistió el espíritu.

La mirada de aburrimiento que Yadriel le dedicó decía: «Ambas».

La hoguera de Halloween era una tradición, un juego del gato y el ratón con la policía a causa de la música a todo volumen, el gentío y, por supuesto, las sustancias ilegales. El rincón apartado de la playa donde se hacía la hoguera se decidía a última hora y la información se distribuía mediante cadenas de mensajes. Todos los alumnos de los institutos de la zona acababan allí.

Cada año, Maritza trataba de convencer a Yadriel para que fuera, pero él evitaba aquel acontecimiento como la peste. Lo último que le apetecía era pasar el rato con un puñado de idiotas borrachos y drogados que correteaban literalmente entre el fuego y la marea. Por no hablar de que el Día de Muertos empezaba a la medianoche de Halloween; él debía estar en el cementerio y cumplir con las tareas y responsabilidades que tenía para con su familia.

Julián soltó una risita y se acercó más a Yadriel:

—¿Por qué no me sorprende?

—¿Alguna de ustedes conoce a Julián Díaz? —preguntó Maritza de repente, interrumpiendo la conversación sobre los disfraces de Halloween.

Yadriel se sentó más derecho y trató de no parecer demasiado interesado en el tema. Por su parte, Julián parecía de lo más ansioso por saber qué pensaba de él aquel grupo de chicas.

Alexa, que siempre llevaba extensiones caras y expresión de amargada, soltó un gruñido y puso los ojos en blanco:

—Buf, sí. Es guapo…

La sonrisa de suficiencia de Julián era insoportable.

—… pero es tan odioso.

Yadriel por poco se atragantó con el sándwich de la risotada que soltó. Julián bufó indignado:

—Pfff, da igual. Lo importante es que soy guapo.

Letti, que hacía malabares con un balón pasándoselo del pie a la rodilla, comentó:

—Antes jugaba en el equipo masculino con aquel otro chico, Omar, ¿no? Creo que eran superamigos o algo.

¿Omar? Yadriel intentó recordar un rostro que encajara con aquel nombre, pero no pudo. Había visto a Julián por el instituto, pero no se acordaba de qué aspecto tenían sus amigos.

—Oooh, ¿era ese? —dijo Maritza mientras jugueteaba con su rosario de cuarzo rosa.

—Sí, era un incordio. —Patrice se entretenía haciendo una pequeña trenza en el cabello rosa y morado de Maritza—. Siempre estaba haciendo el tonto y chutando balones a nuestro lado del campo.

—Mentira, yo no hacía eso —refunfuñó irritado Julián.

—Una vez, chutó un balón que me dio en toda la nuca y se partió de risa —contó Alexa.

—Bueno, eso sí que lo hice.

Yadriel trató de disimular la risa fingiendo que tosía, pero Alexa se dio cuenta y levantó el mentón indignada.

—¿Por qué te interesa ahora Julián Díaz? —preguntó Patrice.

Maritza se encogió de hombros:

—Yadriel tenía curiosidad.

Los cuatro pares de ojos se clavaron en el nahualo, lo que causó que le ardieran las mejillas:

—Eeeh… —Miró a su prima en busca de ayuda, pero el brillo que tenía en los ojos dejaba claro que gozaba viéndolo sufrir, así que tuvo que improvisar una mentira—: Es que… nos asignaron un trabajo en grupo y… no sé nada de él.

—Je, pues buena suerte —dijo Alexa—. Nunca aparece por clase.

—A mí esta no me cae bien y, además, eso tampoco es del todo verdad —sentenció Julián.

—Yo creía que dejó el instituto definitivamente.

—A mí me dijeron que lo enviaron a un reformatorio.

—¡Eh! —trató de interrumpirlas Julián—. ¡Solo me arrestaron una vez y el tipo retiró los cargos cuando mi hermano se ofreció a repararle el carro!

—Pensaba buscar a sus amigos para pedirles su número de teléfono —dijo Yadriel en un intento de obtener información.

Letti agarró el balón y sacudió la cabeza:

—No, será mejor que no te acerques a ellos.

A diferencia de Alexa, realmente parecía preocupada. Yadriel frunció el ceño y preguntó:

—¿Por qué?

—Están metidos en una banda.

Julián se quedó boquiabierto:

—¡¿Qué?!

Yadriel miró a Maritza, que también puso cara de preocupación. El nahualo había oído rumores sobre Julián y su grupo de amigos, y se revolvió incómodo cuando las chicas empezaron a hablar acerca del tema. Julián se estaba poniendo nervioso, estaba claro, pero ¿acaso era porque los rumores eran ciertos?

—Su familia y él son de Colombia —siguió chismorreando Alexa como queriendo darle un doble sentido a aquel dato. Cuando todo el mundo se la quedó mirando, añadió—: Ustedes saben qué exportan de Colombia, ¿no?

—¿Café? —sugirió Maritza con tono aburrido.

—Heroína —contestó Alexa.

Julián soltó una retahíla de palabrotas.

—¿No querrás decir «cocaína»? —preguntó Patrice con cara de duda.

—¿Y cuál es la diferencia?

Letti también tenía algo que decir:

—Mi mamá es colombiana y no somos traficantes.

—Tú no cuentas —dijo Alexa acompañando las palabras con un gesto desdeñoso—. Ellos son de la calle.

Julián estaba que echaba humo y Yadriel se puso tenso mientras Alexa seguía con sus teorías tan tranquilamente:

—Su hermano mayor se hizo cargo del negocio de la droga de su familia. Lo controla todo desde su taller mecánico.

—¡Río no es ningún traficante! —gritó Julián, pero, obviamente, no lo oyeron.

—No me acuerdo de cómo se llama, pero también es muy guapo.

—Qué pena que se aproveche así de los adolescentes.

Julián dio un paso al frente:

—¡No es cierto!

—De verdad, sería mejor que no te mezclaras con esa gente —dijo Letti a Yadriel; tenía las delicadas cejas unidas en una expresión de preocupación.

Julián se volvió hacia el nahualo y, alzando las manos, le aseguró:

—¡Todo lo que dicen es mentira!

Yadriel le lanzó una mirada furtiva. La situación se estaba yendo de las manos, pero no sabía qué decir para encarrilarla. Entendía perfectamente que a Julián se le estuviera agotando la paciencia, pero tampoco quería que hiciera alguna estupidez. Y, con todas las chicas que lo rodeaban, tampoco podía decirle nada para calmarlo.

—Creo que sus papás están en la cárcel —añadió Patrice, pensativa, mientras se daba golpecitos en la mejilla con un dedo.

—No, pendeja, es su mamá la que está en la cárcel.

—Pensaba que su mamá lo abandonó cuando era un bebé o algo así.

Julián palideció. Ahora sí que se habían pasado de la raya. Yadriel intentó desviar la conversación:

—Eh… Oigan…

Pero todas estaban cacareando y no le prestaron atención. Letti dejó el balón en el suelo y dijo:

—Julián se volvió muy imbécil hace un año o así, más o menos cuando dejó de jugar al fútbol. Siempre se estaba metiendo en peleas y causando problemas en clase. ¿Recuerdan cuando le rompió la nariz a Pancho en Biología?

Julián salió de su estupefacción y, en cuestión de un segundo, su rostro pasó del blanco al rojo. Un soplo de aire frío levantó la hojarasca que había por el suelo.

—Ah, es cierto, ¡ya casi ni me acordaba! —dijo Patrice.

—Aquello fue porque… —empezó a decir Julián con los dientes apretados.

—Deben de tener un gen violento hereditario o algo así. —Alexa se echó el pelo hacia atrás—. Al parecer, su papá era un sicario que huyó hasta aquí, pero lo encontraron igualmente y lo mataron en medio de…

Julián ahogó el resto de sus palabras:

—¡CÁLLATE!

Los nahuales se sobresaltaron, pero las otras tres no parecieron darse cuenta. Yadriel se quedó petrificado cuando Julián avanzó hacia el balón y provocó una tremenda ráfaga de aire al levantar la pierna para chutarlo. El pie hizo contacto y el esférico salió volando hacia la otra punta de la zona ajardinada. El nahualo no vio dónde cayó exactamente, pero oyó los gritos molestos y lejanos que provenían del mar de alumnos.

Alexa, Letti y Patrice se quedaron boquiabiertas mirando alrededor en busca de una explicación para lo que acaba de ocurrir, mientras que Julián se marchó hecho una furia dejando a su paso una ráfaga de aire gélido.

—¿Qué demonios fue eso? —protestó Alexa al tiempo que se peinaba el cabello revuelto con los dedos.

Yadriel se levantó de golpe y Maritza se quedó mirándolo sorprendida.

—Me tengo que ir —dijo él simplemente.

Y salió disparado tras Julián. A su espalda, oyó que Maritza comentaba:

—¡Menudos vientos de Santa Ana estamos teniendo! En fin, es lo normal en esta época del año.

—¡Ay, sí, son un peligro! —dijo la voz de Letti—. Una vez, mi tío se subió al tejado para limpiar los canalones, ¡y una racha de viento lo tiró al suelo!

Yadriel persiguió a Julián hasta la zona donde el asfalto se encontraba con el césped, y aminoró el paso hasta estar delante de él. El espíritu se había acuclillado al lado de unas graderías, con los brazos cruzados sobre las rodillas y las orejas hundidas en los hombros. Tenía la boca pegada a la parte interior del codo y sus ojos de obsidiana estaban fijos en el campo de fútbol. Una brisa que giraba a su alrededor removía las hojas y las colillas.

—¿Estás bien? —preguntó Yadriel con tacto después de asegurarse de que no había nadie a su alrededor que pudiera oírlo.

—Sí —contestó Julián de forma cortante. Su voz sonó amortiguada contra el brazo y, desde luego, poco convincente.

Yadriel movió su peso de un pie a otro:

—¿Quieres… hablar de ello?

—No.

El nahualo quiso alargar la mano y ponerla sobre el hombro del espíritu, pero sabía que simplemente lo atravesaría. Así que, en vez de eso, se sentó a su lado. Al menos podía ofrecerle algo de compañía, aunque no tuviera las palabras adecuadas que decirle.

Mientras jugueteaba con la hierba, de vez en cuando miraba a Julián por el rabillo del ojo: seguía con los ojos puestos en la distancia y tenía el ceño tan fruncido que en su frente se dibujaban arrugas profundas. Al estar tan cerca, Yadriel reparó en algunos detalles: el cuello de la camiseta blanca de Julián estaba raído; su corte de pelo era desigual y algo tosco, como si se hubiera rapado él mismo; entre su cabello oscuro, detrás de la oreja, se distinguía una cicatriz curva que le llegaba a la nuca.

Yadriel no dejaba de pensar en todo lo que las chicas habían dicho de Julián, sus amigos y su familia. No acababa de creerse que aquel chico estuviera metido en alguna banda ni que se hubiera dedicado a traficar con droga aun a riesgo de acabar en la cárcel. Pensó en la reacción de Julián, en su expresión, en su estallido de ira. El nahualo era consciente de que apenas lo conocía, pero es que el muchacho que tenía al lado simplemente no encajaba con aquellas descripciones. Julián le había comentado que no tenía papás, pero aquello no tenía por qué significar que estuvieran en prisión o que algún cártel rival los hubiera asesinado. Si al final todo resultaban ser rumores… En fin, Yadriel sabía cómo se sentía.

Y, aunque los rumores fueran ciertos, ¿acaso importaba? ¿Yadriel cambiaría de opinión y se negaría a ayudarlo por haber estado en una banda o por ser un traficante? La idea lo ponía algo nervioso, eso no podía negarlo, pero aun así… él lo veía tal y como era en aquel momento: un chico muerto que estaba preocupado por sus amigos, que solo quería asegurarse de que estuvieran bien y que probablemente lo único que deseaba era volver a casa.

Y Yadriel podía ayudarlo, aunque solo fuera con el tema de sus amigos.

El timbre que indicaba el fin de la hora de comer sonó en la distancia.

—Ey… —murmuró Yadriel, y Julián por fin lo miró a la cara—. Cuando terminen las clases, iremos a buscar a tus amigos, ¿de acuerdo?

El espíritu se quedó mirándolo fijamente y, por un instante, Yadriel estuvo convencido de que no se movería, de que ni siquiera le contestaría. Entonces, Julián se pasó el dorso de la mano por la boca y se levantó.

—De acuerdo.

El nahualo se levantó también y, con un gesto de cabeza, le indicó por dónde tenían que ir:

—Ven, la clase de Mates está por aquí.

Y Julián lo siguió sin protestar.
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El resto del día transcurrió sin incidentes. Julián estuvo mucho más callado de lo habitual, tanto que Yadriel llegó a desear que siguiera con sus chiquilladas. La señora Constanzo, la profesora de Matemáticas, tuvo que insistirle un par de veces al nahualo en que mantuviera los ojos en su examen porque no dejaba de mirar hacia atrás: Julián se había sentado al final de la clase y miraba en silencio por la ventana mientras meneaba la pierna.

Cuando por fin terminaron las clases, se reunieron con Maritza y emprendieron el camino a casa. Julián se les adelantó y los nahuales intercambiaron miradas de preocupación. A Yadriel se le estaba empezando a hacer insoportable el silencio del espíritu, así que aceleró el paso para ponerse a su lado e intentó entablar conversación:

—Bueno… Pues tus amigos no estaban en el instituto, ¿eh?

—Están bien —dijo Julián con una cara que dejó claro que aquella no era la forma de levantarle el ánimo—. No suelen venir a clase, ¿sabes? —Asintió para sí, como dándose ánimos—. Están bien.

Yadriel se volvió y miró a Maritza en busca de ayuda, pero ella simplemente se encogió de hombros. Yadriel no tuvo más remedio que probar otra cosa:

—Fue increíble cómo chutaste el balón.

Julián parpadeó como si ya se le hubiera olvidado, y Yadriel continuó con una risa incómoda:

—Como solo quedan dos días para el Día de Muertos, no tardarás en dar portazos y mover muebles en modo fantasma total. —Y añadió en el último momento—: Aunque sería mejor que no tuvieras arrebatos delante de la gente que no es nahual.

—Ya, lo siento.

La sonrisa de Julián había vuelto, aunque algo tímidamente. Aún no estaba animado del todo, pero al menos era un avance.

—Podrías aprovechar para aprender a controlar tus impulsos.

Julián soltó una risa breve:

—Lo tendré en cuenta.

Maritza se hizo un hueco entre ambos:

—Genial, ahora que superaste la fase de autocompadecerte…

Julián puso los ojos en blanco mirando a Yadriel por encima de la cabeza de su prima, y el nahualo no pudo evitar sonreírle.

—… tenemos que pasar por mi casa para que deje mis cosas. No puedo recorrer las calles del Este de Los Ángeles como una maleante cargando con el libro de Química. —Se recolocó la mochila en el hombro para enfatizar sus palabras.

Por suerte, sería una parada rápida de camino: Maritza y su familia vivían a una manzana del cementerio, en una casa baja y ancha pintada de amarillo y rodeada por una verja metálica. En la puerta de la verja, había un cartel que ponía CUIDADO CON LOS PERROS, y los automóviles de sus papás estaban aparcados en la entrada.

—Espérate aquí —dijo Maritza a Julián, y señaló el monovolumen plateado de su mamá.

Julián gruñó disgustado:

—¿Cuánto van a tardar?

—Será entrar y salir.

El espíritu no parecía muy convencido.

—No llames la atención —le dijo Yadriel—. Si alguien te mira, seguramente será un nahual, así que actúa como un espíritu…

—Pero si soy un espíritu —contestó Julián entornando los ojos.

—Intenta no parecer sospechoso, ¿entendido?

Julián miró a su alrededor; estaba claro que no sabía qué hacer para no parecerlo.

—Bueno, da igual. —Yadriel agitó las manos—. Escóndete detrás del carro, ¡volvemos enseguida!

Julián puso mala cara, pero hizo caso a Yadriel y se acuclilló detrás del monovolumen polvoriento.

—Yo no entiendo cómo esto no es sospechoso, pero lo que tú digas —farfulló.

—¡Volvemos enseguida! —repitió Yadriel al tiempo que empujaba a Maritza hacia la casa.

Cuando estuvieron dentro, Maritza arrojó su mochila sobre el sofá y gritó:

—¡Ya volví!

—¡Estoy aquí! —contestó su mamá.

Yadriel siguió a su prima hasta la cocina. La tía Sofía estaba delante de los fogones, donde había una cacerola con sirope marrón de olor dulce y pegajoso. Al lado, había otra olla grande de metal; tenía la tapa puesta y por los lados se escapaba el vapor.

Paola, la hermana mayor de Maritza, estaba sentada en la mesa de la cocina delante de dos libros de texto enormes y una libreta. Paola estudiaba Medicina en una universidad cercana y, por mucha prisa que tuviera, siempre llevaba el cabello perfectamente arreglado, aunque con un estilo cómodo y natural. Al inclinarse sobre la libreta, sus rizos negros le enmarcaban el rostro mientras tomaba apuntes furiosamente, subrayaba con rotuladores fluorescentes y pegaba pósits siguiendo un código de colores.

La otra mitad de la mesa estaba llena de portajes que el tío Isaac estaba reparando o fabricando, un oficio que había aprendido de su papá cuando aún vivía en Haití. Había dagas sencillas entre otras más elaboradas que preferían los nahualos jóvenes. Por la puerta abierta que daba al patio de atrás llegaba un sonido metálico intenso y rítmico; el tío Isaac estaba de pie frente a su banco de trabajo, martilleando una hoja.

—¿Cómo fueron las clases? —preguntó la tía Sofía.

Les echó un vistazo rápido mientras rayaba piloncillo sobre el sirope. A su lado, sobre una bandeja con papel de aluminio, había trozos anaranjados de calabaza en tacha.

—Aburridas, como siempre —contestó Maritza yendo directa hacia la bandeja. Tomó uno de los trozos de calabaza dulce y se lo echó a la boca.

—¡Ten cuidado! —le advirtió la tía Sofía.

Pero ya era demasiado tarde. Maritza bailaba sin moverse del sitio y se abanicaba la boca con la mano:

—¡Ay, ay, quema!

Finalmente, escupió el trozo de calabaza ardiendo, que cayó con un plof húmedo sobre uno de los libros de texto de Paola. Esta inspiró con fuerza y su rostro precioso se contrajo de ira:

—¡¿Será posible, Maritza?!

Le dio una cachetada en el trasero a su hermana antes de recoger el trozo de calabaza de la discordia y tirarlo.

—¡Au! ¡Fue sin querer!

—Ya, claro, «sin querer»… —gruñó Paola mientras trataba de limpiar un pegote de sirope que se había quedado pegado en la página.

—Te lo tomas demasiado en serio…

—¡Y tú no te tomas los estudios lo suficientemente en serio! ¿Qué piensas hacer cuando te gradúes si ni siquiera te dignas a sanar?

—Pues fabricaré portajes como papá —contestó Maritza como si fuera obvio.

—Ya, claro. —Paola puso los ojos en blanco.

—¡¿Qué quieres decir con eso?!

—¿Quieres un bocadito, Yadriel? —La tía Sofía, que ignoraba la acalorada discusión de sus hijas, se volvió al nahualo con una sonrisa y le alargó una cuchara agujereada con un trozo de calabaza en tacha.

—No, gracias —contestó él con una pequeña sonrisa. La lengua le había molestado durante todo el día y hacía poco que el dolor había empezado a desaparecer, así que no quería avivarlo.

—¡Pues claro que quieres! —La mujer rio cálidamente—. ¡Toma!

Yadriel sabía que era mejor no declinar una segunda vez la comida que le ofrecía una mamá latina, así que, con cuidado, dio un mordisco y se pasó rápidamente el trocito a la mejilla para evitar el corte. La tía Sofía aguardó expectante:

—¿Está buena?

Yadriel asintió con una sonrisa. Por supuesto que lo estaba. La calabaza estaba blandita y el sirope tenía la cantidad perfecta de azúcar moreno y un ligero toque a naranja.

—¡Me alegro! —La tía Sofía le dio una palmadita en la mejilla antes de volver a lo que estaba preparando—. ¿Qué, tienes ganas de celebrar el Día de Muertos? ¡Ay, pues claro que sí! ¡Tu mamá estará allí!

Yadriel intentó devolverle la sonrisa, pero le resultaba difícil igualar su nivel de entusiasmo:

—Sí, estará muy bien…

—¡Nada de peleas al lado de los portajes! —gritó el tío Isaac, que había dejado de trabajar unos instantes. El sudor le resbalaba por la piel marrón tierra; se mesó la barba espesa y, tras un gran suspiro, le dijo a Yadriel con exasperación conspiratoria—: De verdad, cualquier día sus riñas acabarán a navajazos, te lo digo yo.

En aquella casa llena de boricuas testarudas, el tío Isaac estaba en gran inferioridad numérica, pero nunca se quejaba. Incluso cuando las tres mujeres Santima se peleaban a gritos, él simplemente suspiraba y negaba con la cabeza. Tenía la paciencia de un santo.

—Quién sabe —dijo Yadriel.

Deslizó la vista por los portajes sobre la mesa. Había pasado mucho tiempo viendo trabajar al tío Isaac, mirando los portajes con anhelo y soñando con tener el suyo propio. Ahora, por fin, ya no tenía que soñar.

—¿Vas a quedarte a cenar, Yads? —preguntó el tío Isaac. La hoja a la que había estado dando forma siseó al meterla en un cubo de agua.

—¡Estoy preparando ta-ma-leees! —cantó la tía Sofía señalando la olla de vapor.

—No, es que…

—Itza, los tuyos los hice de rajas con queso. —La tía Sofía levantó la tapa de la olla grande y el delicioso aroma de la masa llenó la cocina—. Espero que esta vez ese queso vegano se funda —añadió con una expresión dudosa mientras daba golpecitos a las hojas de maíz que envolvían los tamales.

Los tamales eran uno de los platos principales del Día de Muertos y se preparaban en cantidades obscenas. Antiguamente, se empapaban en sangre y se usaban como ofrenda a Bahlam, el dios jaguar de Xibalbá. Por suerte para Maritza (y para todo el mundo, la verdad), ya no se realizaban sacrificios de sangre con ellos.

—Guárdamelos, que cuando vuelva a casa me los calentaré en el microondas —dijo Maritza.

—¿Te preparo tamales caseros y tú los metes en el microondas? —La tía Sofía se llevó una mano al corazón—. ¡Y ayer te quedaste sin el diri ak djon djon de tu papá! ¡Hasta lo preparó sin gambas!

—Tenemos cosas que hacer y no podemos quedarnos a cenar —explicó Maritza.

La tía Sofía resopló y agitó una mano con desdén. Paola preguntó:

—Ah, ¿sí? ¿Qué cosas tienen que hacer?

Por las miradas que las hermanas intercambiaban, Yadriel sabía que la cosa podía irse de las manos de nuevo.

—¡No seas metiche! Mamá, ¿dónde está mi impermeable?

—Allí —contestó la tía Sofía con un gesto vago hacia el salón.

—¡«Allí» no me ayuda mucho!

—Creo que no deberían salir solos después de clase —dijo el tío Isaac; su cuerpo entero cubría casi todo el umbral mientras se limpiaba las manos con un trapo.

—Tu papá tiene razón. Es demasiado peligroso, sobre todo después de que Miguel… —La tía Sofía no terminó la frase y se santiguó.

A Yadriel se le encogió el estómago:

—¿Aún no encontraron nada?

El tío Isaac negó con la cabeza solemnemente. Yadriel estaba atónito. ¿Cómo era posible?

—Por no hablar de que todavía no te probaste el vestido que te compré para tu aquelarre —dijo la tía Sofía con un puño en la cadera y agitando la cuchara en dirección a su hija pequeña—. ¡Y dijiste que te quitarías esos colores antes del Día de Muertos!

Yadriel le lanzó una mirada dura a Maritza. Tenían que encontrar a los amigos de Julián, satisfacer las respuestas de ese espíritu tan terco y resolver todo el lío antes del Día de Muertos. Maritza leyó su expresión correctamente y bufó.

—¡Uf, de verdad! Me probaré el vestido más tarde, pero yo nunca dije que fuera a teñirme el pelo otra vez…

La tía Sofía abrió la boca para rebatirla, pero Matiza la cortó:

—Dije que me lo pensaría. Y me lo pensé y decidí no hacerlo.

Yadriel se pellizcó el puente de la nariz. La mamá de Maritza no iba a ser más permisiva si empezaban a discutir sobre el pelo y el vestido, así que siseó:

—Maritza.

Su prima lo miró como si se hubiera olvidado completamente de que estaba allí y de qué era realmente importante, y volvió a dar guerra:

—Además, ¡no anochecerá hasta las seis! —Acarició uno de los portajes que había sobre la mesa de la cocina y añadió—: Si nos lleváramos un par de dagas para defendernos…

—¡No! —exclamaron sus papás al unísono.

Pero el tío Isaac miró a su mujer y sugirió:

—Podrían llevarse a los peques.

A Maritza se le pusieron los ojos como platos:

—Papá, no…

Pero la tía Sofía asintió entusiasmada:

—¡Sí! ¡Qué buena idea, mi amor!

A Yadriel le encantaba cómo su acento portorriqueño cambiaba algunas erres simples por eles; parecía que decía «mi amol».

—¡Uf, mamá!

Paola soltó una risa ahogada y Maritza se volvió a Yadriel con un gruñido:

—Ve a tu casa a por… tus cosas. Te veré allí. —Y, sin más, se volvió a sus papás con los brazos en jarras—. ¡No me los pienso llevar! ¡No hacen más que molestar y apestan!

Yadriel se escabulló de la cocina antes de que fuera demasiado tarde. En el exterior, Julián estaba exactamente donde lo habían dejado, apoyado contra el monovolumen y con cara de aburrido.

—¿Dónde está Maritza? —preguntó mirando hacia la casa. Desde donde estaban, les llegaba el sonido de las voces que discutían.

—Eh… Está un poco ocupada —explicó Yadriel, y Julián lo miró con expresión divertida—, pero vendrá a mi casa en cuanto pueda. Vámonos.

La preocupación empezó a hacer mella en Yadriel. Si los papás de Maritza servían de indicación, se las iban a ver y desear para escabullirse después del instituto. En general, al papá de Yadriel no le hacía gracia que su hijo anduviera por ahí cuando se encendían las farolas, pero ¿ahora? Quizás los adultos impondrían un toque de queda después de lo que le había pasado a Miguel, más que nada porque no sabían qué le había pasado. Parecía cuestión de tiempo. Además, como estaban a finales de octubre, el sol se ponía antes, por lo que tenían muy pocas horas con las que apañarse.

Con tan solo doblar la esquina y cruzar la calle, ya llegaron al cementerio. Antes de cruzar las puertas, Yadriel echó un vistazo para asegurarse de que no hubiera nadie: no había ningún nahual entre la entrada del cementerio y su casa, aunque distinguió un par de figuras a lo lejos cuidando de las tumbas.

—Vamos —dijo Yadriel con la mirada fija en los nahuales y acelerando el paso—, antes de que alguien…

—¡Espera, Yads!

Julián trató de agarrarlo con la mano, pero, por supuesto, le atravesó limpiamente el hombro y lo inundó de un frío glacial. Un segundo después, Yadriel se chocó con algo y cayó de espaldas con tanta fuerza que se le cortó la respiración. Hubo un estrépito de cosas a su alrededor y soltó un gruñido. Cuando miró hacia arriba, Julián estaba de pie a su lado tapándose la boca con las manos mientras reía.

—Man, ¿estás bien?

Yadriel lo fulminó con la mirada.

—Te echaría una mano, pero… —Julián soltó otra risita.

—Me alegra ver que mi dolor te pone de tan buen humor —dijo Yadriel mientras se ponía en pie.

—¿Te duele algo?

—Solo el orgullo.

El nahualo se sacudió los pantalones y se dio la vuelta: al parecer, se había chocado contra una torre de cajas plegables de plástico. Las flores que habían contenido esas cajas yacían en el suelo, rodeadas por todas partes de pétalos naranjas diminutos.

—Oh, oh… —dijo Julián poniéndose detrás de Yadriel.

—¡Mis flores de cempasúchil!

Tito se les acercó a grandes zancadas y hecho una furia. El aire que rodeaba su cuerpo translúcido ondeaba como agitado por olas de calor. Se quedó mirando sus queridas flores un instante antes de arrodillarse y empezar a recoger los ramos con sumo cuidado.

—¡Lo siento muchísimo, Tito! ¡Deja que te ayude! —Yadriel se agachó para recoger una de las cajas, pero Tito lo ahuyentó.

—¡No! ¡No toques nada! —Su cara redonda y bronceada se contrajo en una expresión de furia, y sus ojos iban y venían de Yadriel a Julián—. ¡Buscapleitos! —les ladró agitando un dedo hacia ellos.

—Lo siento mucho, Tito. —Su disculpa era totalmente sincera, pues sabía lo mucho que Tito se esforzaba todo el año para que sus flores de cempasúchil estuvieran perfectas para el Día de Muertos—. Solo íbamos a…

La atención del jardinero se centró en Julián, que dio un paso atrás con la cabeza hundida en los hombros y una sonrisa dolorosamente culpable en el rostro.

—Eh… Este es…

Yadriel no supo cómo terminar la frase. Desde luego, no podía decirle la verdad. ¿Y si Tito le contaba a su papá que él y el espíritu de un joven le habían estropeado unas cuantas flores de cempasúchil? Yadriel podía mentirle y decirle simplemente que Julián era un espíritu nuevo del cementerio, ¿no? Algo así no requeriría muchas más explicaciones.

—Este es… Solo está… —El nahualo trató de formar una frase coherente—. Es…

Con una mirada de sospecha, Tito alzó una mano para interrumpirlo:

—¡No quiero saberlo! ¡Váyanse a causar problemas a otra parte!

Y volvió a centrarse en recoger sus flores, murmurándoles palabras de consuelo en español.

Yadriel no pensaba llevarle la contraria, así que salió disparado hacia su casa con Julián pisándole los talones. Cuando llegaron, el espíritu preguntó:

—¿Crees que nos va a delatar?

—Espero que no. —Yadriel dio saltitos para echar un vistazo por el cristal que había sobre la puerta de entrada—. Tito no suele meterse en los asuntos de los demás.

—Pero le estropeaste las flores —recalcó Julián mientras negaba con la cabeza con desaprobación.

—¡Pero no fue a propósito!

Dentro de la casa no se oía nada. Yadriel tampoco detectó movimiento tras las cortinas ni notó olor a comida, lo cual eran buenas señales, así que abrió la puerta y asomó la cabeza:

—¿Hola? ¿Hay alguien?

Agudizó el oído por si le llegaba alguna respuesta u oía el crujido del parqué, pero allí solo había silencio. Al menos una cosa iba a salir bien aquel día.

Subieron las escaleras hasta el dormitorio del nahualo, Yadriel cerró la puerta y se fue de inmediato a su mesita de noche. Abrió con brusquedad el cajón, sacó su camiseta enrollada y tomó su portaje. Allí seguía, sin que nadie lo hubiera descubierto ni tocado. Yadriel se sentó pesadamente en el borde de la cama, apretó la daga contra el pecho y soltó un suspiro de alivio. Su secreto seguía a salvo.

—¿Cuánto tiempo tendremos que esperar a Maritza? —preguntó Julián, impaciente, con los brazos cruzados.

—El tiempo que tarde en convencer a sus papás de que la dejen salir. —Yadriel guardó la daga en la vaina y se la escondió en los pantalones—. No te preocupes; tiene mucha labia y suele salirse con la suya.

Con un gruñido de frustración, Julián se dejó caer en la cama al lado del nahualo y fijó los ojos en el techo con cara de disgusto.

Por un instante, Yadriel se quedó mirándolo esperando ver el flujo continuo de emociones que solían recorrerle el rostro. Sin embargo, en aquellos momentos, parecía tan… cansado. Unas sombras oscurecían la delicada piel marrón que tenía bajo los ojos. El nahualo no sabía si era a causa de la luz o qué, pero Julián parecía más pálido. No, «pálido» no era la palabra, quizás mejor… ¿menos sólido? Imposible de tocar.

—Yo solo quiero encontrar a mis amigos —murmuró al fin.

Yadriel se sintió un poco culpable. Julián había hecho prácticamente todo lo que le había pedido, y él aún no había cumplido su parte del trato. Era comprensible que estuviera desanimado. Quiso hacer algo para que se sintiera mejor, pero no se le ocurría qué.

A lo mejor podía distraerlo. Tomó su anuario, que seguía sobre la cama, y le preguntó:

—Oye, ¿por qué no me enseñas quiénes son tus amigos?

Normalmente, la familia de Yadriel no podía permitirse comprar el anuario. De hecho, el año anterior fue el primero en que su papá le había comprado uno, a pesar de que iban justos de dinero sin los ingresos que antes ganaba su mamá como naturópata. Además de ser el líder de los nahuales, el papá de Yadriel se ganaba la vida de albañil. Cuando le llegaban proyectos, empleaba sobre todo a otros nahualos, pero a veces el trabajo escaseaba. Casi siempre eran las nahualas, que solían ser doctoras, doulas, enfermeras y psicólogas, las encargadas de la parte financiera de las familias. Pero, a pesar de todo, su papá reunió los cincuenta dólares que costaba el anuario.

Yadriel pasó los dedos por las páginas brillantes y miró a Julián esperanzado. El espíritu se quedó allí tumbado tercamente durante unos instantes, pero finalmente se rindió y se irguió.

—A ver, ¿cómo se llaman? —preguntó Yadriel mientras hojeaba las páginas.

—Flaca no saldrá; dejó el instituto a finales del año pasado. Rocky sí que debería estar.

—¿Cómo se apellida?

—Ramos.

—¿Va a nuestro curso?

—Sí.

Yadriel pasó las páginas hasta encontrar las erres y leyó los apellidos en busca de algún Ramos, pero no vio a ningún Rocky.

—Ahí.

Julián puso el dedo sobre la página, pero Yadriel ya había empezado a pasar a la siguiente y el papel le atravesó la mano. El nahualo volvió a la página anterior para ver a quién señalaba el espíritu, que dijo:

—Esa es Rocky.

Rocky, o más bien Raquel Ramos, era una chica guapa de facciones llamativas. Llevaba una cola de caballo alta y lisa y un septum, y tenía expresión de aburrimiento. A Yadriel le sonaba vagamente, pero no acababa de ubicarla, algo bastante comprensible puesto que había miles de estudiantes en su instituto.

Una media sonrisa apareció en el rostro de Julián, y los ojos de Yadriel fueron de la foto al espíritu.

—Es guapa —dijo el nahualo sin saber muy bien por qué. Se removió un poco y, con el tono más relajado que pudo, preguntó—: ¿Es tu novia o algo así?

Julián ahogó una risotada:

—No. —Se echó hacia atrás y se apoyó sobre los codos—. No me van las novias.

Yadriel puso los ojos en blanco y exhaló con desdén:

—¿Por qué? ¿Eres un mujeriego o algo así? ¿Demasiadas chicas como para elegir solo una? —preguntó un poco irritado.

—No. —El tono con el que habló Julián dejó claro que estaba molesto. Tenía los ojos fijos en el anuario—. Porque soy gay, idiota.

Yadriel parpadeó. Eso sí que no lo esperaba. Como tenía el cerebro demasiado ocupado procesando aquel dato nuevo sobre el chico que tenía sentado al lado, solo logró mirarlo fijamente y decir:

—Ah.

Julián clavó una mirada severa en Yadriel y, con una ceja arqueada, preguntó:

—¿Algún problema?

—¿Eh? ¡Ah! No, no, ninguno. —A Yadriel le ardían las mejillas.

—Rocky también lo es, así que nos llevamos bien —dijo Julián tan tranquilo.

—Ah, ¿sí?

—La gente queer somos como los lobos. Vamos en manada.

—Y-yo también. Quiero decir… —Yadriel se aclaró la garganta—. Me gustan los chicos.

Mientras esperaba la respuesta de Julián, Yadriel se sentía como si le faltara el aire, pero el espíritu tan solo parpadeó como si hubiera esperado algo más interesante. Al final, como el nahualo no añadió nada más, Julián dijo:

—Chévere. —Hizo un gesto de cabeza en dirección al anuario—. Mira, Luca García.

Yadriel no sabía si sentirse aliviado o molesto ante la indiferencia de Julián. Carraspeó de nuevo y fue pasando las páginas mientras intentaba ignorar las mariposas que tenía en el estómago. Echó un par de vistazos rápidos en dirección al espíritu. Lo había dicho de forma tan… «Despreocupada» no era la palabra adecuada. ¿Quizás «fácil»? Para Yadriel, salir del armario con alguien era siempre un calvario al que le daba mil vueltas. Esperar y ver cómo reaccionaba la otra persona siempre lo ponía nerviosísimo. ¿Lo rechazaría? ¿Entendería siquiera lo que significaba que un chico trans fuera gay?

Pero Julián no era así. Julián lo había dicho casi como un desafío. En cierto modo, le había dejado clarísimo que no le importaba lo que opinara al respecto. Aquello era a la vez intimidatorio e impresionante.

Yadriel fue a mirar el rostro de Luca García, pero, en vez de una fotografía, había un recuadro negro con el texto FOTO NO DISPONIBLE en blanco.

—Mmm. —Julián miró el cuadro con el ceño fruncido—. Es verdad, aquel día no fue, ya no me acordaba. Luca estaba… en casa, enfermo.

Julián pronunció esas palabras con rapidez y evitando el contacto visual. Yadriel lo miró extrañado y vio que las mejillas de Julián se ponían un poco coloradas. Estaba clarísimo que mentía, pero Yadriel no entendía por qué; parecía algo muy insignificante sobre lo que mentir.

—Busca a Omar —dijo Julián al tiempo que agitaba la mano para que Yadriel pasara las páginas—. Él sí que fue aquel día, seguro. Omar Deye.

El nahualo estuvo tentado de hacerle preguntas, pero sacudió la cabeza y fue al principio de las des.

—Parece… —Yadriel dejó la frase a medias.

—¿Un imbécil? Sí, ya lo sé —dijo Julián con tono cariñoso y una sonrisa en la cara.

A Omar Deye se le veía tieso en aquella foto, con la espalda recta y la barbilla hacia fuera, y miraba a la cámara con desprecio. Tenía la piel oscura, el pelo rapado con degradado y una expresión amenazadora. Los músculos de la mandíbula se le notaban tensos, como si hubiera estado apretando los dientes.

—Omar es un perro que muerde y no ladra —añadió Julián.

—La frase es «perro que ladra no muerde» —lo corrigió Yadriel. Una cara conocida le llamó la atención—. Ahí estás tú —dijo con los dedos puestos sobre las palabras: JULIÁN DÍAZ.

En la imagen, Julián vestía la misma bomber de cuero vieja. Tenía una gran sonrisa en el rostro que le destacaba los hoyuelos de las mejillas y que le arrugaba la nariz y la comisura de los ojos. Estaba mirando a algo detrás de la cámara y, a juzgar por la borrosidad de la fotografía, lo habían captado a punto de echarse a reír.

Era el tipo de cara con el que era imposible no sonreír también.

—Eh, ¿te ríes de mí? —lo acusó Julián también sonriendo.

—¡No! —Yadriel soltó una carcajada—. Es que sales muy…

—¡Ya, ya! ¡Veamos la tuya, a ver si sales mejor! —exigió el espíritu agitando la mano para que pasara las páginas.

La risa de Yadriel murió de inmediato y cerró el anuario de golpe:

—No.

Cruzó la habitación y devolvió el libro a su sitio en la estantería. Julián se quedó sentado con el ceño algo fruncido, confundido por la reacción abrupta de Yadriel.

La verdad era que el nahualo no quería enseñarle su foto porque debajo no ponía: YADRIEL VÉLEZ FLORES.

Como no se había cambiado el nombre legalmente (porque el trámite requería tiempo y dinero), el instituto se había negado a usar su nombre verdadero y había inscrito para siempre su necrónimo debajo de su foto, en la que salía terriblemente incómodo.

Justo en ese momento, notó que el teléfono le vibraba en el bolsillo.

Estamos fuera.



Julián reaccionó al instante:

—¿Nos vamos?

Yadriel le sonrió:

—Sí. Venga, salgamos de… —En cuanto abrió la puerta, desde la planta baja le llegó un aroma a comida y el sonido de unas voces, entre las cuales destacaba la de su abuela, como era habitual—. Mierda, la abuelita ya volvió.

Julián soltó un gruñido.

—Espera un momento —dijo Yadriel.

Se escabulló del cuarto y, con mucho cuidado, bajó los primeros peldaños para ver qué estaba sucediendo abajo: la abuela estaba dando órdenes a otras tres nahualas que llevaban cajas a la cocina.

Irritado, Yadriel sacó el teléfono y le escribió a Maritza para pedirle que lo ayudara a sacar a Julián de allí.

No puedo. Los peques no pueden entrar, ya lo sabes.



—Mierda —siseó Yadriel.

No le quedaba más remedio que apañárselas solo: tenía que crear una distracción para que Julián pudiera salir sin que nadie lo viera. Volvió a su dormitorio y empezó a decir:

—A ver, tendremos que…

Julián pegó un bote y cerró de golpe el anuario que tenía en el regazo.

—¿Qué haces? —exigió Yadriel.

—¿Qué?

—Que qué…

—¡Nada!

Entre los ojos como platos y el sonrojo de sus mejillas, Julián tenía una cara tan absolutamente culpable que era casi cómica. Empezó a abrir y cerrar la portada del anuario y exclamó:

—¡Mira! —Al ver la cara de confusión de Yadriel, sonrió y añadió—: ¡Lo puedo agarrar y mover!

—Ajá. —El nahualo dio un paso hacia él—. ¿Pero por qué…?

Julián tiró el anuario a un lado y se puso en pie prácticamente de un salto, pero no se dio cuenta de que un rotulador le atravesó los muslos.

—Maritza nos está esperando, ¿no? Pues vamos, que tenemos que buscar a mis amigos —sentenció mientras salía al pasillo.

Yadriel sacudió la cabeza y recogió el anuario, pero, antes de ponerlo en su sitio, lo abrió y buscó su fotografía. Su propio rostro le devolvió la mirada, sonriendo de una forma que parecía que estuviera sufriendo un dolor físico. Llevaba la misma sudadera negra y el cabello cuidadosamente peinado.

Cuando estuvo a punto de cerrar el libro, se dio cuenta.

Su necrónimo estaba tachado con rotulador negro y debajo, con letras torcidas, ponía:

Yadriel
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—Puedo saltar por la ventana —sugirió Julián.

Ambos estaban en la parte superior de las escaleras pensando lo que podían hacer. Yadriel se giró de un brinco y lo miró perplejo:

—¿Qué? No lo dices en serio.

El nahualo jugueteaba con el colgante de San Judas y el espíritu, con los ojos fijos en la medalla, se tocaba la misma zona del pecho. Finalmente, puso los ojos en blanco y dijo:

—Tampoco es que me vaya a matar.

—El problema es que alguien vea un cuerpo cayendo por la ventana.

—¡Pues piensa tú algo!

—¡Chsss! —Yadriel se detuvo a escuchar; las voces seguían charlando tranquilamente—. A pesar de lo tentador que sería tirarte por la ventana…

Julián abrió la boca para interrumpirlo, pero Yadriel no le dio oportunidad:

—… creo que lo mejor es que salgas andando por la puerta.

—Pero si dices que no puedo dejar que me vean…

—Ya lo sé, por eso tenemos que ser cautos. —Yadriel exhaló para calmarse—. Yo entraré en la cocina para distraerlas y tú sales discretamente por la puerta, ¿entendido?

A Julián no se le veía muy convencido, pero asintió.

—Mantente cerca —susurró Yadriel mientras bajaban por las escaleras.

Un escalofrío le estremeció el cuerpo, como si unos dedos de hielo le recorrieran la espalda, y notó una brisa gélida contra el cuello cuando Julián dijo:

—No te preocupes, patrón.

Sí, quizás estaba demasiado cerca.

Cuando llegaron abajo, Julián se pegó a la pared que había al lado de la entrada a la cocina. Yadriel le echó una última mirada antes de entrar y decir:

—Hola, abuelita.

Una cacofonía de saludos recibió al nahualo, que se encogió cuando todos los ojos se fijaron en él de golpe. La abuela le hizo un gesto para que se acercara, y Yadriel se desplazó hacia el lado opuesto de la entrada para que las nahualas estuvieran de espaldas al salón.

—¿Tienes hambre? —preguntó la abuela— ¡Estamos preparando tamales!

Las nahualas se habían organizado en una cadena de montaje de tamales: una extendía la masa sobre las hojas de maíz, la siguiente añadía el relleno y la tercera lo envolvía y se lo entregaba a la abuela, que lo colocaba en una gran olla para que se cociera al vapor.

—Pues… —dudó Yadriel.

Julián asomó la cabeza desde la entrada, como si esperara instrucciones. El nahualo necesitaba que todo el mundo le prestara atención y sabía perfectamente cómo hacerlo:

—¿Me guardas uno para después? No tengo hambre.

Las cuatro mujeres lo miraron y Yadriel remató:

—No me encuentro muy bien.

La cocina entera se llenó de voces y las nahualas se congregaron a su alrededor para preguntarle qué le pasaba y tocarle las mejillas y la frente para comprobar si tenía fiebre.

—¡Tengo vivaporú en el bolso!

—¡Te voy a preparar una manzanilla!

Yadriel hizo un gran esfuerzo para no zafarse y, con un gesto de cabeza discreto, le indicó a Julián que fuera hacia la puerta.

—Quítate la camiseta —le ordenó la abuela—, ¡voy a por un huevo!

La anciana fue a darse la vuelta para ir la nevera, pero Julián estaba a medio camino y muy a la vista, así que Yadriel pegó un grito:

—¡No!

Todo el mundo dio un bote, Julián incluido. La abuela se quedó mirando a su nieto; tenía agarrado su rosario y cara de ofendida:

—¿Cómo que no?

—E-estoy bien, de verdad —balbució Yadriel.

Aprovechando la oportunidad, Julián trotó hacia la puerta y, en cuanto desapareció, una gran oleada de alivio invadió al joven nahualo.

—Pero… —empezó a argüir la abuela.

Yadriel trató de sonreír.

—De verdad, abuelita, no me pasa nada. Además, tengo prisa: Maritza me está esperando. —Vio que la abuela fruncía el ceño, así que empleó la excusa que jamás fallaba—: Tenemos que hacer un proyecto para el instituto. Es muy importante.

Las nahualas se volvieron hacia la abuela, que sopesó la información con los labios apretados, hasta que finalmente dijo:

—De acuerdo. —Antes de que Yadriel saliera por la puerta, añadió—: ¡Pero vuelvan a casa antes de que se haga de noche!

—¡Sí!

Mientras descendía los escalones de la entrada, oyó que la abuela añadía:

—¡Y te pondremos vivaporú en cuanto regreses!

Julián lo estaba esperando al lado de un mausoleo de color verde mar. Cuando llegó hasta él, el fantasma preguntó:

—¿Todo bien?

—Sí, pero creo que esta noche tendré que dejar que me embadurnen en VapoRub.

—Ah, el curalotodo latino —dijo Julián con una sonrisa.

—Exacto. —Yadriel se rio.

En ese momento, unas voces le llamaron la atención; alargó el cuello hacia la derecha y de inmediato reconoció la nuca de su papá.

—Mi papá solía… —comenzó Julián.

—¡Calla! —siseó el nahualo.

Julián miró de un lado a otro:

—¿Qué?

—¡Agáchate!

Yadriel se ocultó detrás de un sepulcro de piedra y, por una vez, Julián obedeció:

—¿Qué? —preguntó de nuevo con un susurro—. ¿Qué pasa?

Yadriel se asomó con cuidado por detrás de la enorme losa de piedra para ver mejor y murmuró:

—Son mi papá y mi hermano.

Sintió un frío en el costado cuando Julián se acercó a él y echó un vistazo también.

No muy lejos de su escondite se hallaba Enrique con un brazo alrededor de los hombros de Diego. Padre e hijo tenían delante a dos mujeres, y Yadriel reconoció a la más mayor: era Beatriz Cisneros, una señora de cabello blanco y corto que llevaba un chal enorme y que era claramente un espíritu. A su lado estaba su hija, Sandra Cisneros.

—¿Seguro que estás lista? —preguntó el papá de Yadriel.

Julián susurró al oído del nahualo:

—¿Qué están haciendo?

—Creo que Diego va a liberar su espíritu.

Yadriel sintió una punzada de envidia. Después de cumplir quince años y antes de que les permitieran liberar a ningún espíritu, los nahualos jóvenes solían acompañar a los más mayores durante unos pocos años para aprender. Aquella iba a ser la primera vez de Diego.

Beatriz, con una risa cálida, contestó:

—Sí, estoy lista. Me preocupaba mucho dejar a Sandra sola, pero lo hablamos y todo está bien.

Sonrió a su hija, que trató de devolverle la sonrisa, pero la barbilla le tembló. Beatriz se reajustó el chal sobre los hombros.

—Hace un par de días que noto más frío —dijo—. Tenemos que hacerlo antes de que sea demasiado tarde.

Julián murmuró:

—¿Demasiado tarde?

—Antes de que se torne maligna. —Yadriel señaló a Beatriz con la cabeza—. ¿Ves lo desvaída que está?

Los colores de Beatriz estaban apagados, como si ella misma fuera una foto en blanco y negro. Mirarla era como observar por una ventana empañada: los detalles estaban borrosos y ligeramente ondulados.

Yadriel continuó:

—La mayoría de veces, cuando los espíritus están cerca de «perderse», por decirlo así, empiezan a desvanecerse como ella antes de tornarse malignos. Pero también hay espíritus que se saltan esa fase y se vuelven malignos sin previo aviso.

Él nunca había visto algo así en persona, pero de vez en cuando había oído a los nahualos más mayores hablar de ello.

Echó un vistazo a Julián por el rabillo del ojo; estaba visiblemente más pálido y la nuez le subía y bajaba al tragar saliva. Entonces oyó la voz de Beatriz:

—Es hora de que ambas sigamos adelante.

Enrique asintió y ambas mujeres intercambiaron unas palabras en voz baja mientras Diego jugueteaba nerviosamente con su portaje. Beatriz puso una mano fantasmal en la mejilla de su hija y exclamó:

—¡Venga, tontita! ¡Si volveré para el Día de Muertos! Bueno, vamos allá, que mi marido me está esperando.

Sandra se acercó a Diego y le entregó un rosario de cuentas rojas; debía de haber sido el portaje de Beatriz, el ancla que la unía a la tierra de los vivos.

El papá de Yadriel apretó los hombros de su hijo para darle ánimos y le susurró algo al oído. Diego dio un paso al frente, con el rosario en una mano y su daga larga y curva en la otra. La calavera bañada en oro que colgaba de la empuñadora se mecía, pero a Diego no le temblaba la mano.

—Muéstrame el enlace —dijo en voz alta y firme.

Yadriel recordó lo temblorosas e inseguras que aquellas mismas palabras sonaron cuando él las pronunció durante su intento fallido de liberar a Julián.

Cuando apareció el hilo dorado, que iba del rosario de Beatriz al centro de su pecho, la mujer sonrió y en sus mejillas asomaron unas arruguitas que tenían decenas de años.

—¡Te libero a la otra vida!

Diego bajó la daga y, cuando cortó el hilo, Beatriz cerró los ojos. Hubo un destello de luz dorada, y la anciana desapareció en una explosión de pétalos de cempasúchil resplandecientes.

—Guau —musitó Julián, totalmente absorto. Tenía la boca un poco abierta y los ojos fijos en las lucecitas que caían al suelo.

La luz se fue desvaneciendo hasta que solo quedaron pétalos naranjas sobre la tumba de Beatriz. Sandra suspiró, Enrique sonrió a su hijo mayor y Diego regaló una sonrisa radiante a su papá.

—Bien hecho, mijo —dijo Enrique dándole un fuerte abrazo a Diego.

A Yadriel se le hizo un nudo en la garganta y los ojos le empezaron a picar, así que se puso en pie y se volvió hacia la entrada del cementerio:

—Vámonos.

Julián le dedicó una mirada confusa desde donde estaba, agachado detrás del sepulcro.

—Salgamos de… —continuó Yadriel, pero oyó que alguien lo llamaba.

—¿Yadriel?

El joven nahualo se detuvo y se dio la vuelta: su papá lo miraba con el ceño fruncido. Mientras tanto, Diego le devolvía el rosario a Sandra e iniciaban una conversación.

—Eh… —Yadriel echó un breve vistazo a Julián, que se agachó aún más para evitar que Enrique lo viera—. Hola, papá.

Su papá se acercó y Yadriel entró en pánico sin saber qué hacer. Julián articuló algo, pero no hacía falta saber leer los labios para reconocer la palabrota; parecía que estuviera asqueado y discutiendo consigo mismo. Yadriel no tenía ni idea de qué planeaba hasta que Julián se echó hacia adelante y despareció en el interior del sepulcro. El nahualo se quedó sin aliento y con los ojos fijos en el punto donde el espíritu había estado hasta hacía un instante.

El papá de Yadriel se detuvo al lado del sepulcro:

—¿Vas a alguna parte? —le preguntó con la mirada puesta en la mochila que llevaba su hijo.

—Ah, sí. —Yadriel trató de reorganizar sus pensamientos y concentrarse—. Maritza me está esperando.

Enrique frunció el ceño aún más:

—No me parece buena idea, es peligroso…

Yadriel se puso tenso:

—No nos pasará nada. Maritza trajo a los peques. Además, tenemos que hacer un trabajo para el instituto —añadió rápidamente.

—Ah.

Aquel dato pareció aplacarlo, aunque solo un poco. Yadriel se dio cuenta de que llevaba la misma ropa que la noche anterior; su camisa de cuadros estaba arrugada y solo medio remetida. ¿Había dormido siquiera desde la muerte de Miguel?

—Bueno, debería irme. —Yadriel se removió inquieto, esperando a que su papá se diera la vuelta y se marchara, pero no lo hizo.

—Quería asegurarme de que estabas bien… —A Enrique se le veía incómodo; se rascó el cabello revuelto y, exhausto, cerró los ojos—: Y pedirte perdón. Anoche…

—No pasa nada —lo cortó Yadriel.

No quería hablar del tema en aquel momento, y menos con Julián escuchándolos. Aunque, la verdad sea dicha, no sabía lo mucho o poco que podría oír metido en un sepulcro de piedra.

—No quise decir… —Su papá entrecerró los ojos, buscando las palabras adecuadas.

El joven nahualo tragó saliva con fuerza. No quería que su papá padeciera por lo sucedido, pero tampoco era justo que él tuviera que sentirse mal por ello. Yadriel quería aferrarse a su enojo. Tenía derecho a estar enfadado, ¿no? Pero, a pesar de todo, no podía evitar sentirse culpable. Aunque su papá dijera e hiciera cosas estúpidas e hirientes, seguía siendo su papá, y verlo así le perturbaba.

En cualquier caso, tenía que poner fin a esa conversación rápidamente para que su papá se marchara.

—De verdad, papá, no pasa nada.

—Aún estoy aprendiendo. A tu mamá se le daba mejor esto, pero sin ella… —Su voz se apagó y su mirada ceñuda se perdió en la lejanía—. Sin ella… —trató de decir de nuevo, pero volvió a enmudecer y sus ojos fueron a parar al sepulcro.

Yadriel se puso nervioso y trató de llamarle la atención:

—Papá.

Enrique se sobresaltó un poco y volvió a mirar a su hijo, que rodeó el sepulcro para colocarse entre su papá y el lugar donde estaba escondido Julián.

—¿Podemos no hablar de esto ahora? Tengo prisa.

El ceño de su papá se hizo más profundo de la preocupación y las arrugas se marcaron más en su rostro.

—Pero…

—Maritza me está esperando.

—No quise lastimarte, Yadriel —dijo Enrique en voz baja.

Aquellas palabras hicieron reflexionar a Yadriel. Tenía los puños apretados y en su interior hervía una mezcla de culpa, furia y humillación. Las mejillas le ardían de la vergüenza y clavó los ojos en sus botas.

Contuvo el reflejo de decirle «no pasa nada» otra vez, porque sí que pasaba. Que hacerle daño no hubiera sido su intención no cambiaba lo que había dicho, porque aquel lapsus revelaba más que todas sus disculpas. ¿Por qué Yadriel siempre tenía que absolver a los demás de sus sentimientos de culpa? No quería ser comprensivo. En esos momentos, no quería perdonar, y las palabras de su papá quedaron sin respuesta.

Las voces de Diego y Sandra flotaban entre las tumbas y llegaban como un eco lejano hasta ellos. Finalmente, su papá suspiró:

—Cenaremos juntos esta noche. Vuelve antes de que oscurezca del todo, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

Después un largo momento, su papá por fin esbozó una sonrisa forzada, se dio la vuelta y volvió con Diego y Sandra.

Yadriel esperó, sintiendo cómo los latidos de su corazón contaban los segundos, hasta que los tres finalmente emprendieron el camino hacia la casa. Entonces, se volvió a toda prisa y golpeó la tapa del sepulcro con los nudillos.

—¡Julián! —susurró bruscamente—. Ya puedes salir.

El espíritu atravesó la piedra rápidamente, cayó de espaldas y se apartó de allí como pudo. Con un grito ahogado, se sacudió los brazos y las piernas mientras decía:

—¿Lo tengo encima?

Se veía ridículo ahí tirado, girando el cuello de un lado a otro y buscándose rastros de telarañas, polvo de huesos o a saber qué.

—No tienes nada encima —le dijo Yadriel aguantándose la risa.

El pecho de Julián subía y bajaba hinchando su camiseta blanca. Tenía una expresión de horror en la cara y miraba a Yadriel con sus ojos oscuros muy abiertos:

—Ay, mamá. Puaj. ¡Qué asco!

—Levántate, tenemos que salir de aquí antes de que nos vea alguien.

Yadriel empezó a caminar hacia la entrada del cementerio, y Julián se puso en pie rápidamente y corrió tras él frotándose los brazos.

—Estaba oscuro y apestaba y toqué algo viscoso… —Julián se agitó con repelús y contrajo la cara en una expresión de repugnancia—. ¡Puaj! No sé cuánto tiempo lleva ahí ese cuerpo, ¡pero te digo yo que no el suficiente! ¿Por qué no podía haber sido un esqueleto?

—Para que eso ocurra, tienen que pasar entre ocho y doce años —explicó Yadriel mientras giraban al pasar unos columbarios.

Julián se sacudió de nuevo y soltó un suspiro tembloroso. Cuando alcanzó a Yadriel, el nahualo notó que lo estaba mirando.

—¿Qué? —le espetó con los dientes apretados y los nervios a flor de piel.

—Qué incómodo fue, ¿eh? —dijo Julián llanamente.

Yadriel se echó a reír, sorprendido ante la completa falta de filtro de Julián. Su franqueza era muy descarada, pero no tener que disimular era un cambio agradable.

—Sí, sí que lo fue.

Yadriel abrió la puerta que conducía al exterior del cementerio y se deslizó por ella. Vio que Julián abría la boca y supuso que de ella iba a salir un torrente de preguntas, pero Maritza lo salvó:

—¿Por qué demonios tardaron tanto?

Allí estaba su prima, al lado del muro de piedra, con una mano en la cadera, el ceño fruncido y flanqueada por los peques.

Julián alzó las manos como para defenderse:

—¡Eh, eh, eh!

«Los peques» eran dos pitbulls de treinta y cuatro kilos cada uno. Estaban sentados flanqueando a Maritza, y sus cabezas enormes y cuadradas le llegaban a la mitad de los muslos. Tenían un pelaje grisáceo azulado y las orejas cortadas; allí, tan quietos, parecían un par de gárgolas más que perros. Llevaban collares de cuero anchos y unos arneses de los que salían unas correas que Maritza llevaba atadas a un cinturón.

—Nos retrasaron —contestó Yadriel, y después se dirigió a Julián—: ¿Te dan miedo los perros?

—¡Eso no son perros! —declaró Julián señalándolos.

Yadriel puso los ojos en blanco y se agachó un poco:

—¡Donatello, Michelangelo!

Los perros abrieron la boca de inmediato y, con las lenguas colgando alegremente, se acercaron a Yadriel con Maritza tambaleándose detrás.

—¿Se llaman como las Tortugas Ninja? —preguntó Julián, aún a una distancia prudencial.

—No —le espetó Maritza indignadísima y fulminándolo con la mirada—. Como los artistas italianos del Renacimiento, pendejo.

—Caray, perdona. —El espíritu alzó las manos de nuevo.

—Yo nunca llamaría a mis perritos como unas estúpidas tortugas de mentira.

Donatello y Michelangelo saltaron sobre Yadriel y le llenaron los pantalones de babas mientras rogaban que les rascara las cabezas. Cuando él y su prima querían salir por la ciudad después del instituto, los papás de Maritza solían hacerles ir con los peques. A pesar de que eran muy mansos, tenían una apariencia terrorífica y la gente no se les acercaba; siempre preferían cambiar de acera a cruzarse con ellos.

—¿Quiénes son unas bolitas de amor? —los arrulló Yadriel—. Julián es un bebé cobarde, ¿a que sí?

Le lanzó una mirada provocadora a Julián, que frunció el ceño por toda respuesta, pero no se movió. Maritza soltó una risita. Yadriel se incorporó para que los perros no acabaran tirándolo al suelo y le dijo a Julián:

—No te pueden morder. De hecho, ni siquiera te ven.

—Ah, ¿no?

El espíritu se acercó con cuidado y, como para comprobar si lo que el nahualo decía era cierto, pasó la mano frente a la cara de Donatello. El enorme animal olfateó el aire un momento, pero después siguió lamiendo la rodilla de Yadriel como si nada. Entonces, Julián preguntó:

—¿Cómo es que tu gata me ve, pero ellos no?

Michelangelo se meneaba tanto de la emoción que incluso llegaba a golpearse la cara con su propia cola. Donatello, que era el más grande de los dos, estaba sentado con los ojos entornados, jadeando tan fuerte que soltaba una lluvia de babas.

—Es obvio, ¿no? —Yadriel sonrió.

Julián se echó a reír y relajó los hombros, recuperando al fin su postura despreocupada habitual. Agraviada, Maritza apartó a Michelangelo con la cadera:

—Lo que insinúas me ofende. Mi papá los rescató de un tipo siniestro que los tenía en una caja de cartón y trataba de venderlos en medio de la calle. ¿Ven las orejas? —Acarició con el pulgar lo poco que quedaba de la oreja derecha de Donatello—. La gente que cría pitbulls para peleas se las cortan porque así los perros rivales no se las pueden arrancar.

—Por esa misma razón yo llevo el pelo corto —dijo Julián tan tranquilamente, pasándose una mano por el cabello oscuro y rapado.

Yadriel se quedó mirándolo. ¿Lo decía en serio? Sus ojos se fijaron de nuevo en la cicatriz curva que tenía detrás de la oreja, pero, de todas formas, siguió con el tema de los pitbulls:

—La idea era entrenarlos para que fueran perros de rastreo, para que ayudaran a buscar anclas —le dijo a Julián—, pero no superaron la prueba.

—Yo los quiero igual —dijo cariñosamente Maritza, y le plantó a cada uno un beso en sus cabezones cuadrados.

—Nos falta una pelirroja con botas de gogó para ser como la cuadrilla de Scooby-Doo —comentó Julián satisfecho de sí mismo.

—¿Me estás llamando Velma? —protestó Maritza—. ¡Porque yo soy Fred!

—Fred soy yo, claramente —dijo Julián como si no la hubiera oído.

Maritza rio burlonamente y ambos se metieron en un debate acalorado sobre quién era más Fred de los dos. Yadriel sacudió la cabeza.

—Venga, ya basta. —Tuvo que chasquear los dedos para que se callaran y le prestaran atención—. ¿Adónde vamos, Julián? ¿Por dónde suelen salir tus amigos?

—Por muchos sitios. —Julián se detuvo un momento a pensar—. Si lo que quieren es no llamar la atención… —Su voz se apagó, como si no le gustara lo que se le había ocurrido, pero sacudió la cabeza y continuó—: Hay un paso bajo las vías del tren donde solemos ir; probemos allí primero.

—¿Se puede llegar andando? —preguntó Yadriel—. No podemos ir en autobús con estos dos.

—Claro que se puede —le aseguró Julián—. Nosotros no vamos por ahí en autobuses elegantes.

Probablemente, «elegante» habría sido la última palabra con la que Yadriel habría descrito los autobuses en los que se subía y la tarjeta endeble con descuento por ser estudiante, pero Julián continuó:

—Vamos andando a todas partes. O patinando. —Como si se hubiera acordado de repente, añadió—: Ay, ojalá hayan encontrado mi monopatín.

Maritza le lanzó una mirada a Yadriel, pero él se encogió de hombros, así que su prima le preguntó a Julián:

—Oye, ¿por casualidad tu cumpleaños es el mes que viene?

—Sí, el trece. —El espíritu parpadeó—. Un momento, ¿cómo…?

La cara de Maritza era la viva imagen de la arrogancia:

—¿Ves? Te lo dije.

Y sin más, se dio la vuelta y empezó a caminar en dirección a las vías del tren. Donatello y Michelangelo iban delante de ella como si fueran sus guardaespaldas abriéndole camino.

—Oye. —Julián se volvió hacia Yadriel—. En serio, ¿cómo lo supo?

—¡Intuición de hechicera! —dijo Maritza por encima del hombro.

Yadriel no pudo evitar echarse a reír. Corrió para alcanzar a su prima y Julián fue tras ellos, todavía exigiendo respuestas.
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Cuanto más se alejaban de casa, menos le convencía a Yadriel aquel plan. Las calles de Los Ángeles estaban atestadas de tráfico, y el sonido de cláxones, sirenas y subwoofers llenaba el aire en su lucha por la supremacía. Pero, a medida que seguían las vías del tren, las carreteras principales se iban despejando y el barullo del tráfico se convirtió en un rumor lejano. Las vías vacías se extendían ante ellos.

El camino que seguían estaba lleno de botellas rotas, envoltorios de comida rápida y colillas. Donatello y Michelangelo se lo estaban pasando en grande olisqueando toda aquella basura mientras Maritza trataba en vano de impedírselo.

Un hombre que llevaba una enorme chamarra negra y las manos metidas en los bolsillos caminó hacia ellos, pero, en cuanto vio a los perros, cruzó la calle y los miró fijamente al pasar.

—Me enfadaré si nos roban o nos secuestran —le dijo Maritza a Yadriel.

Él rio, pero no le ayudó a relajarse del todo:

—Lo tengo en cuenta.

La cálida tarde parecía atravesar a Julián. La luz dorada y ardiente que relucía en el cielo y que bañaba las paredes de los edificios no lo tocaba. El espíritu estaba rodeado de un azul apagado, del color del anochecer.

Julián aceleró tanto el paso que los nahuales tuvieron casi que correr para no quedarse rezagados. Al trotar, Donatello y Michelangelo golpeaban el asfalto rítmicamente con sus patas enormes.

—¿Falta mucho? —preguntó Yadriel.

—¡Es justo allí!

Yadriel se metió el colgante del espíritu por dentro de la sudadera. No quería tener que inventarse una explicación si los amigos de Julián se daban cuenta de que lo llevaba.

—¡Allí, allí, allí! —Julián agitó el brazo frenéticamente mientras corría hacia unas escaleras que pasaban bajo las vías del tren.

—¡Espera! —gritó Yadriel algo asustado, corriendo tras Julián.

Por suerte, el espíritu se detuvo antes de bajar las escaleras, pero tenía una mano en la barandilla y se le veía listo para salir disparado de nuevo.

—¿Qué? —dijo impaciente.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Yadriel frotándose las manos nerviosamente.

—¿Con qué? —Julián puso cara de confusión.

—¿Qué les vamos a decir a tus amigos?

Julián agitó la mano como restándole importancia:

—Nada, ¡solo quiero asegurarme de que están bien!

Maritza llegó junto a Yadriel y dijo:

—A ver, Julián, no podemos aparecer en el escondite de tus amigos, decirles: «¡Hola! Solo queríamos ver si estaban bien», y marcharnos con viento fresco.

Yadriel asintió con entusiasmo. Se alegraba muchísimo de tener a su lado a otra voz de la razón. Julián soltó un gruñido, como si idear un plan fuera una molestia enorme, y dijo:

—¡Ya se me ocurrirá en su momento lo que decir!

—¿Como a Cyrano de Bergerac? —preguntó Yadriel con una risa sarcástica.

Julián parpadeó:

—Eh… Sí.

—¿Acaso sabes de quién hablamos? —inquirió Maritza.

—¡Pues claro! —aseguró Julián con el ceño fruncido.

Estaba clarísimo que mentía.

—Ese plan no le acabó de salir bien a él, así que dudo mucho que nos vaya a funcionar a nosotros. —Yadriel trató de sonar razonable, pero ya había perdido la atención de Julián.

—¡Bla, bla, bla! ¡Tranquilos, saldrá bien! —insistió al tiempo que se lanzaba de nuevo hacia las escaleras—. ¡Vamos, están justo allí!

—¡Julián! —siseó Yadriel, pero ya era demasiado tarde.

El espíritu ya había bajado la mitad de las escaleras para cuando el nahualo llegó a ellas. Yadriel descendió lo más rápido que pudo; solo se tropezó una vez en un escalón desigual y, cuando llegó abajo y dobló la esquina, vio a Julián en el túnel de hormigón que había bajo las vías. La hierba crecía entre los adoquines torcidos y unos pequeños regueros de agua sucia descendían por los amplios pilares. A cada lado, el pavimento se curvaba hacia arriba contra las paredes que formaban el arco.

—Gracias a Dios —suspiró Julián con una sonrisa que le iluminaba la cara.

Había un grupo de gente sentada entre objetos variopintos; una tienda de campaña ajada y reparada con trozos de cinta adhesiva en la que apenas cabían dos personas; unas pocas jarras de agua medio llenas, algo que parecía un toldo y unas cuantas cosas más.

La pared entera estaba cubierta de grafitis. No era ningún mural ni tampoco una obra de Banksy, desde luego; había algunos garabatos coloridos y un montón de palabras, algunas en inglés, otras en español y otras que eran un galimatías. A un lado, habían dibujado con espray fluorescente una calavera enorme de color morado, rosa y azul; le faltaban casi todos los dientes, pero los que tenía estaban mal puestos y eran dorados. Debajo, con letras negras y torcidas, ponía:


Hay niñas con pene, niños con vulva y transfóbicos sin dientes.


En la esquina inferior se leía:


San J.


Una sonrisa asomó en los labios de Yadriel cuando reconoció aquella caligrafía.

Había un sofá floreado y destrozado pegado a la pared, y una chica estaba sentada sobre el respaldo con los pies en los cojines. Yadriel reconoció su cola de caballo alta y el piercing que llevaba en la nariz: era Rocky. Tenía un monopatín en el regazo y miraba intensamente a un chico que estaba frente a ella. El muchacho, que llevaba el cabello rapado y degradado a los lados y rastas pequeñas en la parte superior de la cabeza, estaba sentado en una bicicleta BMX de sillín bajo y agarraba firmemente el manillar alto. La barbilla de Omar salía hacia fuera del mismo modo que en la foto del anuario.

Al lado de Rocky, en una esquina del sofá, había otra chica con los brazos firmemente cruzados sobre el pecho. Era delgada, tenía una gruesa mata de cabello oscuro, pómulos de supermodelo y nariz aguileña. Llevaba las cejas delineadas con una precisión que denotaba mucha experiencia y las uñas pintadas de un tono ciruela intenso. Yadriel la reconoció; sabía quién era, pero no la conocía como Flaca.

—¡Eh, pendejos! —los llamó Julián sonriendo de oreja a oreja, pero ninguno de los tres reaccionó—. ¡EH!

—Ya sabes que no te oyen —susurró Yadriel lo más bajo que pudo.

A su espalda, podía oír a Maritza tratando de bajar las escaleras con Donatello y Michelangelo.

—Oh… Un momento, ¿dónde está Luca? —dijo para sí y, dirigiéndose a Yadriel, repitió con más urgencia—: ¿Dónde está Luca?

Yadriel apenas tuvo tiempo de encogerse de hombros antes de que Julián se acercara a sus amigos dando zancadas:

—¡LUCA!

El pánico que transmitió aquel grito causó una oleada de adrenalina en Yadriel, que avanzó tras el espíritu:

—Ya te lo dije —siseó tratando de agarrar a Julián, pero le atravesó la espalda con la mano. Un río de hielo le recorrió las venas del brazo y, sin querer, alzó demasiado la voz—: Que no te o…

Tres pares de ojos se clavaron en Yadriel y lo dejaron petrificado.

Flaca se sentó más derecha y parpadeó; su expresión pasó de la sorpresa al reconocimiento y, por último, a la curiosidad. A Rocky no se la veía demasiado impresionada. Mientras tanto, Omar parecía bastante molesto y le dijo:

—Este sitio está ocupado.

—Pregúntale dónde está Luca —exigió Julián.

—Eh… —Esa fue la brillante respuesta de Yadriel.

Entonces, una cuarta persona se asomó desde detrás del pilar más cercano al grupo; unos ojos enormes lo observaban todo bajo una maraña de cabello castaño claro.

—¡Luca! —Julián dejó caer los hombros y una risa casi delirante brotó de sus labios.

Luca emergió de su escondite y miró a Yadriel por encima del hombro de Omar. Era un chico bajito y llevaba un suéter desgastado de color oliva que le iba enorme; las mangas prácticamente le cubrían las manos. El cabello ondulado le enmarcaba la cara y se le rizaba alrededor de las orejas. Tenía una mancha negra sobre el tabique de la nariz y un monopatín lleno de pegatinas bajo el brazo.

—¿Quién es? —preguntó Luca.

—¿Acaso no me oíste? —Omar se levantó de la bicicleta con cara muy seria—. Dije que…

—¡Jesús! —Una Maritza contrariada dobló la esquina con Donatello y Michelangelo, que jadeaban y tiraban de ella—. ¡Por poco me rompo el trasero bajando por esas escaleras! —anunció mientras se lo frotaba y, mirando severamente a los perros, añadió—: Muchas gracias.

Donatello se atizó la cara alegremente con su propia cola, mientras que Michelangelo se la quedó mirando con la lengua fuera y babeando.

Los cuatro amigos de Julián se movieron a la vez: Flaca se arrebujó aún más en el sofá, mientras que Rocky se puso en pie y se mantuvo firme, aunque se le notaba en la mirada un temor contenido mientras sus ojos iban y venían de los recién llegados a Omar.

Maritza se apartó de la cara los rizos rosas y morados y, cuando alzó la mirada, se dio cuenta por fin de que no estaban solos:

—Ey, hola —saludó levantando la mano.

Luca había desaparecido completamente a espaldas de Omar que, con el pecho henchido y los hombros hacia atrás, preguntó:

—¿Qué quieren?

Habían empezado con muy mal pie y, por supuesto, Julián no estaba ayudando:

—¡Mi monopatín!

El espíritu se acercó al sofá donde, apoyado sobre el brazo, yacía un monopatín muy deteriorado con rajas y bordes desgastados. El nombre de Julián estaba escrito con letras verdes fluorescentes en la parte inferior de la tabla, que estaba llena de pegatinas prácticamente irreconocibles, pero Yadriel vio que una de ellas era de San Judas.

Julián ojeó el sofá y la tienda de campaña:

—¿Ya están durmiendo aquí otra vez? —murmuró con cara de preocupación.

—No queremos nada, tan solo pasábamos por aquí —dijo Maritza con su mejor expresión de indiferencia y, mirando a Julián, agregó—: Bueno, todo el mundo está presente y entero, así que nos vamos.

Yadriel gruñó mentalmente.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Flaca. Luego, su atención se centró en Yadriel—. A ti te conozco del instituto.

A Yadriel le ardían las mejillas bajo su escrutinio:

—Ah, sí, creo que sí —contestó, aunque sabía seguro que la conocía.

—Ah, ¿se conocen ustedes dos? —preguntó Julián.

Flaca fue la primera persona abiertamente trans que Yadriel conoció. Habían coincidido en un par de clases e incluso hicieron un trabajo de historia conjuntamente. El nahualo recordaba la primera vez que Flaca había ido al instituto con falda y cómo se la había quedado mirando. Le pareció increíblemente valiente y aterrador a la vez.

Flaca era fiel a sí misma sin complejos, y había estado sentada al lado de Yadriel cuando un profesor la echó de clase y la mandó al despacho del director. Los otros alumnos la abuchearon y se mofaron, pero ella se levantó de su pupitre y salió calmadamente sin dignarse a mirar a nadie.

Era por Flaca que el nahualo reconoció también a Rocky: la había visto montando guardia cuando Flaca usaba el baño de las chicas, y asesinaba con los ojos a cualquiera que le echara una miradita rara a su amiga. Más de una vez, había visto a Rocky por los pasillos gritando a los profesores que llevaban a Flaca a los despachos, pero Flaca siempre mantenía la cabeza alta, como una estatua, y caminaba con confianza en sí misma.

Fue gracias al coraje de Flaca que Yadriel se atrevió a ir al instituto con binder por primera vez. Nadie pareció darse cuenta, pero cuando se sentó al lado de Flaca, ella lo miró de arriba abajo, sonrió y le dijo: «Te queda bien». Él se puso coloradísimo, pero ella no dijo nada más.

Cuando Flaca dejó de aparecer por el instituto a mediados del año anterior, Yadriel lamentó su ausencia.

Allí, bajo las vías del tren, Flaca volvió a mirarlo de arriba abajo y le preguntó:

—¿Cómo te llamas?

Aquella pregunta tan sencilla hacía que a Yadriel se le encogiera el pecho, como si el binder no lo dejara respirar.

—Tu nombre de verdad —añadió ella.

La tensión escapó de golpe como de un globo.

—Yadriel —dijo con un suspiro de alivio.

—Mucho mejor. —Flaca sonrió, y el nahualo le devolvió la sonrisa.

—¿Quiénes son ustedes? —exigió Omar.

La atención de Yadriel regresó al asunto que los ocupaba en aquel momento: el de las tres personas que los miraban con sospecha. No supo qué decir y se acabó creando una pausa larga e incómoda. Echó un vistazo rápido a Julián a la espera de sus instrucciones.

—Oh, dile que ustedes son amigos míos —dijo el espíritu como si acabara de recordar lo que tenía que hacer.

—Somos amigos de Julián.

—No es verdad —afirmó Rocky con brusquedad.

Aferró el monopatín; no es que lo blandiera, pero Yadriel estaba convencido que lo había empleado como arma antes y que no dudaría en volver a hacerlo. Maritza miró a su primo y Julián comentó:

—Esto no va bien.

Su observación no fue de ayuda, así que el nahualo intentó salir del embrollo él solo:

—Tienes razón, más bien somos conocidos.

Nadie parecía muy convencido, así que Yadriel pensó que sería mejor marcharse antes de que perdieran completamente el control de la situación. Aunque fueran amigos de Julián, Yadriel no sabía nada de esa gente, así que empezó a retroceder hacia las escaleras bajo la mirada atenta y calculadora de Flaca mientras decía:

—Disculpen, no queríamos molestar. Pensamos que lo encontraríamos por aquí, pero está claro que no está, así que…

—¡Esperen! —Luca asomó por detrás de Omar—. ¿Vieron a Jules?

Su voz sonó esperanzada, aunque habló con la cabeza gacha, observándolos a través del flequillo. El cuello amplio de su suéter le dejaba a la vista las clavículas.

—Luca —lo advirtió Omar agarrándolo del brazo.

Yadriel miró a Julián para que le indicara qué decir y, negando vigorosamente con la cabeza, el espíritu sentenció:

—No, no me vieron.

—No, no lo vimos —repitió Yadriel.

Luca dejó caer los hombros.

—Nosotros tampoco. N-no desde anoche…

Omar le dio un tirón y siseó:

—A callar.

Pero Luca se libró de su agarre con una habilidad y rapidez sorprendentes, tanto que Omar incluso se tambaleó.

—Estuvimos buscándolo —dijo el pequeño.

Julián se puso tenso:

—Jesús, Luca.

Se acercó a su amigo y alargó la mano para tomarlo de la barbilla, pero se detuvo, seguramente al recordar que no podía tocarlo. Yadriel observó al muchacho con más atención, pues no entendía por qué Julián estaba tan disgustado. Y entonces se dio cuenta: lo que Luca tenía en el tabique de la nariz no era una mancha, sino un moratón. También tenía un corte rojo en la comisura de la boca y… ¿el labio inferior hinchado?

—Julián desapareció —dijo Flaca finalmente.

Luca asintió y Rocky, cambiando su peso de un pie a otro, bajó la mirada al suelo.

—¡Cállate, Flaca! —le advirtió Omar.

Pero ella hizo un gesto desdeñoso y no le prestó atención.

Por un instante, el disimulo y las defensas se vinieron abajo: solo eran cuatro jóvenes preocupados por su mejor amigo. Yadriel se sintió algo más reconfortado. No veía armas ni nada relacionado con las drogas; de hecho, era él quien tenía una daga oculta en los pantalones.

Si lo único que sabían era que Julián había desaparecido…

—¿Qué ocurrió? —preguntó Yadriel.

Flaca fue la primera en hablar:

—Alguien lo asaltó en el parque Belvedere.

—¡Ni siquiera los conocemos! —Omar seguía intentando proteger sus secretos, pero estaba claro que ya no estaba a cargo de la situación. La preocupación que todos tenían por Julián eclipsaba lo demás.

—Alguien me asaltó a mí —corrigió Luca con el rostro escondido en los hombros—. Julián intentó parar a esa persona. Estaba oscuro y nos dijo que corriéramos, así que nos dispersamos. Y después, ya no lo encontramos —añadió mientras se retorcía las mangas.

La cosa pintaba mal: los nahuales no tenían ninguna pista. Si sus amigos creían que Julián había desaparecido, significaba que no habían encontrado su cuerpo. Y eso significaba también que…

—No saben que estoy muerto.

Julián estaba quieto con los brazos caídos a cada lado. La expresión con la que miraba a Luca, con las cejas algo levantadas y una mueca de sufrimiento en los labios, hacía que a Yadriel le doliera el corazón.

—Cuando nos reagrupamos, él no vino, así que fuimos a buscarlo, pero había desaparecido sin dejar rastro —explicó Luca.

Sin dejar rastro.

La mente de Yadriel encajó las piezas a toda velocidad: Julián había muerto la noche anterior; alguien lo asaltó en el parque y, cuando sus amigos quisieron dar con él, no lograron encontrarlo. No había rastro del cuerpo.

Igual que había ocurrido con Miguel.

—¿Hablaron con Rodrigo? —preguntó Luca con tono esperanzado.

El espíritu se puso tenso, pero Yadriel trató de no mirarlo porque Omar no le quitaba el ojo de encima.

—Es mi hermano —dijo Julián secamente.

—No, no hablamos con él —contestó Yadriel.

—Río seguro que cree que Jules huyó de casa —suspiró Flaca—. Tuvieron una discusión enorme hace unos días, y Jules llevaba desde entonces sin pasar por allí.

—Eso no les incumbe —siseó Omar.

El ruido atronador de un tren sacudió los oídos de Yadriel. Mientras pasaba por encima de sus cabezas, un olor a diésel empapó el aire y las ruedas traquetearon. Rocky, Flaca y Omar parecían estar discutiendo, pero era imposible oír sus voces en medio de aquel estruendo. Luca estaba encogido y se tapaba los oídos con los dedos.

Donatello y Michelangelo tiraron nerviosamente de las correas, y Maritza se arrodilló para rascarlos y consolarlos.

Yadriel aprovechó la conmoción para echar un vistazo a Julián, que tenía los ojos fijos en el suelo y los puños apretados a los lados. El viento le agitaba la bomber y jugaba con su camiseta blanca.

Para cuando el tren pasó, Omar tenía la misma cara de disgusto, pero la boca firmemente cerrada.

—Alguien tiene que decirle a Río lo que pasó, pero… —Luca dejó la frase sin terminar.

Todos parecieron avergonzados, incluso Omar. Flaca explicó:

—Viven al lado del parque Belvedere y nos da miedo volver por allí.

Yadriel suspiró para sus adentros. No podía culparlos por tener miedo, ¿verdad? Pero, aun así, se sentía frustrado: probablemente no había nada en el mundo que asustara lo suficiente a Julián y le impidiera asegurarse de que sus amigos estaban bien. Pero no todo el mundo era tan imprudente y temerario como Julián Díaz. Ni siquiera esos amigos.

El nahualo estuvo a punto de preguntar por qué no llamaban a Río o le enviaban un mensaje, pero se contuvo. Obviamente, si no lo habían hecho aún, era porque no tenían teléfonos con los que escribir ni llamar.

—¿Hablaron con la policía? —preguntó Maritza.

Omar soltó una risotada afilada y siniestra.

—No nos hicieron ningún caso —dijo Flaca—. Esta mañana fuimos a denunciar que no lo encontrábamos, pero es que ni siquiera pudimos describir a la persona que lo asaltó. Estaba demasiado oscuro, no vimos nada.

—Y yo no recuerdo nada —murmuró Julián con voz ronca.

Julián estaba muy raro desde que habían mencionado a su hermano. ¿Qué habría ocurrido entre ellos? Yadriel no pudo evitar volver la cabeza hacia él, y Omar entrecerró los ojos tratando de entender qué estaba mirando. Mientras, Flaca continuó:

—Ni siquiera pusieron una alerta por la desaparición de Jules.

—¿Qué? —Yadriel sacudió la cabeza—. ¿Por qué?

—Porque es un latino sin papás que vive en el Este de Los Ángeles —dijo Omar furioso.

—Dieron por hecho que se escapó de casa —aclaró Rocky—. Cuando desaparece un menor, presuponen que está en peligro, por eso activan las alertas AMBER, lo anuncian en los medios y la policía hace su trabajo. Pero… ¿si huyes de casa? —Negó con la cabeza—. No tienes derecho a nada.

—Podríamos ir a hablar con su hermano… —sugirió Yadriel.

Julián se volvió hacia él de inmediato y bramó:

—¡No!

El nahualo lo miró por acto reflejo y, aunque apartó los ojos rápidamente, Omar lo observó con cara de sospecha. Yadriel trató de seguir como si nada:

—Puede que él sepa algo.

—¡Dije que no!

Su grito fue tan fuerte que tanto Yadriel como Maritza se sobresaltaron y sintieron una ventolera fría contra sus rostros. Ambos se quedaron mirando a Julián: tenía un tic en la mandíbula, respiraba furiosamente por la nariz y los observaba lleno de ira y con el cuerpo rígido. Sus bordes se emborronaban y definían.

Flaca, Luca y Rocky escudriñaron a su alrededor, pero no encontraron qué estaban observando los nahuales e intercambiaron miradas de confusión. Sin embargo, la atención de Omar estaba fija en Yadriel.

—¿Qué? —le preguntó.

El nahualo parpadeó:

—¿Qué de qué?

—¿Qué están mirando?

—Nada —dijo Yadriel al instante. Estaba empezando a sudar.

—Solo queremos encontrarlo y asegurarnos de que no le pasó nada —dijo Rocky aferrando el monopatín contra el pecho—. No queremos que desaparezca para siempre.

—Como los otros —añadió Luca tristemente.

—¿Qué quieres decir? —Yadriel frunció el ceño.

—Varios chicos de la calle desaparecieron. Jules es el tercero, ¿verdad? —Rocky miró a Flaca buscando confirmación, y esta última asintió.

—¿Me están diciendo que hay tres menores desaparecidos? —dijo Maritza.

Luca se restregó los ojos con las palmas de las manos. Yadriel vio cómo se le arrugaba la barbilla antes de que Omar se colocara delante de él y lo escondiera de su vista.

—No es nada nuevo —explicó Omar—. Desaparecen muchos menores, pero nadie se da cuenta porque o bien viven en la calle o porque sus papás los han echado de casa.

Flaca se encogió un poco y dijo:

—Sí, pero estos que decimos desaparecieron por la misma zona, por Belvedere, y la policía sigue creyendo que se escaparon. —Flaca hundió las uñas en el hueco del codo—. Quienquiera que se los llevara, seguramente también se llevó a Jules.

—Se están preocupando demasiado por mí cuando tendrían que estar preocupándose por ellos mismos —dijo Julián acercándose a sus amigos y, con los brazos extendidos, añadió—: Tienen que ir a algún sitio más seguro que este.

—¿Tienen algún lugar adonde ir hasta que todo se calme? —preguntó Yadriel.

—Normalmente, cuando nos pasa algo, Río nos acoge —dijo Flaca en voz baja y decaída.

—¡Tiene que haber algún otro sitio! —exclamó Julián, que empezaba a perder la paciencia otra vez.

—¿No tienen ningún otro lugar donde quedarse? —inquirió el nahualo.

—No todo el mundo tiene sitios a los que huir cuando está en apuros —respondió Omar.

Había desprecio en su tono, como si creyera que Yadriel quería sentirse superior. Aquello tomó por sorpresa al nahualo, que dijo:

—Pero alguien tiene que haber. ¿Qué hay de sus papás? ¿De sus familias?

—Eso es lo que somos —clamó Omar señalándose a sí mismo y a sus amigos. Alzó la cabeza y añadió—: Cuidamos los unos de los otros. Más vale un buen amigo…

Julián suspiró y, con voz derrotada, terminó la frase:

—Que un ruin paciente.

—Que un ruin paciente —repitió Yadriel sin pensar.

Un momento, el refrán no dice eso. Yadriel frunció el ceño y miró a Julián; necesitó toda su fuerza de voluntad para no corregirlo allí mismo. Sin embargo, aquello lo distrajo tanto que no se dio cuenta de que Luca, Flaca, Rocky y Omar lo estaban mirando.

—¿Qué dijiste? —gruñó Omar.

Yadriel dio un brinco y volvió a prestarles atención. Sus rostros estaban llenos de confusión y sorpresa, así que intentó hacerse el tonto:

—¿Sobre qué?

—Repítelo —dijo Flaca como si hubiera visto a un fantasma.

Yadriel trató de formular una frase coherente:

—Eh… Que más vale un buen amigo que un ruin pariente.

—No, dijiste «que un ruin paciente» —insistió Rocky.

—Ah, ¿sí? —Rio nerviosamente.

—Mierda, ¡no debiste decir eso! —ladró Julián.

Yadriel lo miró con cara de enfado; no había sido a propósito.

—¿Qué estás mirando todo el rato? —exigió Omar.

—Eh… Pues… —Yadriel retrocedió.

—Eso es lo que siempre dice Jules… —susurró Luca confundido.

—¿Cómo lo supiste? —insistió Omar.

—¡No se lo digas! —gritó Julián.

Yadriel volvió a mirar a Julián como por instinto; el cuerpo del fantasma centelleaba como una nube llena de rayos. Quería decirle que por supuesto no les iba a decir nada: no pensaba contarles que Julián estaba muerto si él no quería, y obviamente no iba a decirles tampoco que podía ver espíritus…

—¡TÚ! —Omar dio un paso al frente y Yadriel se giró hacia él—. ¡Mírame cuando te hablo!

Inmediatamente, Donatello y Michelangelo bajaron las cabezas y unos gruñidos profundos les retumbaron en el pecho.

—Yads —dijo Maritza, alarmada y con los ojos bien abiertos, mientras agarraba con fuerza las correas.

—¡No se lo digas! —repitió Julián lleno de ira.

Había demasiada gente hablando a la vez y clavando los ojos en él. Flaca y Rocky retrocedieron y Omar arrastró a Luca detrás de sí.

El nahualo sintió que el pánico le atenazaba la garganta. No había querido asustarlos; su única intención había sido ayudar, y los perros solo intentaban protegerlos a él y a Maritza. La situación se le estaba yendo de las manos.

—¡¿Cómo supiste lo que decía Jules?! —gritó Omar.

Maritza intentó hacer retroceder a los pitbulls. Flaca se agarró del brazo de Omar. Yadriel se obligó a decir algo, lo que fuera, con tal de disimular:

—Yo… Él…

—¡ESCÚCHENME! —aulló Julián.

De golpe, agarró su monopatín del sofá con ambas manos, lo levantó por encima de la cabeza y lo estrelló contra el suelo. La madera se resquebrajó como un relámpago contra el pavimento; el eco llenó todo el paso subterráneo y se incrustó en los huesos de Yadriel.

Todo el mundo se sobresaltó. Donatello y Michelangelo gimieron, acobardados, mientras que Maritza trataba de que no la tiraran.

El monopatín quedó del revés con las ruedas girando.

Julián se apartó del grupo a zancadas y subió por las escaleras, dejando a su paso un vendaval frío. El aire levantó algo de polvo que azotó a Yadriel en las mejillas.

El nahualo se quedó paralizado, perplejo. Omar, Flaca, Rocky y Luca se habían apretado unos contra otros y lo miraban boquiabiertos. El calor le inundó las mejillas. ¿Cómo había logrado que todo saliera tan mal?

—Lo siento, yo…

Omar lo cortó y señaló en dirección a la carretera:

—Márchense ya mismo. —Su voz era un gruñido grave.

—Yads —lo llamó Maritza, que ya había empezado a retroceder hacia las escaleras con los perros bien cerca de las caderas.

El nahualo vio las caras de sorpresa y de miedo que tenían todos. Rocky abrazaba a Flaca, que estaba temblando, y se esforzaba en parecer valiente, pero no era más que una fachada que se desmoronaba. Luca tenía los ojos pegados al monopatín, pero Yadriel apenas podía verlo porque seguía prácticamente oculto detrás de Omar.

—Oigan…

—¡YA MISMO! —bramó Omar.

Yadriel se estremeció, pero obedeció.

Maritza ya estaba subiendo las escaleras, con Donatello y Michelangelo tirando de ella. Mientras Yadriel se apresuraba para alcanzarla, lo único en lo que pensaba era en Julián y sus amigos. Sus caras. A él no se le daba bien aquello. Lo único que conseguía era empeorar las cosas para todo el mundo.
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—Bueno, podría haber ido mejor —comentó Maritza mientras ella y Yadriel caminaban rápidamente para no perder a Julián. Donatello y Michelangelo trotaban felizmente a cada lado de la nahuala como si no hubiera pasado nada.

—No tiene gracia.

Yadriel sentía que la humillación y la culpa libraban una batalla en su interior, pero además, le había sentado muy mal el arrebato de Julián. Una cosa era gritar y enfadarse, y otra muy distinta era ponerse violento.

Julián se negaba a ir más despacio o esperarlos, por lo que los nahuales tuvieron que perseguirlo por las calles. El sudor se deslizaba por la espalda de Yadriel bajo su sudadera; el mes de octubre en Los Ángeles no era lo bastante frío, y el binder no le dejaba respirar con profundidad.

Cuando cruzaron la calle, Yadriel echó a correr y alcanzó a Julián frente los barrotes de hierro de la entrada del cementerio. Lo último que le hacía falta era que el espíritu entrara allí como un elefante en una cacharrería y que llamara la atención de los nahuales y los demás espíritus.

—Oye, ¿a qué carajo vino esa exhibición de machito?

Estaba furioso con Julián, y la cólera de la que el espíritu había hecho gala lo había asustado, lo cual solo lo enfurecía aún más.

Julián se volvió hacia él de golpe y Yadriel dio un paso atrás.

—¡Ibas a contarles que estoy muerto! —le espetó apretando los dientes. Un aire frío soplaba a su alrededor y le agitaba los lados de la bomber.

Yadriel se mantuvo firme ante la mirada letal de Julián, a pesar de que su instinto le decía que se apartara.

—¡No es verdad! —clamó tratando de canalizar tanta ferocidad como le fue posible.

Julián soltó una risotada mordaz y mostró una sonrisa sarcástica y desconfiada que irritó muchísimo a Yadriel, lo cual probablemente era su intención. El nahualo tuvo que reunir toda la fuerza de voluntad que le quedaba para no arremeter contra él.

—Me dijiste que no se lo contara, así que no lo hice. —Miró a Julián a los ojos con actitud desafiante y enfatizó—: Nunca lo haría.

La expresión fiera de Julián se relajó, pero su mirada seguía siendo inquisitiva y calculadora. Yadriel no se amedrentó y sentenció:

—Yo no revelo los secretos de nadie.

Poco a poco, las líneas marcadas de la expresión de Julián empezaron a deshacerse. El viento se calmó. El frío en el aire disminuyó. Julián fue el primero en apartar la mirada.

Yadriel se sintió ligeramente más tranquilo.

Durante un rato, Julián se quedó mirando las colinas ondulantes tras las que el sol se había puesto. Yadriel era consciente de que pronto anochecería del todo y, si no se daban prisa, acabaría metido en problemas con su abuela y su papá. Pero, en aquellos momentos, llegar tarde era la última de sus preocupaciones.

—Yo solo quería que hicieran borrón y cuenta nueva —murmuró Julián.

Yadriel dudaba que aquello fuera posible. No creía que nadie pudiera hacer borrón y cuenta nueva después de que Julián entrara en su vida.

Tampoco él.

Yadriel examinó el perfil de Julián. La preocupación en su ceño, su nariz poderosa, la curva testaruda de su barbilla. Tenía las mejillas sonrojadas y la mandíbula tensa. La luz del atardecer lo bañaba todo de colores pastel fríos. Era como si a Julián lo hubieran pintado sobre el fondo de la ciudad con tonos azules plateados. Como si fuera un reflejo en el agua.

Era un poco imbécil. Terco, impulsivo y bastante molesto, desde luego. Pero Yadriel podía ver lo mucho que le preocupaban las personas importantes para él. Julián daría la vida por sus amigos.

Seguramente lo había hecho.

—Sé que no quieres hacer daño a tus amigos —dijo Yadriel, esta vez con un tono más amable—. Ni a tu hermano.

Julián lo miró por el rabillo del ojo, pero el nahualo no se detuvo:

—Pero es que esto ya no solo te incumbe a ti. —Yadriel vio que el espíritu iba a rebatirle, así que aclaró—: Alguien te atacó anoche y, quienquiera que fuera, te mató. Eso lo sabemos seguro. Pero es que después tu cuerpo desapareció sin dejar rastro y, un par de horas después, nuestro primo Miguel murió y tampoco lo encontramos.

Yadriel no había logrado encajar las piezas hasta que los amigos de Julián le habían contado lo que el espíritu no recordaba o no sabía. Ahora que tenía más información, veía que el panorama era mucho más aterrador de lo que había imaginado en un principio.

—Se supone que Miguel estuvo patrullando el cementerio, y encontramos tu colgante en el cementerio —recalcó sacando el colgante de San Judas de debajo de la sudadera.

Julián arrugó las cejas con la mirada puesta en el colgante y se tocó el cuello, como si quisiera recuperarlo.

—No puede ser una coincidencia. Lo que fuera que te ocurrió a ti, seguramente le pasó también a Miguel —suspiró Yadriel dejando caer la mano—. Aquí está sucediendo algo muy serio, pero no sé qué.

El nahualo dudó antes de continuar, anticipando la reacción de Julián antes de pronunciar las palabras:

—Si pudiéramos ir a tu casa…

—No quiero ver a mi hermano —lo cortó Julián.

La fatiga y la frustración dominaron a Yadriel.

—Ya lo sé, pero…

Maritza dio un paso al frente:

—Si tuviéramos alguna de tus camisetas o algo, podríamos intentar buscar tu cuerpo —sugirió encogiéndose un poco de hombros—. A ver, Donatello y Michelangelo no pasaron la prueba de rastreo, pero son todo lo que tenemos.

La mirada de Julián iba de ella a los perros; no se le veía convencido en absoluto. Pero Yadriel no perdió la esperanza:

—Iríamos al sitio donde te atacaron y les daríamos una prenda tuya para que la olieran. A lo mejor así consiguen detectar tu olor y guiarnos hasta tu cuerpo, y puede que también al de Miguel.

El plan no era brillante, pero al menos era un comienzo. Y era mejor que quedarse de brazos cruzados. Esperó unos segundos e insistió:

—Si pudiéramos hablar con Río un momento…

Julián resopló; parecía tan irritado como el nahualo.

—No quiero.

—Podríamos preguntarle si sabe algo. Tal vez la policía encontrara tu cuerpo y lo avisaran. Mientras nosotros lo distraemos, tú podrías agarrar algo tuyo para que los perros lo huelan. Estuviste practicando tus habilidades de fantasma, ¿no? —preguntó Yadriel recordando el caos que Julián había desatado en su dormitorio.

El espíritu echó la cabeza para atrás y soltó un gruñido de frustración hacia las nubes teñidas de cobalto. Yadriel pensó que era buena señal que no le llevara la contraria inmediatamente; quizás sería posible hacerlo entrar en razón.

—Mira, entiendo que lo único que querías era asegurarte de que tus amigos estaban bien, pero es posible que sigan en peligro. Lo que te pasó a ti probablemente le pasó también a Miguel y a los otros chicos desaparecidos. —Todo aquello no podía ser una coincidencia—. Si no averiguamos quién es el culpable, tus amigos podrían ser los siguientes.

Aquello sí que captó su atención. Yadriel vio cómo el pánico crecía en Julián, cómo apretaba los puños a ambos lados del cuerpo, cómo movía los ojos de un lado para otro, como si buscara un plan alternativo.

No sabía qué haría si Julián se negaba. Su objetivo ya no era únicamente demostrar a todos que era un nahualo. No, se había convertido en algo más importante: quería encontrar a Miguel y ayudarlo, quería ayudar a los demás, no quería que a Julián le diera igual que lo hubieran asesinado. Se negaba a dejar que el criminal que había matado a Julián y a Miguel se saliera con la suya.

—Necesitamos que nos ayudes. —Se inclinó un poco y miró a los ojos a Julián—. Necesito que me ayudes.

El espíritu volvió la cabeza; tenía el ceño fruncido y se mordía el labio.

—Por favor, Jules.

Julián se encogió un poco, pero finalmente dejó caer los hombros, derrotado. La esperanza se avivó en el corazón de Yadriel cuando el espíritu abrió la boca.

—Bien, los…

—¡Los ayudaré! —voceó alguien.

Yadriel, Julián y Maritza se volvieron hacia la voz. En la acera de enfrente había un chico con un suéter verde oliva enorme y un monopatín bajo el brazo.

—Oh-oh —murmuró Maritza.

Efectivamente. Oh-oh. Julián se desinfló aún más:

—Luca, serás idiota…

El chico cruzó la calle y se plantó en el filo del bordillo. ¿Cuánto habría oído?

—Ey —dijo Yadriel incómodo.

—Los ayudaré —repitió el pequeño. No se le veía asustado, ni siquiera triste, solo parecía tener curiosidad.

Maritza y Yadriel intercambiaron una mirada. Julián tenía el ceño fruncido y se revolvía de mal humor:

—¿Qué está haciendo aquí? No debería haber venido solo.

—Oigan, lo que pasó antes fue bastante… raro. —Una risa nerviosa escapó de los labios de Luca.

—No queríamos causar problemas —aseguró Yadriel, pues era verdad y sentía que le debía una explicación.

—Quiero ayudarlos —se ofreció de nuevo.

Agarró con fuerza el monopatín mientras sus ojos se desviaban una y otra vez hacia los pitbulls. Julián gruñó y se pasó la mano por la cara, mientras que Maritza miró a su primo con cara de sorpresa.

—¿En… serio? —tanteó Yadriel.

Le había dado su palabra a Julián: no iba a darle a Luca ninguna información sin saber exactamente cuánto sabía… o cuánto había deducido.

Luca asintió con firmeza y una pequeña sonrisa apareció en su rostro cuando vio que Donatello meneaba la cola al mirarlo.

Julián alzó las manos y exclamó:

—¿Ves? ¡Este es exactamente tu problema, Luca!

—¿Jules está muerto? —preguntó el pequeño tan repentinamente que dejó a Yadriel sin palabras.

—Dios —refunfuñó Julián.

—Miren, no sé si creo en fantasmas, pero lo del monopatín… —Luca se rascó el cogote—. Jules tiene algo de mal carácter.

—Y que lo digas —murmuró Maritza.

Julián resopló y se cubrió la cabeza con la capucha. Luca tenía una sonrisa comprensiva en el rostro:

—No lo hace con maldad…

Julián estaba que echaba chispas, con las cejas arrugadas sobre los ojos oscuros, pero su ira se iba aplacando a medida que Luca hablaba:

—… pero, cuando se enfada, arroja el monopatín así, ¿saben? Fue muy raro. —Encogió los hombros huesudos—: Además, ustedes dos le estaban hablando al aire, así que o bien están dementes o Julián está muerto y… ¿pueden verlo?

Maritza miró a su primo, pero él mantuvo la boca cerrada y observó a Julián: no iba a decir nada sin su permiso.

Luca le siguió la mirada, oteando el aire e inclinando la cabeza, como si tan solo necesitara la luz adecuada para ver a Julián allí de pie.

El espíritu tenía los ojos ocultos bajo la capucha y Yadriel no podía escudriñar su expresión, pero veía que apretaba la mandíbula. Después de un momento, asintió levemente y dijo:

—De acuerdo. Díselo.

Yadriel tragó saliva y, con un nudo en la garganta, dijo:

—Sí, es tal y como supones.

Se arrepintió de inmediato. La expresión de Luca pasó de la sorpresa a la tristeza.

—Eso pensaba —murmuró sorbiendo por la nariz. Sus ojos enormes resplandecieron a la luz del ocaso. Trató de sonreír, pero la barbilla le tembló—: Julián no nos habría dejado sin motivo, él no…

Luca dejó la frase sin terminar y se frotó la frente. Yadriel sintió cómo el pesar que emergía del muchacho lo golpeaba como una ola. Julián permanecía allí de pie, rígido y con la expresión aún oculta.

El nahualo intentó pensar en algo que pudiera consolar a Luca. ¿Qué diría su mamá si hubiera estado allí?

—Luca… —empezó con delicadeza, pero el pequeño no le dejó terminar.

—¿Saben el problema? Que Río no hablará con ustedes si van por su cuenta. —Luca se restregó la nariz con la manga, y Yadriel volvió a fijarse en el moratón que tenía—. No le gustan los desconocidos, no se fía de la gente… Es como Omar, pero peor.

Yadriel no podía creer que aquello fuera posible.

—Pero si yo voy con ustedes, como mínimo les abrirá la puerta —dijo Luca.

Julián se cruzó de brazos y sacudió la cabeza.

—Pequeño traidor —masculló, pero sin verdadero odio.

—No sé… —Yadriel esperó a que Julián le indicara lo que hacer.

Luca tenía una expresión de dolor; arrugaba las delicadas cejas y retorcía nerviosamente el dobladillo raído de su suéter:

—Se lo debo. A Julián, quiero decir. Si está muerto, es por culpa mía. Intentó protegerme y salí corriendo y…

Luca tragó con fuerza y Yadriel echó otro vistazo a Julián, que se quitó la capucha con expresión seria. Con la mirada fija en su amigo, murmuró:

—Luca…

El pequeño continuó:

—Quiero saber qué ocurrió. Nos daba demasiado miedo ir a casa de Río, pero si él sabe algo… —A medida que hablaba, su voz sonaba más firme, más segura. Miró a los pitbulls como si fueran parte de la conversación y dijo—: Quiero hacer lo que pueda. Se lo debo a Jules y a Río.

—No me debes nada. —Julián suspiró e inclinó la cabeza a un lado.

Luca esperaba una respuesta, pero Yadriel no dijo nada. La decisión era de Julián, no suya, por mucho que deseara que el espíritu accediera.

—¿Puedo acariciar a tus perros? —preguntó de repente Luca a Maritza, alzando las cejas esperanzado.

—Claro. —Maritza se rio y dio unos pasos hacia él—. Soy muy simpáticos.

Inmediatamente, Luca se acuclilló y dejó su monopatín en el suelo. En cuanto abrió sus pequeños brazos cubiertos por mangas larguísimas, Donatello y Michelangelo se abalanzaron sobre él y lo tiraron al suelo. A Luca prácticamente ni se le veía mientras los perros enormes lo empujaban y lamían felizmente.

Mientras el muchacho reía y los rascaba, Donatello le dio un lametón en la cara que apartó un mechón castaño claro y dejó a la vista una enorme cicatriz que le recorría todo un lado del rostro. Era como una mancha de piel marmórea.

A Yadriel le dio un vuelco el corazón. Había visto cicatrices así en los brazos del papá de Maritza. Eran quemaduras. Ella también se dio cuenta, y su expresión sonriente mutó en una de sorpresa.

Julián no dijo nada.

Había muchas cosas de Julián y sus amigos que Yadriel desconocía, pero, como el espíritu seguía en silencio, dijo:

—Creo que Julián no quiere que vayamos a ver a Río.

Luca se quedó mirando al nahualo con sus ojos ambarinos bien abiertos mientras Michelangelo le lamía la oreja:

—Entonces, ¿pueden oírlo? ¿Y verlo?

—Sí —dijo Yadriel.

Luca miró alrededor frotándose las manos:

—¿Dónde está?

Los nahuales miraron a Julián directamente, que observaba a Luca inmóvil. Incluso su silencio era atronador. Su quietud resultaba turbadora. A Yadriel no le gustaba; casi lo prefería dando berridos.

Luca entrecerró los ojos y escudriñó el aire hasta que finalmente dio un paso al frente:

—¿Me puede oír?

—Sí —repitió Yadriel en voz baja.

Luca alargó la mano vacilante:

—¿Me puede tocar?

Encorvado y con los ojos apagados, Julián analizó a Luca y se acercó a él. Entonces, levantó la mano y la sostuvo justo encima de la de Luca. Yadriel contuvo el aliento ante la cara de concentración de Julián.

El espíritu bajó la mano y sus dedos atravesaron la palma de Luca.

El muchacho tuvo un escalofrío y volvió a ocultar la mano en la manga, pero, aparte de eso, no reaccionó.

—No funciona así… —dijo Yadriel mientras Julián daba un paso atrás y giraba la cabeza.

Con las mejillas sonrosadas, Luca dejó caer la mano a un lado y se frotó el brazo. Volvía a tener en el rostro una diminuta sonrisa.

—De acuerdo —dijo Julián en voz tan baja que, al principio, Yadriel no estaba seguro de haberlo oído bien.

—¿De verdad? —preguntó el nahualo intentando verle la cara.

Julián no giró la cabeza para mirarlo, sino que simplemente asintió bruscamente.

—¿Qué? —preguntó Luca, mirando de nuevo a su alrededor—. ¿Qué ha dicho?

—Ha dicho que sí, que vayamos —dijo Yadriel con una sonrisa en el rostro de lo aliviado que se sentía.

Luca le devolvió la sonrisa:

—Podemos vernos mañana por la mañana, así ustedes tienen esta noche para pensárselo.

—Tendría que ser por la tarde; tenemos que ir a clase —explicó Yadriel señalando a Maritza con la cabeza.

—Ah, claro, pues por la tarde —asintió Luca—. ¿Dónde quedamos? ¿Viven por aquí cerca?

—Sí, yo vivo justo aquí —dijo Yadriel señalando a la entrada del cementerio. Al otro lado se veía la iglesia y también su casa, que tenía las luces encendidas.

Luca puso los ojos como platos:

—¿Vives aquí? ¡Guau! ¡No me extraña que veas fantasmas!

Yadriel sonrió y se aguantó el impulso de corregirlo, mientras que su prima se echó a reír y dijo:

—Por cierto, yo me llamo Maritza, y él es Yadriel.

—¡Ah!

Los ojos de Luca se desviaron fugazmente hacia el pecho de Yadriel. Como acto reflejo, el nahualo se encorvó y se cruzó de brazos mientras el calor le subía por el cuello. Odiaba aquella mirada y odiaba la vergüenza que le hacía sentir.

—Yo me llamo Luca. —Sus labios se curvaron en una media sonrisa—. Pero supongo que Jules ya se lo ha dicho. Bueno, los veo aquí mañana por la tarde, ¿de acuerdo?

Julián se irguió en cuanto Luca se subió al monopatín:

—¡Eh! Que no se vuelva solo, está oscuro.

—¿Necesitas un lugar donde pasar la noche? —preguntó Yadriel rápidamente.

Ya estaba ocultando a un chico en su casa y dudaba que pudiera con otro, pero Julián tenía razón: ya había oscurecido y, si había alguien que se dedicaba a matar a chicos de la calle, pues…

—Podrías quedarte en mi casa —se ofreció Maritza jugueteando con su rosario—. Seguro que si se lo digo a mis papás…

—¡Ah, no, no se preocupen! —Luca se frotó la nuca—. Mis papás viven a unas pocas calles de aquí. Pasaré la noche allí y ya está.

Yadriel notó que Julián se ponía tenso, pero, antes de que pudiera pensar en algo que decirle a Luca, el muchacho ya había patinado calle abajo y doblado la esquina.

Por un momento, los tres se quedaron quietos sin decir nada. Toda la ferocidad que Julián había mostrado antes parecía haberse evaporado y, la verdad sea dicha, Yadriel se sentía demasiado exhausto como para mostrarse combativo.

—Julián…

El espíritu giró sobre sus talones y atravesó los barrotes de hierro de la entrada del cementerio.

Yadriel soltó un suspiro, pero Maritza lo azuzó:

—Ve tras él. Yo tengo que volver a casa o mi mamá me matará.

Se despidió brevemente con la mano antes de que Donatello y Michelangelo se la llevaran calle abajo.

Yadriel corrió entre las lápidas para alcanzar a Julián. Oyó voces que venían de la iglesia y, por las ventanas, vio que los nahuales estaban reunidos en su interior. Un par de regazados entraron por las puertas abiertas de la iglesia, de donde se derramaba una luz cálida que bañaba los escalones y el camino flanqueado de flores de cempasúchil.

Yadriel recordaba que su papá le había comentado algo de cenar juntos. ¿Se había referido a una cena con la comunidad entera? ¿O aquello era una reunión improvisada?

Fuera como fuera, primero tenía que conducir a Julián a la seguridad de su dormitorio. Al principio, pensó que Julián iba a entrar en su casa sin más, pero se detuvo delante de la puerta y esperó a que él lo alcanzara.

Con sumo cuidado, Yadriel abrió un poco la puerta y escuchó. No se oían voces ni música; todo el mundo debía de estar ya en la iglesia. Le hizo un gesto a Julián para que subiera las escaleras.

—Tengo que ir a la iglesia —le dijo Yadriel mientras sacaba el teléfono para comprobar sus mensajes—. La abuelita me matará si…

Julián no le hizo ningún caso y subió directo.

—Ey —dijo Yadriel observándolo desde abajo. El espíritu lo miró por encima del hombro y el nahualo frunció el ceño—. ¿Estás bien?

Julián lo fulminó con la mirada.

Qué pregunta más estúpida. Estaba muerto (lo habían asesinado) y le preocupaban sus amigos. Por supuesto que no estaba bien.

—¿Yadriel? —dijo una voz que venía de la cocina.

Yadriel se quedó petrificado. Oyó crujir el suelo. Abrió mucho los ojos, alarmado, pero no tuvo que decirle nada a Julián porque el espíritu dobló la esquina de la planta superior antes de que apareciera el tío Catriz.

—Ahí estás —suspiró Catriz—. Tu papá me mandó a buscarte. ¿Con quién hablabas? —preguntó con el entrecejo fruncido mientras escudriñaba el salón vacío.

—Eh… Con Maritza. —Yadriel levantó el teléfono.

El tío Catriz lo observó durante unos instantes, algunos más de lo que resultaba cómodo, pero entonces comentó con una risita:

—Ustedes dos son uña y carne, ¿eh?

Yadriel se echó a reír también, aunque quizás demasiado fuerte. Catriz le hizo un gesto para que lo siguiera.

—Vamos. Tu papá convocó a todo el mundo a una reunión. —Y, con una sonrisa divertida, añadió—: Incluso a los parias.

—Ajá. —La atención de Yadriel seguía centrada en Julián, así que se acercó lentamente a las escaleras y preguntó—: ¿Puedo subir un momento a dejar la mochila?

El tío Catriz asintió.

—Ya que somos las ovejas negras, démonos el gusto de aparecer elegantemente tarde —dijo alisándose la parte delantera de su camisa negra.

Yadriel subió a su dormitorio a toda prisa. Cuando entró, Julián estaba sentado en el borde de la cama con los codos sobre las rodillas y las manos inquietas. El nahualo tiró su mochila sobre el escritorio y, secamente, preguntó de nuevo:

—¿Estás bien?

—Sí —contestó Julián sin ni siquiera mirarlo.

Yadriel se cruzó de brazos y lo observó durante un rato. Estaba enfadado con Julián, pero también se sentía mal por él; las dos emociones combatían en su interior y le costaba aclararse. Lo único que Yadriel quería era ayudar. No solo a Miguel, sino también al resto de gente, incluidos Julián y sus amigos, pero la situación no hacía más que complicarse y deseaba que Julián no fuera tan duro con él.

Por otro lado, quizá él tampoco debiera ser tan duro con Julián.

Trató de ponerse en su lugar. ¿Cómo manejaría él la situación si lo mataran de repente y se despertara siendo un espíritu? ¿Si no pudiera hablar con sus amigos y su familia? ¿Si creyera que corrían peligro?

Pues la manejaría mal, no le cabía duda. Seguramente, igual de mal que Julián. Quizás peor.

Yadriel suspiró:

—Tengo que ir a la iglesia. Hay una reunión importante.

Como Julián no le contestó, se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo con la mano en el picaporte y dijo:

—Una cosa.

Julián levantó la mirada.

—Como vuelvas a tener una pataleta así… Como algo me haga pensar que vas a hacerle daño a alguien, especialmente a Maritza… —Yadriel se sacó el colgante de Julián de debajo de la sudadera y dejó que la medalla de San Judas le colgara del pulgar—. Pienso tirar esto por la primera alcantarilla que vea y tú te irás detrás, ¿entendido?

Las orejas de Julián se pusieron rojas como tomates y, con los hombros encorvados, asintió.

—Perfecto —dijo Yadriel, y salió de la habitación dando un portazo.
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Todos los nahuales estaban reunidos en el patio que había en la parte de atrás de la iglesia. Allí era donde celebraban los acontecimientos, desde bodas hasta cumpleaños. Los arcos estaban esculpidos directamente en la piedra y pintados del mismo color que la iglesia. El espacio estaba lleno de mesas largas cubiertas con sarapes y cuyos centros de mesa consistían en jarrones de arcilla con claveles de papel de seda. En lo alto colgaban adornos coloridos de papel picado y farolillos de papel.

En las esquinas más alejadas, entre los pilares, había mesas repletas de pan de muerto, arroz, frijoles y bandejas de aluminio enormes con una de las especialidades culinarias de la abuela: ropa vieja, unas tiras finas de ternera cocinadas con especias y pimientos rojos.

Al parecer, la abuela había reunido en una mesa en concreto a los ocho nahuales más jóvenes, de entre seis y catorce años, y los había puesto a hacer manualidades para el Día de Muertos y a decorar calaveras de azúcar. A un lado, apiladas cuidadosamente, había cajas llenas de flores de cempasúchil, crisantemos y flores magenta recién recogidas que hacían que el aire oliera a manzanas dulces.

Yadriel siguió a su tío y agarró un plato de comida antes de acercarse a la multitud que rodeaba a su papá y hablaba en voz baja. Entre los presentes vio al tío Isaac, aunque lo difícil habría sido no verlo, porque era un hombre de espaldas anchas que sacaba una cabeza a casi todos los demás.

No distinguió por ninguna parte ni a la tía Sofía ni a Paola, así que, aguantando el plato con una mano, sacó el teléfono y le envió un mensaje a Maritza:

Todo el mundo está en la iglesia. ¿Dónde estás?



La respuesta de Maritza fue casi inmediata:

Me tienen secuestrada. Me obligan a probarme vestidos. AUXILIO.



A Yadriel se le escapó la risa y le dijo:

Te recordaré en mis oraciones.



El papá de Yadriel estaba en el centro del gentío; tenía el bigote revuelto y no dejaba de mover la cabeza de un lado para otro mientras lo bombardeaban con preguntas.

—Enrique —lo llamó el tío Catriz mientras señalaba al lugar donde estaba Yadriel.

El joven nahualo se encogió cuando todo el mundo se volvió para mirarlo y su papá tuvo que ponerse de puntillas para verlo. Enrique suspiró aliviado y Yadriel, con una sonrisa culpable, se abrió paso entre el mar de nahuales para llegar hasta él.

—¿Dónde estaban ustedes dos? —preguntó su papá. Su voz tenía un toque de frustración, pero sonaba más agotado que otra cosa.

Yadriel sintió otra punzada de culpa. Su papá tenía círculos oscuros alrededor de los ojos rojos y se le veía exhausto. ¿Cuánto había dormido en las últimas veinticuatro horas? Muy poco, seguro.

—Lo siento, papá —dijo Yadriel, porque de verdad lo sentía y no había sido su intención preocuparlo. Bastante tenía el hombre como para que encima Yadriel le causara más estrés.

—No haces más que salir por ahí y volver tarde.

Aquello sonó casi como una pregunta, así que Yadriel trató de inventarse alguna excusa. ¿Qué diría Maritza?

—Es que…

—Estaba conmigo, hermano. —El tío Catriz esbozó una sonrisa arrepentida y puso una mano sobre el hombro de su sobrino. Con una sinceridad amable, explicó—: Tuvimos una charla seria y perdimos la noción del tiempo. No era nuestra intención preocuparte.

Yadriel se lo quedó mirando, sorprendido. Por su parte, Enrique arrugó las cejas y se le formaron arrugas profundas en la frente. Algo se agitaba en su mirada, pero Yadriel no sabía exactamente el qué. Le dio la impresión de que a su papá no le gustó aquella respuesta, pero terminó por asentir.

Por suerte, no iban a echarle un sermón, al menos no en aquel momento. Su papá tenía otros asuntos de los que ocuparse.

—¿Cómo es posible que no haya ni rastro de Miguel? —preguntó una nahuala joven, lo que causó que el grupo retomara la discusión y las preguntas.

Todo el mundo volvió a converger alrededor de Enrique, por lo que Yadriel y Catriz se vieron relegados a la periferia.

—Gracias. No hacía falta que me encubrieras —le dijo Yadriel. Lo último que quería era arrastrar a alguien más al inmenso lío en el que se había metido, y mucho menos a su tío.

—No diré nada si tú no dices nada —respondió Catriz con un guiño.

Yadriel le devolvió la sonrisa. Deseaba que el resto de nahuales trataran mejor a su tío; era un buen hombre y siempre había cuidado de él. Ser un paria entre los nahuales era una soberana mierda, pero lo había podido sobrellevar con el apoyo de Catriz. Yadriel se preguntaba si su relación con su tío cambiaría cuando este comprobara que su sobrino era un nahualo. ¿Le sentaría mal? ¿Se distanciarían? Yadriel dudaba que algo así fuera a ocurrir. O más bien esperaba que no ocurriera.

—Come, sobrino —le dijo su tío dándole un empujoncito con el hombro—, y no te metas en problemas.

No hizo falta que se lo dijera dos veces; Yadriel estaba hambriento y empezó a meterse comida en la boca de inmediato. Lentamente, se paseó alrededor del grupo de nahuales con la intención de escuchar y reunir cualquier información que pudiera ser útil.

—Claudia y Benny fueron a la policía, ¿no es cierto? —preguntó Isaac. Su voz profunda destacaba fácilmente entre las demás—. ¿Denunciaron la desaparición de Miguel?

El papá de Yadriel asintió al tiempo que se pasaba los dedos por el bigote:

—Fueron esta mañana, pero la cosa no fue bien. —Las comisuras de sus labios se curvaron hacia abajo.

—¿Qué quieres decir? —inquirió Diego.

Él y Andrés se habían abierto paso hasta el núcleo del grupo, como si fueran muy importantes y tuvieran que estar en el centro de la conversación. Yadriel puso los ojos en blanco y se llenó la boca de ropa vieja.

—Claudia y Benny no dominan el inglés —dijo Enrique—. Pidieron un intérprete una y otra vez porque querían entenderlo todo y poder darle a la policía tanta información como fuera posible. Pero, claro, era complicado, pues no podían contarles que Miguel está muerto sin explicar cómo lo sabían.

Se alzaron unos murmullos. Sí, Yadriel comprendía por qué la situación era difícil. Su papá sacudió la cabeza y continuó:

—Pero los agentes no trajeron a ningún intérprete y no dejaban de hacerles preguntas. No sé exactamente qué pasó, pero cuando fui a buscarlos, la policía parecía querer quitárselos de encima. Habían comenzado a preguntar si Miguel y ellos estaban en el país legalmente.

Los murmullos se enfurecieron, al igual que Yadriel. Durante los últimos años, habían deportado a cada vez más miembros de su comunidad (tanto nahuales como gente sin magia). Separaban familias y buenas personas se veían expulsadas de sus hogares. Tenían miedo de la policía y, aunque necesitaran su ayuda, temían acudir a ella.

Los nahuales trataban de apañárselas solos y cerraban filas. Al ser una comunidad muy unida que solía ir a lo suyo, aquello solo exacerbaba su temor a los extraños.

—Les preocupaba que la policía encontrara algún motivo para deportarlos, así que se marcharon. Ni siquiera sé si los agentes hicieron algún informe sobre Miguel, pero les da demasiado miedo volver.

Catriz sacudió la cabeza lentamente con una mueca de disgusto:

—Es terrible.

—Que la Santa Muerte los ayude —susurró un nahualo mayor mientras se santiguaba.

—Miguel regresará el Día de Muertos —insistió una joven—. Entonces nos contará qué le pasó.

—¿Y si no vuelve? —preguntó alguien.

En ese momento se desató una tromba de preguntas que se convirtió en una cacofonía de voces ininteligibles. Yadriel se aferró a su plato vacío; de repente, sentía el estómago revuelto. La única información nueva era que la policía no había encontrado el cuerpo de Miguel, lo cual no le resultaba de mucha ayuda. Su primo seguía desaparecido. Aún tenían que encontrarlo.

Él no pensaba quedarse de brazos cruzados esperando a que Miguel regresara durante el Día de Muertos, a pesar de que solo faltaban dos días. Si no volvía, significaba que su espíritu estaba en algún lugar, atrapado y anclado. Al nahualo no le gustaba pensar que Miguel pudiera estar en algún sitio inalcanzable. ¿Adónde había ido a parar para que nadie lograra encontrarlo? En el Este de Los Ángeles tampoco había pozos por los que caerse ni barrancos por los que tirar un cuerpo. Si se hubiera derrumbado un edificio o algo así, ya se habrían enterado por las noticias.

Desaparecido sin dejar rastro. Igual que Julián.

Yadriel estaba convencido de que donde estuviera uno, estaría también el otro. Maritza y él tenían algo de ventaja sobre el resto de nahuales: ellos al menos sabían la zona donde Julián había desaparecido y, al día siguiente, irán allí con Donatello y Michelangelo para ver si lo encontraban.

—¡Ah, bien! ¡Veo que acabaste de comer!

La voz de la abuela sacó a Yadriel de sus pensamientos y, antes de que se diera cuenta, ya le había quitado el plato de papel de las manos y lo conducía a la mesa de los nahuales jóvenes.

—Tú deja que ellos se preocupen de Miguel —dijo la anciana con severidad.

Yadriel no quería que lo aparcara con los pequeños para hacer manualidades. Su lugar estaba entre los adultos, así que le dijo secamente:

—Abuelita, no soy ningún crío…

—¡Ya lo sé!

La abuela lo llevó al lado de las cajas y Yadriel frunció el ceño; no se iba a dejar engañar.

—Pero es que se te da muy bien decorar calaveras —insistió ella mientras se sacudía la falda.

El nahualo observó las calaveras de azúcar blancas que había en las cajas y los tubos de glaseado de colores fluorescentes que había esparcidos sobre la mesa. Los jóvenes de más edad estaban allí sentados con caras de aburrimiento infinito y habían decorado unas cinco calaveras que lucían, por decirlo delicadamente, un tanto deslucidas.

Por su parte, Leo y Lena, unos mellizos de seis años, estaban en una esquina metiéndose el uno a la otra glaseado azul y verde directamente en la boca. Reían sin control y con los ojos locos del subidón de azúcar que llevaban encima.

Decorar las pequeñas calaveras de azúcar blanco era la parte favorita del Día de Muertos de Yadriel, pero en ese momento tenía cosas más importantes de las que preocuparse.

—Abuelita, ¿de verdad tengo que hacerlo? —Se esforzó mucho para no sonar como un niño llorón.

—¡Solo faltan dos días para el Día de Muertos! —se lamentó la abuelita mientras se sentaba pesadamente en la silla que presidía la mesa—. ¡Y aún queda mucho que cocinar y hornear!

Los nahuales adolescentes seguían hablando entre ellos, pero Leo y Lena habían empezado a perseguirse y se estaban poniendo perdidos de glaseado. La abuela arrugó el ceño cuando nadie le hizo caso y, con un gran suspiro, anunció en voz más alta:

—¡Ay, ay, ay! ¡Cómo me duele la espalda! —Y miró a su alrededor expectante.

Alejandro, un nahualo de trece años con mucho ego y aún más arrogancia, puso los ojos en blanco, dio un gran bocado a una calavera de azúcar y dijo desdeñosamente:

—Ya lo sabemos, abuelita.

En un abrir y cerrar de ojos, la abuela tenía una de sus chanclas en la mano y golpeó a Alejandro en el cogote.

—¡Tú a callar! —espetó.

—¡Au!

Los demás se echaron a reír, pero Yadriel suspiró internamente. Sabía que no iba a poder escapar hasta que hubiera satisfecho las exigencias de su abuela, así que no le quedaba más remedio que aguantarse. Con una sonrisa y esforzándose para no sonar sarcástico, dijo:

—Agradecemos mucho tu esfuerzo, abuelita. Los materiales que tenemos este año para las ofrendas son incluso más bonitos que los del año pasado. Te esfuerzas mucho —volvió a recalcar mientras se sentaba y se acercaba una caja de calaveras de azúcar.

Satisfecha, la abuela sonrió y sacudió una mano en el aire:

—¡Oh, gracias, mi amor! Pero ya sabes que yo no me quejo; me alegra hacerlo.

A Alejandro se le escapó un poco la risa, que rápidamente se convirtió en un ataque de tos cuando la abuela lo miró con los ojos entornados.

Yadriel eligió unos cuantos colores fosforescentes de glaseado y empezó a trabajar. Cuanto antes terminara unas cuantas calaveras, antes podría irse de allí. Con precisión meticulosa, dibujó flores amarillas, pestañas moradas y telarañas verdes en la calavera que sería para su mamá. Había una calavera para cada uno de los ancestros a los que darían la bienvenida durante el Día de Muertos, y tenían sus nombres escritos en la frente.

La abuela llamó la atención de Yadriel:

—Aún me tienes que ayudar a buscar la garra del jaguar.

—¿La qué? —preguntó Ximena, una nahuala bajita que celebraría su ceremonia de quince años el verano siguiente.

—¡La garra del jaguar!

Los nahuales adolescentes intercambiaron miradas de confusión, pero Yadriel siguió trabajando. Siempre veía venir de lejos una monserga de la abuela. Mientras dibujaba remolinos amarillos y celestes en los pómulos huesudos de la calavera, la abuela resopló ofendida:

—¡Las cuatro dagas sagradas! Son artefactos antiguos que se usaban para realizar sacrificios prohibidos.

Alejandro la miró boquiabierto:

—¿El qué?

La abuela había logrado captar la atención de todos los jóvenes y estaba en su salsa. Yadriel tomó el glaseado rojo y escribió cuidadosamente el nombre de su mamá con letras barrocas sobre la frente de la calavera.
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La dejó delicadamente en la caja con el resto de calaveras terminadas, agarró otra y se la puso en el regazo para decorarla. Mientras, la abuela había empezado a narrar la historia en español, pues no tenía paciencia para contar la leyenda teniendo que pensarse los matices en inglés.

Yadriel llevaba desde que era pequeño oyendo a la abuela contar la historia de Bahlam, el dios jaguar, y se la sabía prácticamente de memoria.

Bahlam era un dios jaguar que gobernaba Xibalbá, el Lugar del Miedo. Al morir, la gente tenía que cruzar su reino para llegar al mundo tranquilo del más allá, donde gobernaba la Dama Muerte. Ella permitía que algunas personas llegaran directamente al más allá (por ejemplo, a quienes morían en combate, de pequeños o durante el parto), pero la mayoría debían enfrentarse a los desafíos de Xibalbá.

Para poder atravesar Xibalbá, era necesario ser listo y valiente; era un lugar lleno de monstruos y dioses de la muerte, y los fallecidos tenían que ser más astutos que ellos y derrotarlos.

Xibalbá era el dominio de Bahlam, un ser mitad bestia y mitad hombre. Era temible, cruel e insaciable. Devoraba los espíritus de quienes fracasaban en su travesía por Xibalbá, pero, como nunca estaba satisfecho, intentaba engañar a los seres humanos para que lo ayudaran a cruzar al reino de los vivos y así poder alimentarse de ellos.

Se valía del miedo y de la manipulación para doblegar a los seres humanos a su voluntad. Bahlam les decía que, para escapar de su ira, debían ofrecerle sacrificios humanos que lo saciaran y que, sin ellos, devastaría la tierra de los vivos, desataría la muerte y la destrucción sobre la raza humana y se aseguraría de que ninguno de sus seres queridos llegara al más allá. Para atraer a la gente más egoísta, también ofrecía un poder inmenso a cambio de esos sacrificios.

Bajo la amenaza de la muerte y la promesa del poder, el número de seguidores de Bahlam creció, y él les entregó numerosas garras del jaguar con las que llevar a cabo un ritual: uno de sus fieles debía llevar alrededor del cuello el amuleto con forma de cabeza de jaguar y clavar las cuatro dagas que formaban la garra en los corazones de cuatro sacrificios humanos. La ceremonia debía realizarse en un cenote o un pozo, pues los manantiales subterráneos son los portales que separan Xibalbá de la tierra de los vivos. La sangre de los sacrificios humanos fluiría hacia el interior del cenote y, cuando la última gota cayera al agua, la invocación estaría completa. Entonces, Bahlam emergería del cenote en su forma monstruosa de jaguar y arrastraría a los sacrificados a Xibalbá para engullir sus espíritus.

A cambio de los sacrificios, Bahlam concedía poderes a sus fieles a través del amuleto. Quien lo llevara puesto, sería capaz de arrebatar una vida chasqueando los dedos o de devolverla con un gesto de la mano. Sin embargo, un poder obtenido a costa de vidas humanas corrompía la mente y emponzoñaba el cuerpo.

Los seguidores corruptos de Bahlam mataban sin piedad y provocaron guerras por todas partes. Se perturbó el equilibrio entre la vida y la muerte, pues muchísimos espíritus quedaban atrapados en Xibalbá y no llegaban a la tierra que custodiaba la Dama Muerte.

Al ver el dolor y el sufrimiento que conllevaba apaciguar al dios jaguar, la Dama Muerte abandonó su trono para enfrentarse a él. Aquella guerra duró tres días y tres noches. Bahlam era fuerte, pero la Dama Muerte era astuta y logró atraparlo en Xibalbá. Entonces, destruyó todas las garras del jaguar para que nadie pudiera invocarlo de nuevo.

—Todas menos una —dijo la abuela levantando el dedo con una mirada cómplice—. La Dama Muerte legó las cuatro dagas y el amuleto de la última garra del jaguar a la primera familia de nahualos y nahualas que existió. Ellos quisieron ayudarla a restaurar el equilibrio entre el mundo de los vivos y el de los muertos, y ella los bendijo con el poder de sanar las heridas de los vivos y el de guiar a los muertos hasta el más allá para que nadie tuviera que volver a sufrir las penurias de Xibalbá.

»Nos confió la garra del jaguar como recordatorio de lo que llegaron a causar la ambición y la corrupción. Nuestra estirpe mantiene la tradición y sigue sirviendo a la Dama Muerte y ella, a cambio de nuestra ayuda, nos obsequia con el Día de Muertos, un periodo anual en el que nuestra gente puede volver a la tierra de los vivos. Durante dos días, podemos volver a ver a nuestros seres queridos que ya no están con nosotros.

La abuela hizo una pausa, probablemente esperando los «oooh» y «aaah», o como mínimo un aplauso, pero…

Yadriel miró a su alrededor: Leo y Lena estaban a punto de echarse a llorar. Incluso a Alejandro se le veía bastante afectado.

—¿Crees que eso fue lo que le pasó a Miguel? —preguntó Ximena; tenía los ojos muy abiertos y le temblaba la barbilla—. ¿Bahlam lo atrapó?

Oh, no. Yadriel se sentó derecho y miró a su abuela con preocupación. Quizás aquel no fuera el mejor momento para haber contado la historia de Bahlam.

—¡No, claro que no! —La abuela rio para restarle importancia. Se acercó a Ximena y le rodeó los hombros con el brazo—. Ay, nena, Bahlam está encerrado en Xibalbá y no puede escapar. La Dama Muerte se aseguró de ello, y nosotros nos aseguramos de que siga así.

Yadriel decidió aprovechar la oportunidad para escabullirse. Se metió la calavera que acababa de terminar en el bolsillo de su sudadera para poder esconderla luego en su dormitorio. Mientras la abuela estaba distraída, se levantó, siguió el muro y avanzó furtivamente de sombra en sombra para escapar. Sin embargo, se detuvo cuando oyó unas voces conocidas.

Su papá y su tío estaban de pie al lado de uno de los arcos. Catriz tenía una expresión calmada frente a su hermano pequeño, salvo por unas pequeñas arrugas en el ceño. Yadriel no veía la cara de Enrique porque estaba de espaldas, pero notó que tenía los hombros tensos.

El joven nahualo se acercó a ellos lentamente y se ocultó detrás de un pilar para poder oírlos.

—Los tiempos están cambiando, hermano —dijo el tío Catriz con seriedad, casi suplicando—. Tenemos que cambiar para sobrevivir. La magia de nuestro linaje es cada vez más débil.

Yadriel agudizó el oído. ¿De qué estaban hablando? Intentó acercarse un poco más, pero el movimiento llamó la atención de su tío y sus ojos oscuros se clavaron en él. Retrocedió un poco, avergonzado de que lo descubrieran escuchando a escondidas, pero algo cambió en la expresión del tío Catriz, que volvió a centrarse en su hermano e imploró:

—Aunque nos dé miedo, deberíamos aceptar lo diferente, no rechazarlo y dejarlo a un lado.

Una sensación de orgullo y gratitud se apoderó de Yadriel. ¿Su tío se estaba refiriendo a él? A la mayoría de miembros de su comunidad aún les desconcertaba la idea de que hubiera un nahual transgénero entre ellos, y estaba claro que Enrique no sabía qué hacer con su hijo.

Yadriel sonrió. Por fin alguien estaba peleando por él y, de toda la gente, quien lo hizo fue obviamente su tío. Catriz sabía lo que era que los demás lo dejaran de lado por no encajar en las expectativas tradicionales de los nahuales.

Sentía fluir por sus venas la expectación y el entusiasmo. Rodeó el pilar y dio un paso inseguro hacia ellos. ¿Debería contárselo? ¿Era el momento adecuado? Con el tío Catriz de su parte, ¿su papá lo escucharía? Podría contarles que celebró su propia ceremonia de quince años con Maritza y que la Dama Muerte lo había aceptado como nahualo, bendecido y vinculado a su portaje.

La determinación lo impulsó hacia adelante y se llevó la mano a su daga.

—Catriz.

Yadriel se paró en seco, con los dedos alrededor de la empuñadura.

Su papá había hablado con voz firme, prácticamente de enfado. Había pronunciado el nombre de su hermano como si fuera una advertencia y añadió, con expresión pétrea:

—No quiero volver a hablar de esto.

A Yadriel se le cayó el alma a los pies.

Catriz juntó las palmas de las manos e insistió:

—Te suplico que abras la mente, hermano. Si nos cerramos a las posibilidades que hay fuera de lo que dicta la tradición…

—Catriz…

—… estamos condenados a extinguirnos.

Las palabras flotaron en el aire unos segundos. Catriz y Enrique seguían mirándose a los ojos.

Cuando el papá de Yadriel habló, no alzó la voz, pero sonó inflexible:

—Ya conoces mi decisión. No voy a cambiar de opinión.

La expresión del tío Catriz se desmoronó, al igual que las esperanzas de Yadriel. Alzando las manos a modo de rendición, Catriz se sometió a la voluntad de su hermano con una leve inclinación de cabeza.

Una vergüenza terrible hervía bajo la piel de Yadriel. Los ojos le escocían. Su tío le dirigió una breve mirada de disculpa.

Enrique se volvió para ver adónde miraba Catriz, pero Yadriel no se quedó para presenciar su reacción. Se esforzó en mantener la cabeza alta y alejarse de allí con paso firme, a pesar de que el corazón se le había hecho añicos. Se preparó para oír la voz de su papá, que lo llamaría para que se detuviera, para ofrecerle algún tipo de excusa u otra disculpa forzada.

Pero nadie lo llamó. Ni cuando se sumergió en el mar de nahuales. Ni cuando salió de la iglesia. Solo los muertos los vieron correr entre las tumbas de vuelta a casa, y también ellos permanecieron en silencio.
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Cuando Yadriel entró en su dormitorio, encontró a Julián tumbado perezosamente en la cama como si fuera un felino de la jungla, con una mano detrás de la cabeza. Picassina estaba hecha un ovillo en el alféizar de la ventana y movía la cola lentamente de un lado a otro como un péndulo. El espíritu tenía la mirada perdida más allá del cristal. En la distancia, pasados los muros del cementerio, se veían luces que titilaban en las colinas. Era lo más parecido a las estrellas que tenían en la ciudad. El jardín de lápidas y mausoleos se extendía en la oscuridad. El iPhone viejo de Yadriel estaba sobre la almohada y uno de los auriculares estaba justo al lado de la oreja de Julián, que lanzaba una bola de papel al aire y la agarraba una y otra vez.

Cuando Yadriel cerró la puerta, Julián se volvió. Un resplandor argénteo le bañaba la piel, y el nahualo no supo si se debía a que la luna estaba compartiendo su luz con él o si era un efecto de ser un espíritu.

Julián lo observó en silencio con la bola de papel en la mano. Por primera vez, Yadriel no supo de inmediato en qué estaba pensando con solo verle la cara, normalmente tan expresiva.

—¿Qué? ¿Escuchando mi basura de música? —preguntó mientras se deshacía de la sudadera y la tiraba al armario.

—Mmm —murmuró Julián por toda respuesta.

Yadriel se sacó el portaje y lo guardó en la mochila antes de sentarse en el borde de la cama. Arqueó una ceja con la mirada puesta en Julián:

—¿Qué te parece?

—Sigue siendo una basura —contestó, pero en sus labios se dibujó una sonrisita que hizo asomar un hoyuelo.

Yadriel soltó una risa breve y, cuando Julián se arrimó a la ventana, se tumbó a su lado y se puso el otro auricular en la oreja. Una voz susurrante cantaba delicadamente acompañada de acordes de ensueño. Julián empezó de nuevo a tirar la pelotita de papel al aire.

A Yadriel se le erizó la piel del brazo que estaba más cerca de Julián. Con un suspiro, cerró los ojos y dejó que la música lo recorriera y le aliviara el estrés. El ruido discreto del espíritu atrapando la bola coincidía con el ritmo regular de la canción.

—Es triste —dijo Julián.

—No es triste. Es… tranquila —murmuró Yadriel, aunque suponía que ese era exactamente el motivo por el que a Julián no le gustaba. No apelaba a su naturaleza.

El lanzamiento de la bolita se detuvo y, durante un largo momento, se limitaron a escuchar. Al nahualo le pesaba el cuerpo; sentía como si se hundiera en la cama a medida que el agotamiento lo conducía hacia el sueño. Sentía la suavidad de la sábana en los dedos. Yadriel flotaba en algún lugar entre el mundo real y el onírico cuando la voz de Julián lo trajo de vuelta:

—Lo siento.

—¿Mmm?

—Lo de antes. Fui un imbécil.

Yadriel abrió los ojos con esfuerzo y volvió la cabeza.

Julián tenía los ojos fijos en el techo, una expresión adusta y no dejaba de dar vueltas a la bola de papel entre las manos:

—Podría mentir y decir que es porque soy un fantasma, pero tampoco se me daba bien controlarme cuando estaba vivo —admitió algo tenso, sin mirar a Yadriel.

—Guau. No lo haces a menudo, ¿eh?

Julián lo miró con el ceño fruncido:

—¿El qué?

—Disculparte. —Yadriel sonrió.

—Tch, ¡anda a lavarte, man! —Julián le lanzó la bola de papel a Yadriel. Le dio en la frente y cayó en la cama entre ellos.

—¡Es broma, es broma! —dijo el nahualo entre risas.

Julián resopló y Yadriel se obligó a contenerse. El momento de silencio que siguió se fue alargando, acompañado únicamente por el agradable discurrir de la música. De repente, con la mirada fija en el techo y el entrecejo aún fruncido, Julián preguntó:

—¿Por qué tienes que demostrarles que eres un nahualo? ¿Un chico? ¿Por qué tienes que demostrar nada a nadie?

Seguramente, Julián le estaba dando vueltas a lo que había oído desde el interior del sepulcro. Aquellas preguntas tomaron por sorpresa a Yadriel, que se revolvió incómodo:

—Porque la situación es la que es. Siempre lo fue. Para que me permitan ser un nahualo…

—No necesitas el permiso de nadie para ser tú, Yads —lo cortó con un tono que empezaba a transmitir frustración.

Yadriel también se empezaba a sentir irritado:

—Pero es que…

—Vamos a ver: me invocaste tú, ¿no? Por lo tanto, tienes poderes de nahualo. —Agarró la pelotita de papel y empezó a juguetear con ella distraídamente—. Entonces, ¿la Dama que tienen ustedes es la que decide quién cuenta como hombre y quién cuenta como mujer? ¿Qué pasa entonces con la gente no binaria? ¿O la intersexual? ¿O la agénero?

A Yadriel le sorprendió que Julián supiera qué significaban esas palabras.

—Bueno, soy la primera persona trans entre los nahuales, así que… —trató de explicar, pero la risa sarcástica de Julián lo interrumpió.

—No lo eres.

—¡Sí que lo soy!

El espíritu negó con la cabeza y se colocó de lado para mirar directamente a Yadriel:

—Imposible. Es imposible que hayan existido durante miles de años y que, hasta ahora, no haya habido ninguna persona que no encajara con la huevonada de «los hombres son tal y las mujeres son cual». —Pronunció esas palabras absolutamente seguro, totalmente convencido, y la mirada de sus ojos de obsidiana se sumergió en la de Yadriel—. Quizás lo ocultaron o huyeron o, no sé, cualquier otra cosa, pero es imposible que tú seas el primero.

Yadriel se lo quedó mirando, incapaz de hacer nada más. No sabía qué decir; había pasado tanto tiempo sintiéndose aislado, convencido de que era una excepción, un caso aparte con el que nadie sabía lidiar, que nunca se le había ocurrido pensar que, en algún momento, tuvo que haber otros nahuales como él.

Cuando no respondió, Julián volvió a tumbarse sobre su espalda y aplastó la bola de papel entre las manos.

—Parece que la magia lo sabe, ¿no? —comentó como si pensara en voz alta—. O lo sabe la Dama Muerte o lo que sea que tome las decisiones. Hiciste la ceremonia y me pudiste invocar, ¿cierto?

—Sí —murmuró Yadriel; aún le estaba dando vueltas a lo que Julián había dicho antes.

—Eso quiere decir que ella lo entiende. —Julián asintió con una sonrisa—. Eso sí que es chévere.

Yadriel volvió la cabeza y observó la estatua de la Dama Muerte que tenía en su altar. Por supuesto que ella lo sabía: ella veía a Yadriel por quien realmente era, y lo había dejado claro cuando lo bendijo con su portaje. Pero lo que nunca se le había pasado por la cabeza es que había toda una historia perdida de nahuales como él. Julián tenía razón. Ahora le parecía obvio: era imposible que fuera el primero, y no sería el último.

—¿Por qué no es suficiente con eso? —preguntó Julián.

—No será suficiente para el resto de nahuales —se defendió Yadriel—. Necesitarán más pruebas.

—¿No es suficiente para ellos, o no es suficiente para ti? —inquirió mirándolo de nuevo.

La pregunta se clavó en el pecho del nahualo.

—Es complicado…

—No me estoy echando atrás con nuestro acuerdo, ¿eh? Pero si todo esto es para demostrarles algo a ellos…

—Son mi familia.

—¡Pues al carajo con ellos si te hacen pasar por todo esto! —exclamó Julián.

Yadriel se sentía dividido: por un lado, quería defender a su familia, pero, por otro, entendía lo que Julián quería decir. De todas formas, lo que más sentía era agotamiento y frustración. Estaba cansado de luchar en todos los frentes.

—No es tan fácil.

—A ver si logro explicarme: Flaca no es menos mujer solo porque la gente la mire y no la vea como tal. Que no tome hormonas o que para algunos «no lo parezca» no da derecho a nadie a decidir quién es. Y lo mismo vale para ti.

Yadriel sintió una calidez que se extendía por sus mejillas.

—No le debes nada a nadie —sentenció el espíritu con un enfado tormentoso en la mirada.

Julián era un poco idiota. Irritante, a veces maleducado y sin mucho tacto. Pero, por algún motivo, a Yadriel el corazón le revoloteaba en el pecho.

El nahualo parpadeó sin saber qué decir. Todo parecía demasiado fácil, demasiado idílico. Las cosas nunca eran así en el mundo real.

No era suficiente haber invocado a Julián, ni estar vinculado a su portaje, ni que la bendición de la Dama Muerte fluyera en su interior con su luz dorada. Necesitaba hacer todo lo que hacían los hombres antes de pedirles a los nahuales que lo aceptaran en la comunidad. No podía dejar ningún cabo suelto que pudieran cuestionar.

Amaba a su familia, y lo peor sería que le dieran la espalda por completo. Veía cómo trataban a su tío Catriz y a él mismo. Le preocupaba que, si descubrían lo que se traía entre manos antes de que hubiera liberado a un espíritu, todos ellos (incluido su papá) lo expulsaran para siempre.

¿Cómo podía explicárselo a Julián para que lo entendiera?

—Casi desearía poder cambiar mi familia por tus amigos —dijo Yadriel con una risa débil.

Aunque no los unían lazos de sangre, durante el poco tiempo que había interactuado con ellos, había visto lo muchísimo que cuidaban los unos de los otros. Sobre todo Julián.

—Yo no los cambiaría por nada del mundo —afirmó el espíritu.

Yadriel sonrió. Envidiaba a quienquiera que contara con la fiera devoción de Julián. Era una fuerza protectora cálida e inquebrantable.

—Parecen buena gente.

Julián lo miró con incredulidad. De acuerdo: a excepción de Luca, no le habían dado la impresión de ser muy amistosos.

—Bueno, Omar es un poquito intenso —reconoció Yadriel.

—Lo es. —Julián sonrió afectuosamente mientras jugueteaba con la punta de la cola de Picassina.

Yadriel recordó los rumores de los que habían hablado las amigas de Maritza y la reacción virulenta del espíritu.

—¿Es verdad que… está en una banda?

—¿Qué? —preguntó Julián con los ojos clavados en él.

La pregunta había sido un paso en falso, y Yadriel trató de corregir el error:

—O… ¿lo estuvo?

Julián soltó una risotada:

—No. —Dibujó formas en el cristal de la ventana y, tranquilamente, añadió—: Pero Luca sí.

—¿Qué? ¿Luca? —Yadriel no se lo podía creer. ¿El chico dulce de la sonrisa tímida? No tenía ningún sentido—. Pero si es tan… No encaja…

—Pues claro que encaja —explicó Julián con impaciencia—. Las bandas no se acercan a Omar; no serían capaces de reclutarlo sin una pelea, es demasiado trabajo. Pero… ¿Luca? —Sacudió la cabeza con frustración, como los papás cuando sus hijos hacen una estupidez—. Ya lo viste. Es como un cachorro, solo quiere ser uno más y gustarle a la gente. Haría cualquier cosa por sentirse parte de una familia. Es presa fácil para las bandas.

Julián sonaba molesto, incluso enfadado, pero Yadriel no sabía si era con Luca o con los que se aprovechaban de él. Probablemente, con ambos.

—A sus papás, Luca no les importa —siguió diciendo con una mueca de aversión—. Casi nunca se dan cuenta de si está en casa o no y, si le prestan atención, es para tratarlo como si fuera basura. Lo obligan a dormir fuera por cualquier cosa, como dejar un plato sucio en el fregadero. El desgraciado de su padre usaba su brazo de cenicero. —La ira de Julián era palpable, como si el aire que lo rodeaba estuviera cargado de electricidad—. El día de las fotos no fue al instituto porque tenía un ojo morado.

A Yadriel se le revolvió el estómago:

—Jesús…

Comprendía perfectamente el enojo de Julián. Había conocido a Luca hacía apenas unas horas, pero le hervía la sangre de pensar que alguien pudiera hacerle daño.

—Lo reclutaron al poco de entrar en el instituto. Nos pasamos semanas sin verlo y a sus papás les dio igual. Supongo que, para ellos, era una cosa menos de la que preocuparse. Para cuando lo encontramos, estaba viviendo en un narcositio y lo habían marcado con tatuajes.

Julián se deslizó un dedo por el lado de la cara, y Yadriel recordó la cicatriz del pequeño.

—¿Qué pasó? —preguntó sabiendo que la respuesta sería dura.

—Mi hermano, Río. —La expresión de Julián se suavizó un poco—. Él perteneció a esa banda cuando tenía nuestra edad. Fue allí y logró sacar a Luca. Eso no es nada fácil, ¿sabes? Nunca le pregunté cómo lo logró. ¿Quizás estaban en deuda con él? No sé. Pero no se puede dejar una banda sin más. Cuando Río trajo a Luca a casa, le habían quemado todos los tatuajes.

Yadriel tomó aire con horror y Julián debió de oírlo, porque añadió:

—Normalmente, es «sangre que entra, sangre que sale», o sea, que tienes que morirte para salir, así que tampoco fue lo peor.

Yadriel se estremeció sin querer. No podía ni imaginar un dolor así; incluso quemarse al rozar un horno era casi insoportable.

—Río tiene el mismo tipo de cicatrices en el brazo. Luca se pasó semanas descansando en nuestro sofá. Cuando no estaba durmiendo, no hacía más que gemir del dolor. —La expresión de Julián se retorció como si aún pudiera oírlo en su cabeza.

—¿Por qué no lo llevaron al hospital?

—Porque no tiene seguro médico, man. Lo pasó muy mal; hicimos todo lo que pudimos, pero las quemaduras se le infectaron y tuvo fiebre. Mi hermano oyó hablar de una señora que curaba con… medicina natural y esas cosas. Ya sabes, con hierbas raras que apestan. Hizo beber a Luca una cosa que parecía agua de fregadero, pero, al cabo de unos días, mejoró. Las cicatrices se le notan menos que a Río. Fuera lo que fuera, lo que hizo aquella mujer funcionó.

—Me pregunto si era una nahuala…

—¿Tú crees que lo era?

Yadriel se encogió de hombros:

—Por lo que cuentas, lo parece, ¿no? Si Luca estaba tan mal y ella lo sanó tan rápido… —No era una idea descabellada, desde luego.

—Entonces, ¿hay hechiceras que curan a la gente así? —Julián chasqueó los dedos—. ¿Y se dedican a hacer favores a los pobres?

—Bueno, algunas son doctoras. Por ejemplo, la hermana de Maritza, Paola, está estudiando medicina.

—¿Y eso no es hacer trampas?

Yadriel frunció el ceño:

—¿Acaso importa si así ayudan a los demás?

Julián levantó un poco la barbilla y se encogió de hombros. Yadriel continuó:

—En cualquier caso, todos nos tenemos que ganar la vida como sea. Las nahualas suelen elegir oficios en los que pueden usar su poder. Algunas, quizás como la que sanó a Luca, tienen sus propios negocios y lo hacen pasar como naturopatía. A eso se dedicaba mi mamá. —La mirada de Yadriel se posó sobre la fotografía de su mamá; estaba envuelta en sombras, pero aun así podía distinguir su enorme sonrisa de dientes blancos—. A veces, ni siquiera aceptaba que le pagaran, aunque ella tuviera que pagar un precio cada vez que sanaba.

—Ah, ya. Cuanto más difícil es la tarea, más magia hay que usar y la magia de ustedes no es infinita y tal y cual —asintió Julián.

A Yadriel se le encogió el estómago. Tenía la boca seca, como si la lengua se le hubiera quedado pegada al paladar. Sin mirar a Julián, dijo:

—Los nahuales pueden morir si usan demasiada. —Yadriel prácticamente oyó cómo las preguntas zumbaban en el cerebro de Julián, así que siguió con la explicación—: Además, hay gente que nace con muy poca magia, o prácticamente sin nada, como mi tío Catriz.

—¿Es el tipo alto de la narizota, con las orejas dilatadas y moño de abuela?

—¡No es ningún moño de abuela! —exclamó Yadriel a la defensiva—. Lo de llevar el pelo largo y plugs de piedra en los lóbulos es un estilo muy tradicional.

Julián dibujó una media sonrisa, como si creyera tener razón igualmente, y Yadriel puso los ojos en blanco antes de seguir hablando:

—Olvídalo. Lo que te estaba diciendo: a pesar de que venimos de una estirpe muy poderosa de nahuales, de un linaje más antiguo incluso que los aztecas y los mayas, la magia de mi tío Catriz es tan débil que solo puede ver y sentir espíritus, así que no se puede encargar de ninguna de las tareas de los nahualos. A esto lo llaman en español «dilución de la magia», que significa…

—Ya sé lo que significa —lo interrumpió Julián—. Ya te lo dije: entiendo el español.

—Mi tío y yo somos parias —continuó Yadriel—. Maritza eligió no ejercer de nahuala, por decirlo así, pero a nosotros nadie nos dio elección. Mi tío Catriz me entiende; sé que puedo contar con él.

El joven nahualo recordó cómo su tío lo había defendido antes, cómo había intentado hacer que su papá entrara en razón. Aunque no había funcionado, Yadriel le estaba profundamente agradecido por haberlo intentado y se sentía hasta en deuda con él.

—Bueno, al menos tu familia es más abierta que la de Flaca —comentó Julián siguiendo el hilo de sus propios pensamientos—. Ella es trans, pero también es una expulsada.

—¿Expulsada?

Yadriel trató de centrar la mente en ese tema. Sabía que Flaca era trans (o lo había dado por hecho), pero no entendía a qué se refería Julián con «expulsada». El espíritu miró al techo con odio:

—Sí, sus papás la echaron de casa cuando se lo contó. La expulsaron. Al principio fue duro; como no tenía ningún sitio adonde ir, se quedaba mucho con nosotros. Ahora, al menos, tiene un pariente lejano… creo que un primo o algo, con el que se queda casi siempre.

—¿Y qué hay de Rocky y Omar? También estaban escondidos en el paso subterráneo. ¿No estarán preocupados sus papás?

—Rocky vive en una casa comunitaria de los servicios sociales —dijo Julián como si aquello lo explicara todo perfectamente.

—No todas las casas de acogida son malas. —Yadriel se sintió obligado a defenderlas porque una de sus primas y su marido eran papás de acogida y se habían hecho cargo de una niña pequeña—. Muchas familias buenas adoptan a…

—No, no. Una casa comunitaria no es lo mismo que una familia de acogida: no es más que una casa grande que administra el estado. Y Rocky odia ese sitio. No hay suficientes camas para tantos menores, y algunos de ellos son imbéciles rematados. —Julián suspiró profundamente—. Siempre que necesita un descanso, Río la deja quedarse en casa, igual que a Flaca y Luca. Nunca les pregunta nada y simplemente saca otra manta del armario. —Su expresión se suavizó un poco y añadió—: El mundo que hay ahí fuera no es un camino de diosas.

La comisura de los labios de Yadriel tembló:

—Un camino de «rosas».

—De lo que sea.

—¿Y qué hay de Omar?

—Omar es el mejor de nosotros —rio Julián—. El más listo del grupo, desde luego. Saca buenas notas y normalmente es quien evita que los demás nos metamos en muchos problemas. Es el único que tiene papás que de verdad cuidaban de él, pero los deportaron.

Yadriel se estremeció y recordó a los nahuales que habían obligado a marcharse. Su partida siempre dejaba un vacío en la comunidad, y el dolor afectaba a varias familias y generaciones. El nahualo se odió un poco por haber juzgado a Omar tan rápidamente. Julián siguió hablando:

—Como Omar nació aquí, no tuvo que irse con ellos. De hecho, él quería irse, pero no lo dejaron. Sus papás lo sacrificaron todo para llegar a los Estados Unidos y asegurarse de que Omar tuviera una vida mejor que ellos, ¿sabes? Es una mierda, man. —Sacudió la cabeza lentamente—. Aunque no tenemos mucho espacio, Río dijo que Omar podía quedarse a vivir con nosotros. Sus papás intentan llamarlo tan a menudo como pueden, pero… —Se encogió de hombros—. Omar siempre se hace el duro y finge que nada de esto le afecta, pero yo sé que no es verdad. Una videollamada no es lo mismo que tener a tus papás aquí.

Yadriel eso lo sabía por experiencia y, por la forma en la que hablaba Julián, estaba claro que él también.

—¿Puedo preguntarte qué le pasó a tu papá? —preguntó Yadriel.

Julián apretó los dientes:

—Recibió un disparo. Una bala perdida de un tiroteo entre carros que pasaban por allí. Estuvo en el lugar equivocado en el momento equivocado. —Señaló a la medalla de San Judas que descansaba justo debajo del cuello de Yadriel y dijo—: Él me regaló ese colgante cuando era pequeño.

Yadriel acarició la medalla con las puntas de los dedos y Julián añadió:

—Ya tú sabes, ¿no? Por lo de las causas perdidas. —Sonrió como si fuera un chiste privado.

—¿Y tu mamá? —preguntó Yadriel mientras recorría las letras grabadas con el pulgar.

La pregunta borró la sonrisa de la cara de Julián:

—Mis papás se conocieron en Colombia y se mudaron aquí antes de que naciéramos mi hermano y yo. Al poco de tenerme, mi mamá se largó y mi papá nunca volvió a saber de ella. —Se removió un poco—. Mi vida es bastante aburrida comparada con los rumores, ¿eh? Creo que prefiero la historia de los sicarios a la fuga —añadió con una sonrisa.

—Siento lo de tu mamá.

Julián se encogió de hombros; no parecía afectarle demasiado.

—No puedes echar de menos a alguien que no conociste, ¿cierto?

Yadriel supuso que el espíritu tenía algo de razón.

—Por lo que cuentas, parece que Río cuida mucho de ustedes.

Encogiéndose de hombros de nuevo, Julián simplemente dijo:

—Somos una familia.

—Debe de estar muy preocupado por ti —tanteó Yadriel.

Julián se colocó las manos bajo la cabeza:

—Bueno… Tuvimos una pelea enorme hace unos días y me marché de casa. Le dije que no pensaba volver. —Una arruga profunda se formó entre sus cejas—. Me mataron poco después, así que…

Sacudió la cabeza y siguió hablando:

—Mira, ya me aguantó bastante. Él solo tenía veinte años cuando murió nuestro papá, pero se convirtió en mi tutor legal para que yo no acabara metido en el sistema. Pero ¿qué chico de veinte años quiere verse cuidando de su hermano pequeño? ¿Y encima acoger a Omar? —Soltó una risa ahogada—. Tuvo que empezar a trabajar en el taller mecánico que nuestro papá tenía con un amigo. Carlos nos deja vivir en el departamento pequeño que hay encima del taller, y Río trabaja para él para pagar el alquiler, la compra y todo. Sin mí, seguramente podrá permitirse un sitio de verdad.

Yadriel sabía muy poco acerca de Río, pero, por lo que había oído, sospechaba que Julián estaba muy equivocado y dudaba que su hermano fuera a estar mejor sin él.

El espíritu movió la pata de Picassina del lugar donde descansaba en el alféizar y la gata, soñolienta, soltó un maullido de indignación. Finalmente, Julián se atrevió a preguntar:

—¿Qué le pasó a tu mamá?

La pregunta era de esperar. De hecho, a Yadriel le sorprendía que aún no se la hubiera hecho. Seguramente se había contenido, pero Yadriel no pensaba contarle los detalles.

—Accidente de carro —contestó secamente.

—¿Y nadie la curó o la resucitó o algo? —inquirió Julián arrugando las cejas y rascándose la cabeza.

Yadriel se puso tenso y sintió un nudo en la garganta.

—Las nahualas solo te pueden curar si aún te late el corazón. Tienes que estar vivo. Y los nahualos no han podido devolverle la vida a nadie desde…

Julián se sentó de golpe:

—Un momento, ¿en serio ustedes pueden resucitar a la gente? ¡Estaba de broma!

—¡Chsss! —chistó Yadriel—. Podíamos, pero ya no. Como te dije antes, los poderes se diluyen con el paso del tiempo.

—¡Igualmente es brutal! —Julián rio mientras se volvía a tumbar.

—Sí, bueno, pero requería mucho poder.

—Entonces, las personas resucitadas eran zombis, ¿verdad? ¡Zombis de verdad!

—No empecemos otra vez con lo de los zombis… —gruñó Yadriel.

—¡Si te alzan de entre los muertos con artes malignas, te conviertes en zombi! Lo sé. Leí libros.

Yadriel arqueó una ceja. Julián, con una risa apenas contenida, admitió:

—Bueno, vi suficientes películas como para saber cómo va la cosa.

El nahualo se restregó la cara con las manos y, riendo también, dijo:

—¡Eres un caso perdido! —Se colocó las manos detrás de la cabeza y comentó—: Causé un buen lío con toda esta situación, ¿eh?

No lo dijo porque esperara palabras de consuelo, sino más bien para dar voz a una obviedad. Ocultaba cosas a su familia, más de una vez hablaba sin pensar y metía la pata, dinamitó completamente la conversación con los amigos de Julián, se escabullía, mentía… La situación le venía grande.

—Pues sí. —Julián lo dijo sin maldad, sin afán de molestarlo—. Pero tu lío también es el mío. —Giró la cabeza hacia el nahualo y, en voz baja, añadió—: Y será más fácil desliarlo entre los dos, ¿verdad?

Yadriel prácticamente se mareó al ver los hoyuelos que emergieron a la vez que la sonrisa cansada del espíritu.

Por primera vez en mucho tiempo, no se sentía una causa perdida. Era agradable poder hablar con alguien de esas cosas. Sí, tenía a su tío y a Maritza, pero ninguna de sus experiencias se parecía lo bastante a la suya. Cuando salió del armario, explicarles a ambos quién era requirió mucha preparación y esfuerzo, y también mucho trabajo emocional por parte de Yadriel.

Pero Julián no necesitó ningún «entrenamiento» porque ya lo entendía. Era… fácil. Yadriel no sabía que podía ser tan sencillo e indoloro que alguien lo viera tal y como era.

Durante unos momentos, mientras seguían allí tumbados, dejaron que sus risas discretas se mezclaran con la música suave que reproducía el iPhone. Finalmente, Julián soltó un suspiro profundo:

—Supongo que me rindo.

—¿Qué quieres decir?

—Mañana podemos ir a ver a Río.

Yadriel se volvió para mirarlo; al espíritu no se le veía muy contento con la idea.

—¿De verdad?

—Solo para ver si sabe algo, si la policía lo llamó o cualquier cosa, y para llevarme otra de mis camisetas —dijo Julián firmemente—. Y para… No sé, para asegurarme de que está bien antes de irme.

Aquellas últimas palabras detuvieron los pensamientos de Yadriel.

Antes de que se fuera.

Cierto: todo lo que estaban haciendo era para que Yadriel pudiera liberarlo a la otra vida, donde permanecería para siempre porque era un chico normal. Una vez que se marchara, eso sería todo. Julián no era un nahualo. No habría ninguna ofrenda para darle la bienvenida durante el Día de Muertos. Para él, la muerte era definitiva: cuando su papá murió, no pudo volver a verlo. Ahora, sus amigos y su hermano tampoco volverían a ver a Julián.

—Visto lo visto, te estás tomando muy bien lo de estar muerto —dejó caer Yadriel.

Julián soltó una risita y confesó:

—La verdad es que nunca pensé que tendría una vida larga.

Yadriel no supo qué decir. Había algo profundamente triste en la indiferencia con la que lo dijo. Julián siguió hablando:

—Creía que llegaría a los treinta o algo así, pero nunca me imaginé más mayor. Morir con casi dieciséis años es un poco pronto, pero bueno. Lo de ser un fantasma sí que fue una sorpresa. —Se puso de lado, apoyó la cara sobre una mano y esbozó una media sonrisa—. ¿Podría controlarte con una posesión fantasmal?

Una risa de sorpresa sacudió el pecho de Yadriel:

—No, tú estás pensando en los demonios.

—Bueno, me dijiste que los espíritus se hacen más fuertes durante el Día de Muertos, y ya falta muy poco para que llegue.

Julián se inclinó sobre él con los ojos entornados y la cara a apenas unos centímetros de distancia. Yadriel pudo distinguir su barba incipiente, apenas perceptible, y vio también que tenía una cicatriz diminuta en la ceja derecha.

—Si me concentro mucho —dijo Julián con el dedo flotando sobre Yadriel—, ¿te podría tocar?

Yadriel sintió cómo el calor le inundaba las mejillas. El corazón le latía peligrosamente y una risa temblorosa agitó sus palabras:

—Lo dudo, Jules.

Julián giró la cabeza a un lado y los hoyuelos de sus mejillas volvieron a aparecer:

—¿Por qué?

—Porque el cerebro no te da para tanto.

Julián se echó a reír franca y abiertamente:

—¡Calla, que me estoy concentrando!

El espíritu sacudió la mano antes de sostenerla de nuevo sobre Yadriel. Tenía la boca entreabierta y el rostro retorcido.

Yadriel aguantó la respiración y se aferró a la sábana sobre la que estaba tendido. Una gran expectación le recorrió la columna hasta los dedos de los pies; era desconcertante y le llenaba la cabeza de pensamientos peligrosos. Quería sentir las manos de Julián rozándole la piel. Se preguntó cómo sería sentir su cabello rapado con las yemas de los dedos, a qué olería su piel o si sus labios eran tan suaves como parecían.

Pero era una tontería, una estupidez, porque los chicos muertos no se pueden tocar ni ellos pueden tocar a nadie.

Julián bajó la mano y, durante un instante, no ocurrió nada.

—¿Ves? —exhaló Yadriel. El dolor que le provocaba el anhelo devoró toda esperanza—. No puedes…

Entonces, lo notó. El temblor de la medalla sobre el cuello. El roce de un dedo gélido por la piel.

Yadriel inhaló de golpe y se agarró el cuello con la mano. Julián se apartó:

—¿Lo notaste? —preguntó con los ojos muy abiertos.

—¡Sí!

—¡Bien! —Julián tenía una sonrisa reluciente en el rostro.

Ambos se dejaron llevar por una risa agitada y medio delirante que hacía que Yadriel se sintiera un poco borracho.

—¿Viste? —Julián levantó la barbilla con orgullo.

—Sí, sí —contestó Yadriel poniendo los ojos en blanco.

—Te dije que…

Pero Julián no terminó la frase. Por un instante, se quedó petrificado.

—¿Jules? —Yadriel empezó a incorporarse.

Julián se derrumbó sobre la cama entre bocanadas y estertores. Picassina saltó de la ventana y se escondió fugazmente. Yadriel se sentó derecho con el corazón martilleándole en el pecho:

—Oye, ¿qué te pasa?

Julián tenía la boca muy abierta, como si se le hubiera desencajado la mandíbula. Los ojos se le habían puesto totalmente en blanco y todo su cuerpo se sacudía con espasmos. No, no eran espasmos, era más bien como si temblara, vibrara. Julián desaparecía y volvía a aparecer casi al instante, como una bombilla que está a punto de fundirse.

—¡Jules!

Yadriel sostenía las manos sobre el espíritu sin saber cómo actuar. No tenía ni idea de qué estaba ocurriendo, y lo único que podía hacer era observar cómo el cuerpo de Julián se desvanecía y regresaba.

Le llevó un momento ver la mancha roja que Julián tenía en la camiseta blanca. Al principio, no era más que un borrón oscuro en el pecho, pero poco a poco fue creciendo, parpadeando igual que Julián.

Más temblores. De Julián apenas quedaba una sombra.

Entonces, desapareció y no volvió.

Yadriel tenía el corazón encogido.

—¡Jules!

Desesperadamente, inspeccionó la cama con la mirada y palpó el colchón con las manos para ver si podía sentir la presencia de Julián, deseando con todas sus fuerzas que simplemente fuera invisible.

Pero Julián no estaba. No había nada. Ni siquiera la sensación de frío que debía de haberle bañado los dedos.

Entonces, tan rápidamente como había desaparecido, Julián reapareció. Inhaló aire profundamente y abrió los ojos de inmediato.

Yadriel se echó para atrás de golpe y por poco se cayó de la cama.

El espíritu respiraba con dificultad. Se agarraba la camiseta en el lugar exacto donde se filtraba la sangre y, entonces, empezó a atenuarse: era como si alguien le hubiera bajado la saturación y la opacidad; ahora estaba más apagado y sus bordes se veían más borrosos que antes.

La mancha roja desapareció por completo.

—¿Qué…? ¿Qué demonios pasó? —preguntó Julián sin aliento.

Lo único que Yadriel pudo hacer fue negar con la cabeza.

—¡¿Qué demonios pasó?! —repitió Julián con la voz rota del pánico.

Yadriel bajó la mirada hasta sus manos. Le temblaban descontroladamente:

—N-no lo sé.
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—¡De-desapareciste! —Yadriel miraba fijamente a Julián, temiendo que, si parpadeaba, se desvaneciera otra vez—. ¿Adónde fuiste?

Julián saltó de la cama:

—¡N-no lo sé! —tartamudeó. Se giró a un lado y a otro mientras se palpaba e inspeccionaba brazos y piernas.

—¡Estabas sangrando!

El terror ahogaba la voz de Yadriel. Odiaba lo asustado que sonaba, lo asustado que estaba. Julián se llevó la mano al pecho e hizo una mueca, como si aún notara dolor:

—Pero ¿por qué? ¿Qué pasó?

Yadriel se estrujó el cerebro tratando de recordar todo lo que sabía sobre los espíritus, pero le resultaba difícil concentrarse. Su mente no dejaba de mostrarle la imagen de Julián con el gesto retorcido y el pecho sangrando.

—Cu-cuando los espíritus llevan demasiado tiempo en la tierra de los vivos… Cuando empiezan a tornarse malignos, a veces reviven el momento de sus muertes —explicó el nahualo.

—¿Me apuñalaron? —preguntó Julián, pálido como la cal—. ¿Me dispararon?

—Pero tú moriste ayer. No debería ocurrir tan pronto.

Yadriel se pasó las manos por el pelo tratando de pensar. Algunos espíritus se tornaban malignos más rápidamente que otros, pero solo había pasado un día. Julián se sentó pesadamente en el borde de la cama e hizo una mueca:

—Sea lo que sea, no quiero que me vuelva a pasar.

—Esto no va bien.

La mirada preocupada de Julián se encontró con la de Yadriel.

—¿Qué significa eso?

—Que se nos acaba el tiempo.
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Dormir era imposible.

El nahualo estaba tumbado de lado prácticamente al borde de la cama; así podía ver al espíritu tendido en el suelo. Picassina se había hecho un ovillito detrás de sus rodillas. Julián estaba de espaldas a él, pero era imposible que estuviera dormido, ¿verdad? Cada vez que Yadriel se quedaba adormilado, su propio cuerpo se sacudía y lo despertaba. Tenía clavada en las retinas la imagen de Julián con los ojos en blanco y sangrando por la herida que le había arrebatado la vida.

¿Qué demonios tenía que hacer? Que los espíritus reviven sus muertes cuando están a punto de tornarse malignos es algo que Yadriel solo sabía de oídas; nunca había sido testigo de ello porque sus papás siempre lo habían protegido de esa realidad. Cuando algún espíritu de su cementerio se tornaba maligno, se enviaban a nahualos hábiles para resolver la situación de la forma más rápida y humana posible.

Yadriel tenía cientos de preguntas y ninguna forma de obtener respuestas. La historia de los nahuales se basaba en tradiciones orales, así que no había ninguna enciclopedia que pudiera consultar, ni tampoco podía preguntarle a nadie qué podía causar que un espíritu se tornara maligno sin levantar sospechas.

No, no podía contar con nadie. Tendrían que arreglárselas solos.

Liberar a Julián a la otra vida por la fuerza, tal y como lo había amenazado la primera noche, era impensable. El espíritu tenía que aguantar un poco más.

Si lograban encontrar su cuerpo, quizás encontrarían el de Miguel y el de los otros desaparecidos. Si Yadriel conseguía demostrar a los demás nahuales quién era, le permitirían formar parte del aquelarre. La fecha límite, el Día de Muertos, estaba cada vez más cerca. Tan solo quedaban dos días para Halloween y, a medianoche, daría comienzo el Día de Muertos.
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Yadriel ya estaba despierto cuando sonó su alarma. Esperó, observando cómo se incorporaba Julián, y le preguntó:

—¿Qué tal dormiste?

Julián esbozó una sonrisa irónica.

—Empiezo a pensar que los fantasmas no duermen.

Se le veía cansado, claramente, pero eso no era todo. Tenía la mirada vidriosa, el cuerpo en estado de alerta. Julián observó a Yadriel arrastrarse de la cama en dirección al armario:

—Y diría que los nahualos tampoco.

Yadriel gruñó algo ininteligible.

Cuando regresó de darse una ducha, encontró a Julián sentado a los pies de la cama. Tenía las manos entrelazadas y apretaba un pulgar contra la palma. La preocupación era evidente en todas las líneas de su rostro.

—¿Tendré que convencerte otra vez de que me dejes ir al instituto? —preguntó Julián con una risa nerviosa.

Yadriel jugueteó con el colgante de San Judas que llevaba al cuello:

—No. Esta vez quiero que vengas.

Le preocupaba más que Julián desapareciera y reviviera su muerte. Por la cara que tenía, el nahualo estaba bastante seguro de que al espíritu le angustiaba lo mismo. Aunque no pudiera hacer nada para evitar que sucediera de nuevo, al menos podía asegurarse de que Julián no estuviera solo. Yadriel no quería llegar a casa y descubrir que Julián ya no estaba y que, en su lujar, tan solo quedaba un monstruo horrible.

Julián alzó las cejas.

—¿De verdad?

Yadriel asintió y luego se encogió de hombros, como si le diera igual una cosa que otra.

—¿Lo tomas o lo dejas? —preguntó mientras se echaba gomina en el pelo.

—¡Lo tomo! —Julián se puso en pie de un salto. Una sonrisa electrizante sustituyó la preocupación de su rostro—. ¡Lo tomo, seguro!

Esperó con impaciencia al lado de la puerta a que Yadriel terminara de preparar sus cosas.

El nahualo abrió la mochila para sacar su portaje y guardarlo consigo mientras estuvieran en el instituto, pero, cuando lo tenía agarrado por la empuñadura, dudó. La imagen de Julián convulsionando y desapareciendo le volvió a la mente. Si aquello era una señal de que Julián comenzaba a tornarse maligno, ¿qué pasaría si perdía el control mientras estuvieran en el instituto?

Yadriel lo miró con una sensación de intranquilidad en el estómago.

—¿Estás listo o qué? —bufó Julián y, cuando vio que Yadriel tenía la daga en la mano, arqueó una ceja—. ¿No te preocupaba que te descubrieran con eso en el instituto?

Si Julián se tornaba maligno, Yadriel se vería obligado a cortar su enlace y liberarlo antes de que hiciera daño a nadie.

—Más vale prevenir que lamentar, ¿no? —dijo Yadriel.

Julián se quedó mirándolo durante un instante, pero después se encogió de hombros:

—Asegúrate de que nadie lo vea; no quiero pasarme la noche en la cárcel contigo.

Yadriel se guardó el portaje, protegido con la vaina, por dentro de los pantalones. Luego se colgó la mochila al hombro.

El nahualo escuchó atentamente antes de abrir la puerta de su dormitorio y se detuvo cada pocos pasos al bajar las escaleras, pero la casa estaba vacía y en silencio (lo cual era muy raro, porque a esas horas la abuela solía estar ya en la cocina). Abrió la puerta de entrada y Julián salió corriendo por ella.

—¡Libertad! —gritó alegremente al tiempo que bajaba saltando los escalones. Estaba de muy buen humor.

Yadriel rio y sacudió la cabeza. Cuando iba a seguirlo, dudó un instante y volvió a sacar su daga. ¿De verdad la necesitaría? ¿Daba mala suerte ponerse en lo peor? Si se la llevaba al instituto, ¿favorecería que pasara algo malo? Quizás debiera dejarla en casa…

Antes de que pudiera decidirse, la puerta que daba al garaje se abrió. Era la abuela, que se fue directa a los fogones de la cocina mientras decía:

—Prepararé algo de comer.

Enrique y Catriz entraron también, cada uno cargando con una caja enorme, y Yadriel se quedó petrificado. El pánico repentino era como cemento que le hubiera atrapado los pies. Una voz en su cabeza le gritaba que saliera corriendo, pero el cuerpo se le había cortocircuitado y no se podía mover.

—¿Dónde dejamos esto? —preguntó su papá, de espaldas a Yadriel.

El tío Catriz se dio la vuelta y, de inmediato, su mirada pasó por encima del hombro de su hermano y se fijó en los ojos de su sobrino. La expresión de su rostro pasó de la sorpresa a la confusión y, antes de que Yadriel pudiera reaccionar, su mirada se clavó en el portaje que el joven nahualo tenía en la mano.

A Yadriel se le cayó el alma a los pies.

Su tío Catriz había visto la daga y, obviamente, sabría que era un portaje. Durante el instante en el que Catriz observó el arma, su expresión fue imposible de leer, pero entonces…

Sonrió.

—Déjenlas en el salón —ordenó la abuela con un gesto de mano al tiempo que ponía una sartén al fuego.

Enrique empezó a volverse hacia el salón; Yadriel permanecía inmóvil en el umbral de la entrada, aferrado a su daga.

Era el fin: su papá lo iba a descubrir con las manos en la masa. Bueno, en el portaje.

Un estruendo causó que todos dieran un brinco.

La caja que el tío Catriz había sostenido estaba en el suelo de la cocina, y los cirios y el incienso de copal de su interior se habían esparcido por todas partes.

—¡Ay, Diosito! —exclamó la abuelita llevándose una mano al pecho.

—¡Cuidado con el cristal! —advirtió Enrique al notar esquirlas que crujían bajo sus pies.

—¡Voy a por la escoba! —La abuelita salió a toda prisa hacia el garaje.

—Ah, lo siento, hermano —dijo el tío Catriz mientras se agachaba junto con el papá de Yadriel para recoger los fragmentos más grandes.

—No te preocupes, tenemos más —contestó Enrique con amabilidad.

El nahualo al fin reaccionó y volvió a guardar su portaje. El tío Catriz lo miró a los ojos y le hizo un pequeño guiño.

Yadriel sintió cómo lo invadían el alivio y la gratitud. Su tío acababa de salvarlo, y ni siquiera parecía molesto con que tuviera un portaje. De hecho, parecía… orgulloso. Nadie se había sentido orgulloso de él en mucho, mucho tiempo.

Debía haber sabido que el tío Catriz estaba de su parte. Quería contártelo todo, pero no era el momento adecuado.

Mientras los dos adultos seguían recogiendo los trozos rotos, Yadriel se escabulló y corrió hacia la entrada del cementerio, donde lo esperaban Julián y Maritza. Su prima llevaba una chamarra negra acolchada, vaqueros ajustados y se había recogido el pelo hacia atrás con dos trenzas francesas. Estaba apoyada contra los barrotes de la puerta y, en cuanto vio a Yadriel, se dio impulso y suspiró:

—Ahí estás.

—Jesús, ¡¿cómo puedes ser tan lento?! —refunfuñó Julián echando las manos al aire—. Pensaba que… Oh, ¿y esa sonrisa?

Yadriel sonreía de oreja a oreja. La cabeza le daba vueltas y sentía como si el corazón le fuera a estallar de lo rápido que le latía.

—Apareció mi familia —soltó de golpe—. El tío Catriz vio mi portaje…

—¡¿Qué?! —Maritza se quedó ojiplática.

—Oh-oh —murmuró Julián con una mirada furtiva hacia la casa.

—¡No, no, todo está bien! —aclaró Yadriel rápidamente, y una risa extática acompañó sus palabras—. No tuve problemas. ¡Incluso distrajo a mi papá y a la abuelita para que pudiera escabullirme sin que me vieran!

Maritza sacudió la cabeza con incredulidad, pero Julián sonrió radiante:

—¡Genial!

—¿De verdad que a tu tío le parece bien? —preguntó Maritza frunciendo el ceño—. ¿No crees que se lo dirá a tu papá?

—No, creo que no, él no me haría algo así.

Julián volvió a mirarlo sonriente, pero Maritza seguía preocupada, algo que no era propio de ella, así que Yadriel trató de tranquilizarla:

—De verdad, Itza, mi tío me entiende. Es el único que me entiende.

Un gesto fugaz de agravio cruzó el rostro de su prima.

—¡Aparte de ti, claro! —añadió el nahualo rápidamente con un empujoncito cariñoso.

—¿Piensas contárselo todo? —inquirió ella. Sus cejas perfectamente delineadas estaban tensas.

—Supongo. —Yadriel se encogió de hombros. No era mala idea poder contar con un adulto. Cuando llegara el momento de revelarlo todo a su papá y a su abuela, sería bueno tener a su tío de su lado—. Obviamente, ahora no. Tenemos que ir al instituto y después a ver a Río.

Empezó a caminar e hizo un gesto a los otros dos para que lo siguieran. Su sonrisa era tan grande que le dolían las mejillas. Julián fue tras él inmediatamente, pero Maritza se quedó allí parada un momento, con los brazos cruzados y expresión recelosa.

—Como tú veas —dijo con un suspiro antes de ponerse en marcha.

—¿Viste? ¡Todo está saliendo bien! —Julián sonrió a Yadriel y sus hoyuelos asomaron.

—Sí.

Yadriel tenía el corazón a mil. Era un paso más en la dirección correcta. Estaba un paso más cerca de convertirse en nahualo a ojos de los demás. Un paso más cerca de ser él mismo.

Todavía seguía bajo los efectos de la adrenalina cuando llegó a la primera clase. Estaba de lo más animado, pero Julián lo estaba aún más. A Yadriel ni siquiera le importó que Julián hiciera travesuras en cuanto se aburrió en clase de Matemáticas: esperó a que la señora Constanzo escribiera problemas en la pizarra y, en cuanto la profesora se daba la vuelta y nadie prestaba atención —cosa que sucedía con bastante rapidez—, borraba un número al azar. La pobre tuvo que consultar sus apuntes tres veces, y se la veía muy confusa mientras trataba de averiguar dónde estaba el error.

Julián se reía a carcajadas apoyado en la mesa de Yadriel, y el nahualo tuvo que morderse el puño para evitar las risotadas.

Durante la hora de comer, Maritza se sentó con ellos detrás de las gradas y ayudó a Julián a practicar sus habilidades de fantasma: colocó los dedos como si fueran una portería mientras Julián movía de un lado para otro un trozo de papel.

Yadriel se quedó al margen mientras comía una hamburguesa con queso bastante seca que había comprado en la cafetería. Le gustaba observar a Julián cuando se concentraba en algo: arrugaba mucho las cejas, fijaba la vista y colocaba la punta de la lengua entre los dientes. Era una persona muy expresiva; cada vez que marcaba un gol, lanzaba el puño al aire y soltaba un grito de alegría, y, cuando fallaba, se echaba las manos a la cabeza y se tumbaba en la hierba dramáticamente. Yadriel se dio cuenta de que Maritza lo miraba de vez en cuando, así que trató de borrar la sonrisa estúpida que tenía en la cara, pero no tardaba en volver.

Hacia el final del día, el agotamiento empezó a hacer mella en él. Después de dos noches prácticamente sin dormir, era un milagro que hubiera aguantado tanto. Para colmo de males, la última clase del día era Historia y el señor Guerrero, que hablaba de una forma absolutamente monótona, era lo más aburrido del mundo.

Poco a poco, Yadriel se fue hundiendo en su pupitre, con la barbilla apoyada en los brazos y usando el libro de texto como almohada. Le costaba mantener los ojos abiertos y su sudadera, tan suave y calentita, lo tentaba a echarse una siesta allí mismo.

—¡Eh! ¡Despierta!

Julián había vuelto de husmear por las mochilas de los alumnos. Yadriel le soltó un gruñido desdeñoso.

El espíritu se acuclilló delante de él para ponerse a la altura de sus ojos, se aferró al borde de la mesa y apoyó la barbilla en las manos. Solo unos pocos centímetros separaban una nariz de la otra.

—¿Podemos ir a dar un paseo? Vamos a dar un paseo. ¿A que suena bien? —Era una bola de energía atrapada en el cuerpo de un adolescente.

Yadriel se fijó en los ojos oscuros que lo observaban con expectación y le dedicó una expresión adusta. No pensaba saltarse la clase, y menos cuando faltaba tan poco para terminar el día. Tan solo tenía que sobrevivir un poco más.

—¡Un paseo corto! —insistió Julián como si le hubiera leído el pensamiento—. ¿Una vuelta al instituto?

Yadriel parpadeó lentamente y el espíritu se apresuró a corregir su propuesta:

—De acuerdo, de acuerdo, ¿una vuelta al pasillo y volvemos? —Tamborileó con los dedos y se agitó sobre las puntas de los pies.

Yadriel no quería admitirlo, pero la idea era tentadora. Quizás levantarse y moverse un poco lo ayudaría a espabilarse. Al fin y al cabo, aún tardaría en poder descansar.

El nahualo soltó un suspiro profundo, se sentó derecho y levantó la mano:

—¿Puedo ir al lavabo, señor Guerrero?

—¡Victoria! —Julián ya estaba en la puerta antes de que el profesor hubiera entregado a Yadriel el pase de pasillo.

Mientras caminaban por el corredor vacío, Yadriel estiraba los brazos por encima de la cabeza y giraba la espalda de un lado a otro.

—Dios Santo, ¿cómo aguantas ahí cada día? —Julián sacudió la cabeza, perplejo.

—Normalmente no es tan horrible —contestó Yadriel con un bostezo—. Cuando estoy más despierto, es hasta tolerable.

—Yo me moriría. Es decir, otra vez.

Yadriel se echó a reír y Julián, con una sonrisa divertida, comentó:

—Eres muy buen estudiante, ¿eh?

El nahualo se encogió de hombros mientras se frotaba un ojo con el puño:

—Quiero ir a una buena universidad, conseguir un buen trabajo, ayudar a mantener a mi familia y tener éxito.

Julián le lanzó una mirada arisca:

—Tch, no hace falta sacar buenas notas para tener éxito —dijo irritadamente.

—Ya, tienes razón —rectificó Yadriel, de repente mucho más despierto—, lo que quise decir es que…

—Carlos, el tipo con el que mi papá montó el taller mecánico, ni siquiera terminó el instituto. Se metió en un curso de aprendizamiento…

—Aprendizaje.

—… encontró un trabajo en cuanto terminó, aprendió los trucos del oficio y ganó mucho dinero. —Julián chocó el puño contra la palma de la otra mano para enfatizar—. Al final, montó su propio taller y lo hizo todo sin graduarse. Y sin meterse en préstamos para pagar los estudios.

Levantó la barbilla con orgullo y lanzó al nahualo una mirada desafiante. Durante un segundo, Yadriel no supo cómo responder. La observación (válida) de Julián lo había descolocado, y se sentía avergonzado por haber dicho algo tan clasista. Maritza también se habría avergonzado de él.

—Tienes toda la razón, lo siento —dijo Yadriel alzando las manos a modo de rendición—. Tan solo quise decir…

Julián se detuvo en seco:

—¡Eh, eh, espera, que me lo perdí! ¿Qué dijiste? —preguntó fingiendo confusión y llevándose la mano a la oreja.

—Dios mío…

—¿Dijiste que tengo toda la razón? —se pavoneó.

Yadriel llegó al final del pasillo, donde había una fuente para beber y baños a cada lado. Se detuvo, miró alrededor y dijo:

—Eres insufrible.

—Sí, pero creo que a ti eso te gusta —contestó Julián encogiéndose de hombros.

Yadriel optó por no hacerle caso y se dirigió al baño de las chicas.

—¿Qué haces? —Julián arqueó una ceja de forma crítica.

—Voy al baño.

El espíritu señaló el baño de los chicos con el pulgar:

—Sí, al baño equivocado.

Yadriel dudó un instante y, con un calor creciente en las mejillas, admitió:

—La verdad es que nunca usé el baño de los chicos.

—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Julián arrugando las cejas.

Algunas veces Julián sorprendía a Yadriel con su perspicacia. Otras veces… no. El nahualo se cruzó de brazos y explicó:

—Por varios motivos que incluyen, pero no se limitan a: gente que me acosa, me insulta, me empuja y, en general, me humilla.

Lo cierto es que nunca se había atrevido a usar el baño de los chicos. En otros sitios, siempre intentaba buscar un baño mixto a pesar de lo difíciles que eran de encontrar. En el instituto no los había, así que Yadriel se aguantaba tanto como podía antes de obligarse a usar el baño de las chicas, y siempre durante alguna clase, ya que era menos probable que se topara con alguien.

—Ah. —La expresión de Julián se suavizó por un instante, algo que a Yadriel le dio mucha rabia, pero entonces se arrugó del enojo, lo cual era bastante menos humillante—. La gente es imbécil.

Yadriel se echó a reír de la sorpresa y asintió:

—Sí, la gente es imbécil.

—Bueno, ahora no hay nadie por aquí.

Julián se acercó a la puerta del baño de los chicos y, literalmente, la atravesó con la cabeza, lo cual hizo reír a Yadriel de nuevo. Su voz resonó desde el interior:

—¡Y no hay nadie dentro! —Se volvió y dijo con una sonrisa—: Si quieres descubrir los misterios que hay aquí, esta es tu oportunidad.

Yadriel resopló; no sabía si Julián se estaba burlando de él, pero su sentido del humor hacía que toda aquella situación fuera menos… aterradora. Cuando iba solo, se ponía siempre muy nervioso; se paseaba delante del baño de los chicos mientras trataba de reunir el coraje para entrar, pero siempre acababa echándose atrás.

Pero parecía que las bromas absurdas de Julián, su sonrisa fácil y la despreocupación que mostraba absorbían todo el estrés de aquella situación o, como mínimo, lo diluían.

—De acuerdo —bufó Yadriel como si le estuviera haciendo un favor a Julián. Se dirigió hacia el baño y, cuando Julián hizo ademán de entrar con él, le preguntó un poco bruscamente—: ¿Qué haces?

—¿Qué pasa?

—¡No puedes entrar conmigo!

—¡Como si te fuera a mirar!

—¡Te-tengo una vejiga tímida! —tartamudeó Yadriel.

Julián echó la cabeza atrás y se carcajeó.

—¡Dios mío!

—En serio. ¡No podré si sé que me estás oyendo!

Julián aún se reía:

—¡De acuerdo, de acuerdo! Me quedaré aquí montando guardia. —Se llevó dos dedos a la frente, como si fuera una especie de saludo militar—. ¿Quieres que me tape los oídos? ¿Que me ponga a cantar?

—¡Cállate! —Yadriel entró en el cuarto de baño a zancadas antes de que el fantasma cambiara de idea.

Y, de repente, se vio en el baño de los chicos por primera vez en su vida. Miró a su alrededor. No sabía qué había esperado, pero después de tanto tiempo deseando estar allí, lo cierto es que era un sitio un poco… deslucido. Y apestoso.

Pero él era un chico y, si así eran sus baños, en fin, se acostumbraría.

Cuando Yadriel salió, Julián estaba apoyado en la pared con cara de estar pasándoselo en grande.

—No te estás tapando los oídos. —Yadriel lo fulminó con la mirada—. Y tampoco te oí cantar.

—Mi voz suena demasiado sexy cuando canto. —Julián alzó la cabeza con solemnidad—. Te enamorarías de mí al instante.

Yadriel puso los ojos en blanco y emprendió el camino de vuelta a clase. Julián caminaba a su lado y le preguntó:

—¿Fue todo tal y como soñaste?

—Fue un sueño mágico y dorado —dijo Yadriel arrastrando las palabras, pero sonriendo de oreja a oreja a pesar de sus esfuerzos.

Un hormigueo de emoción le recorría los brazos. ¡Había usado oficialmente el baño de chicos por primera vez en su vida, y encima en el instituto! Cierto, allí no había nadie más aparte de Julián, pero para el nahualo había sido igualmente un paso enorme hacia su verdadero yo.

Yadriel miró a Julián por el rabillo del ojo:

—Gracias.

—No hay de qué, patrón.
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Cuando terminaron las clases, se reunieron con Maritza en el aparcamiento antes de ir al cementerio.

—Nunca me divertí tanto en el instituto —dijo Julián mientras caminaba de espaldas por la acera.

—¡No me digas! —dijo Maritza, que se estiraba de las trenzas—. ¿Aprendiste mucho?

—No, pero me mantuve ocupado con otras cosas. —Julián se rio y se dio la vuelta para andar de forma normal.

—Ajá. —Maritza lanzó una miradita a Yadriel y sonrió—. No me cabe duda.

Yadriel frunció el ceño, se ruborizó a su pesar y siseó:

—Cállate.

Por suerte, Julián iba más adelantado y se entretenía sacudiendo las hojas de los arbustos a medida que avanzaba.

—Eh, que no me parece mal. —Maritza tuvo la decencia de hablar en voz baja y, con una odiosa sonrisa de complicidad en el rostro, añadió—: La idea de tener un novio fantasma es muy sexy.

—¡Itza!

Yadriel la empujó y notó que le habían empezado a sudar las axilas. Fantástico. Su prima se echó a reír y escaneó a Julián de arriba abajo:

—Estuvo practicando sus habilidades de fantasma, así que quizás…

—¡Por Dios, para! —la cortó Yadriel, incapaz de soportar más bromitas, y bufó—: ¡No es lo que piensas! No puede serlo.

Su mirada se deslizó hasta Julián; se había subido a un pequeño muro de ladrillos que rodeaba una casa y caminaba sobre él. El nahualo trató de espantar las mariposas que le revoloteaban por el estómago.

—Lo que quiero decir es que disfrutes mientras esté aquí —susurró Maritza dándole un codazo suave.

—Creo que no le queda mucho tiempo —respondió Yadriel. Las mariposas amenazaron con convertirse en náuseas—. Sobre todo, después de lo de anoche.

—¿Qué pasó anoche? —preguntó Maritza inquisitiva.

Entre susurros, Yadriel le contó lo ocurrido: que Julián se retorció de dolor, que apareció sangre en su camiseta, que después el espíritu se desvaneció… Recordar aquello le helaba la sangre.

Cuando terminó, no quedaba ni rastro de la sonrisa burlona y la mirada cómplice de Maritza; su rostro mostraba solo una expresión asustada.

—Es muy inquietante.

—Sí, sí que lo es. —Un escalofrío le recorrió el cuerpo.

—Creo que sería mejor que no se quedara contigo.

Aquello fue tan inesperado que Yadriel se detuvo en seco:

—Espera, ¿qué?

—Quizás deberíamos dejarlo en algún sitio durante la noche. En la iglesia antigua, por ejemplo —sugirió Maritza con los ojos clavados en la espalda de Julián.

—¿De qué hablas?

Yadriel la miró con el ceño fruncido. De pronto sentía que debía defender y proteger a Julián. Además, el agotamiento y los nervios a flor de piel no lo ayudaban a estar muy receptivo.

Pero Maritza bufó de frustración y añadió:

—¿Y si pierde la cabeza y se convierte en un espíritu oscuro en mitad de la noche?

—Julián no me haría daño. —Yadriel negó con la cabeza.

—No, Julián no. Pero, si se torna maligno, ya no será Julián.

Yadriel rehuyó la mirada de Maritza:

—Centrémonos en lo que tenemos que hacer hoy, ¿de acuerdo? Luca dijo que se reuniría con nosotros cuando saliéramos del instituto.

Maritza suspiró, pero no insistió más.

Yadriel observó a Julián, que rozaba una valla metálica con los dedos, entornaba los ojos cuando le daba el sol y sonreía al ver pasar un muscle car rojo cereza desde el que sonaba una cumbia a todo volumen. Julián era feliz en la ciudad, estaba claro. Le gustaban el ruido y el ajetreo y el gentío. Todo aquello encajaba con él. Era donde pertenecía. No muerto y en el más allá, por muy bonito que fuera.

Por primera vez, Yadriel se dio cuenta de lo terriblemente injusto que era todo. No había reflexionado en lo que significaba realmente, en qué sucedería cuando todo terminara y Julián ya no estuviera allí.

Julián no se merecía la muerte. No se merecía nada de lo que le estaba pasando. Había muerto protegiendo a sus amigos. Y Yadriel estaba bastante convencido de que él tampoco se merecía a Julián: ese chico lo estaba ayudando a buscar a Miguel a pesar de que no tenía ningún motivo, y sabía perfectamente que jamás podría compensarle por ello.

Lo daba todo y no esperaba nada a cambio.

A Yadriel le dolía el corazón.

No, ninguno de ellos se merecía a Julián Díaz.


[image: QUINCE]


—Tengo que hablar con mis papás y recoger a los perros —dijo Maritza mientras cruzaban la calle en dirección a su casa—. Ustedes dos espérense aquí. Me castigarían de por vida si supieran que voy de colega con un espíritu.

Julián fingió ofenderse, y Maritza corrió hacia el interior de su casa. La puerta mosquitera se cerró de golpe tras ella.

Yadriel se dejó caer contra una pared cercana; cerró los ojos y apoyó la cabeza contra los ladrillos fríos. En la distancia, oía sirenas y el ruido de una taladradora de la obra en la carretera principal. También oyó las voces fuertes de Maritza y su familia (no estaban gritando, sino compitiendo para que se les escuchara).

—Ey —dijo Julián en voz baja, lo que provocó un cosquilleo en la oreja de Yadriel—, no te duermas. Si te caes, no podré atraparte.

—Mmm —murmuró Yadriel abriendo un ojo.

Julián apoyó el hombro en el muro y miró al nahualo con una sonrisa divertida. Yadriel gruñó:

—Es culpa tuya que esté tan agotado.

—Eh, eh, a mí no me uses de chivo exploratorio.

—Chivo «expiatorio», Jules. —Julián rio cansadamente.

Julián se mordió el labio inferior y un hoyuelo asomó en su mejilla izquierda.

El corazón revoloteó en el pecho de Yadriel, y se obligó a cerrar los ojos y a apartar de su mente lo que le había dicho Maritza. Ni se te ocurra, se dijo. Lo único más estúpido que ocultarle cosas a su familia, invocar espíritus e intentar resolver varios asesinatos sería enamorarse de un chico muerto.

Sobre todo, si se trataba de Julián Díaz.

Un momento después, el estrépito de la puerta mosquitera y el tintineo de las correas anunciaron el regreso de Maritza:

—¡Ya estamos!

Donatello siguió tirando de ella porque quería babearle la mano a Yadriel; el animal estaba tan emocionado que no dejaba de menearse y azotarse la cara con la cola. Michelangelo se sentó y eructó. Maritza puso los ojos en blanco y se abanicó el aire frente a la nariz:

—Jesús, gordito.

—Se le escapó, no más —dijo Yadriel rascando enérgicamente a Michelangelo.

—Toma. —Maritza le lanzó una lata a su primo, quien logró atraparla torpemente. Era un Red Bull sin azúcar—. Paola se bebe como dos al día.

—Qué envidia, ¡a mí me encanta! —lloriqueó Julián mientras Yadriel abría la lata.

—¿Tú con una bebida energética en el cuerpo? —dijo Maritza—. Cielo santo, qué pesadilla.

Yadriel dio un trago y por poco se atragantó:

—¡Ugh! —Tosió—. Qué asco.

—Da igual, solo era para que te espabilaras. —Maritza le dio una palmada fuerte en la espalda—. ¡Así que aguántate!

Para cuando llegaron al cementerio, Luca ya los estaba esperando. Se deslizaba de un lado a otro sobre su monopatín y estiraba el cuello nerviosamente; estaba intentando ver el interior del camposanto sin acercarse demasiado. En cuanto vio a Yadriel y Maritza, se relajó y los saludó con una sonrisa:

—Por un momento pensé que cambiaron de opinión —admitió.

Llevaba el mismo suéter que el día anterior; las mangas le cubrían los dedos y apenas podían ver cómo los entrelazaba con inquietud.

—Tuvimos que pasar primero por mi casa —explicó Maritza.

Luca sonrió a los perros, pero antes de hacer nada, miró a Maritza como pidiendo permiso.

—Adelante —dijo ella.

El pequeño se arrodilló y, cuando Donatello y Michelangelo lo bañaron a base de lametones, le dio un ataque de risa y todo.

—Ese chico necesita un perro —comentó Yadriel con una sonrisa. El Red Bull empezaba a hacerle efecto.

—Ese chico primero necesita un hogar —gruñó Julián. No se le veía demasiado entusiasmado: estaba tieso y con cara de pocos amigos.

Había empezado a refrescar y las nubes se estaban volviendo grises y oscuras. Como era jueves por la tarde, la gente se preparaba para el fin de semana. Las puertas de los garajes estaban levantadas; de su interior brotaba música a todo volumen y ya se veía a personas con vasos rojos en la mano. Por las carreteras circulaban carros trucados y otros que merecerían estar en un desguace.

Maritza y Luca charlaban animadamente pasando de un tema a otro, mientras que Yadriel iba algo rezagado y observaba al espíritu. Cuanto más cerca estaban de su destino, más abstraído parecía Julián. Para cuando llegaron a la calle correcta, estaba callado y al lado de Yadriel, con los dientes apretados y la cabeza hundida entre los hombros.

—¡Es justo ahí! —anunció Luca, que pisó el monopatín para recogerlo y caminar al lado de Maritza.

—No tardaremos. Será entrar y salir —les dijo Yadriel—. Solo tenemos que averiguar si Río sabe algo y robar una prenda que huela a Julián.

Los nervios empezaban a hacer mella en el nahualo, pero llevar a cabo el plan no parecía tan difícil. Dirigiéndose a Luca, preguntó:

—¿Hay algo que debamos saber antes de hablar con Río?

—Mmm… No. —Luca negó con la cabeza y miró a su alrededor; quizás buscaba de nuevo a Julián—. No sé, todo esto es muy raro. Intenten decirle la verdad, porque a Río no se le escapan las mentiras.

Estaba bastante claro que Luca hablaba por experiencia.

—Genial —gruñó Maritza.

—Y no le gustan los perros —añadió Julián.

Yadriel suspiró profundamente:

—Pues empezamos bien.

El taller era una especie de almacén achaparrado con tres puertas de garaje abiertas y una oficina diminuta en un rincón. La pared de ladrillos era de un tono anaranjado y, al lado de la entrada, habían escrito TALLER MECÁNICO MARTÍNEZ Y DÍAZ con letras recargadas. Encima había un mural enorme de Nuestra Señora de Guadalupe pintado con espray; llevaba su típico vestido rojo y manto azul salpicado de estrellas, y de ella emergían rayos naranjas y amarillos. Como era de esperar, a sus pies había escrito:

San J.

Había varios vehículos aparcados en fila; a algunos les faltaban guardabarros y otros tenían faros rotos. Un hombre con un mono azul trabajaba debajo de un Cadillac brillante que habían alzado con un elevador. Una radio desgranaba música de banda desde algún rincón.

Por la ventana que daba a la calle, Yadriel vio a los clientes que esperaban sentados en sillas de plástico. Había un televisor pequeño en una esquina con el canal de las noticias locales, donde salía una mujer con tacones altos y labios pintados de rojo brillante que caminaba de un lado a otro con un portapapeles en la mano. Todo olía a gasolina y grasa de motor.

Luca se fue directo a un hombre que estaba de pie frente a un banco de trabajo. Era un tipo alto y ancho que vestía pantalones caqui hasta las rodillas, calcetines blancos y camiseta negra.

—¡Carlos! —lo llamó Luca alzando la voz por encima del ruido de la maquinaria.

El hombre se volvió y sonrió; tenía un diente de oro y una perilla larga salpicada de gris.

—¡Luca! ¿Dónde estuviste, pequeño? —Agarró a Luca por el hombro y lo sacudió, y el joven casi se derrumbó bajo su peso—. ¿Tienes hambre? Creo que tengo algunas sobras en la nevera…

—¡No hace falta, gracias! —lo cortó Luca con una sonrisa radiante—. La verdad es que estamos buscando a Río.

—¿Eh?

Carlos levantó la mirada hacia donde esperaban Yadriel y Maritza; dejó de sonreír en cuanto vio a Donatello y Michelangelo. Maritza lo saludó meneando los dedos y Julián susurró al oído de Yadriel:

—Ese es Carlos.

—Ya lo oí —contestó el nahualo moviendo los labios lo mínimo posible.

Como Carlos se había quedado callado, Luca preguntó:

—¿Podemos hablar con él?

La atención del hombre volvió a centrarse en Luca y sonrió de nuevo:

—¡Sí, sí, por supuesto! —Se volvió hacia las puertas del garaje y lanzó un silbido agudo—. ¡Río! ¡Vino a verte uno de tus callejeros!

El capó de uno de los carros se cerró de golpe, y el joven que había al otro lado quedó a la vista.

—¿Luca? —Dio la vuelta al vehículo y salió a la luz.

Era obvio que aquel chico era el hermano mayor de Julián; ambos tenían la misma nariz y las cejas igual de pobladas. Río era alto, de espaldas anchas y hombros redondeados. Vestía un mono azul oscuro cuya parte superior llevaba atada a la cintura por las mangas. La camiseta de tirantes blanca que le cubría el torso estaba llena de manchas de grasa negras. Los músculos de sus brazos se tensaban y relajaban a medida que se limpiaba las manos con un trapo. Yadriel vio que, en el brazo derecho, tenía el enorme tatuaje de la Santa Muerte que Julián había mencionado. Estaba dibujada en blanco y negro y lucía un manto adornado de estrellas que le enmarcaba el rostro de calavera.

Casi de inmediato, Yadriel percibió algo que provenía de Río, y miró a su prima en busca de confirmación. Ella le devolvió la mirada con cara de confusión, como si también lo hubiera sentido. El nahualo no sabía qué podía ser; no parecía ser algo relacionado con los espíritus, sino que más bien tenía que ver con su salud. Aunque Julián no había mencionado que su hermano estuviera enfermo o herido, algo le pasaba.

Río llevaba un corte de pelo práctico y tenía una expresión seria. Era increíblemente guapo y, por eso, intimidaba el doble.

—¿Qué haces aquí? —Los ojos cobrizos de Río se clavaron fugazmente en los nahuales y, después, en los perros. Con el ceño fruncido, tiró el trapo a un lado y preguntó—: ¿Qué pasa?

—¡Nada, no pasa nada! —dijo Luca atropelladamente y con una risa nerviosa.

Yadriel empezaba a sospechar que la habilidad de Río para detectar mentiras no se debía a su perspicacia, sino a que simplemente los amigos de Julián no sabían mentir. Luca tiró del dobladillo de su suéter y preguntó:

—¿Podemos hablar un momento?

Río los observó de nuevo. Yadriel se obligó a aguantarle la mirada sin parpadear, a pesar de que el sudor le resbaló por la espalda. A su lado, Julián miraba a su hermano casi con furia.

Finalmente, Río asintió.

—Vamos.

Avanzó hacia el exterior del taller; su calzado negro y pesado rechinaba sobre el cemento aceitoso, y llevaba en la cintura un montón de llaves que tintineaban a cada paso.

Todos lo siguieron, pero Yadriel empezaba a arrepentirse. Después de todo lo que le habían contado sobre Río (lo mucho que cuidaba de Julián y de sus amigos), había esperado que fuera… Bueno, distinto. Como mínimo, más amistoso. El tipo que caminaba delante de ellos no parecía alguien que hubiera sacado a un joven de una banda ni que hubiera acogido a menores que no tenían adónde ir.

Río abrió la puerta de una valla metálica que había en un lateral. En el rincón más apartado, había una especie de cobertizo con un toldo desgastado por el sol que protegía un carro precioso de color azul eléctrico. Por el logotipo, Yadriel supo que se trataba de un Corvette Stingray. Aunque no sabía mucho de automóviles, le resultaba evidente que era antiguo y que estaba muy cuidado.

Julián se fue derecho al carro y acarició con ambas manos el capó redondeado. Tenía una forma extraña y casi parecía el zapato de un payaso.

Unas escaleras destartaladas conducían al apartamento que había encima del taller. Río se detuvo antes de subir:

—Los perros se quedan fuera —dijo en un tono firme que dejó clarísimo que aquello era innegociable.

Maritza, viendo la cara alarmada con que Yadriel la miraba, asintió:

—De acuerdo. —Le hizo un gesto con la cabeza a su primo para que subiera y, en voz más baja, añadió—: Lo harás muy bien.

Pero Yadriel no sentía que la cosa estuviera yendo muy bien. No quería hacer frente a aquello solo; Luca estaba allí simplemente para que Río accediera a verlos, y Julián se había quedado al lado del carro, sumido en un silencio inusual. El nahualo respiró hondo y asintió.

Maritza se acomodó sobre el Stingray.

—No te apoyes en el carro —dijo Río.

Ella se apartó.

Río empezó a subir las escaleras, y la nahuala optó por pasear a Donatello y Michelangelo por el patio diminuto para que pudieran olisquear las piezas oxidadas de automóvil y los neumáticos viejos. Luca comenzó a subir también; Yadriel fue tras él y entró en el apartamento.

Era pequeño. Mucho más pequeño de lo que había esperado.

A la derecha estaba lo que podía considerarse el salón. Casi enterrada en sobres y manuales de mecánica, había una mesa cuadrada rodeada de tres sillas, cada una de un estilo y de maderas distintas. En la pared del fondo, sobre una caja de herramientas, se alzaba un televisor de pantalla plana y una PlayStation antigua con un puñado de mandos con los cables retorcidos. Justo enfrente se encontraba un sofá de cuero negro; los cojines parecían blandos, pero estaban agrietados y los reposabrazos se veían desgastados. Apiñada en un lado, había una almohada amarilla llena de bultos y, al otro, una sábana azul con ribete satinado y aspecto de picar bastante. En una esquina del salón, había una butaca reclinable verde, aunque apenas se veía porque estaba cubierta por un edredón floreado. Una pila de mantas dobladas descansaba precariamente en el alféizar de la ventana. El dormitorio se encontraba pasado el salón y, por lo que Yadriel entrevió de él, a duras penas cabía un colchón en el suelo.

Como el nahualo fue el último en entrar, se volvió y cerró la puerta, que tenía dos agujeros más o menos a la altura de la rodilla.

Luca se dejó caer en una de las sillas y se llevó una rodilla al pecho. Río fue a la izquierda, hacia la cocina, que era tan estrecha que Yadriel dudaba que pudiera abrir del todo el frigorífico sin golpear la encimera del lado opuesto. De todos modos, Río lo abrió, sacó un molde para pasteles y agarró un tenedor de un cajón.

—Bueno, ¿y tú quién eres? —preguntó mientras llenaba una taza con agua del grifo.

—Me llamo Yadriel.

Río dejó el molde y la taza delante de Luca, sobre unos papeles. Contenía un pastel de chocolate cubierto de chocolate fundido; solo faltaba un trocito en una esquina. Le dio un golpecito a Luca en el pecho, y el pequeño agarró el tenedor y empezó a comer.

—Soy amigo de Julián —añadió Yadriel para llenar el silencio.

Aprovechando que Río no lo estaba mirando, le hizo un gesto de cabeza discreto a Julián, que cruzó el salón y desapareció en el dormitorio. Río se apoyó contra la encimera, se cruzó de brazos y miró con desdén a Yadriel:

—No, no lo eres.

El nahualo oyó que Julián ahogaba una risotada, pero sin el buen humor que lo caracterizaba.

—Soy un nuevo amigo —puntualizó.

Le faltó un pelo para añadir «del instituto», pero supo que aquello sería un error. Río entornó un poco los ojos y no dijo nada. Se quedó quieto, esperando.

—Queríamos saber si viste a Jules —logró pronunciar Luca con la boca llena de pastel.

Río mantuvo su intensa mirada en Yadriel un momento más antes de volverse hacia Luca:

—No. Se marchó hace unos días.

—¿Y no sabes nada de él?

—No, Luca. —La frustración le vibró en el tono calmado—. Se fue y, esta vez, creo que para siempre.

Durante un instante, su estoicismo silencioso se quebró y Yadriel pudo ver qué había al otro lado. Vio cómo le caían los párpados, cómo se frotaba una parte concreta del cuello. Entonces, comprendió lo que había sentido en Río: no estaba enfermo ni herido, pero su agotamiento era tal que los nahuales podían percibirlo.

Luca frunció el ceño:

—Jules no se iría sin más.

Río lanzó una mirada a Yadriel, como si no quisiera tener aquella conversación delante de él, pero Luca insistió:

—¡Sabes que él no haría algo así!

—Llevaba años queriendo marcharse de aquí. Nos peleamos. Dijo que no soportaba más vivir en este cuchitril. Dijo que yo… —Volvió a mirar a Yadriel y calló.

Al nahualo no le gustaba la forma en la que hablaba de Julián, sobre todo porque este no podía defenderse. Además, empezaba a molestarle bastante aquella mirada de sospecha.

—Venga, ya sabes cómo se pone a veces. —Luca trató de sonreír.

—Esta vez fue distinto —dijo Río de forma suave y cortante.

—¡Él jamás nos abandonaría!

Yadriel quería darle la razón a Luca, decirle a Río que el pequeño estaba en lo cierto, pero sabía que debía mantener la boca cerrada a pesar de que cada vez le resultaba más y más difícil.

—Lo dijo muy en serio, se lo vi en la cara.

Río suspiró y se manchó de grasa la frente al frotarse el rostro con las manos. Aunque solo tenía veintidós años, la preocupación y el cansancio hacían que pareciera mucho más mayor.

—Te lo dije. —Julián estaba al lado de su hermano y lo miraba con ojos ardientes y oscuros. Tenía una camisa gris y negra de cuadros hecha una bola en las manos—. Solo le complico la vida. Estará mejor sin mí.

Yadriel apretó los dientes. Lo único que quería era darles una paliza a Julián y a Río a ver si así entraban en razón. Pero, en vez de eso, trató de desviar la conversación hacia algo que les ayudara no solo a encontrar a Julián, sino también a Miguel, y preguntó:

—¿No vino la policía por aquí?

Luca se quedó petrificado, con el tenedor lleno de pastel a medio camino de la boca.

—No. —Río arrugó la frente—. ¿Por qué tendrían que venir?

Luca saltó al rescate con las mejillas ardiendo:

—Jules desapareció, así que… ¿no deberíamos ir nosotros a la policía?

Río suspiró mientras se frotaba la sien:

—No desapareció, Luca. Huyó. —Soltó una risotada amarga—. Ni siquiera nos dijo que se marchaba.

Julián se apartó de su hermano retorciendo la camisa entre las manos. Tenía las orejas coloradas y el dolor reflejado en los músculos tensos de la cara, los hombros y los brazos.

Yadriel, que echaba chispas de ira, apretó los puños y se clavó las uñas en las palmas de las manos. Solo conocía a Julián desde hacía un par de días, pero hasta él sabía que era imposible que Julián se marchara y abandonara a sus amigos, a su familia. Deseaba poder gritarle a Río y decirle lo muchísimo que se equivocaba.

Luca dejó a un lado el tenedor y sacudió la cabeza moviendo su mata de pelo de un lado a otro:

—No, él…

—Luca, le da igual. —La voz de Río era firme.

Las chispas de ira se convirtieron en llamaradas en el interior de Yadriel. Las palabras le salieron de la boca antes de que pudiera evitarlo:

—Si eso es lo que crees, es que no conoces a Julián.

Los tres lo miraron de golpe. Julián parpadeó sorprendido. Río tenía una mirada fría e implacable. Los ojos de Luca saltaban nerviosamente de Yadriel a Río.

—¿Tú crees que lo conoces mejor? Esta es la primera vez que te veo y yo conozco a mi hermano de toda la vida —dijo golpeándose el pecho con un dedo—. Yo evité que se quedara en la calle. Yo lo crie, desde que…

—¡Pues a lo mejor sí! —lo cortó Yadriel, que se obligó a mantenerse firme a pesar de lo mucho que lo intimidaba Río—. Si de verdad crees que todos ustedes no le importan a Julián, entonces sí, ¡yo lo conozco mejor!

Julián estaba con la boca abierta. Río se enderezó:

—Tú…

Pero Yadriel se negó a dejarlo a hablar. Ni siquiera pensaba en proteger su secreto; lo único que quería era que Río entendiera lo estúpido que estaba siendo y lo dolorosas que eran sus palabras.

—Puede que se enfade con nada y que a veces tome decisiones estúpidas, ¡pero Julián no los abandonaría a menos que algo le impidiera volver!

Los ojos de Río se llenaron de desconfianza:

—¿Quién eres tú? —Era una orden, no una pregunta.

—¿Y si le pasó algo a Julián? —preguntó Luca a Río con la barbilla trémula.

—¿De qué hablas? —preguntó a su vez Río, pero Luca volvió la cabeza para no mirarlo a los ojos.

Río se centró de nuevo en Yadriel. Al nahualo no se le ocurría nada que no fuera a acrecentar las sospechas de Río o, peor, a alarmarlo. En cuanto notó su titubeo, Río se puso más derecho aún:

—¿Qué ocurrió? —Sus ojos iban y venían de Yadriel a Luca.

—No.

La brusquedad de esa palabra hizo que la atención de Yadriel se fijara en Julián, que estaba allí con la camisa atada en la muñeca como si fuera una cuerda.

—No se lo digas —dijo.

El nahualo apartó la mirada de él rápidamente. Tenía que evitar que Río mirara en su dirección; si no, vería la camisa flotando en el aire.

—Luca —advirtió Yadriel, negando brevemente con la cabeza. Le había prometido a Julián que no lo delataría, y pensaba cumplir su palabra.

Luca escondió la barbilla en el pecho con las mejillas coloradas.

La expresión cansada de Río había desaparecido: estaba alerta y se interpuso entre Yadriel y Luca.

—¿Qué quieres? —ladró—. ¿Y por qué arrastraste a Luca en lo que sea que estés metido?

El corazón de Yadriel palpitaba frenéticamente.

—Y-yo… —tartamudeó.

—Pero, Río —interrumpió Luca con pánico en la voz—, ¿y si…?

—Luca. —Río respiró hondo y exhaló con los labios apretados. Después, se acuclilló al lado del pequeño para que estuvieran al mismo nivel y le dio un pequeño apretón en el hombro—. Ya te dije. Julián huyó.

Yadriel sintió el frío que emanaba de Julián como si fueran olas. Debajo había un dolor palpable. Río siguió hablando con un tono extraño, como si quisiera sonar reconfortante, pero no supiera cómo:

—Si ya no quiere formar parte de esta familia, tenemos que dejarlo marchar, ¿entiendes?

Ocurrió en un abrir y cerrar de ojos. Yadriel fue el único que vio a Julián salir disparado.

Pero todos oyeron la patada que le propinó a la puerta, en la que hizo un tercer agujero. La puerta se abrió de golpe y se chocó contra la barandilla de las escaleras. Las zancadas de Julián causaron un vendaval helado que hizo volar los papeles de la mesa.

Los tres se sobresaltaron. Luca se encogió, Río se puso en pie de golpe y Yadriel creyó que el corazón le iba a explotar en el pecho.

Los ojos de Río, muy abiertos, se clavaron en el nahualo y señaló a la puerta:

—Fuera.

Yadriel dio un paso atrás:

—Lo siento, yo…

—Ahora.

El joven nahualo logró entrever a Luca detrás del cuerpo de Río: estaba temblando y tenía los ojos pegados en el agujero nuevo que Julián había dejado en la puerta.

Yadriel salió corriendo.
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Yadriel descendió las escaleras todo lo rápido que pudo, acompañado por el ruido que hacían sus botas de combate a cada paso. Julián iba a toda prisa y no parecía que fuera a detenerse.

—Vamos —dijo Yadriel haciéndole un gesto a Maritza—, tenemos que irnos.

La nahuala se reunió con su primo al final de las escaleras y preguntó:

—¿Qué demonios pasó?

Sus ojos iban de Yadriel a la espalda de Julián, que no dejaba de alejarse. Michelangelo gimoteó, mientras que Donatello se entretenía mordiendo algo que parecía ser una botella de plástico arrugada.

—Parece que la cosa no fue bien —dijo ella.

—No, no fue bien —confirmó Yadriel.

Cuando doblaron la esquina del edificio, Julián ya estaba cruzando el aparcamiento lleno de gente seguido de una tremenda ráfaga de viento, y varias personas se volvieron a su paso. Una mujer boquiabierta le dio un codazo al hombre que tenía al lado y, señalando exactamente al lugar donde se encontraba Julián, preguntó:

—¿Viste eso?

Se refería a la camisa que, a sus ojos, flotaba sola. El hombre rio sacudiendo la cabeza:

—¡Menuda locura de vientos de Santa Ana!

Yadriel aceleró el paso y, mientras perseguían a Julián, aprovechó para contarle a Maritza lo sucedido. Al recordar las caras que pusieron Luca y Río, se sintió culpable. No sabía si Luca creía realmente que Julián hubiera muerto, y mucho menos que fuera un fantasma. En cualquier caso, el pequeño se había llevado un buen susto.

Yadriel no había tenido ninguna intención de disgustarlos, pero no había podido aguantarse. La forma tan desdeñosa con la que Río hablaba de su hermano y, encima, lo equivocado que estaba acerca de él… ¿Cómo iba a permitir que siguiera diciendo esas cosas? Y más con Julián allí delante, oyéndolo todo y sin poder defenderse. ¿Cómo podía Río tener esa opinión de Julián? ¿De verdad se sentía así? ¿De verdad pensaba así? ¿O simplemente dijo todo aquello porque estaba dolido? Al parecer, a ambos hermanos Díaz les costaba procesar las emociones.

Julián seguía avanzando a zancadas.

—¡Julián! —siseó Yadriel, que trataba de seguirle el ritmo.

La camisa colgaba del puño de Julián y se agitaba salvajemente. Lo de los vientos de Santa Ana era una excusa bastante penosa y, si no tenían cuidado, al final llamarían la atención de alguien, lo cual era justo lo último que necesitaban.

—¡Espera!

Julián dobló una esquina y desapareció. Yadriel, Maritza y los perros corrieron para alcanzarlo. Cuando lo encontraron, Julián caminaba de un lado a otro como un animal enjaulado delante de la entrada de una vieja iglesia. El edificio tenía las puertas y ventanas cubiertas por rejillas oxidadas de filigranas y cruces. Un viento furioso y gélido hacía volar el polvo y la suciedad a su alrededor. Julián tenía una expresión frustrada y severa: respiraba ferozmente por la nariz y tenía todos los músculos de la mandíbula tensos.

Maritza se quedó apartada. Donatello lloriqueaba y Michelangelo se agitaba nerviosamente. Yadriel vio que su prima le lanzaba una mirada recelosa, y en su mente resonaron las palabras que le había dicho antes:

Ya no será Julián.

Pero Julián no estaba perdiendo el control sobre sí mismo y tornándose maligno. Yadriel lo sabía.

—Julián… —Yadriel extendió la mano hacia él, a pesar de que sabía que lo único que conseguiría sería congelarse las puntas de los dedos.

El espíritu se apartó bruscamente:

—No.

Yadriel bajó el brazo y lo observó con cautela. No intentó acercarse, pero tampoco se apartó, y volvió a hablar con calma:

—Escucha…

—¡Sí, ya lo sé, ya lo sé! —gruñó Julián con impaciencia—. ¡Me tirarás por el váter!

Maritza miró a su primo sorprendida, y él notó que el sonrojo le subía por el cuello y se le extendía por la cara.

—No te…

—Dame un segundo, ¿okay? —exclamó Julián al tiempo que se acuclillaba y se apretaba la camiseta contra la cara.

Enmarcadas en el arco que formaba la puerta de la iglesia, unas luces fluorescentes bañaban de luz amarilla los peldaños de la entrada, pero su luz no llegaba hasta Julián. Sobre él, se veía la imagen de un santo pintada sobre el cemento. Era un hombre sin rostro que vestía una túnica negra y llevaba una cuerda blanca atada a la cintura. En la mano derecha sostenía una calavera y, en la izquierda, un crucifijo. Unos remolinos de color rodeaban su figura.

A pesar de lo mucho que le dolía, lo único que Yadriel podía hacer era darle a Julián el espacio que necesitaba mientras este peleaba consigo mismo. El espíritu enderezó la espalda, inspiró hondo y exhaló con un resoplido. Poco a poco, el viento se calmó.

Cuando se levantó y miró a Yadriel, tenía las mejillas borrosas y su contorno se veía diluido. Se restregó los ojos con el puño y, finalmente, dejó caer las manos a cada lado.

Yadriel se abrazó a sí mismo:

—¿Estás bien?

La risa de Julián sonó forzada.

—Jesús, ¿podemos no hablar de sentimientos ahora mismo? —dijo sorbiendo por la nariz y mirando a todas partes menos al nahualo.

—No creo que Río hablara en serio. —Yadriel se acercó un paso—. Está dolido, lo viste, ¿no?

El espíritu no parecía muy seguro. Con la mirada en el suelo, murmuró:

—Yo tampoco hablaba en serio cuando le dije toda esa mierda. —Se llevó una mano a la garganta, buscando algo que no estaba allí, y miró hacia el cuello de Yadriel, del que pendía su colgante—. ¡Estaba tan enfadado!

—Seguro que lo comprenderá.

Julián sacudió la cabeza y clavó los ojos en los del nahualo:

—¿Y qué, Yads? ¿Me perdonará? ¿Lo hablaremos? ¿Me dejará volver? —Se agarró la camiseta a la altura del pecho y la retorció—. Estoy muerto.

Yadriel cerró la boca de golpe. Un escalofrío le recorrió el cuerpo:

—Podemos pensar algo…

Pero la verdad es que no tenía ni idea de qué hacer. Lo único que sabía era que no quería ver a Julián así ni que Río se pasara el resto de su vida creyendo que su hermano lo había abandonado, pero el espíritu negó con la cabeza.

—¿Y si voy a hablar con él otra vez? —Yadriel se rascó la nuca.

—No. —La voz de Julián denotaba una furia que ganaba terreno rápidamente al cansancio—. Es mejor que crea que escapé. Es más fácil así.

Quizás sí que era lo más fácil, pero no parecía ser lo correcto. Yadriel quiso insistir, pero no se trataba de su familia. No era su decisión.

—Haré lo que creas mejor.

Los ojos oscuros de Julián analizaron calculadoramente al nahualo.

—Siento interrumpir, pero se está haciendo tarde —dijo Maritza dando un paso al frente.

Yadriel casi había olvidado que su prima estaba allí. Donatello y Michelangelo eran dos rocas inmóviles a cada lado de ella: estaban tumbados sobre el cemento y se les veía bastante impertérritos. La nahuala, que seguía sin acercarse a Julián, añadió:

—Mi cel dice que empezará a llover pronto.

Los tres levantaron la vista al cielo: unos nubarrones oscuros estaban a punto de ocultar el sol del atardecer. Maritza bajó la mirada hacia Donatello y Michelangelo, que la observaban con las lenguas colgando alegremente, y dijo:

—A los peques no se les da bien rastrear y ya hace un par de días de lo que sucedió. Si encima llueve…

—Les será imposible distinguir el olor —concluyó Yadriel.

Maritza asintió y echó a Julián una mirada nerviosa.

Con lo mal que había ido la visita a Río, Yadriel no esperaba que Julián quisiera seguir con el plan. No quería decirle a nadie que había muerto, ni a su hermano ni a sus amigos, así que ¿para qué ayudarlos a encontrar su cuerpo?

—Toma. —Julián se acercó y empujó la camisa contra las manos de Yadriel.

El material era suave de lo desgastado que estaba; incluso tenía un agujero en el hombro. Un olorcillo almizcleño y a gasolina emanaba de la prenda.

Julián dejó atrás a los nahuales y empezó a alejarse por la calle.

Yadriel perdió toda esperanza. Agarró la camisa con fuerza y se volvió a Maritza. Cuando vio la expresión de derrota en la cara de su prima, al nahualo le entró el pánico. Quería gritar el nombre de Julián, decirle que parara, que…

El espíritu se volvió, los miró por encima del hombro con cara de pocos amigos y dijo:

—Pensaba que teníamos prisa. —Con un gesto de cabeza, añadió—: Vamos, el parque está por aquí.

Yadriel se quedó mirándolo inmóvil, mientras que Maritza soltó un gran suspiro de alivio. Los ojos de Julián iban del uno a la otra:

—¿Y bien?

—P-pensé que… —tartamudeó Yadriel.

—Jesús, Yads —suspiró Julián exasperado—. Todavía tenemos que encontrar a tu primo, ¿no?

El nahualo estaba mudo y lo único que logró fue asentir con la cabeza. Una sonrisa divertida se dibujó en el rostro de Julián. Azuzándolos con la mano, dijo:

—¡Pues vengan! Como empiece a llover, Tweedledee y Tweedledum perderán su única oportunidad de ser útiles.

—¡No te atrevas a llamarlos así! —exclamó Maritza ofendidísima, lo cual hizo reír a Julián—. ¡Tú sí que eres tonto! —añadió, y fue tras el espíritu con los peques siguiéndola obedientemente.

La gratitud que Yadriel sentía lo llenó de calidez. Quería detener a Julián y darle las gracias, clara y honestamente, pero ya se imaginaba la reacción que tendría el espíritu.

¿Podemos no hablar de sentimientos ahora mismo?

Así que, en vez de eso, apretó la camisa contra el pecho y echó a correr para reunirse con Maritza y Julián, que seguían riñendo calle abajo.

El parque Belvedere estaba divido en dos: la parte norte era una zona comunitaria con una piscina pública, un skate park y espacios para practicar deporte, mientras que en la parte sur había un lago artificial. La autopista60 lo partía por la mitad, y ambas zonas estaban conectadas por un puente peatonal elevado y envuelto en una red metálica de protección. Julián los llevó a la mitad sur, donde el puente desembocaba en un pequeño aparcamiento.

—Estábamos bajando por esa rampa —dijo Julián señalando el final del puente—. Luca iba delante. Lo oí gritar y vi a un tipo…

—¿Estás seguro de que era un hombre? —preguntó Maritza mientras pateaba una lata de cerveza vacía con la punta del pie.

—Sí —contestó Julián algo molesto—. Era más alto que yo y…

—En el mundo hay muchas mujeres que miden más de metro ochenta.

—Bueno, pero esa persona era lo bastante fuerte como para asesinarme —le espetó.

—Estoy segura de que muchas mujeres podrían contigo solo por ser más listas —dijo ella examinándose las uñas tranquilamente.

Julián balbució una protesta, pero Yadriel lo cortó antes de que se fueran por las ramas. Otra vez.

—¿No recuerdas nada más? —preguntó.

—No, eso es todo —Julián se encogió de hombros.

El pavimento estaba agrietado y lleno de hierbajos. El muro lleno de grafitis que los separaba de la autopista apenas amortiguaba el estruendo del tráfico. Había algunos árboles y arbustos grandes poco cuidados, además de basura atrapada en zonas de hierba muerta: cañitas de beber, envoltorios de comida rápida y muchas, muchas colillas.

No había nada que indicara que allí se había producido un altercado, aunque la verdad es que Yadriel no sabía en qué debía fijarse. De todas formas, no había nada obvio como sangre o el arma del crimen, y mucho menos un cadáver.

Pero para eso habían llevado a los perros. Con suerte, detectarían cosas que los humanos no podían y los conducirían hacia algo útil.

—¿Están listos para intentarlo, peques? —preguntó Yadriel.

La atención repentina hizo que los perros se agitaran con entusiasmo.

—Crucemos los dedos —dijo Maritza mientras les quitaba las correas.

Yadriel se acuclilló y alargó a los pitbulls la camisa de Julián para que la olieran bien. Ambos apretaron sus narices húmedas contra la prenda e hicieron unos ruidos más propios de cerdos que de perros.

Michelangelo fue el primero que se apartó, seguramente en cuanto se dio cuenta de que entre los pliegues no había nada comestible, pero Donatello no se rindió tan fácilmente.

Antes de que Yadriel se diera cuenta, el animal ya se había atragantado con una manga.

—¡No, no te la comas! —Yadriel tiró de la camisa y logró sacarla de la boca de Donatello—. Ay, Santa Muerte…

Yadriel arrugó la nariz y apartó la camisa de Donatello, que quería seguir masticándola. Julián se acercó corriendo.

—¡Man, era mi camisa favorita! —se lamentó.

—No la rompió —dijo Yadriel examinando el puño de la camisa cubierto de babas—. Solo está un poco… mojada. ¡Donatello, siéntate!

El animal no le hizo ningún caso y siguió lloriqueando mientras le tocaba la pierna a Yadriel con una pataza. Julián lo miró con el ceño fruncido:

—¡Menuda ayuda!

—¡Eh! —los llamó Maritza, que estaba delante de una hilera de arbustos en los que Michelangelo había metido la mitad del cuerpo—. ¡Creo que encontró algo!

Yadriel y Julián se acercaron corriendo. Las hojas crujían a medida que Michelangelo se adentraba en el arbusto hasta que, finalmente, plantó las patas y empezó a tirar de algo.

De repente, Yadriel se dio cuenta de que lo último que quería ver era el cuerpo sin vida de Julián. El espíritu estaba rígido, con los ojos oscuros muy abiertos y respiraba agitadamente.

—¿Qué hay ahí? —preguntó con voz tensa.

Julián era la persona más viva que Yadriel jamás había conocido. Incluso como espíritu, resplandecía con una energía en constante movimiento. Era un sol metido en el cuerpo de un muchacho. Yadriel no quería verlo sin aquella luz.

Maritza se acercó al arbusto y apartó las ramas para echar un vistazo. Yadriel contuvo el aliento.

La nahuala soltó una palabrota y, cuando se volvió hacia ellos, les mostró una bolsa de papel blanca con las palabras KING TACO impresas en gruesas letras rojas.

—¡Mis tacos! —exclamó Julián sorprendido y contento.

Yadriel exhaló por fin, prácticamente mareado.

—Puaj, ¡cómo apestan! —dijo Maritza con cara de asco; había pellizcado la bolsa con dos dedos y la sostenía lo más lejos de sí misma que podía.

Michelangelo se sentó con cara de estar orgullosísimo de sí mismo. Donatello se acercó a ellos, probablemente para ver si podía comerse los tacos podridos.

—¿Eso es todo? —preguntó Yadriel dando un paso hacia el arbusto—. ¿No hay nada más?

Maritza apartó unas cuantas ramas con la mano libre y escudriñó un poco más, pero, finalmente, se encogió de hombros:

—Eso es todo.

El alivio inicial dio paso rápidamente a la decepción. Yadriel había estado convencido (o había tenido esperanzas) de que encontrarían algo útil; si no un cadáver, al menos una pista que los guiara en la dirección adecuada.

El nahualo caminó lentamente alrededor del arbusto, asegurándose de que no habían pasado por alto nada obvio, pero allí no había nada.

—¿No recuerdas nada más? —le preguntó a Julián por millonésima vez.

Julián se encogió de hombros.

—No.

—Deberíamos volver a casa —dijo Maritza, que lanzó la bolsa de vuelta a los arbustos y agarró a Donatello por el collar para evitar que fuera a por ella—. Creo que va a empezar a llover.

Yadriel sabía que tenía razón, que cada vez oscurecía más, pero no quería volver a casa con las manos vacías. Quería ayudar a Julián y encontrar a Miguel. Odiaba la idea de tener que esperar al Día de Muertos para ver si su primo volvía y les contaba lo que le había ocurrido. Además, aunque volviera, ¿y si le pasaba como a Julián y tampoco recordaba nada?

Yadriel sintió la primera gota en la punta de la nariz.

Julián extendió las palmas de las manos cuando las gotas empezaron a caer, pero lo atravesaban como si no estuviera allí.
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Para cuando Yadriel y Julián llegaron al cementerio, la llovizna se había convertido en un diluvio. La capucha de Yadriel estaba empapada y los vaqueros le empezaban a rozar dolorosamente. El agua había calado hasta el binder, que lo constreñía con un frío que le llegaba hasta los huesos. Su cabello era un manojo lacio por el que las gotas se deslizaban hasta mojarle el cuello. A medida que corrían, el nahualo pisaba sin miramientos los charcos con sus botas militares.

—Ve con cuidado —susurró Yadriel a Julián mientras cruzaba la puerta de barrotes lo más silenciosamente posible—. Mi papá está de guardia en el cementerio esta noche.

Las nubes oscuras habían sumido el mundo en la noche incluso antes de que el sol se acabara de poner. Durante el camino de vuelta, Julián apenas había abierto la boca, y eso a Yadriel no le gustaba nada; era como si se hubieran intercambiado los papeles. El nahualo trató de llenar el silencio y volver a iniciar una conversación, ya fuera con palabras de ánimo o un intercambio de ideas:

—Tenemos que pensar un plan nuevo.

Pero el espíritu tenía una expresión tensa que le dibujaba arrugas profundas en la frente. Lo único que Yadriel quería era que Julián le dijera a qué le estaba dando tantas vueltas y, finalmente, mientras avanzaban entre las lápidas resbaladizas bañadas por el resplandor inquietante de las farolas, le preguntó:

—¿Estás bien?

—Sí. —La respuesta de Julián fue cortante; ni se molestó en mirar al nahualo.

—Pues a mí no me lo parece. —Yadriel se pasó los dedos por el pelo mojado, pero le volvió a caer sobre los ojos—. ¿Es por lo de tu hermano?

El espíritu se detuvo en seco, con el ceño fruncido y la mirada perdida. Yadriel se aferró a las correas chorreantes de su mochila mientras tiritaba bajo la lluvia. Julián tenía todo el derecho a estar enfadado con él; no podía culparlo.

—Puedo hablar con mi tío, a ver si puede ayudarnos. Él ya vio mi portaje, así que algo sabe —sugirió frotándose la piel de gallina de los brazos.

Julián negó con un gesto frustrado de cabeza y empezó a caminar hacia la casa. Ni siquiera prestaba atención a las propuestas del nahualo, y simplemente barría con la mirada las lápidas y tumbas coloridas.

Yadriel fue tras él, desesperado por que Julián como mínimo considerara sus ideas:

—Escucha, sé que cometí muchos errores, pero creo que aún…

Julián se dio la vuelta, claramente molesto:

—Yads.

Pero se quedó petrificado y con la mirada fija.

—¿Qué? —La palabra emergió en forma de vaho de los labios de Yadriel.

De repente, el nahualo sintió como si una corriente eléctrica le recorriera la espalda y apretó los dientes. Julián no lo estaba mirando a él: estaba mirando detrás de él.

Cuando Yadriel se volvió, se topó frente a frente con una figura y dio un brinco del susto. Lo primero que pensó fue que los habían descubierto, que alguien había visto a Julián y ahora sabía que Yadriel había estado escondiendo a un espíritu en casa y se lo contaría a su papá.

Pero entonces reconoció la camiseta bermellón. El sombrero de paja flexible. Y sintió un alivio difícil de describir:

—¡Coño, Tito! —Soltó una risa forzada—. Solo es Tito.

Echó un vistazo a Julián, pero vio que seguía rígido y con los ojos oscuros abiertos como platos.

—No pasa nada, es… —Pero Yadriel se calló cuando volvió a mirar a Tito. Algo no iba bien.

Entonces, todos los sentidos del nahualo reaccionaron a la vez.

Tito estaba raro, quieto como una estatua con sus tijeras de podar en la mano. Su adorada camiseta de la selección de Venezuela estaba llena de manchas oscuras. Tenía la piel gris e hinchada, y la sombra que arrojaba el ala de su sombrero hacía que fuera imposible verle los ojos. Entonces, un hedor a tierra y putrefacción casi tumbó a Yadriel.

Tito había abierto la boca… demasiado, como si la mandíbula se le hubiera desencajado, y respiraba profunda y ruidosamente. Entonces, apretó los dedos hinchados alrededor de las tijeras de podar, que soltaron un chirrido herrumbroso.

—¡Yadriel! —gritó Julián.

El nahualo apenas tuvo tiempo de respirar. En un abrir y cerrar de ojos, Tito alzó el brazo e hizo descender las tijeras sobre Yadriel, que trató de apartarse y tropezó con sus propios pies. Cayó de espaldas y se quedó sin aliento; esperaba sentir el acero oxidado atravesándole el pecho. Pero, en vez eso, oyó como dos cuerpos forcejeaban entre gruñidos.

Yadriel rodó a un lado y tosió; sentía el sabor a barro en los labios.

Julián se había enzarzado con Tito. El jardinero intentó acuchillarlo igual que a Yadriel, pero Julián desvió el golpe con el brazo y le propinó tal puñetazo en la nariz que emitió un crujido bien sonoro. El alarido que soltó Tito, monstruoso, inhumano, puso los pelos de punta a Yadriel, pero aquello no detuvo a Julián, que hundió la rodilla en el estómago del jardinero y, en cuanto se doblegó, lo golpeó en la espalda con el codo.

Las tijeras de podar cayeron al suelo.

Yadriel arqueó la espalda y se revolvió para sacar el portaje de su vaina. Tenía que cortar el enlace que unía aquellas tijeras con Tito. Abrió atropelladamente la mochila y buscó la cantimplora que contenía la sangre de pollo.

Julián peleaba muy en serio, pero aquello no era una riña en los pasillos del instituto ni una pelea en la calle. Su oponente ni siquiera era humano. El horror que había sido Tito agarró a Julián por el cuello, justo por debajo de la mandíbula, y lo levantó en el aire.

—¡Julián! —gritó Yadriel con la voz quebrada por el pánico.

Julián no dejaba de forcejear: arañaba los brazos del jardinero y pateaba ferozmente, pero aun así se estaba ahogando.

Yadriel por fin encontró la cantimplora, la sacó con brusquedad y desenroscó el tapón torpemente. Con las manos temblorosas, vertió la sangre sobre su daga y dijo:

—¡Muéstrame el enlace!

Su daga cobró vida con una luz resplandeciente. El hilo dorado se hizo visible: iba desde las tijeras de podar que había tiradas en el suelo hasta el centro del pecho de Tito.

El jardinero giró la cabeza de inmediato hacia Yadriel y, con una fuerza sorprendente, arrojó a un lado a Julián, que rodó entre las tumbas hasta que se perdió de vista. Yadriel no sabía si un espíritu podía destruir a otro, pero aún podía oír los quejidos de Julián.

Tito se abalanzó sobre el joven nahualo, que apenas tuvo tiempo de lanzarse detrás de un sepulcro. Una voz en la cabeza de Yadriel le gritó que fuera a por las tijeras, que cortara el enlace.

Un chillido inhumano surcó el aire y Tito se arrojó contra el sarcófago. Arañaba la piedra como un loco mientras trataba de alcanzar a Yadriel. El nahualo se apartó de él y, a pesar de que los pies le resbalaban sobre el barro, intentó impulsarse en dirección a las tijeras.

Pero no fue lo bastante rápido.

En un instante, Yadriel se vio otra vez tendido boca arriba en el suelo: el jardinero estaba sobre él, sujetándolo con fuerza.

Tito separó sus labios negros, abrió la boca tanto como pudo y dejó a la vista sus dientes podridos. Un gruñido sordo brotaba de lo más profundo de aquel agujero infecto, donde algo se revolvía bajo su lengua morada.

Yadriel se removió para poder sacar la daga, pero Tito lo tenía sujeto por la muñeca con un agarre férreo. Con la otra mano, el nahualo quiso apartar la cara de Tito y empujarlo, pero su piel muerta era resbaladiza y cedía a la presión de sus dedos.

Tito lanzó un mordisco al aire con sus dientes negros. Yadriel forcejeó salvajemente mientras el corazón le martilleaba en los oídos. Un grito ahogado le escapó de la garganta.

—¡Muéstrame el enlace! —gritó alguien.

Por el rabillo del ojo, Yadriel vio un destello de luz, pero en lo único que podía pensar era en la monstruosidad que lo tenía preso. El hilo dorado reapareció en el pecho de Tito y se tensó hacia la izquierda.

Tito levantó un puño por encima de la cabeza, listo para golpear a Yadriel con todas sus fuerzas. El nahualo se protegió con su brazo libre, pero el impacto nunca llegó.

—¡Te libero a la otra vida!

El rostro de Tito se destensó por completo.

Yadriel habría jurado que oyó un pequeño suspiro justo antes de que el jardinero se disolviera en miles de pétalos de cempasúchil resplandecientes. Los pétalos acariciaron suavemente las mejillas del nahualo antes de apagarse y desaparecer en el barro.

Con la respiración aún agitada, Yadriel se quedó mirando el lugar donde Tito había estado y, cuando levantó la vista, vio delante de él a un hombre con un chubasquero negro y un portaje reluciente en la mano. Ese hombre se quitó la capucha y Yadriel le vio la cara: era su papá, que lo miraba estupefacto.

—¿Yadriel? —Lo ayudó a levantarse y lo agarró firmemente por los hombros—. ¿Estás bien?

Los ojos desesperados de su papá buscaron los suyos antes de examinarlo de arriba abajo.

—Sí, estoy bien —contestó con voz rota. Inmediatamente, miró a su alrededor, pero a Julián no se le veía por ningún sitio—. Yo…

Su papá tiró de él y lo rodeó en un fuerte abrazo. Apoyó la nariz sobre el cabello de su hijo:

—¡Gracias a todos los santos!

Yadriel sentía la respiración trémula de su papá. Incluso en sus brazos, el joven nahualo seguía temblando de la cabeza a los pies.

—¿Qué demonios pasó? —preguntó Enrique apartándose, pero con las manos firmes sobre los hombros de Yadriel.

—Y-yo…

Los nervios y la adrenalina le habían frito el cerebro y fue incapaz de pensar una excusa. Finalmente, Enrique se fijó en el portaje que Yadriel tenía agarrado y, anonadado, fue testigo de cómo la daga resplandeciente se iba apagando.

—Santa Muerte —susurró su papá al tiempo que se pasaba una mano por el pelo mojado—. ¿De dónde sacaste eso?

El miedo y la culpa se arremolinaron en el estómago de Yadriel. Le habría gustado inventarse una coartada o cualquier tipo de excusa, pero sabía que mentir no era el camino para salir de esa situación.

—Maritza fabricó un portaje para mí…

—¿Maritza? —El papá de Yadriel sacudió la cabeza, pero no parecía sorprendido—. Pero… estaba brillando. Brillaba. —Siguió moviendo la cabeza, como si así fuera a lograr que las piezas encajaran en su mente—. ¿Cómo es posible?

Yadriel sentía como si los pulmones no le dieran para seguir respirando. Como si las piernas no pudieran soportar su peso. Estaba aterrorizado.

—Celebré mi ceremonia de quince años —confesó con el portaje apretado contra el pecho, temiendo que su papá se lo fuera a quitar—. Por mi cuenta.

—¿Por tu cuenta? —repitió Enrique con la mirada clavada en la daga—. Y… ¿funcionó? —Vio que su hijo asentía—. ¿Recibiste la bendición de la Dama Muerte?

Yadriel asintió otra vez, encogiéndose cada vez más a medida que el calor se le subía a las mejillas. ¿Su papá lo perdonaría por lo que había hecho a sus espaldas? ¿Por mentir? ¿Por quebrantar las reglas y tradiciones sagradas de los nahuales?

—Yadriel… —Su papá suspiró profundamente.

El joven nahualo se puso tenso y tragó saliva, pero la voz de su papá sonó pequeña y derrotada:

—Lo siento muchísimo.

Yadriel parpadeó. Su papá acababa de decir… ¿que lo sentía? Convencido de que no lo había oído bien, levantó brevemente la vista. A Enrique aún se le veía bastante atónito cuando confesó:

—No creí que fuera posible. Pensé que… —Negó con la cabeza para sí—. No importa lo que pensara: me equivoqué.

Llegó el turno de Yadriel de quedarse atónito:

—¿Te equivocaste?

Debía de tener una expresión muy rara, porque su papá rio brevemente, se pasó la mano por la cara y dijo:

—Tenemos mucho de qué hablar. Debemos hablar de esto en familia, con tu mamá.

—¿Con mamá? —repitió Yadriel con el corazón dolorido.

Su papá asintió; tenía una expresión llena de remordimiento:

—Te negamos tu ceremonia de quince años durante demasiado tiempo, y no permitiré que pase otro aquelarre sin que tú participes.

—¿De verdad? —Yadriel creía que se iba a desmayar. Esperanza, alivio, sorpresa… Le mareaba sentir tantas emociones a la vez. Ni siquiera notaba ya el frío ni la lluvia—. Pero ¿y si los demás no están de acuerdo?

Su papá le apretó el hombro con firmeza:

—La Dama Muerte no te habría vinculado a una daga, a tu daga, si no fueras un nahualo.

El entusiasmo que se apoderó de Yadriel desencadenó un torrente de preguntas:

—¿Significa eso que puedo unirme a los otros nahualos? ¿Puedo ayudarte a buscar a Miguel? ¿Puedo…?

—¡Tranquilo, Yadriel! —Su papá levantó las manos—. Tendrás tiempo de sobra para aprender todo lo que necesita saber un nahualo.

Con la emoción, Yadriel quería contárselo todo: que habían estado buscando a Miguel, que había otras personas desaparecidas y que…

Su mente se detuvo en seco. Julián. No sabía si estaba preparado para contarle a su papá lo de Julián.

Como si percibiera la mirada del espíritu sobre él, Yadriel echó la vista a un lado y vio que Julián estaba de pie a la sombra de un columbario, tratando de mantenerse oculto. Parecía ileso (todo lo ileso que puede estar un espíritu), pero su expresión, oculta en la oscuridad, era indescifrable.

No, Yadriel aún no estaba listo para contarle a nadie lo de Julián. Era un secreto que debía guardar. Parte de él seguía sin fiarse de que su papá cumpliera con lo que acababa de decirle, pero una calidez le recorría el cuerpo y se dio cuenta de que estaba sonriendo. Si de verdad le permitían unirse a los demás nahualos, no tenía ningún motivo para liberar a Julián.

La voz de su papá volvió a captar su atención:

—Con suerte, Miguel regresará mañana por la noche con las respuestas. Yo ahora tengo que seguir con mi ronda. —Enderezó la espalda y volvió a cubrirse la cabeza con la capucha del chubasquero—. Tú ve a casa y descansa; mañana nos espera un gran día a todos. Cuando tu mamá regrese, nos reuniremos con ella, Diego y la abuelita y les contaremos todo. Después, se lo contaremos al resto de la comunidad. —Le dedicó una pequeña sonrisa a su hijo—. ¿De acuerdo?

Yadriel asintió, sonriendo de oreja a oreja:

—De acuerdo.

En cuanto perdió de vista a su papá, dio un puñetazo al aire de la alegría.

—¡Vamos, Jules! —dijo haciéndole un gesto para que lo siguiera.

Corrieron hacia la casa y el nahualo abrió la puerta sin pensar.

—¿Yadriel? —Era la voz de la abuela, que llegaba desde la cocina.

Julián subió las escaleras como un rayo, pero Yadriel permaneció en el salón:

—¡Sí, soy yo, abuelita!

Diego asomó la cabeza desde la cocina y frunció el ceño en cuanto vio a su hermano:

—Jesús, ¿qué te pasó?

Yadriel se echó un breve vistazo. Estaba calado hasta los huesos y lleno de barro, pero le daba igual. Iba a participar en el aquelarre del Día de Muertos. Se sentía triunfal, poderoso, preparado para comerse el mundo.

Era un nahualo.

—¿Está el tío Catriz? —preguntó.

—No —contestó Diego mirándolo con cara rara.

Yadriel se desilusionó, pero solo un poco; ya habría tiempo para contárselo al día siguiente.

—¿Estás bien? —volvió a preguntar Diego.

—Sí, estoy bien. —Yadriel miró a su hermano mayor con una sonrisa radiante, lo cual solo pareció confundirlo aún más—. ¡Estoy genial!

Y, sin más explicaciones, subió corriendo las escaleras hasta su dormitorio y cerró la puerta. Le dolía la cara de tanto sonreír. No tenía por qué liberar a Julián a la otra vida. Podía quedarse en el cementerio con el resto de espíritus.

Julián podía quedarse.

La simple idea lo llenaba de tantísima felicidad que creía que le iba a reventar el corazón.

Pero, cuando se dio la vuelta, vio a Julián sentado en la cama. Tenía las manos metidas en los bolsillos y la espalda encorvada, como si estuviera dolorido.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Yadriel, confuso.

—¿Y tú? —preguntó a su vez Julián con cara de preocupación.

—¡Yo estoy muy bien! —Yadriel se rio.

Julián no dijo nada más.

El nahualo quería agarrar a Julián y zarandearlo. ¿No veía lo increíble que era aquello? ¿Por qué estaba tan serio?

Un bulto que había sobre el edredón se movió. Picassina emergió de entre los pliegues, se acercó a Julián con un pequeño maullido y se restregó contra su brazo. Cuando el espíritu le rascó debajo de la barbilla, su cuerpo diminuto vibró con sonoros ronroneos.

El entusiasmo de Yadriel se estaba evaporando rápidamente; ver a Tito maligno seguro que había afectado mucho a Julián. Se sentó a su lado y comentó:

—Menudo susto, ¿eh?

Julián permaneció en silencio, con su atención centrada en la gata. Estaba demasiado quieto, demasiado callado. A Yadriel le ponía nervioso verlo así.

—Me salvaste la vida —dijo y, con una pequeña risa, añadió—: A ver, fue una grandísima estupidez por tu parte, una imprudencia, y como vuelvas a hacer algo así, te juro que…

—¿Eso es en lo que me convertiré? —Julián por fin lo miró. Sus ojos oscuros estaban vacíos, distantes—. ¿Eso es lo que les pasa a los espíritus?

—No, a todos no, solo a los que se tornan malignos —contestó Yadriel rápidamente. No podía soportar la expresión de Julián; habría dicho lo que fuera para tranquilizarlo—. Cuando llegue el Día de Muertos, Tito regresará y verás que está bien. Como mi abuelito: cuando murió, estaba muy agotado y débil, no era más que una sombra de lo que fue. Pero, cuando volvió durante su primer Día de Muertos, estaba como una rosa.

Yadriel tenía la impresión de estar divagando mientras trataba de llenar el silencio antinatural de Julián, pero no se detuvo:

—No estaba cansado ni le dolía nada; era casi como un jovenzuelo. —El recuerdo le hizo sonreír.

Julián seguía sin decir nada.

—Lo que quiero decir es que seguirás siendo tú mismo durante mucho tiempo. ¡Y yo ya no tengo prisa para liberarte! Puedes quedarte tanto tiempo como quieras —añadió con timidez, con esperanza, y se sonrojó—. Y, cuando quieras cruzar al más allá, podrás venir a verme cada año.

Pero eso no ocurriría hasta pasado mucho tiempo; Yadriel se aseguraría de ello.

—Se te olvida una cosa, Yads —dijo Julián, mirándolo de nuevo.

—¿El qué? —A Yadriel se le aceleró el pulso.

Una sonrisa triste se dibujó en el rostro del espíritu:

—Yo no soy un nahualo.

La fantasía de Yadriel se hizo añicos. No, Julián no era un nahualo. Él no iba a regresar.

Yadriel se permitió observar a Julián detenidamente. Era un chico tan… intenso. Tan real. Incluso con los bordes difuminados y el frío que lo rodeaba, era una fuerza de la naturaleza. Era escandaloso, terco, decidido, imprudente… y, aun así, se desvanecería.

La noche anterior regresó a su mente. Las convulsiones y el dolor en el rostro de Julián. La sangre que le manchaba la camiseta. Los estertores.

Si permanecía en la tierra de los vivos, se iría perdiendo poco a poco hasta que dejara de ser él mismo, igual que Tito.

Pero, si Yadriel lo liberaba, se marcharía para siempre.

—Me estás poniendo nervioso —dijo Julián aguantándole la mirada, su voz apenas un susurro.

Yadriel tragó saliva con un nudo en la garganta.

—Estaba pensando…

—¿Pensando en qué?

—En algo egoísta.

Durante unos momentos, se quedaron en silencio. Yadriel fue incapaz de apartar la mirada, a pesar de que creía que el corazón se le iba a salir del pecho. Julián lo observaba con curiosidad y, con los ojos entrecerrados, bajó la vista hasta los labios de Yadriel.

El nahualo contuvo la respiración.

—¿Yads? —Su nombre sonaba tan dulce cuando lo pronunciaba Julián.

—¿Sí?

Allí sentado, en silencio, Julián era un reflejo acuoso del chico que había sido. Yadriel notó algo en su expresión, como una quietud extraña, y su cuerpo supo lo que era antes incluso que su mente. Todos sus músculos se tensaron para recibir el golpe.

La voz de Julián sonó demasiado calmada, y sus palabras, demasiado plácidas:

—Quiero que me liberes.
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—¿Qué?

—Quiero que me liberes —repitió Julián.

Yadriel odió la calma que transmitía y se obligó a reír.

—Pero no ahora mismo, ¿no?

No podía ser que hablara en serio. El espíritu apartó la mirada y jugueteó con la cola de Picassina:

—¿Qué sentido tiene esperar?

Yadriel se quedó mirándolo con la boca abierta:

—Quieres que te libere ahora mismo —repitió, incrédulo.

—Mis amigos estarán bien sin mí. —Julián se encogió de hombros—. Y Río está convencido de que me fui y que no volveré.

—P-pero tú… —tartamudeó Yadriel.

Julián tragó saliva con los labios húmedos y, con voz baja y derrotada, musitó:

—Lo noto. Siento que estoy perdiendo el control. —Mientras hablaba, se miraba fijamente las manos, que no dejaba de abrir y cerrar una y otra vez—. No sé, quizás siempre tuve algo pudriéndose dentro y ahora está a punto de salir a la luz…

—¡No es verdad! —dijo Yadriel bruscamente. Odiaba lo ahogada que sonaba su voz.

—No quiero convertirme en un monstruo.

—¡Eso no te pasará! ¡No lo permitiré! —insistió Yadriel, aunque fuera más una intención que un hecho. Él no tenía ningún control sobre el momento en que Julián podía tornarse maligno.

Julián sacudió la cabeza:

—No hago más que causar problemas a todo el mundo, incluido a ti…

—¡No, no es así! —bramó Yadriel.

Se encogió y, nervioso, echó un vistazo a la puerta. Si seguía gritando, alguien lo acabaría oyendo, pero tenía que conseguir que Julián cambiara de idea.

—Oíste lo que dijo mi papá, ¿verdad? ¿No quieres quedarte para mi aquelarre?

Julián suspiró.

—Tienes que liberarme.

Yadriel no podía soportar lo tranquilo y racional que estaba siendo Julián. Quería que peleara, que discutiera, que se enfadara, lo que fuera. Ese Julián estaba demasiado seguro y demasiado callado.

El espíritu esbozó una sonrisa triste y reservada.

—Quiero irme antes de que pase algo malo, antes de que le haga algo a alguien que me importa. —Se mordió el labio inferior, como si hubiera algo que no estaba diciendo, pero finalmente sacudió la cabeza—. Es mejor así. Todo el mundo estará mejor.

—Dios, ¡estoy harto de oírte decir eso! —lo interrumpió Yadriel poniéndose en pie.

Julián levantó la mirada, sorprendido, y el nahualo continuó:

—Si de verdad crees que cualquiera de las personas que conoces estará mejor sin ti, es que eres más tonto de lo que pareces, Julián Díaz.

Julián frunció el ceño, claramente molesto, pero a Yadriel le dio igual. Al menos había logrado borrarle esa expresión terrible y derrotada.

—Tú harías cualquier cosa por tus amigos, ¿no? Y ellos harían cualquier cosa por ti. Proteges a los demás, los defiendes, ¡así eres tú! ¡Y tu hermano también! Los dos son muy parecidos; seguramente por eso se pelean tanto.

—Yadriel…

—¡Ustedes dos son unos idiotas que discuten porque no saben expresar sus sentimientos! —dijo gesticulando exasperado.

—Borrón y cuenta nueva. Me prometiste que…

—¡Yo no te prometí nada!

Julián suspiró y se pasó la mano por el cabello rapado:

—¿Recuerdas que, el primer día, quisiste deshacerte de mí en cuanto me viste?

Yadriel se cruzó de brazos y lo fulminó con la mirada. Sí, claro que se acordaba, pero ya daba igual. Julián continuó:

—Acordamos que tú me ayudarías a comprobar que mis amigos estuvieran bien y que, después, yo te dejaría liberarme para que demostraras a todo el mundo que eres un nahualo, ¿cierto? Bien, estoy haciendo lo que querías: dejaré que me liberes, no me resistiré.

Pero Yadriel quería que Julián se resistiera, ¿acaso no se daba cuenta?

—¿No era eso lo que querías? —insistió el espíritu.

—Sí —admitió Yadriel a regañadientes y con el pulso acelerado.

—Entonces, ¿qué cambió? —dijo Julián un poco irritado.

—¡Todo!

Entre ellos se formó un silencio que pareció eterno. Julián miraba fijamente a Yadriel con los ojos entrecerrados, como si el nahualo fuera un rompecabezas que estuviera intentando resolver.

Yadriel se dio cuenta de la influencia que Julián había tenido sobre él, porque lo único que quería era discutir y gritar hasta que el espíritu se diera cuenta de lo estúpido que estaba siendo.

Pero el problema era que Julián no estaba siendo estúpido: había explicado su punto de vista claramente y, por increíble que fuera, su argumentación era incluso… lógica.

Yadriel no podía pensar con claridad; su interior era un mar de sentimientos encontrados que obnubilaban todo tipo de pensamiento racional. Todo estaba yendo demasiado rápido. No estaba listo, necesitaba más tiempo. La desesperación lo atenazaba mientras trataba de pensar en otra opción.

Pero no había ninguna.

Sintió un nudo en la garganta y el sudor en las palmas de las manos.

—Un día más —dijo con voz vacilante.

—¿Qué sentido tiene retrasarlo, Yads?

—Un día más —insistió con tono más firme—. Mañana a medianoche empezará el Día de Muertos y…

—Y todos los fantasmas regresarán, sí, ya lo sé —gruñó Julián.

Yadriel no tenía tiempo ni paciencia para corregirlo de buenas maneras:

—Te liberaré entonces. Eso nos da un día más.

Julián parecía preparado para discutir, pero en cuanto abrió la boca, Yadriel lo interrumpió:

—Mañana por la noche, ¿entendido?

El espíritu cerró la boca y tensó la mandíbula, pero finalmente dijo:

—De acuerdo.

No fue un gran alivio.

—Bien —dijo el nahualo, zanjando la conversación.

Se acercó a su armario a zancadas, se quitó la sudadera y la tiró furioso al cubo rebosante de ropa sucia. Abrió uno de los cajones, sacó ropa limpia y lo cerró de golpe. Sin mediar palabra, se fue al baño y cerró de un portazo.

Apartó bruscamente la cortina de ducha y abrió el grifo del agua caliente. Cuando entró, el agua estaba casi hirviendo, pero quería sentir cómo le ardía la piel mientras se frotaba para lavarse. Para cuando estuvo seguro de que no quedaba ni rastro de la mugre negra que se le había metido debajo de las uñas y que había eliminado de su cabello el hedor de la piel pútrida de Tito, el agua estaba tibia y su piel enrojecida, casi en carne viva.

Vencido por el agotamiento, Yadriel apoyó la frente contra la fría pared de azulejos y cerró los ojos. El chorro de agua le caía sobre la nuca y se le deslizaba por la espalda. Quería aferrarse a su ira porque le daba miedo lo que podría sentir sin ella, pero estaba demasiado cansado para seguir enfadado.

Sus propios pensamientos lo distrajeron tanto que no se dio cuenta de que no se había secado bien antes de intentar ponerse el binder. Todos sus binders con cierres laterales, que eran más fáciles de poner, estaban para lavar, así que tuvo que conformarse con el que era como un top.

Consiguió meter la cabeza, pero el material estrecho y elástico se le pegaba a los hombros húmedos. Dio un tirón y se agitó, pero cada vez parecía apretarle más. Su frustración iba en aumento y casi se tropezó con la alfombrilla de baño durante su lucha. Entonces se quedó atascado, con solo un brazo bien puesto y el resto del binder hecho un rollo alrededor de las clavículas. Se dejó caer despatarrado sobre la taza del váter mientras trataba de recuperar el aliento.

¿Por qué actuaba así?

Muchísimas cosas habían ido muy bien y muy mal en muy poco tiempo. Su papá lo había aceptado. Lo veía como él era realmente. Incluso iba a dejarlo participar en el aquelarre de ese año. Yadriel se reencontraría pronto con su mamá, y ella vería todo lo que su hijo había logrado desde que se fue. Su comunidad lo acogería y lo aceptaría por quien era. Por fin.

Pero perdería a Julián esa misma noche. ¿Por qué esa pérdida inminente le causaba más dolor que todo lo demás?

Si solo les quedaba un día para estar juntos, Yadriel no pensaba hablarle a nadie de él. Ni a su papá, ni a su tío, ni a nadie. Julián era su secreto, y quería guardárselo para él solo tanto tiempo como pudiera.

Al final, tras mucho tirar y retorcerse, consiguió ponerse el binder. Cuando volvió a su dormitorio, vio que Julián yacía sobre la cama y que, sobre su pecho, Picassina dormía hecha un ovillo con la nariz escondida en la cola.

—Qué cosa más rara —murmuró Julián mientras acariciaba el lomo irregular de la gata con la punta de los dedos.

—Te dije que no te rieras de ella —dijo Yadriel echándose el cabello hacia atrás.

Julián puso los ojos en blanco, pero en sus labios se dibujó una sonrisa divertida:

—No me refería a la gata.

Yadriel se tumbó en la cama al lado de Julián y se quedó mirando el techo. Estuvieron así unos momentos, acompañados únicamente por el ruido lejano del tráfico y los fuertes ronroneos de Picassina.

—¿Jules? —se atrevió a decir finalmente Yadriel. Se notaba el pulso como si un dedo le golpeara constantemente el cuello.

Julián soltó un «¿mmm?» como respuesta. Yadriel le lanzó una mirada fugaz; la atención del espíritu estaba centrada en Picassina, y sus pestañas oscuras le ocultaban los ojos.

—¿Por qué no te gusta hablar en español?

La mano de Julián se detuvo y sus dedos se quedaron flotando encima de Picassina, que soltó un ruidito de protesta ante la repentina falta de mimos.

El momento de silencio se prolongó. Yadriel supuso que Julián no le respondería. Le parecía extraño que algo así tuviera tanta importancia.

Cuando Julián por fin habló, sin mirar al nahualo y jugueteando con la cola de Picassina, los hizo con voz muy baja y tono tentativo:

—Mi papá no hablaba bien inglés, así que, en casa, prácticamente solo hablábamos en español. No es que no me guste hablarlo. Es lo que soy, ¿sabes? Es el idioma en el que pienso, en el que sueño, pero… —Dejó la frase a medias y su expresión se contrajo, como si estuviera buscando las palabras adecuadas—. Pero también era el idioma de mi papá, ¿sabes? Bah, no sé cómo explicarlo. En el instituto tenemos que hablar en inglés, y mis amigos casi siempre hablan en inglés también, así que el español es como… Es algo de casa. Era el único idioma que usaba para hablar con mi papá y, cuando murió…

Yadriel sintió un dolor agudo en el pecho. Julián se encogió de hombros y continuó:

—No sé, man, no me pareció bien hablar español sin él. Es muy… —Hizo un giro de muñeca al tiempo que apretaba los dientes.

—¿Íntimo?

Los ojos del espíritu se clavaron en los de Yadriel con la intensidad de un rayo.

—Sí, algo así —dijo finalmente.

Yadriel asintió brevemente. Julián lo miró como si esperara que se echara a reír y dijo:

—Es una estupidez, ¿verdad?

—No, no me parece una estupidez. Tiene lógica que no quieras compartir algo que significa tanto para ti. —Yadriel sostuvo el colgante de Julián con un dedo y la medalla de San Judas se meció—. Es como si un desconocido llevara esto colgado del cuello, ¿no?

Julián miró fijamente la medalla de plata. Alargó la mano, pero el colgante simplemente osciló, movido por su tacto fantasmal.

—Sí, más o menos —murmuró al tiempo que apartaba los dedos.

Yadriel no se resistió cuando, tras un carraspeo, Julián cambió de tema:

—Cuéntame cómo es todo esto del Día de Muertos. Lo de la comida, los altares, las decoraciones y tal.

El nahualo se estiró y se puso las manos detrás de la nuca.

—Pues preparamos ofrendas para dar la bienvenida a los familiares que regresan. Usamos sus fotos, pertenencias y comidas favoritas. Lo más normal es mezcal, pan de muerto…

—A mí eso me parece una fiesta —dijo Julián con media sonrisa.

—Lo es; es un fiestón. Decoramos el cementerio con papel picado; son unos recortes de colores que colgamos como si fueran banderines. También hacemos arcos de caña de azúcar —explicó Yadriel dibujando un arco en el aire con los dedos—, y los cubrimos con flores de cempasúchil. Esos arcos son los portales que atraviesan los espíritus para ir de la tierra de los muertos a la de los vivos. La comida, los objetos, el color de las flores de cempasúchil y su olor a manzanas… Todo eso ayuda a guiar a los espíritus de vuelta al cementerio.

—¿Tienen que estar enterrados aquí para poder volver? —preguntó Julián.

Yadriel negó con la cabeza.

—Muchos nahuales de nuestra comunidad son inmigrantes que llegaron de muchos sitios distintos, como México, América del Sur, el Caribe… Hay cementerios como el nuestro por todo Estados Unidos, así que no, no tienen que estar enterrados aquí. Sería un poco raro que la gente tuviera que cruzar fronteras con cadáveres desenterrados o con cenizas de muertos. Lo único que se necesita es una ofrenda.

—Entonces, ¿vuelven todos tus ancestros? —Julián arqueó una ceja con cara de duda—. Man, el cementerio es grande, pero no sé si caben cientos de generaciones.

—Solo vuelven los espíritus a los que llamamos, a los que aún recordamos. Obviamente, hay gente a la que terminamos olvidando: yo no sé quién era mi tatara-tatara-tatara-tatarabuela, por ejemplo.

—Es un poco triste —murmuró Julián.

—Yo no lo creo —contestó Yadriel encogiéndose de hombros—. Piensa una cosa: toda la familia más cercana de esos espíritus ya murió, ¿no? Por lo tanto, están siempre juntos en el más allá, así que no es necesario que vuelvan. Aquí no les queda nadie a quién visitar.

—¿Cómo es el más allá?

El espíritu trató de hablar con toda normalidad, pero Yadriel notó la preocupación en su voz y, con toda sinceridad, dijo:

—No lo sé. —Al nahualo tampoco le pasó por alto la expresión decepcionada que puso Julián—. Pero debe de estar muy bien; todo el mundo siempre vuelve sonriendo y feliz.

—¿Nunca se lo preguntaste a ningún espíritu?

—No. Es algo… de lo que no se habla.

Hubo otro momento de silencio.

—¿Existe el infierno?

Cuando el nahualo giró la cabeza para mirarlo, Julián tenía los ojos fijos en él, y pudo analizar su rostro a la luz pálida que entraba por la ventana.

—Bueno, existe Xibalbá. —Yadriel vio que Julián abría mucho los ojos y añadió a toda prisa—: ¡Pero tú no irás allí! De verdad, la Dama Muerte se asegura de ello.

—Creo que yo habría sido un buen nahualo —comentó Julián, que volvía a tocar distraídamente la cola de Picassina.

—Ah, ¿sí? —Yadriel sonrió.

—Pues claro. Me gustan mucho esos portajes que usan ustedes. El tuyo es brutal.

Yadriel se echó a reír:

—Ser un nahualo no es solo llevar encima una daga padrísima.

—Lo sé, lo sé —Julián hizo un gesto con la mano y, con una sonrisa, añadió—: Pero es la parte más chévere. Es una pena que yo no sea un nahualo.

—Una verdadera lástima —dijo Yadriel ocultándose detrás del sarcasmo.

Si Julián hubiera sido un nahualo, no estarían metidos en ese lío. Todo sería más sencillo, más fácil. No serían una imposibilidad. Yadriel no tendría que dejarlo ir.

Quería pasarse la noche despierto, hablando y contestando a las preguntas de Julián, pero el sueño empezó a ganarle la batalla a pesar de lo mucho que se resistió. Finalmente, se quitó el binder mientras Julián se tumbaba en el saco de dormir que había en el suelo.

Tapado hasta arriba, Yadriel esperó a que Julián se pusiera de lado y le diera la espalda. La luz azul del viejo iPhone brillaba a través de la forma translúcida del espíritu, que se desplazaba por la música que contenía.

El nahualo se volvió hacia la ventana y sacó la camisa de Julián de debajo de la almohada, donde la había ocultado antes. La tela gris y negra de cuadros era suave al tacto, y Yadriel cerró los ojos y enterró la nariz en ella. Se quedó dormido respirando el olor de Julián, que ya estaba empezando a desaparecer.
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—Hoy tenía clase, pero no voy, y Maritza dice que ya se inventará algo para excusarme después del instituto —dijo Yadriel. Mientras estuviera presente cuando las campanas de la iglesia tañeran para anunciar el Día de Muertos, no se metería en líos—. Así que tenemos todo el día para hacer lo que quieras.

—¿Lo que quiera? —repitió Julián poniendo cara de duda.

—Lo que quieras —confirmó Yadriel mientras se peinaba con cuidado.

El nahualo no recordaba haber soñado, pero, al despertar, sintió que el pecho le dolía y que estaba inquieto, como si aún le acompañaran las sensaciones de una pesadilla.

Por claridad, añadió:

—Pero no pidas algo imposible. No tenemos tiempo ni dinero para, no sé, ir a Hawái o algo así.

—No pasa nada. No me gusta la piña e ir en avión no estaba en mi lista de cosas por hacer antes de morir.

—¿Nunca subiste a un avión? —preguntó sorprendido.

Yadriel tan solo había volado en un puñado de ocasiones, siempre a Cuba, para visitar a la familia lejana de su papá. Las veces que habían ido a México para ver a la familia de su mamá, siempre habían cruzado la frontera en carro.

—Tch, ¡pues claro que no! ¿Subirme yo a un autobús volador de la muerte? —Julián negó con la cabeza—. No, ni loco.

—Bueno, aún tienes un poco de tiempo para decidir qué quieres hacer. —Yadriel estaba metiendo en su mochila los materiales que necesitarían por la noche—. Primero tenemos que comprar unas cosas.

—Aún no puedo creer que vayas a saltarte las clases. —Julián se levantó del suelo, rebosante de entusiasmo—. Pareces demasiado estirado como para hacer algo así.

—¡Yo no soy ningún estirado!

—¿Te has saltado las clases alguna vez? —preguntó Julián levantando una ceja.

—No…

Julián lo miró con una sonrisita divertida.

—Oh, cállate —refunfuñó Yadriel.

El nahualo comprobó su teléfono una vez más, envainó su portaje y lo guardó. Cuando llegara la noche, tendría que usarlo para liberar a Julián. Pero no quería pensar en eso aún. Lo único que quería era centrarse en Julián y en su último día en la Tierra.

Yadriel le envió a su prima un último mensaje de agradecimiento. Maritza le había preguntado dos veces si podía ir con ellos; Yadriel no sabía si era porque ella también quería saltarse las clases o si le preocupaba dejarlo solo con Julián, pero, en cualquier caso, Yadriel se permitió ser egoísta.

Con la pesada mochila colgada de los hombros, se volvió a Julián:

—¿Listo?

Pero realmente no hizo falta preguntar. Julián era electricidad pura y sus ojos refulgían:

—¡De pies a cabeza! —Su sonrisa traviesa hizo asomar los hoyuelos de sus mejillas, y Yadriel no puedo evitar devolverle la sonrisa.

—No llames la atención, ¿de acuerdo? —lo advirtió—. Aún tenemos que cruzar el cementerio.

Era la mañana del 31 de octubre. Mientras que la mayoría de familias decoraban sus casas para los niños disfrazados que más tarde irían a pedir caramelos, la actividad en el cementerio de los nahuales era muy distinta.

A medida que Yadriel avanzaba rápidamente entre las lápidas, hombres y mujeres recorrían los caminos de piedra y entraban y salían de la iglesia cargando con cajas de cirios, montones de papel picado y cañas de azúcar. Los espíritus que residían allí también iban y venían, hablando animadamente y caminando entre los vivos. De hecho, había tantos que Julián no destacaba en absoluto, por lo que pudo seguir a Yadriel desde una distancia prudencial.

La abuela estaba de pie en las escaleras de la iglesia, dando instrucciones y mandando a la gente de un lugar a otro como si fuera una directora de orquesta. Lucía uno de sus mejores vestidos —blanco, de manga corta y con flores de colores vivos bordadas por el cuello y el dobladillo— y un pesado collar de cuentas con un dije de oro que representaba el calendario maya. En las muñecas llevaba brazaletes de jade y oro.

El papá de Yadriel también estaba allí, al lado de la puerta, y no dejaba de atusarse el cabello ondulado mientras indicaba con un poco más de concreción dónde iba cada cosa. Llevaba pantalones de vestir y una guayabera de manga corta roja, el color favorito de la mamá de Yadriel.

El joven nahualo estuvo a punto de salir corriendo, pero su papá lo vio antes de que pudiera escapar.

—¡Yadriel! —lo llamó nerviosamente, agitando la mano.

—Tengo prisa, papá. Llegaré tarde al instituto —intentó rehuirlo Yadriel.

Julián se escondió fácilmente a espaldas de Enrique, esquivando a nahuales y espíritus por igual.

—Aún tenemos que darle unos retoques a la ofrenda de tu mamá, así que no regreses tarde —dijo su papá pasándose los dedos por el bigote, alisándose la ropa, poniéndose derecho y metiendo barriga.

Yadriel simplemente asintió. Aunque se estaba acostumbrando a escabullirse, seguía sin poder mentir a su papá a la cara. No volvería a casa en cuanto terminaran las clases; de hecho, seguramente no volvería hasta muy tarde, hasta que hubiera…

El estómago se le encogió. No, no quería pensarlo. Lo único que quería en esos momentos era hacer feliz a Julián, y no iba a permitirse pensar en qué ocurriría pasada la medianoche.

Por suerte, Enrique no parecía sospechar nada: soltó un suspiro y la barriga volvió a asomarle por encima del cinturón. Yadriel decidió aprovechar lo distraído que se le veía, así que dijo con mucha seguridad:

—¡De acuerdo, nos vemos esta noche!

Luego echó a correr hacia la entrada del cementerio, donde Julián lo esperaba en un rincón. El espíritu comenzó a caminar de espaldas delante de él y preguntó:

—Bueno, ¿adónde vamos primero, patrón?

—A comprar.

—¿El qué?

—Tu comida favorita. Lo que quieras.

A Julián se le iluminaron los ojos:

—¿Lo que quiera? Un momento… —reflexionó con el ceño fruncido—. ¿Para mí? Creía que no podía comer comida normal.

—Y no puedes —contestó Yadriel mirando a ambos lados antes de cruzar la calle—, es para luego.

—¿Qué pasa luego? —preguntó Julián corriendo tras él.

—Es un secreto.

Yadriel esperaba que Julián protestara, o que como mínimo lloriqueara pidiendo respuestas, pero, en vez de eso, el espíritu se mordió el labio inferior con una amplia sonrisa. Se le habían puesto las orejas coloradas, y el nahualo tenía el pecho henchido de satisfacción.

Se dirigieron a una tienda especializada en comida mexicana, ubicada en un enorme edificio de cemento pintado de amarillo. A medida que avanzaban por los pasillos, Yadriel iba metiendo en una cesta roja todo lo que Julián le señalaba. No tardó en tenerla llena de paquetes de Gansitos, dos botellas de cristal de Coca-Cola, galletas de coco rosas y patatas fritas.

—¡TAKIS, TAKIS, TAKIS! —berreó Julián corriendo hacia el exhibidor.

—¿Limón o fuego? —preguntó Yadriel con una bolsa en cada mano.

La expresión de Julián se contrajo, como si hubiera mordido algo amargo.

—Tch, ¡fuego, obviamente! —Se estremeció—. No me gustan las cosas que saben muy ácidas.

Yadriel se echó a reír mientras dejaba la bolsa de Takis en la cesta:

—Eres una vergüenza para tu gente.

El nahualo pagó todo con el dinero que había ahorrado durante las últimas semanas y, cuando salieron, vieron a un puesto de comida ambulante que vendía bolsas de masa frita con forma de ruedas de carro.

—¡OOOH! ¡DUROS! —gritó Julián tan repentinamente que sobresaltó al nahualo.

—De acuerdo —susurró—. Jesús.

Se acercó y pidió una bolsa. El vendedor abrió una de las que había preparadas y añadió chamoy, trozos de fruta encurtida y salsa de chile que apestaba a vinagre.

—¡Sin limón, sin limón, sin limón! —exclamó Julián alarmado cuando vio que el vendedor hacía ademán de agarrar una botellita verde.

—Sin limón, por favor —dijo Yadriel.

Cuando estuvieron a cierta distancia, el nahualo se detuvo para guardar el contrabando en su mochila ya repleta. Con la nariz arrugada, refunfuñó:

—Puaj, la mochila jamás volverá a oler igual.

Por su parte, Julián respiró hondo y parpadeó extasiado:

—Pues yo ya estoy babeando.

—¿Decidiste adónde vamos a ir?

—Mmm. —El espíritu se dio golpecitos en la barbilla y frunció el ceño—. Tengo un par de ideas, pero nada digno del Último Día en la Tierra.

Yadriel notó que el teléfono le vibraba en el bolsillo y lo sacó para comprobar quién era. Tenía la paranoia de acabar metido en un problema muy serio si alguien del instituto avisaba a su papá de que no había ido, pero se esforzaba en posponer el pánico hasta más tarde, cuando no volviera a casa después de las clases. Todo ello le hacía sentir fatal, pero era por una buena razón. Era por Julián.

—¿Quién es? —preguntó el espíritu por encima del hombro de Yadriel.

—Solo es Letti, que envió un mensaje al grupo —contestó este mientras ya leía. Había una ubicación y muchos signos de exclamación—. Parece que decidieron dónde se hará la hoguera de Halloween.

Yadriel se encogió de hombros, pero cuando levantó la vista del teléfono, vio que Julián lo estaba mirando con la boca abierta y una sonrisa entusiasmada. Los hombros se le hundieron.

—Julián, no.

—¡Yads, sí!

Había llegado el turno de Yadriel de quejarse:

—Venga ya, ¡tiene que haber otra cosa que quieras hacer!

Julián negó alegremente con la cabeza:

—No, ¡quiero ir a la hoguera!

—Jules…

—Eh, ¡que el que se está muriendo soy yo! —dijo señalándose el pecho con un dedo, pero entonces se quedó callado y frunció el ceño—. Em, muriendo otra vez. ¿Muriendo más? —Agitó la cabeza como si así pudiera deshacerse de su confusión—. Da igual, ¡elijo yo!

—¡Pero…!

—¡Las reglas son las reglas!

Yadriel bufó y se cruzó de brazos:

—No quiero ir de fiesta con un montón de gente del instituto.

Ni siquiera quería estar con sus compañeros durante las clases. Ir a una fiesta donde la mayoría de ellos estarían borrachos y con la agresividad a flor de piel le parecía una tortura en el mejor de los casos y, en el peor, un verdadero peligro. El instinto de supervivencia había convertido a Yadriel en un solitario.

—Me vería como mosca en leche —añadió.

—Pues qué bueno que es Halloween, ¿no? ¡Vamos a buscarte un disfraz! —sentenció Julián, que empezó a caminar calle abajo.

Efectivamente, era el día de Halloween, con lo cual la tienda de artículos festivos estaba prácticamente arrasada: había estantes vacíos por todas partes y el suelo estaba salpicado de plumas y purpurina.

—¿Qué te parece esta? —preguntó Julián jugueteando con una máscara hecha de plumas de pavo real.

—Ah, sí, algo así es perfecto para pasar desapercibido.

—Olvídalo —rio Julián. Entonces, señaló un kit de pintura facial para parecer una calavera de azúcar—. ¿Y esto?

—No —bufó Yadriel—, no pienso apoyar la apropiación cultural de las calaveras por parte de…

—De acuerdo, entendido. —Julián rio de nuevo mientras iba al siguiente estante.

El nahualo se aseguró de que estuvieran solos en el pasillo antes de seguir con su diatriba:

—Las calaveras de azúcar son una parte sagrada del Día de Muertos, no un disfraz de Halloween para…

Pero Julián ya estaba centrado en la siguiente opción:

—¿Y esto?

«Esto» era un pañuelo facial negro, de los que son cerrados y se llevan hasta la nariz, decorado con la parte inferior de un cráneo. Yadriel lo tomó y recorrió con un dedo los dientes rotos del dibujo.

—¿Esto no es lo que llevan los moteros? —titubeó.

Julián apoyó el hombro contra el estante y, con una mirada y una sonrisa divertida, dijo:

—Dudo que alguien te confunda con un Ángel del Infierno. —Como vio que Yadriel no estaba muy convencido, añadió con fervor—: ¡Es básicamente una máscara! Te cubrirá la mitad de la cara, nadie te reconocerá y además encaja con tu estilo.

Como Julián señalaba vagamente al cuerpo entero de Yadriel, el nahualo bajó la mirada, analizó su sudadera, vaqueros negros rasgados y botas militares, y volvió a mirar al espíritu con los ojos entrecerrados:

—¿Y cuál es mi estilo?

Julián inclinó la cabeza a un lado:

—¿Hechicero gótico gay?

Yadriel agarró un paquete de servilletas decoradas con calabazas y las lanzó contra la cabeza de Julián, pero lo atravesaron sin más y rebotaron en el estante sin causar daño alguno.

Una vez fuera, Yadriel se puso el pañuelo alrededor del cuello y, mientras se repeinaba, dijo:

—Tardaremos un poco en llegar a la playa.

Sacó su teléfono para comprobar los horarios de los autobuses y Julián arrugó las cejas.

—¿Por qué?

—Porque tendremos que tomar al menos dos autobuses y después caminar un rato —explicó mientras navegaba por la aplicación.

—Ni hablar, no vamos a tomar el autobús.

—No tengo dinero para un Uber.

—¿Sabes manejar?

—Sí…

—¿Con cambio manual?

A Yadriel no le gustaba la expresión que Julián tenía en la cara:

—Sí, ¿por qué?

Prácticamente podía ver cómo un plan se formaba en la mente de Julián. Tenía una sonrisa pícara en el rostro que no anunciaba más que problemas.

Muchos problemas.

Un poco después, Yadriel se vio delante de la verja metálica que conducía al apartamento de Río y Julián, al lado del taller mecánico.

—No debería hacer esto. No puedo creer que vaya a hacer esto. —Miró a Julián desesperado, con la esperanza de que le dijera que todo era una broma—. ¿De verdad lo voy a hacer? ¿De verdad lo vamos a hacer?

Julián sonreía animadamente:

—No te preocupes tanto, ¡será divertido! —dijo avanzando hacia la puerta.

—¡Que me arresten por robar un carro no lo considero divertido! —susurró Yadriel.

Miró a un lado y a otro por si había testigos. Como el taller cerraba los viernes, el lugar estaba desierto. Algunos carros pasaban de largo de vez en cuando, pero la única persona que había por allí era una mujer con zapatos de tacón que paseaba a dos chihuahuas, por lo que se apresuró a alcanzar a Julián.

—¡No puedo creer que me obligues hacer esto!

—¡Yo no te estoy obligando a nada! —dijo Julián—. Date prisa. Seguramente, Río está aprovechando para descansar, pero no tiene un sueño muy profundo.

Y atravesó la verja sin más. Desde el otro lado, mientras lanzaba miradas furtivas a la puerta que había en lo alto de las escaleras, Yadriel siseó:

—¿Cómo se supone que voy a entrar?

—Ah, claro.

Julián atravesó la verja de nuevo, se acercó a una pequeña pila de bloques de hormigón y, con cara de absoluta concentración, metió los dedos en uno de los agujeros y sacó unas llaves. Complacido consigo mismo, se las lanzó al nahualo:

—Toma.

Yadriel logró agarrarlas torpemente antes de que cayeran al suelo:

—¿Tu hermano tiene unas llaves de repuesto aquí fuera?

Río no parecía el tipo de persona que escondería llaves en un lugar tan poco seguro. Julián soltó una risotada.

—¡Claro que no! Él es un paranoico. Las dejé yo ahí —dijo sonriendo con orgullo.

Sí, aquello tenía mucho más sentido.

—Me cansé de perderlas y de que Río me regañara. A grandes males, grandes remiendos.

—«Remedios» —corrigió Yadriel pasando de una llave a otra.

—Lo mismo es —dijo Julián con indiferencia—. La que abre esta puerta es la que tiene cinta adhesiva.

A Yadriel le temblaban las manos mientras metía la llave en la cerradura. Tenía que darse prisa y salir de ahí cuanto antes. Decidir qué hacer después de medianoche (con el carro, con las llaves, consigo mismo) era un problema para luego.

Cuando abrió la puerta de la verja, el chirrido del metal y el crujido de la grava le parecieron ensordecedores, pero a Julián se le veía tan tranquilo; se fue directo al automóvil aparcado y le acarició el capó.

—Hola, precioso —suspiró apoyando una mejilla sobre el techo del carro y, con mucho cariño, explicó—: Este Corvette Stingray de 1970 era la niña de los ojos de mi papá. Él mismo lo trucó. Tardó años en tenerlo exactamente como quería.

—Fantástico, así que voy a robar un carro carísimo que además tiene un gran valor sentimental —masculló Yadriel, que ya tenía las axilas empapadas de los nervios.

Entre el temblor de manos y que no dejaba de mirar hacia la puerta del apartamento, el nahualo no acertaba con la llave correcta.

—Es la grande —indicó Julián con impaciencia.

Yadriel abrió la puerta del automóvil y se estremeció con el ruido que hizo, pero se sentó en el asiento del conductor y la cerró lo más silenciosamente que pudo.

El interior del Corvette era de cuero, del mismo tono azul eléctrico que el exterior, y tenía un volante enorme y los asientos bajos. Del espejo retrovisor colgaba un rosario de cuentas negras de plástico. En un hueco, donde habría un tablero de instrumentos en un automóvil más moderno, había una estampita de Nuestra Señora de Guadalupe con su manto azul de estrellas. Debajo asomaban unas cuantas fotografías, pero lo único que Yadriel veía era un codo y la esquina de un edificio.

El automóvil estaba prácticamente impoluto y olía a cuero recalentado. No cabía duda de que el papá de Julián lo había cuidado mucho. A juzgar por el estado en el que se encontraba el apartamento donde vivían los dos hermanos, a Yadriel le sorprendía que hubieran mantenido el Stingray en tan buenas condiciones.

Julián ya estaba en el asiento del copiloto y se daba golpecitos en las rodillas:

—¡Vamos, vamos, vamos!

Yadriel dejó su mochila a los pies de Julián y metió la llave en el contacto, pero vaciló:

—No puedo creer que esté a punto de hacer esto. —Las gotas de sudor se le deslizaban por la espalda. El pánico le cerraba la garganta—. Tu hermano llamará a la policía y esto se convertirá en una persecución…

—¡Hay persecuciones cada día en Los Ángeles! —aseveró Julián, como si eso fuera a hacer sentir mejor al nahualo—. Tienen muchos delincuentes a los que perseguir.

Yadriel se llevó las manos a las sienes:

—Dios mío, ¡saldrá mi cara en las noticias!

—No si te la cubres, tonto. —Julián tiró del pañuelo que Yadriel llevaba al cuello y le cubrió la nariz—. ¡Listo!

Lo que no cubrió fue la mirada asesina que el nahualo le lanzó, pero dio igual, porque Julián se echó a reír mientras sacudía la cabeza:

—¡Cualquiera diría que nunca robaste un carro!

—¡Es que nunca robé un carro! —le espetó Yadriel, cuya respiración empezaba a calentar la tela oscura que le cubría la boca.

—Ah. —Julián se quedó pensando un instante—. Bueno, piensa que esto no es robar, técnicamente…

—¿Cómo que no?

—Mi papá nos dejó el carro a mi hermano y a mí; tengo mi propia llave y todo. Te estoy dando permiso para usarlo.

—Dudo que tu razonamiento funcione delante de un tribunal.

—Pues más te vale que manejes rápido, ¿no?

En su rostro apareció una sonrisa fugaz y, en su mirada, un destello temerario. Yadriel se quedó sin aliento cuando vio que el espíritu alargaba la mano:

—¡Jules!

Pero ya era demasiado tarde: Julián había girado la llave. El motor arrancó con un rugido y por los altavoces sonó reguetón a todo volumen.

—¡VA, VA, VA! —gritó Julián entre carcajadas.

Yadriel ignoró la voz aterrada que tenía en la cabeza. No pensó. No se volvió al oír el ruido que hizo la puerta del apartamento cuando se abrió de golpe. Pisó el embrague, metió primera y salió de allí quemando rueda.

El olor del tubo de escape le golpeó la nariz. Los gritos de emoción de Julián le llenaron los oídos. El ritmo de la música le hacía retumbar el pecho.

Yadriel aceleró y no miró atrás.
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Para llegar a la playa, primero tenían que cruzar Los Ángeles. El tráfico no ayudaba precisamente a calmar los nervios de Yadriel, que constantemente comprobaba los retrovisores, esperando ver el reflejo de las luces azules y rojas de un coche de policía.

Y Julián tampoco ayudaba. El espíritu prácticamente vibraba, incapaz de contener su entusiasmo, y no dejaba de moverse con impaciencia. Hubo un momento en el que alargó la mano y encendió la radio otra vez; el estruendo hizo retumbar el carro entero.

Yadriel se encogió un poco y tiró del pañuelo hacia abajo para dejárselo alrededor del cuello:

—¿Tiene que estar la música tan alta?

—¡Sí! —gritó Julián por encima del ruido mientras giraba el dial, pasando de emisora en emisora.

Yadriel puso los ojos en blanco y bajó la ventana con la manivela; necesitaba que entrara algo de aire frío en aquel automóvil sofocante. El viento le agitó el cabello e hizo que fuera más fácil respirar. El ruido del aire competía con el escándalo de los altavoces.

Julián cambiaba de emisora a tal velocidad que Yadriel no tenía ni idea de cómo era capaz de identificar lo que sonaba. A veces se paraba un poco, y el nahualo creía que finalmente había encontrado una canción que le gustaba, pero siempre acababa buscando otra antes de que terminara.

En medio del ruido blanco de las frecuencias vacías, hubo un destello de música del que Yadriel apenas se dio cuenta hasta que Julián exclamó:

—¡SÍ!

—Puf, ¿en serio? —vociferó Yadriel sobre el ba-dum bom-pah del reguetón.

—¡CLARO QUE SÍ!

Julián inspiró hondo y se puso a cantar a pleno pulmón. Yadriel estalló en carcajadas:

—¡Dios mío!

—¡CALLA, ES MI CANCIÓN FAVORITA! —gritó Julián, también entre risas.

Objetivamente, Julián entonaba fatal, pero le ponía una pasión desmedida. Allí sentado, bailaba moviendo los hombros y cantaba como si no hubiera un mañana, pero desafinaba tanto que Yadriel no podía dejar de reír y tuvo que aferrarse al volante para no perder el control del carro.

Descarado y radiante: esa era su versión favorita de Julián. Alegre, despreocupado y rebosante de energía contagiosa.

Vivo.

Julián se dio cuenta de que el nahualo lo estaba observando mientras cantaba/berreaba y alzó las cejas con gesto interrogante.

Yadriel, con el rostro colorado, escondió la cabeza entre los hombros y se hundió aún más en su asiento, pero con ello solo logró que Julián se riera todavía más y, al final, ambos quedaron agotados de tanto reír.

Para cuando salieron de la ciudad, el tráfico había disminuido considerablemente. Dejaron atrás los rascacielos y el horizonte se abrió. Unas pinceladas de tonos naranjas cautivadores y rosas luminosos decoraban la línea del horizonte sobre el mar. Los rayos del sol centelleaban sobre las aguas profundas, que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. El perezoso romper de las olas se unió a la música, y en el aire se mezcló el olor a agua salada con el de la gasolina.

Yadriel se incorporó a la autopista de la costa del Pacífico, desde la que se veían mansiones y playas blancas.

—¡Acelera! —exigió Julián volviéndose hacia él en el asiento.

—¡Ya voy lo bastante rápido! —dijo Yadriel con un ojo puesto en el velocímetro, que rozaba el límite de velocidad.

—¡ACELERA, COBARDE! —insistió Julián agarrándole la rodilla.

Un escalofrío trepó por el muslo de Yadriel. Se quedó sin aliento. Lo había notado. Había notado la presión de los dedos de Julián, el peso de su mano. Lo miró por el rabillo del ojo y se encontró con la mirada ávida de Julián, su sonrisa temeraria, el ocaso resplandeciendo en sus ojos.

El nahualo sintió una sensación tibia en el pecho y resopló, pero la sonrisa que ya se le había dibujado en el rostro dejó patente que no le quedaban muchas fuerzas para resistirse. Aferró las manos al cuero suave del volante, exactamente a las diez y a las dos, y comprobó los retrovisores. Yadriel notó cómo la presión lo empujaba contra el asiento cuando, con un rugido del motor, el Stingray cargó hacia adelante.

Julián gritaba de puro júbilo y asomó la cabeza por la ventana abierta. Sin pensar, Yadriel trató de agarrarlo, y se sintió ridículo cuando sus dedos atravesaron el cuerpo del espíritu. Julián sacó los brazos por fuera del carro y gritó algo que el estruendo del viento se tragó.

Estaba desatado, fulgurante.

Yadriel prácticamente se mareó de verlo así. Mientras dejaban atrás a toda velocidad las olas, las palmeras y las playas que el atardecer había tenido de rosa, el nahualo sintió cómo el motor retumbaba en su cuerpo y el corazón le palpitaba al compás.

Cuando finalmente dejaron el carro en el aparcamiento que había junto a la playa, el sol no era más que una mancha ardiente en el horizonte y la fiesta estaba en pleno auge. Una multitud enorme se había reunido alrededor de una hoguera resguardada entre dos torres de socorristas abandonadas. En algún lugar había unos altavoces que desgranaban música atronadora. Las llamas chisporroteantes hacían que sombras retorcidas danzaran sobre las olas.

Yadriel comprobó su teléfono: tenía varias llamadas perdidas de su papá. Se deslizó rápidamente por los mensajes, pero no tuvo el valor de leerlos (y mucho menos de escuchar los mensajes de voz), así que desactivó las notificaciones y se guardó el teléfono de nuevo.

—¿Seguro que esto es lo que quieres hacer? —gruñó.

—¡Sí! —afirmó Julián a su lado.

—Es mi peor pesadilla, Jules —dijo fulminándolo con la mirada.

A Julián le dio igual:

—Es mi último deseo, Yads —dijo con fingida solemnidad, y tiró del pañuelo de Yadriel para cubrirle la nariz. Entonces, empezó a caminar en dirección a la fiesta y azuzó al nahualo—. ¡Vamos, vamos!

Yadriel lo siguió a regañadientes.

Como había tantísima gente, se sentía sorprendentemente invisible, lo cual, por una vez, era un alivio. Además, como llevaba la boca cubierta, nadie podía verlo hablando con Julián y pensar que charlaba consigo mismo, por no mencionar que su voz no llegaba muy lejos en aquella cacofonía de música y berridos.

Toda la gente iba disfrazada o, como mínimo, enmascarada: había sirenas, demonios y disfraces muy elaborados, mientras que otros simplemente llevaban antifaces coloridos de cartón.

Yadriel no reconoció a nadie, y una y otra vez se recordaba a sí mismo que nadie lo reconocía a él tampoco y les daba igual. Nadie lo miraba de forma rara, nadie se daba cuenta cuando se chocaba contra unos u otros. No era más que un chico en un mar de cuerpos.

Julián estaba en su elemento. Le gustaban los lugares ruidosos y la gente ruidosa. Era un muchacho impetuoso que parecía la mar de cómodo en medio del caos. Todo el mundo voceaba y bailaba y bebía. El aire olía a humo, alcohol y sal marina. El espíritu se unió a un grupo de gente que rodeaba a un tipo con una máscara de caballo mientras este reía y bebía cerveza a grandes tragos. La gente atravesaba a Julián mientras vitoreaba y animaba, pero nadie parecía darse cuenta; quizás hacía demasiado frío como para notarlo o la borrachera les había adormecido los sentidos. Seguramente era una combinación de ambas cosas.

Julián señaló las grandes cajas de cerveza barata que alguien había abierto de mala manera:

—¿Cerveza?

—No —contestó Yadriel aún más incómodo, si acaso era posible. Había varios motivos por los que odiaba las fiestas, y uno de ellos era que lo presionaran para beber.

Julián echó un vistazo a una nevera portátil y a las botellas de licor que habían plantado en la arena:

—Tiene que haber tequila o algo…

—No bebo —farfulló Yadriel.

El nahualo medio esperaba que Julián se echara a reír o que tratara de incitarlo igualmente, así que se preparó para discutir. Pero, en vez de eso, Julián simplemente dijo:

—Ah, ¡perdona!

Y se marchó hacia lo siguiente que le llamó la atención: una chica que llevaba un disfraz de mazorca y que cargaba con una bandeja de elotes que vendía por un dólar. Yadriel se quedó allí parado, observándolo y preguntándose si Julián Díaz dejaría de sorprenderlo alguna vez.

El nahualo zigzagueó entre la gente siguiendo a Julián, que lo conducía hacia el medio de la multitud. Quería alargar la mano y tomarlo del brazo, acercarlo a él, pero no podía. Tuvo que abrirse paso entre dos personas con máscaras de goma y pelaje muy elaboradas; una era de un lobo, y la otra, de un jaguar. Le faltó poco para tropezarse y atravesar del todo a Julián.

—¡Te pierdo de vista! —le gritó, y Julián se tuvo que inclinar para oírlo.

La música estaba a un nivel de reventar oídos, pero no parecía afectar a Julián en absoluto:

—¡Es mi canción favorita! —Su hálito gélido cosquilleó las mejillas de Yadriel.

—¿Tu favorita no era la del carro?

Julián se encogió de hombros con una sonrisa de oreja a oreja. Era dolorosamente adorable.

La música alta latía en el pecho de Yadriel como si fuera un segundo corazón. La sentía en los huesos, lo devoraba, hacía que le resultara imposible dudar de sí mismo mientras se movía un poco siguiendo el ritmo. Normalmente, la cercanía de otros cuerpos lo habría puesto nerviosísimo, pero, aquella noche, le reconfortaba verse empujado de un lado a otro. Era como dejarse llevar por el oleaje del océano.

Julián movía las caderas y sacudía la cabeza con una sonrisa y los ojos cerrados. La luz de la hoguera danzaba sobre su piel. Yadriel se sentía atraído hacia él como una polilla hacia la luz. Lo atraía su encanto insensato y sus facciones hermosas. Julián era terriblemente bello, pero de la misma forma que una tempestad: era salvaje, inclemente, electrizante.

Y dejaría devastación a su paso.

Una pareja que bailaba los separó, pero ambos se acercaron el uno al otro a la vez. Julián se frotó un poco contra Yadriel, que se estremeció y se quedó sin aliento cuando una sensación de frenesí se extendió en su interior.

Había risotadas y gente cantando. Empujones y tirones. Alientos cálidos y escalofríos glaciales. Brisa marina cortante y piel ardiente. Los hoyuelos y dientes blancos de Julián acompañados de ojos entrecerrados y labios entreabiertos.

Yadriel dejó caer los párpados, sumido en un aturdimiento embriagador. Unos dedos gélidos lo agarraban de la cadera. Le rozaron el cuello. Se acercó aún más, hambriento y anhelante. Sentía una calidez que se le arremolinaba en el vientre. Quería alargar los brazos y aferrarse con fuerza a la sensación.

De repente, notó un destello cegador sobre los ojos y, cuando los abrió, vio haces de luz que recorrían la multitud. La música terminó. Todo el mundo se quedó quieto, desconcertado; el hechizo se había roto. Un murmulló de confusión se extendió por el grupo. «¡Es la policía!», gritó una voz seguida de otras.

Una voz advirtió a través de unos altavoces que era ilegal llevar recipientes de cristal y alcohol a la playa, y que era necesario tener un permiso para organizar fiestas de más de cincuenta personas. La voz sonaba bastante aburrida; seguramente, esa fiesta tan solo era una más de las muchas que ya habían intervenido aquella noche.

La gente empezó a dispersarse y hubo alguien que abucheó. Julián no hacía más que reír, con el rostro iluminado de la emoción, pero Yadriel no quería que lo parara la policía cuando había un vehículo robado a menos de cien metros:

—¡Vámonos!

Se alejaron tan rápidamente como pudieron por las dunas de arena, riendo como locos e incapaces de caminar derechos. Cuando llegaron al asfalto, echaron a correr hacia el carro resbalando de vez en cuando por culpa de la arenilla que cubría la calzada. Yadriel se abalanzó hacia el interior del Stingray, el motor rugió con fuerza al despertar y prácticamente volaron hacia la autopista.

Julián gritaba de alegría.

Yadriel se bajó el pañuelo que le cubría la cara y se encorvó sobre el volante, riendo tanto que hasta le dolían las mejillas.

Julián le fue dando indicaciones hasta que llegaron a un mirador. Realmente, no era más que un pequeño rincón de grava al lado de la carretera, pero estaba sobre un acantilado y tenía vistas al océano.

Cuando Yadriel aparcó al lado del guardarraíl, tras el cual solo había el desfiladero escarpado y el vacío, ambos salieron del carro y se sentaron sobre el capó. Aún estaba cálido a causa del motor y contrarrestaba con la brisa marina fresca que mecía las palmeras. Yadriel sintió que tenía arena en el pelo y en la piel. En mitad de las aguas negras se veían las luces parpadeantes de los barcos de pesca. El resplandor de la luna se reflejaba sobre las olas, que rompían perezosamente contra las rocas. La espuma llegaba a salpicar a Yadriel; le hacía cosquillas en la cara y le dejaba un sabor a sal en los labios. Podría haberse quedado dormido allí mismo.

—Mi papá solía traernos aquí —dijo Julián en voz baja.

Yadriel volvió la cabeza. El espíritu estaba sentado a su lado, con los pies sobre el capó. Tenía los brazos doblados sobre las rodillas y apoyaba la barbilla sobre ellos. Con los ojos oscuros clavados en el cielo, dijo:

—Es el mejor sitio para ver las estrellas.

Cerró un ojo y levantó la palma de la mano, alineando entre los dedos las escasas estrellas. La neblina anaranjada de la ciudad las perseguía hasta el horizonte, donde el firmamento se volvía negro como la tinta.

Yadriel lo observó en silencio. Le gustaba la imagen mental de Julián admirando la vista desde allí con su papá y su hermano. Tres varones del Este de Los Ángeles contemplando las estrellas en Malibú.

—¿De quién son las fotos? —preguntó Yadriel mientras se ponía de lado y apoyaba la mejilla en el puño.

—¿Qué fotos?

—Las que hay en el carro —aclaró señalando con la cabeza el lugar dónde estaban.

—¡Ah!

Julián bajó del capó y metió medio cuerpo por una de las ventanas abiertas. Hubo un ruido de papeles y, al momento, ya estaba de vuelta:

—Solo son fotos viejas de nosotros y nuestro papá.

Yadriel se enderezó y ambos se quedaron sentados con las piernas cruzadas, el uno frente al otro. Julián le mostró una fotografía.

—Es este.

Yadriel nunca lo había oído hablar con un tono tan cariñoso.

El papá de Julián estaba en el centro de la foto. Era un hombre alto y esbelto, con el cabello rapado y un poco de barba. Tenía los ojos entrecerrados y enseñaba los dientes, como si estuviera riendo y gruñendo a la vez. Sostenía a sus hijos en brazos; Río colgaba de uno, y Julián, del otro. Aquel alarde de fuerza tenía lugar delante del taller mecánico.

—Parece muy simpático —comentó Yadriel incapaz de contener una sonrisa.

—Sí que lo era —dijo Julián, también sonriendo.

—¿Cómo se llamaba?

—Ramón. —La lengua de Julián casi acarició la erre.

Cuando se tomó aquella foto, Julián no había podido tener más de diez años. Tenía las rodillas levantadas mientras su papá lo sujetaba, y se veía claro que estaba riendo. Era posible que su papá le hubiera estado haciendo cosquillas, pues tenía los dedos sobre el pecho de Julián justo por debajo de la clavícula.

—Guau, ¡vaya pelo! —Yadriel se rio.

El pequeño Julián no iba rapado entonces, sino que tenía una mata de rizos rebeldes y apretados.

—Era fotogénico, ¿eh? —Julián sonrió—. A Río nunca le gustó hacerse fotos.

Río estaba aferrado al otro hombro de su papá. Sonreía, pero con los labios apretados, y tenía la cabeza un poco girada, como si quisiera esconderse de la cámara en el pecho de Ramón.

Yadriel tomó el resto de fotos y las fue pasando. Había una de Río y su papá inclinados sobre el capó abierto de un viejo Cadillac; Ramón le estaba señalando algo, y Río tenía una cara muy seria y atenta. Julián también aparecía en la foto, a un lado, deslizándose sobre una de esas plataformas rodantes que usan los mecánicos para ponerse bajo los vehículos.

También había algunas fotos escolares: Río sentado con la espalda recta, una sonrisa de labios sellados y una corbata perfectamente anudada alrededor del cuello; por el contrario, Julián salía con los ojos cerrados con fuerza porque sonreía como si quisiera enseñar todos los dientes. También llevaba corbata, pero estaba suelta y torcida, además de llevar levantada la punta izquierda del cuello de la camisa.

En otra foto, sentados el uno al lado del otro en un bordillo, aparecían Julián y Río entre su papá y Carlos (el hombre con el que Ramón había fundado el taller mecánico). Ramón estaba al lado de Río, sonriendo a la cámara mientras su hijo mayor lo miraba. Carlos estaba al otro lado, agarrándose el mentón con un dedo y proyectándolo hacia afuera, como si tratara de intimidar a la cámara. Se apoyaba sobre Julián, que se doblaba bajo el peso de su brazo y reía mientras intentaba quitárselo de encima.

Yadriel se quedó mirando al chico que tenía enfrente. Al chico de sonrisa encantadora y risa fácil. Al chico que le gustaba patinar por las calles de Los Ángeles y observar las estrellas subido al carro de su papá. Al chico que haría cualquier cosa para proteger a sus amigos. Temerario y radiante.

Yadriel sentía como si el dolor se lo fuera a tragar; Julián aún estaba ahí, pero el cuerpo del nahualo ya lloraba su pérdida.

Sabía que la situación no era sostenible. Nadie estaba destinado a pasar mucho tiempo como espíritu, flotando entre dos mundos, y mucho menos Julián. Era un chico de fuego convertido en hielo. Aquel no era su estado natural, estaba destinado a arder.

—Esta no es la forma en la que creí que alguien querría pasar su último día —murmuró Yadriel jugueteando con el colgante de Julián que le colgaba del cuello—. Pero es… muy tú.

Julián le lanzó una mirada con los ojos entornados:

—Eh… ¿Gracias?

—Quiero decir que… supongo que la mayoría de gente querría pasarlo con sus amigos y familia.

Yadriel pensó en cómo su comunidad se unía cuando alguien envejecía o enfermaba, cuando se aproximaba al final de la vida. Los amigos y los seres queridos cuidaban de esa persona y siempre estaban cerca. Las nahualas ofrecían consuelo y aliviaban el dolor. Todo el mundo estaba ahí para apoyar, para que el moribundo cruzara al más allá rodeado de las personas que más lo querían.

Julián frunció el ceño:

—A mí eso me parece muy deprimente y aburrido. Además, ninguno de ellos puede verme ni oírme porque ya estoy muerto. —Se encogió de hombros—. ¿Es así como tú querrías pasar tu último día? ¿Con tu papá, tu hermano y tu abuela? ¿Con un montón de nahuales?

—Uf, no —respondió Yadriel de inmediato sorprendiéndose a sí mismo.

Algo así sería una pesadilla; el nahualo odiaba ser el centro de atención incluso en las mejores circunstancias. Incluso su cumpleaños se le hacía cuesta arriba.

Yadriel volvió su atención al paisaje; las olas espumosas rompían en la costa hasta donde alcanzaba la vista. Una ráfaga de viento oceánico le acarició el pelo y, con una sonrisa, inspiró hondo:

—Puede que tengas razón. Robar un carro y alejarse en dirección a la puesta de sol es mucho mejor.

—A mí me gusta, desde luego.

—¿Te arrepientes de algo?

Sintió un nudo en la garganta. La voz que tenía en la cabeza le advertía de que dejara de hacer preguntas, que solo conseguiría entristecerse aún más. Realmente, no estaba acostumbrado a que la muerte fuera tan… definitiva.

—¿Arrepentirme? —Julián negó con la cabeza con una media sonrisa, se inclinó hacia Yadriel y, como si le estuviera revelando un secreto, susurró—: No me arrepiento de nada.

—¿Hay algo que te gustaría haber hecho?

La sonrisa de Julián flaqueó:

—Un par de cosas.

Aquello había sido una idea terrible. Era demasiado. Demasiado cerca. Pero cuando Julián se inclinó, Yadriel no quiso apartarse a pesar de que le faltaba el aire, como si estuviera sumergido y aguantando la respiración.

La voz de su cabeza no dejaba de decirle que parara. Que la cosa se le estaba yendo de las manos. Que aquellas eran aguas traicioneras y que vadearlas solo acabaría en dolor. Sin embargo, una fuerza mucho más poderosa lo arrastraba como si fuera una corriente.

Julián entrecerró los ojos y su cara se tensó de la concentración. Poco a poco, acercó la mano al rostro de Yadriel, pero no llegó a tocarlo. Había una pregunta en aquella mirada apasionada.

—¿Me dejas robarte un beso? —preguntó en un susurro con un precioso español de acento colombiano que Yadriel no había oído nunca. Era pura melodía, una canción.

Yadriel cerró los ojos y asintió.

Un escalofrío le recorrió el cuello cuando sintió un frío sobre la mejilla. Dio una pequeña bocanada de aire. Julián le sostenía la mejilla con la palma de la mano; notaba sus dedos gélidos justo debajo de la oreja y el roce del pulgar bajo las pestañas.

Cuando el nahualo abrió los ojos, Julián tenía la mirada clavada en él. La ardiente intensidad hizo que Yadriel se sonrojara.

Julián inclinó la cabeza y Yadriel sintió un frío que le entumeció la nariz. Una caricia suave le rozó los labios, y el nahualo se permitió perderse en ella. Era inesperadamente delicada, dulce y pausada. La piel le ardía, ansiosa, pero el tacto frío de Julián lo hacía estremecer. Le dolía el alma. Se inclinó más hacia el espíritu, alargando los dedos con intención de aferrarse a su bomber y acercarlo más a sí.

Pero lo único que agarró fue aire. No había nada a lo que aferrarse.

Bzzz, bzzz, bzzz.

Yadriel se apartó de golpe al notar una vibración contra su cuerpo. Era la alarma de su teléfono. Lo tenía guardado en el bolsillo de atrás, así que se retiró un poco más, arqueó la espalda para sacarlo y, con dedos torpes, detuvo la alarma.

—Jesús. —Se llevó la mano al pecho; el corazón le martilleaba y el borde de la medalla de Julián le dejó una marca en la mano.

Julián parecía sobresaltado, con la mano aún en el aire. Mientras trataba de recuperar el aliento, notando cómo el portaje se le clavaba incómodamente a pesar de la vaina, Yadriel dijo:

—Es mi alarma.

Tenía varios mensajes de Maritza preguntándole que dónde estaban y cuándo volverían. Levantó la mirada hacia Julián y susurró:

—Tenemos que irnos ya. Si no, no llegaremos antes de medianoche.

Julián dejó caer la mano sobre su regazo y miró al agua mientras el viento hinchaba su bomber. Cerró los ojos y sonrió. Abajo, las olas seguían rompiendo contra las rocas. La luz de la luna teñía al espíritu de tonos de azul; sus bordes se veían borrosos, como una acuarela.

—Muy bien, patrón. —Con un último suspiro, Julián se bajó del capó—. Vamos.

Aunque era lo último que quería, Yadriel se subió al carro y emprendió el camino de vuelta a la ciudad. El océano desapareció del espejo retrovisor con demasiada rapidez.

Era demasiado pronto. Aunque Julián estuviera preparado, Yadriel no lo estaba.

Con las ventanas subidas, la temperatura en el interior del vehículo era agradable. Ambos guardaron un silencio agradable. Una canción lenta empezó a sonar por los altavoces, muy bajita, y Julián la fue tarareando mientras daba golpecitos con los dedos. Cuando empezó el estribillo, Julián cantó también en voz baja y desafinada.

Yadriel, que le había estado echando ojeadas, sonrió. Le resultaba encantador. Las personas que se atrevían a cantar delante de los demás sin una pizca de vergüenza eran una rara avis, y Yadriel no era una de ellas, desde luego.

La voz del cantante entonó unos graves que Julián no pudo seguir y la letra de la canción se interrumpió en su garganta. Yadriel soltó una risita y los ojos de Julián se posaron en los suyos, devolviéndole la sonrisa.

El nahualo quería perseguir el sol para que jamás pudiera amanecer.

¿Cuánto tiempo se pasaría soñando con ese día y con Julián una vez que ya no estuviera? Lo vivido, pensó Yadriel, bien merecía la pena todas las noches sin dormir que le esperaban.
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Yadriel aparcó el Stingray a un par de calles del cementerio. Como todas las familias nahuales se reunirían aquella noche para dar la bienvenida a los espíritus, la zona estaba atestada de vehículos. Además, dejar el carro un poco apartado también le daría tiempo para pensar la forma de devolvérselo a Río. Pero eso era un problema para el día siguiente; en ese momento, tenía que centrarse en cruzar el camposanto con Julián sin que nadie se diera cuenta y llegar hasta la iglesia antigua.

—Compórtate con naturalidad —murmuró Yadriel de camino a la entrada del cementerio.

Faltaba poco más de una hora para que diera comienzo el Día de Muertos, así que el aire estaba muy cargado de energía espiritual, lo cual ayudaría a Julián a pasar desapercibido. Las puertas de barrotes del cementerio estaban abiertas de par en par. A cada lado había nahualos que se dedicaban a saludar a los visitantes, que no paraban de llegar, y evitaban que se colaran extraños en su celebración pensando que era otra de tantas fiestas de Halloween.

Cruzar aquellas puertas era como adentrarse en otro mundo. Un mundo de luz dorada y color.

—Guau… —murmuró Julián asombrado.

Había velas por todas partes, colocadas sobre las tumbas y alineadas en los caminos de piedra, que también estaban decorados con flores de cempasúchil y crisantemos rojos y morados. Unos arcos altísimos, adornados esmeradamente con flores de cempasúchil, presidían las lápidas, los sepulcros y los mausoleos, donde también había botellas de ron que contenían guindillas para calentar los huesos de los espíritus que regresaban. Coloridos banderines de papel picado zigzagueaban en lo alto, y el camposanto entero retumbaba de energía y entusiasmo. El mismo aire estaba cargado y vivo, como antes de una tormenta.

Había ofrendas por todas partes. Algunos altares eran modestos, con solo una foto, candelabros, incienso de copal y algo de pan de muerto. Para otros, sin embargo, competir por quién tenía el mejor altar era un desafío personal cada año. Estos altares se alzaban más de medio metro y estaban llenos de comida y bebida de todo tipo. Había retratos enormes de los muertos, bien enmarcados, colgados de las paredes de los columbarios. Las urnas estaban enterradas en flores de cempasúchil y el rastro de las flores sagradas aparecía en prácticamente todas las superficies. Junto a la ofrenda de una niña, alguien había cubierto una bicicleta con las flores anaranjadas, y su foto estaba sujeta entre los radios de la rueda.

Mientras avanzaban por el cementerio, abriéndose paso entre espíritus y nahuales, oían gritos vibrantes y «¡ay, ay, ay!» agudos que servían para guiar a los espíritus de vuelta. A medida que la gente se unía a los cánticos, estos sonaban cada vez con más fuerza, y las llamas de las velas cercanas crepitaban y se alzaban de la emoción. Unos destellos dorados ondeaban por los pétalos de las flores como en un espectáculo de luz; cuanto más altos sonaban los gritos, más intensamente brillaban.

La risa alegre de Julián hizo sonreír a Yadriel.

Todo el mundo iba ataviado para la ocasión. Vieron a tres niñas pequeñas con vestidos de tul y satén persiguiéndose entre las lápidas. Los nahualos jóvenes llevaban pantalones de vestir y camisas planchadas, mientras que las nahualas lucían faldas con vuelo y peinados muy elaborados.

Los nahualos más ancianos llevaban joyas sagradas que habían pasado de generación en generación y, en los lóbulos dilatados, grandes plugs de jade y obsidiana. Una mujer mayor llevaba un dije largo y pesado que parecía una serpiente de dos cabezas. Una joven guiaba a un hombre que lucía un adorno en la nariz hecho de turquesa y oro, del que colgaba una campanita a cada lado.

El papá y la abuela de Yadriel estaban delante de la iglesia, saludando a todos los nahuales que entraban. La abuela actuaba como si fuera una reina, con la barbilla levantada con orgullo, pero a su papá se le veía más bien distraído y decaído. Cuando no estaba dando apretones de mano y sonriendo, escudriñaba la multitud con el ceño fruncido.

Yadriel sabía que era culpa suya; aún no lo había llamado ni le había enviado ningún mensaje. Un gran sentimiento de culpa lo impulsó a tomar el teléfono allí mismo, pero, en vez de eso, se cubrió la cabeza con la capucha. Ya se inventaría excusas y pediría perdón más tarde. En esos momentos, tenía algo importante que hacer.

—Vamos —le susurró a Julián mientras se recolocaba en el hombro la mochila, que estaba a rebosar.

Agachó la cabeza para perderse entre el gentío, pero alguien lo agarró firmemente del brazo.

—¡Por fin!

Yadriel se sobresaltó, pero, cuando se volvió, vio que era Maritza la que lo miraba con expresión enfadada.

—¡Jesús, Maritza! —siseó llevándose la mano al corazón, que se le iba a salir del susto.

Su prima lucía un vestido blanco de volantes con un cinto alrededor de la cintura. Llevaba una flor de cempasúchil detrás de la oreja, cuyo tallo quedaba arropado entre sus rizos rosas y morados. Como era habitual, el rosario de cuarzo rosa que hacía las veces de portaje colgaba de su cuello y le combinaba perfectamente con el cabello.

—¡Tu papá te está buscando y lleva toda la noche incordiándome! —le espetó con los puños en las caderas.

—¡Chsss! —Yadriel miró en derredor. Le preocupaba que, si permanecía mucho tiempo en un mismo sitio, alguien se diera cuenta de su presencia o, peor, de la de Julián.

—¿Lo hiciste ya? —preguntó Maritza, mirando también de un lado a otro.

Julián soltó un gruñido y se colocó al lado de Yadriel:

—Yo también me alegro de verte.

—Aún no —contestó Yadriel haciendo caso omiso al espíritu—. Vamos de camino a la iglesia antigua.

Maritza apretó los labios:

—Yads…

—Consígueme algo de tiempo y…

—¡Hice todo lo que pude! ¡Ahora tenemos que preparar las últimas ofrendas! En cualquier momento se asustará de verdad y mandará gente a buscarte.

Yadriel se sintió frustrado. Quería más tiempo para estar con Julián. No quería tener que darse prisa para liberarlo.

—¿Y si…?

—Deberías ir —dijo Julián.

Sorprendido, Yadriel se volvió hacia él. Se le veía totalmente en paz —feliz, incluso—, y aquello lo desconcertó muchísimo.

El nahualo sacudió la cabeza con las cejas arrugadas y, confuso, dijo:

—Pensé que iba a liberarte antes de medianoche.

—Bueno, pero aún tenemos tiempo. Además, me gustaría echar un vistazo a todo esto. —Miró alrededor con los ojos resplandecientes de curiosidad y, con un gesto de ánimo, añadió—: Ve a decirle a tu familia que ya llegaste. Además, es tu gran noche, ¿no? Deberías disfrutarla.

Yadriel quería discutir. Por algún motivo, le enfurecía la calma con la que Julián se lo estaba tomando todo:

—Pero…

—Te acompañaré —dijo Maritza a Julián.

Cuando su primo la miró con cara de sentirse traicionado, ella se encogió de hombros:

—Alguien tiene que hacerle de niñera. —Ignoró completamente el chasqueo de lengua indignado de Julián—. Además, yo ya hice mis tareas.

Yadriel se mordió el labio inferior. Sabía que su prima le estaba haciendo un favor, pero él quería ir con Julián. Quería ser él quien le mostrara todo, le señalara los detalles, le contara las tradiciones… Quería disfrutar de aquel día con Julián mientras aún podía.

—¡Yadriel!

El nahualo se volvió hacia la iglesia de un brinco y el alma se le cayó a los pies. Su papá lo había visto; tenía una sonrisa de alivio y el cuello estirado para no perderlo de vista entre la gente.

—¡Ahí estás! ¡Ven! Te estuvimos esperando para darle los últimos retoques a la ofrenda de tu mamá.

—¡Un momento!

Yadriel se volvió de nuevo hacia Maritza y Julián. El espíritu ya había empezado a apartarse en dirección a un círculo de baile que se estaba formando, pero le dijo al nahualo:

—Haz lo que tengas que hacer.

Derrotado, Yadriel tomó la mochila y se la entregó a su prima:

—¿Puedes dejarla en la iglesia antigua?

—Sí, no te preocupes —convino ella.

Yadriel se volvió hacia Julián de nuevo:

—No tardaré.

—Sí, muy bien, de acuerdo. Tenemos tiempo.

Pero no, no tenían tiempo.

Julián le dedicó una sonrisa antes de perderse entre el gentío, y Yadriel tuvo que controlarse para no ir tras él.

—No lo perderé de vista —dijo Maritza con una sonrisa—. Cuando acabes, ve a la iglesia antigua; te esperaremos allí.

—Gracias por cubrirme las espaldas, Itza, en serio.

Su prima suspiró dramáticamente, lo cual indicaba que su humor empezaba a mejorar, y se ajustó la mochila al hombro:

—Que sepas que me debes un favor ENORME. Anda, ve a ocuparte de tus cosas.

Cuando Maritza se volvió para reunirse con Julián, Yadriel fue con su papá.

—Me tenías preocupado —le dijo Enrique mientras estrechaba la mano de los nahuales que seguían llegando.

—Ya, lo siento —contestó Yadriel esquivando la marea humana.

Por suerte, su papá no parecía de mal humor. Yadriel no veía al tío Catriz por ninguna parte, pero antes de que pudiera preguntar dónde estaba, su abuela lo vio y bufó:

—¡Aún no te arreglaste!

Yadriel echó la vista abajo para mirarse. Lo último que le preocupaba era la ropa que llevaba.

—¿Qué necesitas que haga? —le preguntó a su papá.

—¡Que te arregles! —contestó la abuela por él antes de dar la bienvenida a otra familia.

Su papá rio y sacudió la cabeza:

—Ve a cambiarte. —Hizo un gesto hacia la iglesia—. Dejé apartada la calavera que hiciste para tu mamá; llévala a su ofrenda, ¿de acuerdo? Después, podrás ir a disfrutar de la fiesta con Maritza, ¿qué te parece?

—Genial —dijo Yadriel y, de inmediato, echó a correr hacia casa.

—¡Nos vemos en la ofrenda a medianoche! —gritó su papá.

Yadriel alzó la mano para indicarle que lo había oído. Luego llegó a su casa, abrió la puerta de golpe y subió las escaleras de dos en dos. Cuanto antes hiciera lo que le había pedido su papá, antes podría volver con Julián.

En su dormitorio, Yadriel se quitó la sudadera y la camiseta que llevaba, y se puso una camisa verde oliva. No tenía tiempo para preocuparse de si el binder le aplanaba el pecho lo suficiente para que le quedara bien. Después, se cambió los vaqueros negros rasgados por unos limpios, aunque un poco arrugados, y salió de vuelta a la iglesia con las botas militares que había llevado durante todo el día.

Mientras sorteaba tanto nahuales como espíritus, el corazón le latía como si fuera un reloj que llevaba la cuenta atrás hacia la medianoche. Al llegar a la iglesia, que estaba a rebosar, vio una grandísima cantidad de comida y bebida dispuesta sobre mesas largas con manteles blancos.

Durante el Día de Muertos, quedaba patente la diversidad cultural de los nahuales que se reunían para la celebración. Mucha gente tenía en la mano vasos de plástico con colada morada ecuatoriana, una bebida dulce elaborada a base de maíz morado y frutas. Los nahuales de El Salvador habían traído calabaza en miel para compartir, mientras que las familias haitianas siempre traían muchísimas velas caseras hechas con cera de abejas para decorar las ofrendas y las tumbas. Una de las cosas que más le gustaban a Yadriel desde que era pequeño eran las guaguas de pan andinas, unos panecillos rellenos de fruta con forma de bebés.

Pero, aquella noche, no tenía tiempo para darse caprichos.

Solo quedaban un par de cajas de calaveras en una de las mesas, y Yadriel tomó la que contenía las que él había decorado para su mamá y el resto de sus ancestros la otra noche. Cargándola con cuidado, salió de nuevo al cementerio y dejó atrás los aromas deliciosos.

Delante de la iglesia se había formado un gran círculo de danza. Hombres y mujeres tocaban huéhuetl —grandes instrumentos de percusión hechos con piel de animal— y teponaztli —tambores de hendidura alargados—. El estruendo de sonidos sacudió a Yadriel mientras rodeaba a la multitud.

Las flautas de barro y las ocarinas trinaban como pájaros, mientras que las caracolas marinas emitían sonidos graves y profundos. El ritmo se hacía más y más endiablado; en el centro del círculo, otros bailaban al son y hacían repiquetear los ayoyotes de conchas y cáscaras de frutos secos que llevaban en las muñecas y los tobillos. Todos lucían grandes tocados de gala de mil colores elaborados con plumas largas. Las mujeres vestían túnicas coloridas, mientras que los hombres llevaban taparrabos llamados maxtlatl. Una niña pequeña vestida de morado, con una expresión muy seria de concentración, bailaba con su hermana mayor entre el resto de adultos. El resplandor anaranjado de las velas se reflejaba en el sudor que bañaba la piel de los danzantes.

Yadriel se preguntó si Julián los había visto; le habría gustado ver la expresión que pondría al observarlos.

La tumba de su mamá estaba junto a la iglesia, en un pequeño cementerio reservado para la familia de los líderes de los nahuales. Sus abuelos maternos y su abuelo paterno estaban enterrados allí.

Aquel rinconcito tranquilo del cementerio, decorado con esmero y orgullo, estaba presidido por las obras que Diego había elaborado con caña de azúcar: en cada tumba había cruces y arcos altos decorados con espléndidas flores de cempasúchil; los banderines de papel picado que había preparado la abuela se mecían delicadamente con la brisa de octubre; su papá había construido altares de siete niveles para cada uno y los había cubierto de objetos, fotografías y comida.

Una a una, Yadriel colocó cada calavera sobre la lápida correspondiente. Sus abuelos maternos tenían unas lápidas a juego, discretas y de piedra desgastada, mientras que la de su abuelo paterno era una enorme losa de jade grabada con intrincados glifos mayas, digna de un líder nahual fallecido.

La lápida de su mamá era de mármol blanco pulido. Yadriel se acuclilló y colocó la calavera con mucho cuidado para asegurarse de que no acabara en el suelo. Después, rozó con los dedos el nombre grabado con letras doradas.
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Su fotografía, iluminada por el resplandor suave de las velas blancas, sonreía a Yadriel desde la ofrenda.

En menos de una hora, volvería a verla y, aunque solo fuera durante un par de días, la familia estaría completa de nuevo. Su mamá hablaría con su papá y vería todo lo que su hijo había logrado. A la noche siguiente, Yadriel participaría en el aquelarre y todos sus familiares, todos los nahuales, verían por fin que él era un nahualo.

Debería sentirse emocionado. Debería sentirse entusiasmado. Se había pasado años luchando para que llegara ese momento. Pero un malestar cada vez mayor se le había asentado en el estómago; notaba el peso del dolor que se avecinaba.

Esa noche recuperaría a su mamá, pero también iba a perder a Julián.

Tenía que volver con él mientras aún había tiempo.

El bullicio de la celebración se fue atenuando a medida que se adentraba en la parte más apartada del cementerio. La iglesia antigua se alzaba imponente; a través de las ventanas polvorientas, irradiaba un brillo trémulo que venía del interior. Cuando Yadriel cruzó la entrada que separaba el terreno de la iglesia antigua del resto del camposanto, notó un cosquilleo extraño que le recorrió desde la punta de los pies hasta lo alto de la cabeza.

Maritza estaba sentada en los peldaños de la iglesia, con la falda blanca extendida a su alrededor, y se levantó al ver llegar a su primo:

—¿Es la hora? —preguntó cuando Yadriel se detuvo delante de ella.

Él asintió con brusquedad, negándose a apartar los ojos de la puerta de madera retorcida. Le temblaban los dedos, así que cerró los puños con fuerza y apretó los codos a cada lado del cuerpo.

Durante un instante, ni él ni ella dijeron nada, pero finalmente Maritza se hizo a un lado:

—Ve. —Lo empujó suavemente y añadió con tono amable—. Yo estaré vigilando aquí.

Yadriel se obligó a subir los escalones. Su respiración entrecortada apenas lograba que le llegara aire a los pulmones y, cuando empujó la puerta para abrirla, se quedó sin aliento.

Había decenas de velas en las ventanas y en los muros de piedra, mientras que los candeleros, el suelo y los bancos estaban cubiertos por candelitas pequeñas y blandones gruesos.

Yadriel se llevó la mano al colgante de Julián que llevaba al cuello y se aferró a la medalla de San Judas. La notaba cálida a pesar del sudor que le humedecía la mano. Avanzó pesadamente por la nave central, flanqueado por las llamas tranquilas. Candeleros dorados, cirios amplios y candelabros ornamentados coronaban el altar y lo bañaban todo de una luz que se agitaba como el mar.

Julián estaba frente al altar, de espaldas a Yadriel, con la cabeza un poco echada hacia atrás mientras observaba a la Dama Muerte vestida de negro.

Yadriel sentía cómo el pulso le palpitaba en las sienes.

Cuando lo oyó acercarse, Julián miró por encima del hombro y, al ver que era él, se volvió y sonrió. Tenía las manos en los bolsillos y la cabeza inclinada a un lado. Las llamas de cientos de velas brillaban a través de sus bordes borrosos, como si él emitiera su propia luz.

—Empezaba a creer que me dejaste plantado. —Julián entrecerró los ojos con una sonrisa juguetona que atrapaba el resplandor en sus hoyuelos—. ¿Cuál de los dos es Cenicienta en esta situación?

Yadriel tenía la boca seca y le costó hablar:

—Yo soy el hada madrina, así que creo que tú eres la calabaza.

La risa melódica de Julián hizo eco por los muros de la iglesia y por el hueco que Yadriel tenía en el pecho.

—Bueno… —Julián volvió la mirada hacia la Dama Muerte, que los esperaba en el altar; cuando miró a Yadriel de nuevo, su gesto ceñudo había regresado—. ¿Y ahora qué?

Yadriel quiso ofrecerle algún consuelo, pero no supo qué decir. Le estaba costando controlar el torbellino de emociones que lo destrozaban por dentro. Sentía como si el corazón le siguiera latiendo porque no le quedaba más remedio.

—Dame un minuto para prepararlo todo.

Con cuidado, limpió las telarañas de la túnica negra que llevaba la Dama Muerte y quitó un par de polillas muertas de los bordados dorados. Después, pasó los dedos delicadamente por las plumas de su tocado para que los colores lucieran de verdad.

Se acercó a su mochila, que estaba en el banco más próximo al altar, y sacó los aperitivos favoritos de Julián que habían comprado antes. Colocó los postres, los Takis y los duros de olor punzante a los pies de la Dama Muerte junto con un pan de muerto, todo ello mientras notaba la presencia de Julián husmeando a sus espaldas. Después volvió a la mochila y sacó un cirio de San Judas. Lo había comprado aquella misma mañana, aprovechando uno de los muchos momentos en los que Julián se había distraído en la tienda. La llamita tembló al prender la mecha. Una botellita diminuta de mezcal y un salero se unieron al resto de comida.

Yadriel sacó la fotografía en la que Julián y Río estaban en brazos de su papá y, con delicadeza, la colocó en el centro de todo. Las flores de cempasúchil que había tomado antes de ir estaban un poco maltrechas y marchitas, pero igualmente les arrancó los tallos largos y formó un pequeño anillo de pétalos alrededor del altar improvisado.

Por último, sacó una calavera decorada con remolinos fosforescentes verdes, amarillos y azules. De sus ojos florecían unos pétalos naranjas y, en la frente, había escrito un nombre con glaseado magenta:
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Se puso de pie y se limpió las manos sudorosas en los muslos. Julián se acuclilló, acarició la calavera con suavidad y rozó los pétalos de cempasúchil dorados. Entonces, alzó la vista hacia Yadriel y preguntó:

—¿Mi propia ofrenda?

—No me parecía bien que tú no tuvieras una, y menos durante el Día de Muertos. —Yadriel se encogió de hombros y se rascó la nuca—. No es mucho, pero pensé… No sé…

Julián se puso en pie.

—Es perfecta —dijo con sinceridad.

Yadriel se quedó mirándolo, incapaz de formar un pensamiento coherente, y mucho menos una frase. Se aferró al colgante de Julián y se mordió el labio inferior. El estómago se le retorcía, su propia piel lo ahogaba. Volvió a sentir aquella sensación extraña, como una corriente furiosa que fluía bajo sus pies, y casi perdió el equilibrio.

Quería decir algo importante, algo con significado. Necesitaba decirlo, pero no encontraba las palabras, y el nudo que tenía en la garganta lo apretaba cada vez más.

La sonrisa de Julián desapareció y se llevó la mano al pecho, como si le doliera:

—Deberías hacerlo ya. Es casi medianoche; no quiero que llegues tarde para ver a tu mamá.

Yadriel asintió quedamente, porque no sabía qué otra cosa hacer. Desenvainó con torpeza su portaje y agarró la cantimplora que había llenado con sangre de cerdo esa mañana. Mojó los dedos en la sangre fría y los pasó por el filo del portaje que tenía aferrado por la empuñadura.

Julián observó cómo el nahualo se quitó el colgante y lo sostuvo por la cadena con el puño cerrado y tembloroso. La medalla de San Judas se agitaba, y la plata, que resplandecía a la luz de las llamas, se reflejaba en los ojos de obsidiana del espíritu.

Durante un instante, Yadriel se quedó quieto, con el colgante temblando en una mano y su portaje en la otra. Sabía que no permitir que Julián se marchara equivalía a dejarlo atrapado entre el mundo de los vivos y el de los muertos hasta que se convirtiera en una sombra violenta de lo que fue, igual que Tito, pero… lo quería a su lado. De forma egoísta, peligrosa, contra toda lógica.

—¿Estás listo? —preguntó Julián buscándole la mirada.

—No —contestó Yadriel, porque no lo estaba.

Julián soltó una risita de sorpresa que pareció aliviar algo de la tensión. A Yadriel le dolía la garganta, le picaban los ojos.

¿Cómo iba a superar algún día el haberse enamorado de Julián Díaz?

Una sonrisa hizo aparecer de nuevo aquellos hoyuelos perfectos. Julián se acercó a él, le sostuvo la cara con una mano y le pasó un pulgar frío por la mejilla húmeda. La luz de las velas danzaba en los ojos oscuros y vidriosos del espíritu, que dijo:

—Hazlo igual.

Yadriel tomó aire y murmuró con voz ronca:

—Muéstrame el enlace.

Las llamas de las velas se alzaron y agitaron. La hoja del portaje de Yadriel brilló con fuerza y, entonces, apareció el hilo dorado que conectaba la medalla de San Judas con el pecho de Julián.

Julián centró la mirada en su colgante y la mano se le crispó, como si estuviera luchando contra el impulso de tocarlo. Yadriel sintió que la energía fluía por sus venas. Julián inspiró y espiró temblorosamente. Al final, miró a Yadriel y asintió.

El nahualo alzó la mano con la que agarraba su portaje.

Todo su ser le gritaba que no lo hiciera. Aferró la empuñadura con fuerza, pero la mano le seguía temblando, al igual que el mentón. Los dientes le castañeaban y veía borroso.

—No pasa nada —murmuró Julián, pero era mentira.

El espíritu mantuvo los ojos fijos en los de Yadriel. No parpadeó. No se estremeció.

Cuando Yadriel habló, la voz se le quebró y el dolor que sentía en el pecho se convirtió en mil esquirlas afiladas:

—Te libero a la otra vida.

Su daga cortó el aire al descender sobre el hilo resplandeciente.

Entonces la luz dorada pareció explotar y sintió una sacudida violenta por el brazo. Con los ojos entrecerrados, vio que un manantial de chispas brotaba del lugar donde el filo de su portaje entraba en contacto con el enlace.

Yadriel dio una bocanada de sorpresa y el pánico se apoderó de él. No había funcionado. Su portaje no había cortado el enlace. ¿Por qué no había funcionado?

Los ojos del nahualo se clavaron en Julián, que parecía tan sorprendido como él: tenía la boca abierta y una expresión confusa. Negando enérgicamente con la cabeza, dijo:

—No es cosa mía, yo…

En la distancia, las campanas de la iglesia empezaron a sonar. Era medianoche, la hora de dar la bienvenida a los espíritus que regresaban.

Con la primera campanada, la voz de Julián se apagó y sus ojos se pusieron totalmente en blanco.
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—¡Julián!

Yadriel envainó el portaje y se acercó al espíritu a toda prisa.

Julián estaba tendido de espaldas y unas convulsiones violentas le sacudían el cuerpo entero. Desaparecía y volvía a aparecer; de repente estaba allí y de repente no era más que un contorno borroso. Sus ojos oscuros se veían blancos como la cal.

De repente, Julián arqueó la espalda y contrajo la cara de dolor. Los músculos del cuello se le tensaron y arañó el suelo de piedra. Unos gruñidos terribles le emergían de la garganta mientras las campañas seguían tocando.

—¡JULES! —gritó Yadriel.

El color rojo empezó a teñir la camiseta blanca de Julián. Era sangre; le sangraba el pecho.

El nahualo no sabía qué hacer ni qué estaba pasando. Desesperado, trató de apoyar las manos sobre el pecho de Julián para detener la hemorragia, pero lo atravesó como si allí no hubiera más que aire. Repitió el nombre de Julián una y otra vez para que lo mirara, para que recuperara el sentido, pero nada funcionó.

Cuando sonó la duodécima campanada, todo se detuvo.

El cuerpo de Julián se relajó por completo, incluida su expresión. Exhaló un suspiro entrecortado y, sin más, desapareció, solo que aquella vez no regresó.

—¡JULIÁN!

Presa del pánico, Yadriel se volvió a izquierda y derecha para buscarlo. Parte de él esperaba encontrarse a un Julián maligno agazapado en cualquier sombra, pero la iglesia estaba vacía.

¿Qué acababa de ocurrir? ¿Adónde había ido?

La puerta de la iglesia se abrió de golpe y Maritza entró corriendo con la falda y los rizos de colores al viento:

—¡Yadriel! ¿Qué pasa?

Su prima miró alrededor con el teléfono aferrado en la mano; se la veía confusa, pero lista para pelear si hiciera falta.

—¡Desapareció! —consiguió pronunciar Yadriel.

La expresión de la nahuala se suavizó:

—Lo siento mucho…

—¡No! ¡N-no pude! ¡No funcionó! —Yadriel recogió el colgante y el portaje de donde los había dejado caer; la daga ya no resplandecía—. De repente se cayó al suelo y… y estaba muriéndose… —En su mente no dejaba de ver la escena terrible que acababa de presenciar.

—Yads —dijo Maritza con cariño y dando un paso hacia él—, Julián ya estaba muerto.

—¡Ya lo sé, pero estaba muriéndose y entonces desapareció! —rugió Yadriel y, cuando vio que Maritza empezaba a negar con la cabeza, añadió—: ¡No lo liberé!

—Algo va mal —afirmó ella.

—¡Eso está claro!

—No, no me refiero solo a Julián —explicó ella con impaciencia, y alzó la mano para mostrarle la ristra de mensajes que había en su teléfono. Con la cara pálida, dijo—: Paola me escribió; Miguel no regresó.

—¿No?

Aquello confirmaba lo que Yadriel había temido tanto. Era oficialmente el Día de Muertos, el momento en el que los espíritus de los nahuales regresaban al cementerio para ver a sus familias. Si Miguel no estaba…

—Eso significa que su espíritu está atrapado en algún sitio —dijo Yadriel—. ¿Cómo es posible que no lo hayamos encontrado? ¿Cómo es posible que no haya ni rastro?

—No lo sé, pero aquí pasa algo. —Maritza se irguió con determinación—. Escucha…

De repente, la nahuala trastabilló y se llevó la mano al pecho al mismo tiempo que un dolor lacerante atravesaba el corazón de Yadriel. Él también se arañó el pecho instintivamente y trató de arrancarse lo que fuera que tenía clavado, pero no había nada.

—¿Qué es esto? —preguntó Maritza con los dientes apretados.

—¿Quién es? —la corrigió su primo.

—¿Ha muerto alguien? —preguntó ella con voz aguda.

Yadriel negó con la cabeza mientras escudriñaba la iglesia frenéticamente. No, no había muerto nadie.

—Alguien está muriendo —dijo respirando con dificultad.

El dolor había empezado a desvanecerse, pero aún era intenso. Notaba que algo tiraba urgentemente de él. Quienquiera que fuera, estaba cerca y corría un grave peligro.

—¿Dónde está? —Maritza deslizó la mirada por los bancos vacíos y las vigas de madera—. ¿Sabes de dónde viene?

No, no lo sabía, pero aquellos tirones le resultaban conocidos: era la misma sensación que lo había conducido hacia la iglesia antigua la primera vez, la noche que encontró a Julián.

¿Era posible que se tratara de Julián? ¿Cómo podía estar muriendo si ya estaba muerto? Tenía que encontrarlo, pero ¿cómo?

De repente, lo tuvo claro y manchó de sangre de cerdo la hoja de su daga.

—¡Muéstrame el enlace! —gritó sosteniendo en alto el colgante de Julián.

El hilo dorado volvió aparecer: se extendía más allá del altar de la Dama Muerte y a través de una puerta. Se dirigió hacia ella.

—No brillará mucho tiempo, pero podemos seguirlo hasta…

—¡Espera! —Maritza lo agarró del brazo—. ¿No deberíamos ir a buscar ayuda?

—¡No le queda tiempo, Maritza! ¡Lo sentiste!

Su prima volvió la vista a la puerta de la entrada y de nuevo a Yadriel, que estaba listo para librarse de ella y echar a correr si intentaba detenerlo. Pero, en vez de eso, Maritza resopló y golpeó con el pie en el suelo.

—Mierda. —Se echó los rizos hacia atrás e hinchó el pecho—. ¡Vamos!

No hizo falta decírselo dos veces.

El nahualo tuvo que empujar con el hombro la vieja puerta de madera, que finalmente arañó el suelo con un chirrido al abrirse. La antigua sacristía estaba oscura y llena de polvo. En todas las paredes había estanterías llenas de textos antiguos y diversas esculturas nahuales de guerreros aztecas, además de una losa con glifos mayas. Una máscara del dios del sol inca estaba resguardada tras una vitrina. Al fondo había un escritorio robusto y, al lado, una silla tirada en el suelo.

Yadriel cruzó la habitación siguiendo el hilo dorado y acabó detrás del escritorio, donde el hilo se perdía en el suelo de piedra desgastada. Yadriel pasó la mano por ahí y, cuando los ojos se le acostumbraron a la oscuridad, atisbó un contorno cuadrado de luz verde que emergía del suelo. Finalmente, encontró un asidero, tiró con fuerza y abrió una trampilla, donde unos escalones de tierra se adentraban en las profundidades. El enlace descendía por ellos.

Yadriel solo dudó un instante. Bajar por unas escaleras misteriosas hasta las catacumbas de una iglesia antigua era una idea tan estúpida como peligrosa, pero, si Julián estaba allí abajo, nada le impediría ir a por él.

—Ten cuidado —le advirtió Maritza siguiéndolo de cerca.

Los peldaños descendían en espiral, y Yadriel mantenía una mano pegada a la pared de piedra resbaladiza para no perder el equilibrio. Aprovechó su portaje y el hilo dorado como fuentes de luz, pero empezaron a apagarse rápidamente. Yadriel musitó una palabrota; se había dejado la sangre de cerdo arriba, al lado del altar de la Dama Muerte.

Pero, cuando el resplandor cálido se desvaneció del todo, se hicieron visibles unas luces pálidas verdes y azules que danzaban sobre los muros. Se movían como las luces de la piscina de Maritza cuando nadaban en las noches de verano. Yadriel siguió esas luces ondulantes y parpadeantes; a medida que bajaban, cada vez brillaban más. El aire se tornó húmedo y se notaba cargado con un olor a incienso de copal.

Alcanzaron el final de las escaleras y se vieron en una sala.

No, no era una sala, sino una cueva. Yadriel solo echó un vistazo fugaz —agua clara, velas encendidas, piedra húmeda— antes de ver la forma fantasmal de Julián sentada en el suelo y con la espalda apoyada contra una losa de piedra enorme.

—¡Espera! —susurró Maritza a espaldas de Yadriel.

Los dedos de su prima le rozaron la espalda cuando corrió al lado del espíritu.

—¡Julián!

Se arrodilló en el suelo para agarrarlo, pero las manos le atravesaron los hombros. Los bordes de Julián estaban borrosos y desteñidos, apenas visibles, y Yadriel temía que fuera a desaparecer del todo en cualquier momento.

El espíritu respiraba con dificultad; tenía una mueca de dolor en el rostro y la mano aferrada a la camiseta, que estaba empapada de sangre y se le pegaba al pecho.

—¿Qué pasó? ¿Dónde estamos? —preguntó arrastrando las palabras.

—No lo sé —confesó Yadriel.

Aunque no fue fácil, apartó la mirada de Julián para observar lo que le rodeaba. Le costó entender lo que tenía delante de los ojos.

Era una cripta antigua que seguramente llevaba muchísimos años bajo la iglesia. Un goteo constante hacía eco en los muros de la cueva, donde se adivinaban huecos que contenían sarcófagos de piedra. A los lados, unas velas resplandecían con llamas crepitantes e imponentes. En medio de la cripta, había un semicírculo formado por cuatro grandes losas de piedra; los laterales estaban decorados con pequeños grabados sobre los que jugueteaban las luces y las sombras. Yadriel identificó formas, caras, varias cabezas de jaguar… el glifo de Bahlam. Entonces, se dio cuenta de que, sobre cada losa, había un cuerpo tendido con la cabeza ligeramente alzada, pero le costó un poco distinguir los rostros a la luz de las velas.

Se quedó sin aliento.

Julián.

Dos Julianes.

El espíritu de Julián seguía allí, a su lado, apenas consciente. Pero, tendido sobre la losa contra la que apoyaba la espalda, se encontraba el Julián de carne y hueso. Estaba tremendamente pálido, pero Yadriel se dio cuenta de que el pecho le subía y bajaba laboriosamente. Su camiseta blanca estaba empapada de rojo.

Era Julián y estaba vivo, aunque a duras penas.

Tenía una daga clavada en el pecho, justo por encima del corazón. Una daga que Yadriel reconoció de inmediato, pues formaba parte del conjunto de dagas rituales que la abuela había estado buscando: la garra del jaguar. El sílex pulido del que estaba hecha refulgía con las llamas, y el mango era una cabeza de jaguar tallada de ojos redondos y saltones, con la boca abierta y los colmillos clavados en la empuñadura. Unas volutas salían del mango y se retorcían en el aire como si fueran humo dorado.

Yadriel sacudió la cabeza, intentando conectar los conceptos y encontrarle una explicación a todo aquello. ¿Cómo era posible que Julián siguiera vivo, pero que su espíritu estuviera tendido a su lado?

El espíritu de Julián gimió y desapareció durante un instante.

—¡No cierres los ojos! —le espetó Yadriel en cuanto vio que los párpados de Julián empezaban a caer. No entendía qué pasaba, pero sabía que ambos Julianes tenían que aguantar un poco más si querían salir de allí.

Con mucho esfuerzo, Julián se obligó a abrir los ojos de nuevo, que vagaron un poco antes de encontrar la cara del nahualo.

—Yads. —Su voz sonó muy pequeña y su mirada se veía más alerta. Tenía miedo.

Al lado del cuerpo de Julián, había otros tres con dagas idénticas clavadas en el pecho. A Yadriel le dio un vuelco el corazón cuando reconoció a la persona que estaba a la izquierda de todo.

Era Miguel, pero, a diferencia de Julián, no se movía. Su piel presentaba un tono ceniciento, sin vida, y tenía los ojos cerrados. De la daga de jaguar que tenía clavada en el corazón no brotaban volutas de humo, sino que estaba oscura e inmóvil. Había manchas oscuras de sangre seca en la losa sobre la que estaba tendido.

En cambio, la sangre de Julián fluía en regueros por la losa hacia sus pies, donde desembocaba lenta y continuamente en una especie de pozo que se abría en el suelo de tierra. El agua de aquel pozo era de un azul frío y resplandeciente, y se veían sombras ondulantes arremolinándose en sus profundidades.

—Sobrino.

Yadriel alzó la mirada.

Un hombre alto estaba de pie frente a él. Tenía el torso desnudo y, sobre los hombros, llevaba una piel de jaguar dorada con manchas negras y marrones, con la cabeza y mandíbula superior del animal a modo de corona. Unos orbes de jade reemplazaban los ojos de la bestia, y sus colmillos amarillentos se clavaban sobre las cejas de su portador. Un plumaje negro y verde caía en cascada a su espalda.

—¿Tío Catriz? —Yadriel escudriñó la oscuridad, incapaz de creer lo que veían sus ojos.

Su tío sonrió y, con los brazos abiertos, exclamó:

—¡Pero mírate! —Tenía las manos manchadas de algo oscuro y brillante—. ¡Ven, ven!

Extendió la mano y ayudó a Yadriel a ponerse en pie. Este se lo quedó mirando, atónito y mudo. Catriz lo tomó por la muñeca de la mano que aún aferraba la daga y, con una incredulidad divertida, dijo:

—Tu propio portaje. —Retorció el brazo de su sobrino para examinar la hoja mientras reía—. Cuando lo vi ayer, supe al momento lo que era.

Del cuello del tío Catriz colgaba un amuleto de ónice con forma de cabeza de jaguar que fijaba sus resplandecientes ojos dorados en Yadriel.

—Tío, ¿qué haces aquí? —preguntó con voz vacilante.

—¿Funciona? —inquirió Catriz con interés.

Su sobrino asintió y él volvió a reír sacudiendo la cabeza.

—Sabía que podías hacerlo —dijo con orgullo.

El tío Catriz, con la muñeca de Yadriel aún agarrada, puso la otra mano en el cuello de su sobrino y lo atrajo hacia sí. Algo en lo más profundo de Yadriel, un instinto primitivo, hizo que se echara a temblar.

Catriz se inclinó para mirarlo a los ojos y, con una sonrisa sincera, dijo:

—Estoy tan orgulloso de ti, sobrino. Todos dudaban de ti. —Quitó la mano del cuello de Yadriel y se la llevó al pecho—. Pero yo sabía de lo que eras capaz.

Cuando el tío Catriz dejó caer la mano, en el pecho se le quedó una mancha con la forma de su palma.

Una mancha sangrienta.

Yadriel contuvo un grito y se liberó bruscamente del agarre de Catriz. Miró alrededor de la cueva rápidamente. Al pozo y los cuerpos. A Miguel y a Julián. A las dagas y la sangre.

—¿Qué es todo esto?

—El amanecer de una nueva era, Yadriel —contestó Catriz con las manos ensangrentadas a cada lado del cuerpo.

Yadriel sacudió la cabeza. No era posible. No, no podía ser.

—No lo…

—Durante demasiado tiempo, nuestro linaje fue perdiendo poder. Los nahuales somos una raza en extinción. —Catriz hablaba con una expresión solemne en el rostro—. Solo así podré conseguir el poder sin el que nací. Podré recuperar el derecho de nacimiento que se me arrebató.

—¿Tu derecho de nacimiento?

—Mediante esta ceremonia que nuestros ancestros abandonaron hace mucho, me convertiré en el nahualo más poderoso que haya pisado el mundo de los vivos desde hace mil años —dijo al tiempo que cerraba el puño.

Al lado de Yadriel, Julián consiguió ponerse de rodillas por pura fuerza de voluntad. El joven nahualo seguía incrédulo:

—No lo entiendo.

—El rito prohibido. El sacrificio humano, Yadriel —le explicó Catriz pacientemente—. Lo lograré con la ayuda de garra del jaguar y del mismísimo Bahlam.

A Yadriel se le encogió el corazón.

—¡No puedes hacer eso!

—Tranquilo, no pasa nada —dijo su tío con afecto—. Tengo que hacerlo por mí, por nosotros dos —recalcó—. Los nahuales nos marginaron. Nos ignoraron y nos negaron nuestros derechos sin ni siquiera darnos una oportunidad.

El tío Catriz se enderezó y continuó:

—Yo era el primogénito del líder de los nahuales, pero me negaron el derecho de seguir los pasos de mi papá. —Le dedicó a su sobrino una mirada de lástima—. Ninguno de ellos creía en ti, Yadriel. Ni tu papá ni el resto de los nahuales te entendieron jamás, ni siquiera lo intentaron. Eres diferente, y por eso te dejaron de lado, igual que a mí. Pero yo siempre creí en ti.

—Tío, por favor —dijo Yadriel, desesperado por hacerle entrar en razón.

El tío Catriz hizo un gesto hacia las cuatro losas de piedra:

—Es la única manera. Las dagas que forman la garra del jaguar absorben los espíritus de los sacrificios uno a uno y los atrapan en el amuleto. —Se llevó la mano a la cabeza de jaguar que llevaba al cuello—. Es un proceso lento, pues hay que drenar la sangre y absorberlos uno a uno, pero pronto lo habré completado. La última gota de sangre que caiga en el pozo será la que invoque a Bahlam y, como recompensa, los cuatro espíritus encerrados en el amuleto se convertirán en la fuente de mi poder; un poder que los nuestros no poseyeron desde hace milenios.

Catriz se acercó al pozo, donde la sangre de Julián caía gota a gota en forma de un remolino turbulento, y dijo:

—Pensé que sería complicado conseguir los sacrificios, pero, por suerte, las personas sin hogar y sin familia resultaron ser presas sorprendentemente fáciles. —Suspiró y sacudió la cabeza—. Nadie las echa de menos.

La ira hirvió en el interior de Yadriel.

—Tú…

—Me dolió tener que usar a Miguel. —Catriz se apartó del pozo y fijó la vista en una de las losas—. Tuvo la mala suerte de descubrirme; me vio arrastrando a tu amigo por la entrada antigua que hay allí atrás. No me quedó más remedio.

Yadriel recordó la noche en la que sintieron morir a Miguel y todos salieron en su busca. La puñalada lacerante que le atravesó el pecho y lo hizo caer de rodillas. Recordaba haber sentido una energía tumultuosa que provenía de la iglesia antigua. Y ahora sabía que Miguel había estado bajo sus pies todo aquel tiempo, muriéndose, con Julián al lado.

Por eso se había sentido atraído hacia la iglesia antigua: había percibido que algo iba mal, pero no sabía hasta qué punto.

Por primera vez, el tío Catriz le echó un vistazo a Julián:

—Lamento que tu amigo sea el que vaya a completar el rito.

Julián apretó los dientes; tenía el rostro contraído de dolor e ira. Estaba más despierto, era «más él», y estaba furioso.

—¿Estuvo contigo todo este tiempo? —preguntó Catriz a Yadriel arqueando una ceja—. Lo escondiste muy bien.

—¡No puedes invocar a Bahlam! —gritó Yadriel con los puños apretados—. Si escapa de Xibalbá…

—Sí, lo sé —lo interrumpió Catriz mientras asentía con solemnidad—. Cuando se alce, los espíritus de los nahuales fallecidos llenarán el cementerio, y Bahlam hará lo que ya hizo en tiempos remotos: arrastrarlos hasta Xibalbá y atraparlos allí por toda la eternidad.

A Yadriel se le heló la sangre al ver la sonrisa cruel en los labios de su tío, que continuó:

—Sufrirán. Y los nahuales vivos tendrán que afrontar las consecuencias de sus actos. Les demostraré el grave error que cometieron y no tendré piedad.

Yadriel sintió náuseas. Pensó en sus abuelos, en sus tíos, en su mamá… Todos ellos estaban en el cementerio, celebrando el Día de Muertos y seguramente preocupados por él. No tenían ni idea de lo que se les venía encima. ¿Qué les ocurriría si Yadriel no hacía nada? Los perdería. Jamás volvería a verlos.

El tío Catriz, con la atención fija en su sobrino, dijo:

—Por fin nos verán como iguales. Nunca nos apreciaron ni nos dieron la oportunidad de demostrar de qué somos capaces. Ahora podemos demostrarles lo mucho que se equivocaban, los dos juntos.

Cuando sonrió de nuevo, Yadriel apenas lo reconoció. ¿Cómo podía ser la misma persona que lo había consolado cuando sentía que la soledad lo consumía? ¿Cómo podía ser la misma persona que lo había tomado bajo su ala incluso cuando su propio papá lo evitaba? No quería creerlo.

Catriz le tendió la mano:

—Nunca nos aceptarán, Yadriel. Esta es la única forma de demostrarles quiénes somos.

Pero Yadriel se apartó.

—¡No, no lo es!

Su tío suspiró, no irritado, sino cansado:

—Yadriel…

—¡Se lo conté a papá! —No podía traer de vuelta a Miguel ni a las otras dos personas que habían perdido la vida, pero si lograba que su tío abriera los ojos, podría salvar a los demás de un destino similar—. Sabe lo de mi portaje. ¡Sabe que la Dama Muerte me bendijo y que soy un nahualo!

El tío Catriz se quedó helado. Yadriel siguió hablando:

—Dijo que cuando mamá regrese este Día de Muertos… —Se le encogió el estómago solo de pensar que su mamá estaba en el cementerio, esperándolo y sin tener ni idea del peligro que corrían todos—. Dijo que hablaría con la abuelita y con los demás nahuales. —Tragó con fuerza—. Dijo que podía participar en el aquelarre.

Catriz se echó hacia atrás como si aquellas palabras hubieran sido una bofetada. Durante un instante, clavó los ojos en Yadriel, y su incredulidad dio paso al dolor, que a su vez se tornó rápidamente en ira. Todo rastro de sonrisas y amabilidad que aún quedaba en su rostro se endureció y se convirtió en piedra y, con una voz fría como el hielo, dijo:

—Entiendo.

—Por favor, tío Catriz —rogó Yadriel con un nudo en la garganta—. Podemos hablar con los demás, podemos buscar una solución, pero tienes que parar esto antes de que sea demasiado tarde.

—Lo siento, Yadriel —contestó este con indiferencia—, pero pienso tomar lo que es mío.

Catriz inspiró profundamente e inhaló por la nariz las volutas doradas que nacían de la daga clavada en el corazón de Julián.

—¡No! —rogó Yadriel, pero su tío no le hizo ningún caso.

Un grito desgarró la garganta de Julián. Su espíritu cayó de nuevo al suelo, con la espalda arqueada y el cuerpo doblado en ángulos antinaturales. De repente, empezó a desaparecer y volver a aparecer rápidamente, como una luz que parpadea. Yadriel se arrodilló a su lado, pero no podía tocarlo; no podía hacer nada salvo ver cómo se retorcía de dolor.

Cuando el tío Catriz terminó de inhalar con un suspiro, fue como si la fuerza invisible que sacudía al espíritu se retirara.

—Yads —musitó Julián derrotado. Respiraba con rapidez y dificultad.

—¡Aguanta! —le ordenó Yadriel, aunque no tenía ni idea de cómo poner fin a todo lo que estaba ocurriendo.

Catriz tomó una de las velas, se acercó al pozo y la dejó caer al agua del fondo; la superficie se prendió violentamente con llamaradas verdes y azules. Yadriel notó una leve reverberación bajo las rodillas: el suelo temblaba. Un gruñido grave atronó la cripta y se multiplicó con el eco.

—Ya casi está aquí —susurró Catriz.

Las luces eléctricas de las llamas ondeaban en sus ojos. La tristeza, el miedo y la sensación de traición paralizaron a Yadriel. No podía pensar. Apenas lograba que le llegara aire a los pulmones.

El tío Catriz murmuró al fuego unas palabras antiguas que el nahualo no logró entender, tomó una daga y se pasó el filo por la palma de la mano.

—¡No! —gritó Yadriel, pero ya era demasiado tarde.

Catriz siseó y apretó el puño hasta que su sangre cayó al agua. Las llamas se avivaron y bañaron la cripta de luces verdiazuladas.

Yadriel vio cómo una garra de jaguar enorme se movía bajo el agua. Un lomo de pelaje negro iridiscente se curvó y dejó a la vista unas manchas que resplandecían con tonos verdes vitriólicos y azules quetzal. Finalmente, una cabeza de jaguar gigantesca emergió a la superficie; tenía los dientes de color marfil y una lengua roja como la sangre.

Un pánico enloquecido se apoderó de Yadriel. Con un grito ahogado, se echó hacia atrás como pudo y se colocó entre Julián y el pozo. No podía creer lo que estaba viendo.

El jaguar abrió sus fauces, tan grandes que podrían tragarse una persona entera, y volvió a hundirse en el agua.

Yadriel no tenía ningún plan, pero si no hacía algo, lo perdería todo. No volvería a ver a su mamá ni al resto de sus familiares, pues nunca podrían escapar de Xibalbá. Su papá, su abuela, Diego y todos los demás nahuales estarían en grave peligro. Julián, cuyo cuerpo se desangraba sobre la losa de piedra, moriría y su espíritu quedaría atrapado en el amuleto, igual que Miguel y los demás. Nadie hallaría jamás la paz. Nadie estaría a salvo.

Tenía que impedir el alzamiento de Bahlam.
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Yadriel no quería hacer daño a su tío, lo único que quería era detenerlo.

Aprovechando que Catriz estaba al lado del pozo, murmurando mientras la sangre goteaba y el agua se agitaba, Yadriel observó el cuerpo de Julián: las volutas doradas se iban desvaneciendo a medida que la daga le drenaba la vida.

Si quería evitar que Bahlam regresara y salvar a su tío, tenía que poner fin al rito.

Rápidamente, se volvió con intención de extraer la daga del pecho de Julián, pero antes de que pudiera tocarla, su tío lo agarró por detrás y lo arrojó al suelo violentamente. Yadriel sintió un dolor terrible que le explotaba en la cabeza.

—¡Yads! —El espíritu de Julián intentó arrastrarse hasta él, pero apenas podía moverse.

—Es demasiado tarde para detenerlo —dijo Catriz mientras se colocaba entre Julián y su sobrino.

Pero Yadriel no pensaba rendirse.

Se abalanzó con todo su peso contra su tío, pero Catriz lo esquivó con una facilidad sorprendente, casi sin esfuerzo. Yadriel volvió a ponerse en pie y cargó de nuevo. Su tío apenas se movió cuando chocó contra él y, esta vez, lo agarró férreamente del brazo y le clavó los dedos ensangrentados.

Yadriel intentó librarse de él. Nunca había visto aquella expresión en la cara de su tío, una mueca de furia, de violencia apenas contenida. El amuleto que llevaba al cuello brillaba intensamente y palpitaba con el poder que contenía. Era eso. El amuleto estaba corrompiendo al tío Catriz con la magia ponzoñosa y despiadada de Bahlam.

Yadriel siseó entre dientes cuando su tío lo agitó bruscamente.

—¡No me obligues a lastimarte, Yadriel!

Su voz reverberó por la cripta cavernosa. Enseñaba los dientes y se podía ver todo el blanco de los ojos alrededor de sus iris oscuros.

De repente, alguien arrancó bruscamente el tocado de jaguar que Catriz llevaba en la cabeza y lo tiró.

—¡NO LO TOQUES!

Una expresión de sorpresa cruzó el rostro de Catriz. Volvió de inmediato la cabeza hacia atrás y soltó a Yadriel con un grito de cólera.

Cuando se apartó de él, el nahualo vio a Maritza con un puñado de pelo de Catriz en la mano.

—¡TE DESTROZARÉ CON MIS PROPIAS MANOS! —gritó su prima rabiosa.

Se arrojó sobre Catriz, tratando de apartarlo de Yadriel. Catriz emitió un gruñido monstruoso y, en dos movimientos fugaces, apartó la mano de Maritza y la agarró del cuello.

Maritza se defendió con uñas y dientes: pateaba salvajemente y le arañaba los brazos mientras intentaba golpearle en la cara con expresión fiera y ojos enajenados. Realmente, no estaba claro si Catriz la estaba aferrando o si lo que quería era mantenerla alejada.

Una ira incontrolable se apoderó de Yadriel.

Acometió de nuevo contra su tío, pero Catriz tiró a Maritza a un lado y le dio a Yadriel un rodillazo en el costado, tan fuerte que lo dejó en el suelo retorciéndose y gimiendo de dolor.

—¡Yads! —Maritza intentó ponerse en pie, pero las piernas le fallaron.

El espíritu de Julián estaba tendido junto a ella, apenas visible ya. Catriz inspiró profundamente de nuevo y el espíritu de Julián titiló entre gritos.

Las volutas de humo dorado fluían desde la daga a medida que Catriz las inhalaba. El amuleto resplandecía con fuerza. Su tío extendió las manos sobre el pozo y continuó con los cánticos mientras las llamas le rozaban los dedos.

Del remolino de agua, que ya no era azul cristalino, sino negro y espeso, emergió una garra más grande que el pecho de Yadriel, seguida de una segunda. En el suelo de piedra que rodeaba el pozo, la bestia clavó unas uñas más gruesas y largas que los dedos humanos.

Entonces, la cabeza del jaguar brotó de la superficie oscura: le chorreaba sangre del pelaje y los colmillos, y del cráneo le sobresalían unos ojos anaranjados fulgurantes. Con las fauces abiertas, el dios jaguar soltó un gruñido bajo y retumbante.

Catriz esbozó una sonrisa malvada y soltó una risotada demencial. A Yadriel se le pusieron los pelos de punta; jamás había oído algo así.

El hedor a podredumbre y descomposición hacía que a Yadriel le lloraran los ojos. A pesar de que las piernas apenas le respondían, intentó alejarse mientras el corazón le martilleaba en el pecho. Una voz, un instinto, le instaba a huir, pero se negaba.

A pesar de que el cuerpo entero le dolía, se obligó a ponerse en pie.

Catriz hacía movimientos con las manos al tiempo que susurraba encantamientos; poco a poco, se iba apartando mientras exhortaba al jaguar para que saliera del pozo. La bestia impulsó una de las patas hacia adelante, que hizo un ruido sordo y húmedo contra el suelo, y logró elevar uno de sus hombros angulosos.

Yadriel apretó los dientes y cargó contra su tío.

Catriz se volvió al instante y lo agarró por la parte delantera de la camisa. El encantamiento quedó incompleto y el dios jaguar se volvió a hundir en el pozo, pero la superficie seguía burbujeando.

—No lo hagas, tío Catriz, por favor —rogó Yadriel.

Las sienes le palpitaban y tenía la visión enturbiada a causa de las lágrimas. Catriz lo retuvo y rio:

—No eres lo bastante fuerte como para detenerme, Yadriel.

Su sonrisa se torció en una mueca de desdén y lo sujetó con más fuerza aún. El amuleto con forma de cabeza de jaguar que le colgaba del cuello brillaba intensamente.

Entonces Yadriel hizo lo único que se le ocurrió: alargó la mano para agarrar el amuleto. Catriz se echó hacia atrás para impedírselo, pero Yadriel logró atrapar el cordón de cuero.

Tiró con fuerza y el cordón se partió.

El tío Catriz dio una bocanada de aire; parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas. Su agarre se debilitó y soltó a Yadriel:

—¡No! —bramó volviéndose hacia el pozo.

Las llamas empezaron a menguar. Sin el amuleto, no podía mantenerlas vivas.

Se dio la vuelta de nuevo y alargó la mano para recuperar el amuleto, gritando con una furia desatada. Yadriel plantó los pies en el suelo, se retorció para esquivarlo y lo golpeó en el pecho con el hombro.

Lo siguiente que vio fue a su tío trastabillar al borde del pozo de donde rebosaba el agua sangrienta. La sangre y las llamas azules rozaron el cuerpo de Catriz, que clavó los ojos en los de Yadriel durante un instante con una expresión de estupefacción.

—¡Tío Catriz! —gritó Yadriel con intención de agarrarle la mano.

Pero, antes de que pudiera llegar hasta él, el dios jaguar de ojos ardientes emergió de nuevo a espaldas de su tío y le clavó los dientes en el hombro.

Catriz soltó un grito desgarrador, puso los ojos en blanco y el jaguar lo arrastró de un tirón hacia las profundidades. Los alaridos se convirtieron en gorgoteos mientras Catriz desaparecía bajo las aguas.

Cuando el hombre y el jaguar se hundieron, la mezcla oscura de sangre y agua bañó el suelo de la cripta con una ola. Las llamas se apagaron y, poco a poco, el líquido empezó a aclararse.

Jadeando, Yadriel se quedó mirando el pozo vacío. Tenía el cerebro embotado y aún trataba de entender qué había ocurrido. El amuleto palpitaba en su puño.

—¡Yads! —el grito alarmado de Maritza lo sacó de su estupor. Estaba arrodillada al lado de Julián.

—¡JULES! —Yadriel corrió a su lado.

Julián aparecía y desaparecía; era prácticamente invisible. Tenía los ojos cerrados y sus pestañas oscuras apenas se distinguían sobre sus mejillas. Todo él era de un gris pálido, excepto por la mancha roja que tenía en el pecho. Yadriel soltó una ristra de palabrotas, cada vez más alterado.

—¿Qué hacemos? —preguntó Maritza con una mano sobre el espíritu.

—No lo sé. No lo sé.

Yadriel sacudió la cabeza, intentando pensar. Notó una vibración en el bolsillo. Al principio, pensó que era su teléfono, pero…

Lo que Yadriel sacó del bolsillo fue el colgante de Julián, que resplandecía con una luz dorada. Colgada de la cadena, la medalla no dejaba de agitarse: temblaba de la energía y soltaba chispas de luz.

—Mierda —siseó Yadriel.

Había detenido el rito de invocación de Bahlam, pero ¿y el rito que estaba extrayendo la vida de Julián?

El nahualo miró el amuleto. ¿Cómo iba a liberar el espíritu de Julián si estaba ahí atrapado?

Se puso en pie y corrió hacia la losa donde yacía el cuerpo de Julián. Tenía la piel gris y los labios azulados. Seguían emergiendo volutas que volaban hacia el amuleto, pero eran mucho más finas y apagadas.

Yadriel arrancó la daga que Julián tenía clavada en el pecho y la tiró al suelo; la sangre brotó débilmente de la herida. Dejó el amuleto sobre la losa y, con dedos torpes, abrió el cierre del colgante de San Judas para ponérselo a Julián alrededor del cuello. Notó lo fría que estaba la piel del muchacho mientras abrochaba el cierre.

—¡Yadriel!

El nahualo se volvió al oír el grito de Maritza. Su prima tenía la vista fija en el suelo; el espíritu de Julián había desaparecido.

Pero entonces, sobre la losa de piedra, Julián abrió los ojos de golpe. Dio una bocanada de aire, como si hubiera estado sumergido, y a Yadriel por poco le dio un infarto del susto.

—¡Julián!

Yadriel le tocó la cara con una mano. Era real, estaba despierto. Notó la línea dura de la mandíbula de Julián, la forma en la que su cabello rapado le raspaba los dedos. Notó su pulso en el cuello, rápido y débil.

Los ojos de Julián iban de un lado a otro, sin ver y buscando a Yadriel. No eran negros, sino de un marrón profundo y suntuoso, como el color de la tierra después de una tormenta de verano. Respirando con dificultad, Julián abrió la boca e intentó formar palabras, pero no lo logró.

Estaba vivo, pero estaba muriendo.

—¡Aguanta! —le dijo y, volviéndose a Maritza, gritó—. ¡¿Qué hago?!

Maritza sacudió la cabeza con los ojos como platos:

—No lo sé, y-yo…

—¡Sánalo, Maritza! ¡Por favor!

Su prima se llevó la mano al cuello, pero allí no había nada:

—¡Mi portaje! —dijo palpándose—. ¡¿Dónde está?!

Debió de caérsele durante la refriega.

—¡Denme un momento!

Maritza se dio la vuelta y, de rodillas, empezó a buscar su rosario. El nahualo cerró los ojos y apoyó la frente contra la de Julián; estaba fría y húmeda, bañada en sudor. Yadriel suplicó. Suplicó que alguien lo ayudara. Suplicó a la Dama Muerte que lo escuchara. Le suplicó que salvara a Julián.

—Por favor…

—Yads.

Yadriel sintió el tacto de una mano fría en la mejilla. Cuando abrió los ojos, vio que Julián lo miraba intensamente a pesar de tener los ojos entrecerrados: tenía el rostro ceniciento y los labios grises, salvo por una línea roja que le nacía de la comisura de los labios. Trató de sonreír, pero sus hoyuelos habían desaparecido:

—Eh, eh. Todo está bien —murmuró en español entre jadeos.

—¡No, nada está bien! —le espetó Yadriel.

Julián sonrió y recorrió el cabello y el rostro de Yadriel con los dedos, como si quisiera memorizarlos porque no volvería a verlos.

—Sí que lo está.

Estaba perdiendo la cabeza.

—¡Te estás muriendo, idiota! —le gritó Yadriel, furioso y aterrorizado.

Julián soltó una risita con un gorgoteo:

—Valió… la pena.

Yadriel rio amargamente al tiempo que agarraba la mano de Julián y la apretaba contra su mejilla.

Con cada estertor de Julián, más se debilitaba el brillo de la medalla que llevaba alrededor del cuello. Llegó un punto en que la luz dorada apenas palpitaba.

—Todo está bien, todo estará bien —repetía débilmente.

Yadriel lo zarandeó por los hombros:

—¡No cierres los ojos!

Julián alzó la otra mano y, sosteniendo ambos lados de la cara de Yadriel, lo acarició dulcemente con los pulgares para secarle las lágrimas:

—Todo está bien, Yadriel —jadeó.

—Tienes que aguantar hasta que traigamos ayuda —exigió el nahualo, pero el llanto le quebró las palabras.

Julián asintió, pero tenía una expresión dolorida. Su respiración se aceleró mientras intentaba en vano mantener los ojos abiertos, mantenerlos fijos en los de Yadriel. Un sollozo quedó atrapado en su garganta. Las manos le temblaban, las lágrimas se acumulaban en sus ojos marrones.

—¡Aguanta! —le gritó Yadriel, sacudiéndolo bruscamente de nuevo.

Julián intentó asentir otra vez, pero la mirada se le desenfocaba; estaba perdiendo de vista a Yadriel. Las manos se le resbalaron de la cara del nahualo. Tenía los ojos fijos, pero no veía.

La medalla de San Judas titiló una última vez antes de apagarse y volver a ser plata deslustrada.

Un último aliento escapó de los labios de Julián.

Todo lo que hacía Julián a Julián desapareció: la luz traviesa de su mirada, los hoyuelos que asomaban cuando sonreía. Yadriel lo sintió marchar como si le hubieran arrancado el corazón del pecho.

Un plañido se extendió por su interior. El corazón se le hizo trizas. Los huesos le dolían. Se aferró a Julián y lloró abiertamente sobre su cuello. Le temblaba el cuerpo. Los pulmones le ardían. Cada fibra de su ser lloraba la pérdida.

Perdido entre los gemidos desatados, no oyó la voz que lo llamaba, pero sintió que una mano cálida se posaba en su espalda.

—Yadriel.

El nahualo miró, con la cabeza aún medio escondida bajo la barbilla de Julián. Maritza estaba a su lado; sus ojos desesperados iban del cuerpo de Julián a Yadriel y al suelo ensangrentado. Sostenía su portaje en el puño.

—Yads…

—¡Ayúdalo! —le rogó él aferrándose a la bomber de Julián—. ¡Por favor, sálvalo!

—Santa Muerte —siseó Maritza buscando rápidamente el pulso de Julián.

—Por favor, tienes que salvarlo, por favor —lloraba desconsoladamente.

Maritza apartó la mano del cuerpo de Julián y, con delicadeza, la puso en el hombro de su primo:

—Lo siento mucho…

Yadriel la apartó.

—Ya sé… Ya sé que va en contra de tus principios…

—No es eso, Yadriel…

—¡Pero tienes que salvarlo! ¡Por favor, Maritza!

Su prima tragó saliva:

—No puedo, Yadriel. —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. No puedo traerlo de vuelta. Se fue.

Las lágrimas del nahualo se deslizaban por el cuello de Julián.

—Por favor, por favor, por favor… —repitió una y otra vez.

El eco hueco y vacío se unió a su súplica, pero de nada sirvió. Maritza le apretó el hombro.

Yadriel enterró la cara en Julián y respiró su olor. Poco a poco, sus llantos fueron menguando hasta convertirse en sollozos débiles.

Fue entonces cuando notó que algo vibraba y se enderezó con cuidado. El amuleto de jaguar seguía en la losa de piedra; temblaba y refulgía, irradiaba calor y energía.

El rito no estaba completo. El amuleto aún contenía los espíritus de Miguel, de otras dos personas… y de Julián. Estaban atrapados en su interior y no podían cruzar al más allá.

Yadriel no pensaba permitirlo.

Necesitaba ayuda. Necesitaba a la Dama Muerte, pero ¿cómo podía invocar a una diosa? La mente le iba a mil por hora. Pensó en cómo el tío Catriz se había colocado al borde del pozo, el portal que conectaba el mundo de los vivos con Xibalbá. Recordó que se había rajado la mano y que había empleado su propia sangre. Solo algo tan poderoso como la sangre nahual podía invocar a una diosa de la muerte.

Yadriel desenvainó su daga a toda prisa y apretó los dedos sobre la imagen de la Dama Muerte pintada en la empuñadura. Los portajes eran su vínculo con ella.

—¿Yads? —preguntó Maritza vacilantemente.

Con un tajo rápido, Yadriel se cortó la palma de la mano.

—¿Qué haces? —gritó su prima.

No se le ocurrió ninguna otra forma de llamar la atención de la Dama Muerte. Cerró la mano con fuerza. La sangre le goteaba entre los dedos:

—¡Dama Muerte, te necesito!

Una luz cegadora brotó en la cripta. Maritza trastabilló hacia atrás, y Yadriel alzó el brazo para cubrirse los ojos.

Una lluvia de pétalos de cempasúchil lo envolvió; se mecían y centelleaban a medida que le cosquilleaban la cara al caer. Un dulce aroma a manzanas llenó el aire.

El destello inicial se apagó y la Dama Muerte, alta y fulgurando con luz cálida, los observó con expresión calmada. Tenía la piel lisa como el mármol, blanca como la leche y translúcida; a través de ella, se podía ver su esqueleto áureo.

En el lado izquierdo de la cara, le faltaban algunos trozos de carne fantasmal. Una línea desigual se curvaba alrededor de un ojo y hacia un lado de la mandíbula, la cual dejaba a la vista parte de su cráneo, dientes y cuello del color del oro.

La Dama Muerte tenía las manos unidas como si rezara; la izquierda no era más que hueso. Su vestido blanco ondeaba con suavidad, como si estuviera bajo el agua, y el dobladillo le rozaba los pies descalzos.

Yadriel logró entrever la mata de cabello negro y grueso que tenía bajo el manto dorado de encaje. Sobre la cabeza descansaba una corona de flores de cempasúchil, cuyos pétalos caían delicadamente a su alrededor. Su ojo derecho brillaba y ondulaba como si estuviera hecho de oro fundido, mientras que el izquierdo era simplemente una cuenca vacía.

El nahualo la miraba con la boca abierta, sin apenas notar el dolor punzante de la mano.

—Mi hijo, Yadriel Vélez Flores —dijo la Dama Muerte observándolo detenidamente. Tenía una voz bella y melódica, como una canción, pero con la gravedad del sonido de una roca. Hablaba con un acento que Yadriel no pudo identificar; era como si cada sílaba la pronunciaran todas las voces en español que había oído en su vida.

—La madre que… —musitó Maritza mirándola boquiabierta.

El ojo dorado de la Dama Muerte se fijó en ella y sonrió con sus labios pintados de negro:

—Mi hija, Maritza Selena Escabas Santima.

—¡La madre que me parió! —completó Maritza; parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas.

Yadriel estaba pasmado. No podía creer que hubiera funcionado. La Dama Muerte echó un vistazo a la cripta, y su mirada acabó en el pozo y en la sangre que había en el suelo.

—Evitaste que pasara algo terrible. —Sacudió la cabeza lentamente y de su corona de flores de cempasúchil cayeron aún más pétalos—. Sin ti, Bahlam habría escapado de su prisión.

—Mi tío, ¿está…? —Yadriel no osó terminar la frase.

La Dama Muerte asintió sombríamente:

—Bahlam se lo llevó con él a Xibalbá.

Un sentimiento de culpa inmenso se apoderó de Yadriel, pero la Dama Muerte habló con dulzura:

—No es culpa tuya; el dolor y la ambición llevan a la gente a hacer cosas horribles. —Se volvió a los cuerpos que había sobre las losas—. Mis hijos dejaron este mundo antes de tiempo.

—¿Puedes traerlos de vuelta? —preguntó Yadriel desesperado. Miguel, Julián, los otros dos de los que ni siquiera sabía el nombre.

Pero la Dama Muerte ya negaba con la cabeza y, con delicadeza, dijo:

—Lo siento, pero no.

—¡Por favor! —rogó el nahualo. El pánico lo asfixiaba de nuevo—. ¡Por favor, no se merecían esto! ¡Tu misma dijiste que se fueron antes de tiempo! No deberían haber fallecido así… ¡sacrificados por esto! —dijo agarrando el amuleto de jaguar.

La diosa suspiró e inclinó la cabeza:

—No me corresponde intervenir.

Yadriel sintió aquello como una traición y se dejó llevar por la ira:

—Entonces, ¿para qué viniste?

—Yadriel —le advirtió Maritza, que lo miraba atónita.

—Si no me vas a ayudar, ¿por qué te molestaste en venir? —preguntó furioso, ignorando a su prima.

Pero la Dama Muerte seguía impasible:

—No puedo deshacer lo que ya está hecho.

—¿Entonces…?

—Pero tú tienes en la mano el poder de enmendar muchos errores. —Cuando vio que Yadriel miraba el amuleto que tenía en el puño, le advirtió—: Sin embargo, el precio a pagar es muy alto, mijo.

Con el ceño fruncido, Yadriel trató de entender el significado de aquellas palabras. Notaba un cosquilleo en la nuca y percibía a los espíritus que revoloteaban atrapados en el amuleto. Los espíritus de los dos desconocidos. El de Miguel. El de Julián.

El tío Catriz había dicho que, gracias a los espíritus de los sacrificados, aquel amuleto le otorgaría un poder inmenso, un poder que ningún nahual había tenido desde hacía un milenio.

¿Podía Yadriel emplear ese poder para salvar a los espíritus? ¿Podía darles la libertad?

¿Podía traerlos de vuelta?

Pensó en su primo Miguel, un buen hombre y un hijo devoto. Pensó en la energía salvaje de Julián, en la lealtad inquebrantable que ofrecía a sus seres queridos y en su determinación por cuidarlos a cualquier precio.

Pensó en su mamá, en su ternura y en cómo siempre quería sanar y ayudar a los demás. Sabía exactamente qué haría su mamá en esa situación: lo mismo que iba a hacer él.

Yadriel entregaría su vida con gusto si así podía salvar a esas cuatro personas que su tío había sacrificado tan cruel e inútilmente. Se negaba a dejarlos morir por culpa de los deseos egoístas de Catriz.

Lo haría por ellos. Lo haría por Julián.

Cuando levantó la mirada hacia la Dama Muerte, ella le sonrió.

—Yadriel —dijo Maritza a su lado, como si acabara de comprender lo que la Dama Muerte había querido decir—. Yadriel, ¡no lo hagas!

Pero estaba decidido.

Yadriel apretó el amuleto contra el pecho con ambas manos. Una luz dorada le iluminó la piel, e inspiró profundamente al sentir el poder electrizante que le fluía por las venas. A medida que la energía se acumulaba en su interior, el nahualo se notaba cada vez más mareado y cerró los ojos con fuerza.

Déjalos ir. Deja que sean libres. Deja que vivan.

—¡YADRIEL!

El amuleto le explotó en las manos y Yadriel cayó de espaldas con un gruñido. Aturdido, trató de incorporarse, pero la fuerza le abandonó el cuerpo de inmediato. Estaba demasiado cansado como para moverse, demasiado cansado como para respirar.

Sentía que su mente se iba apagando. La vista se le emborronaba y oscurecía.

Yadriel luchó contra la niebla que lo envolvía; buscaba algo a lo que aferrarse, algún lugar adonde ir.

Pensó en Julián. En el resplandor temerario de sus ojos cuando sacó la cabeza por la ventana del Stingray mientras iban a toda velocidad por la autopista. En el sonido de su voz cuando hablaban entre susurros en mitad de la noche tumbados en la cama y escuchando música. En la forma en que le tocó la mejilla. En el roce tenue de sus labios. En cómo aquel beso le aceleró el corazón.

Se aferró a esas imágenes a pesar de que el dolor y la pérdida lo abatían. Se aferró a sus recuerdos mientras las lágrimas se le deslizaban por el rostro. Se aferró a Julián.

No me dejes. No me dejes.

Los latidos del corazón de Yadriel eran cada vez más lentos. Todo quedó a oscuras. Un aroma dulce a manzanas le cosquilleaba la nariz.

Se aferró al Julián de sus pensamientos con todas sus fuerzas.

No me dejes.
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Julián se despertó con un sobresalto y tomó aire. El corazón le martilleaba en el pecho.

¡¿Qué carajo había pasado?!

Intentó concentrarse y recordar, a pesar de que tenía la mente espesa como el barro.

Oyó a alguien que gritaba, una voz que le taladraba los oídos y lo hacía estremecer. Quería decirle a quienquiera que fuese que se callara de una vez, pero lo único que logró fue soltar un gruñido de enfado.

La cabeza le dio vueltas cuando intentó levantarse y se tumbó de nuevo. Si hubiera tenido algo en el estómago, estaba seguro de que lo habría vomitado. Cerró los ojos y respiró hondo, como si pudiera ahuyentar el mareo a base de fuerza de voluntad.

Estaba tendido sobre algo duro y frío. Le dolía todo el cuerpo, como si se hubiera estrellado contra un muro con su monopatín. Notaba un dolor sordo y palpitante en el pecho…

Pero ¿qué…?

Se tocó los brazos, la cara, el pecho.

¿Estaba vivo?

¡Estaba vivo!

A pesar de lo embotada que tenía la cabeza, se obligó a abrir los ojos para buscar a Yadriel. Tenía que decírselo, tenía que mostrárselo, quería agarrarlo y…

—¡Pues vaya una diosa! —chilló una voz familiar.

Julián escudriñó aquel lugar oscuro:

—¿Maritza?

Poco a poco, se le empezó a aclarar la vista.

Estaba sobre lo que parecía una mesa de piedra cubierta de sangre.

Él estaba cubierto de sangre.

Entonces, recordó todo a la vez. La iglesia. La cripta. La daga.

Se llevó la mano al lugar donde lo habían apuñalado. Tenía la camiseta rasgada y había un corte que, aunque no sangraba, dolía como un…

—¡No eres más que una cobarde!

Maritza estaba arrodillada en el suelo gritando hacia arriba. ¿A quién demonios le estaba hablando?

Julián se deslizó hasta el borde de la mesa de piedra, puso los pies inseguros en el suelo y se restregó los ojos para aclararse la mirada borrosa. Lo que vio lo dejó sin aliento.

El suelo estaba cubierto de sangre y Maritza estaba sobre él de rodillas, con el vestido blanco teñido de carmesí. Estaba inclinada sobre algo, murmurando para sí y haciendo movimientos erráticos.

—¿Maritza?

La nahuala volvió violentamente la cabeza y lo miró por encima del hombro. Bueno, no lo miró: le clavó los ojos con una ira feroz. Resollaba, enseñando los dientes apretados, y tenía el cabello despeinado. Parecía que en cualquier momento iba a saltar y a arrancarle la cabeza.

Julián se apartó de ella:

—Jesús, pero ¿qué…?

—Oh, ¿conque a él sí que lo dejas vivir? —gritó Maritza buscando salvajemente algo con la mirada. A Julián no le dio tiempo a ofenderse, porque la nahuala añadió—: ¿Y dejarás morir a Yadriel?

Esas palabras fueron como un puñetazo en el estómago. Finalmente, se dio cuenta delante de qué estaba arrodillada. Delante de quién.

Yadriel estaba tendido sobre su espalda, inmóvil.

El terror se apoderó de Julián.

Avanzó a zancadas y se dejó caer al lado del nahualo. Agarró con fuerza la camisa verde de Yadriel y lo sacudió desesperado.

—¡YADS, DESPIERTA!

La cabeza de Yadriel se inclinó a un lado. Su piel grisácea comenzaba a enfriarse. Tenía los labios abiertos y los ojos prácticamente cerrados; Julián ni siquiera podía ver el ámbar de su iris.

—¡¿Qué pasó?! —exigió saber mientras el pánico lo dominaba. El corazón le golpeaba con fuerza y los pulmones le ardían—. ¡¿Qué hizo?!

—¡Salvar sus estúpidas vidas! —bufó Maritza mientras manipulaba nerviosamente su rosario de cuarzo.

Julián sacudió la cabeza. No, no, no. ¡Él era el que iba a morir, no Yadriel! Se suponía que Yadriel iba a estar a salvo.

—¡Y ella lo abandonó! ¡Dejará que MUERA! —Maritza gritó la última palabra con tal furia que reverberó por toda la cripta.

—¿Está muriendo? —Julián seguía sacudiendo al nahualo con la esperanza de que despertara. No sabía nada de primeros auxilios; ni siquiera sabía cómo comprobar si tenía pulso. Cuando habló, la voz se le quebró—: ¡¿Está muerto?!

—No morirá mientras yo esté aquí. —Maritza metió las manos en un charco de sangre y, con los dedos pringosos, aferró con fuerza su portaje y gritó—: ¡Usa mis manos!

El rosario empezó a brillar intensamente con una luz cegadora. Maritza apartó bruscamente las manos de Julián y apretó el rosario contra el pecho de Yadriel:

—¡YO SANARÉ TU CUERPO!

Se produjo un destello como un rayo dorado. Julián cerró los ojos con fuerza, pero la luz le atravesaba los párpados. Cuando pasó, vio que Maritza estaba sentada, inclinada hacia atrás y con una sonrisa delirante.

—¡JA! —soltó entre resuellos.

—¿Yads? —murmuró Julián.

Tomó el rostro del nahualo para analizarlo de cerca: el color estaba volviendo, el rojo empezaba a extenderse por sus mejillas. Puso la palma de la mano sobre el pecho de Yadriel y, en cuanto sintió cómo subía y bajaba a un ritmo regular, soltó un breve grito de alivio. Yadriel estaba vivo. Se iba a poner bien, tan solo tenía que despertarlo.

Julián lo zarandeó otra vez; intentó hacerlo un poco más delicadamente, pero las manos le temblaban.

—¡Despierta, Yads! —exigió como si pudiera obligarlo a recuperar la consciencia.

—¿Qué te pareció? —preguntó Maritza con la mirada alzada al techo. Soltó una risa débil y añadió—: Y lo hice sin sangre de animal, pendeja.

Y, sin más, se desplomó.

—¡Maritza! —gritó Julián desquiciado. No podía hacerse cargo de dos personas inconscientes, ¡apenas podía hacerse cargo de una! ¿Qué demonios iba a hacer ahora? ¿Y si estaban atrapados allí solos? ¿Y si…?

—Santa Muerte.

Julián levantó la mirada y, de pie delante de él, vio a un hombre de cabello castaño ondulado; parecía atónito y sus ojos iban de Yadriel a Maritza. Entonces, se agachó al lado de la nahuala, le puso dos dedos en el cuello y suspiró aliviado.

—Se pondrá bien —dijo.

Cuando el desconocido se volvió hacia Yadriel, el miedo hizo que Julián se interpusiera entre ambos. Apoyó las manos en el suelo sangriento.

—¡No lo toques! —rugió enseñando los dientes.

No conocía a aquel tipo. Podía tratarse perfectamente de otro nahualo loco que quería invocar a un demonio jaguar del infierno para que se comiera a la gente, y no pensaba permitirlo.

Pero el hombre se apartó y levantó las palmas de las manos:

—No pasa nada, solo quiero ayudar. —Su mirada regresó a Yadriel, pero no intentó acercarse.

Julián percibió movimiento a su izquierda y echó un vistazo rápido: otras dos personas estaban despertando sobre las losas de piedra. Los otros dos sacrificados. ¿Yadriel los había salvado a todos? ¿Y dónde estaba la cuarta víctima?

El muchacho volvió a fijarse en el hombre que tenía delante, que repitió:

—No pasa nada, es mi primo.

—¿Tu primo? ¿Tú eres… Miguel?

El hombre parpadeó confuso:

—Sí, ¿cómo lo…?

—¡AYÚDALO! —gritó Julián.

Miguel se sobresaltó, pero se agachó al lado de Yadriel. Julián se apartó lo justo para permitir que le tomara el pulso.

—Respira —dijo Miguel—. Se pondrá bien.

Julián exhaló, tan aliviado que creía que se iba a desmayar. Gracias a Dios, gracias a Dios, gracias a Dios.

Miguel se puso en pie:

—Voy a buscar ayuda, ¿puedes encargarte de ellos?

Como si acaso hubiera alguna fuerza en el mundo que pudiera separar a Julián de Yadriel.

—¡DATE PRISA! —le espetó.

Miguel salió disparado escaleras arriba. En un rincón de la cripta, los otros dos —una chica y un chico que parecían de la misma edad que Julián, quizás incluso más jóvenes— se mantenían alejados y miraban al muchacho como si fuera un animal rabioso.

Bien. Si estaban asustados, no se acercarían. Lo único que le importaba a Julián era Yadriel.

Con dedos torpes, deslizó los dedos por el cuello del nahualo, imitando lo que había visto hacer a Miguel. Al principio no notó el pulso y pensó que el corazón de Yadriel se había detenido, pero entonces apretó un poco en el lugar adecuado con el dedo corazón y lo sintió por fin. Murmuró una palabrota y dejó la mano lo más quieta que pudo; temía moverla por si no volvía a encontrarle el pulso o si lo acababa asfixiando sin querer.

Con un suspiro trémulo, contó los latidos del corazón de Yadriel. Se centró única y exclusivamente en eso.

No supo cuánto tiempo pasó, pero le pareció una eternidad. Tenía los músculos rígidos del pánico. ¿Por qué tardaba tanto Miguel? ¿Por qué no había vuelto aún? Le hervía la sangre y se le ponía la carne de gallina; no soportaba estar allí esperando sin hacer nada. Lo único que evitaba que saliera corriendo a buscar ayuda él mismo era Yadriel.

Apoyó una oreja sobre el pecho del nahualo; quería oír cómo le latía el corazón, pero el ruido de sus propios jadeos se lo impedía.

Para cuando oyó voces y pasos apresurados que llegaban desde las escaleras, se sentía como si hubieran pasado horas, y se quedó mirando al grupo de gente que llenó la cripta. La esperanza empezó a abrirse camino en su pecho, pero el miedo aún lo consumía.

Reconoció al papá y a la abuela de Yadriel. La anciana contuvo un grito y se paró en seco en cuanto vio el espectáculo sangriento que tenía ante los ojos. El papá de Yadriel volvía la cabeza de un lado a otro, observándolo todo.

Una chica algo mayor que Julián fue directa a Maritza y soltó una retahíla impresionante de palabrotas en español.

Cuando Enrique vio a su hijo, tendido bajo el abrazo protector de Julián, se acercó corriendo con Miguel detrás. Julián se tensó:

—¡No! —bramó con tal vehemencia que dejó a Enrique petrificado.

La mirada del papá de Yadriel iba del muchacho a su hijo, probablemente sopesando los pros y los contras de que aquel joven le arrancara la mano de un bocado. Entonces, echó un vistazo a Miguel y preguntó:

—¿Quién…?

—No lo sé —contestó Miguel observando nerviosamente al muchacho por encima del hombro de Enrique. Dirigiéndose a Julián, preguntó—: ¿Yadriel es tu amigo?

Aquella palabra escocía.

—¡Mi querido! —respondió ferozmente.

Las cejas de Enrique se alzaron por completo de la sorpresa y Julián se sonrojó profundamente bajo todas aquellas miradas.

El papá de Yadriel se agachó e intentó acercarse.

—¡No lo toques! —gruñó Julián tratando de apartarlo.

—Está bien, vinimos a ayudar —dijo Enrique con suavidad. Levantó las palmas de las manos temblorosas y, con voz ahogada, añadió—: Es mi hijo.

—¡Ya lo sé!

Julián cerró los ojos con fuerza y apretó los dientes tratando de calmarse. Sabía que ese hombre era el papá de Yadriel. Sabía que toda esa gente había venido a ayudar, que eran su familia, pero él estaba aterrorizado y furioso. Puede que Yadriel los hubiera perdonado, pero él no.

Ellos podían ayudar, pero Julián no conseguía que su cuerpo entendiera lo que su cerebro ya sabía. La adrenalina seguía recorriéndole las venas; estaba rígido y listo para luchar, aunque sabía que no era necesario.

Se negó a alejarse de Yadriel, pero se apartó una pizca y, en cuanto tuvieron espacio, tanto el papá como la abuela se inclinaron sobre el nahualo. Julián tuvo que aguantar el impulso de apartarles las manos mientras tocaban las mejillas, el cuello y la frente de Yadriel; estaba inconsciente, vulnerable, y tenía que mantenerlo a salvo.

—¿Está bien? —preguntó Enrique.

—Sí —dijo la abuela con un gran suspiro—. Es solo agotamiento.

El papá de Yadriel volvió la cabeza:

—¿Paola?

—Se pondrá bien. —La chica apretaba un rosario verde contra la frente de Maritza con cara de enfado. Se parecía tantísimo a ella que era imposible que no fuera su hermana. Aun sabiendo que Maritza no la oía, la regañó—: Qué boba que eres.

—Santa Muerte, menos mal… —suspiró Enrique—. Tenemos que sacarlos de aquí. Las ambulancias no tardarán en llegar.

Cuando él y Miguel trataron de levantar a Yadriel del suelo, Julián sintió una punzada de pánico y gritó:

—¡Tengan cuidado!

Enrique trató de tranquilizarlo, pero Julián no quería escucharlo. No podía escucharlo. Miguel se agachó y pasó los brazos por debajo del cuerpo de Yadriel, cuya cabeza se movió inerte a un lado.

—¡LE HARÁN DAÑO!

Julián intentó abalanzarse hacia él, pero un par de manos recias lo retuvieron por los hombros. Todo su ser lo impulsaba a pelear y, aunque hizo lo que pudo para contener su ira, el miedo lo atenazaba. Le dolía la garganta y se notaba el pulso acelerado.

Miguel se puso en pie con el nahualo en brazos. La cabeza de Yadriel se inclinó hacia atrás; la boca se le abrió y el cuello le quedó expuesto.

—¡No le hagan daño! —exclamó Julián con voz rota.

Pero Miguel se dio la vuelta y se dirigió hacia las escaleras, llevándose consigo a su primo.

—Yadriel está bien; se pondrá bien —repetía Enrique, pero ya había empezado a seguir a Miguel.

Los demás nahuales habían ido a ayudar a las otras víctimas; Julián era consciente del movimiento que había a su alrededor, pero lo único que veía eran las piernas colgantes de Yadriel y su mata de pelo negro. Sentía como si el corazón se le fuera a salir del pecho. No quería que alejaran a Yadriel de él. ¿Y si le pasaba algo y no volvía a verlo?

Se retorció para deshacerse de quienquiera que estuviera agarrándolo y corrió hacia adelante:

—¡ESPEREN!

Enrique se volvió de golpe, claramente tenso y mirando a Julián con cara de sobresalto. El muchacho dio un paso atrás y, agarrándose nerviosamente el dobladillo de la camiseta, dijo:

—¡Tengo que ir con él!

Miguel ya había desaparecido con Yadriel por las escaleras. Algo urgente tiraba del pecho de Julián, algo que le exigía que los siguiera. Enrique lo miró de arriba abajo con confusión y desconfianza: aquel joven de respiración agitada estaba cubierto de sangre y temblando.

De repente, las lágrimas se empezaron a deslizar por el rostro de Julián, que resistió el impulso de apartar a Enrique y a quienquiera que se interpusiera en su camino para llegar hasta Yadriel. Odió lo desesperada que sonaba su voz cuando gimió:

—Por favor, déjeme ir con él.

Después de un instante, la expresión del papá de Yadriel se suavizó y asintió brevemente.

—De acuerdo.

Y Julián subió las escaleras a toda prisa.

Por mucho que insistió, no le dejaron ir en la ambulancia con Yadriel; era demasiado pequeña y fue Enrique el que acompañó a su hijo. Lograron que Julián se subiera en su propia ambulancia después de mucho negociar y de asegurarle que lo llevarían al mismo hospital que Yadriel.

La adrenalina empezó a desvanecerse por el camino. Atado a la camilla, Julián sentía que el cuerpo le pesaba y que le dolían todos los músculos. En la ambulancia, una doctora le cortó la camiseta para limpiarle la puñalada y cubrírsela con gasas y esparadrapo. Cada vez que la doctora apretaba más de la cuenta, el dolor laceraba a Julián, quien le ladraba de malas maneras.

—¿Cuánto tiempo pasaste allí abajo? —preguntó ella con cara de confusión—. La herida se ve medio curada.

Pero Julián no contestó. Él no era ningún soplón.

Tres intentos necesitó la doctora para ponerle el suero intravenoso a Julián, que no dejaba de agitarse. Estaba demasiado preocupado por Yadriel como para prestar atención a lo que ella le explicaba y, fuera lo que fuera el líquido que había en aquella bolsa, estaba frío y podía sentirlo corriéndole por las venas. El tubo le golpeaba en el brazo con cada bache que había en la carretera.

En cuanto llegaron al hospital, Julián exigió ver a Yadriel, pero lo llevaron a su propia habitación, donde varias personas lo toquetearon y lo examinaron mientras hablaban entre sí. Nadie le daba una respuesta clara cuando preguntaba por Yadriel.

—No te preocupes por tu amigo —dijo un enfermero con una sonrisa, pero la borró del rostro en cuanto Julián le gruñó.

Lo conectaron a varias máquinas, y una de ellas empezó a pitar como loca cuando intentó levantarse. Si no pensaban decirle dónde estaba Yadriel, lo averiguaría él mismo.

De repente, otra sensación gélida le recorrió el brazo y, en un abrir y cerrar de ojos, se vio tendido en la cama, consciente, pero con un sueño imposible de resistir.

—Tranquilo —dijo suavemente otro enfermero mientras le pasaba una mano enguantada por la frente sudorosa.

—Pendejos —masculló Julián, pero no pudo hacer nada más que quedarse tumbado mientras los sanitarios trabajaban.
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Había pasado demasiado tiempo. Estaba tendido en la cama, con la mirada perdida en el televisor que lo bombardeaba a base de anuncios. Estaba a punto de perder la cabeza. Sentía el cuerpo rígido y pesado. Tenía el estómago levantado de la preocupación. La espera lo estaba matando.

Lo único que le impedía salir a zancadas de la habitación y exigir respuestas era el sedante que le habían inyectado. Una niebla espesa se le había instalado en la cabeza y le adormecía los sentidos.

Oyó unas voces familiares que procedían del pasillo y giró la cabeza hacia la puerta que, un segundo después, se abrió de golpe.

—¿Jules?

Julián trató de incorporarse al oír esa voz, pero una mano fuerte lo empujó por el hombro y lo retuvo en la cama. El muchacho trató de librarse de ella, pero estaba demasiado débil.

—Dios Santo, Jules, para ya —le ordenó la voz con tono irritado y una pequeña sacudida que hizo que a Julián le diera vueltas la cabeza.

Poco a poco, fue viendo más claramente el rostro al que pertenecía la voz: tenía la mandíbula crispada y los ojos turbios de preocupación.

—¿Río? —croó Julián al tiempo que se aferraba al brazo de su hermano con manos débiles.

—Estás conectado a un montón de cosas y, como te sigas moviendo así, se te saltarán los puntos, así que para —dijo Río con severidad.

Julián giró la cabeza a un lado y parpadeó con fuerza para aclararse la vista.

Todos sus amigos estaban alrededor de su cama: Omar tenía los ojos inyectados en sangre y parecía furioso, Rocky estaba pálida, Flaca lo miraba con los ojos hinchados y lágrimas en las mejillas, y Luca estaba con la boca abierta como si hubiera visto a un fantasma.

Julián preguntó lo primero que se le pasó por la cabeza:

—¿Están todos bien?

—Somos nosotros quienes te tenemos que preguntar eso, idiota —farfulló Omar.

—La policía dice que te secuestró una secta —dijo Luca.

—No, no era una secta —lo corrigió Rocky, algo molesta—. Fue solo un tipo.

—Te encontraron a ti y a otros tres como en una mazmorra de peli de miedo —siguió diciendo Luca como si no la hubiera oído.

—Estuvo a punto de mataros a los cuatro —sollozó Flaca con los dedos sobre los labios.

—Pero Maritza y Yadriel los encontraron —añadió Luca.

—¿Yadriel? —Julián intentó levantarse, pero se le extendió por el pecho un dolor tan agudo que no pudo evitar un quejido.

—Julián —lo advirtió Río.

—¿Está bien Yadriel? —exigió saber mientras trataba de apartar el brazo de su hermano.

—Sí, está bien —dijo Luca—. Pregunté a uno de sus parientes; hay un montón en la sala de espera.

—¿Dónde está? —Julián no pensaba confiar en la palabra de nadie y solo creería que Yadriel estaba bien cuando lo viera con sus propios ojos. No estaría a salvo hasta que pudiera hablar con él, tocarlo, hasta que lo supiera seguro—. Tengo que verlo…

Intentó incorporarse de nuevo a pesar de que su cuerpo entero le gritaba que no lo hiciera, y fulminó a Río con la mirada cuando, con gran facilidad, este lo empujó de nuevo sobre la cama y dijo:

—Jules, te apuñalaron.

—Yadriel está bien —le aseguró Flaca—. Aún se está recuperando.

Pero de poco sirvió para que Julián se sintiera mejor, y menos aún cuando Río añadió testarudamente:

—De aquí no te mueves.

—¿Sí? Ahora verás —gruñó Julián tratando de incorporarse otra vez.

Luca se lanzó sobre su pecho y, a partir de ahí, dio comienzo una… riña, por llamarla de algún modo, que básicamente consistió en Julián llamando de todo a su hermano y a sus amigos para que lo dejaran ir, y ellos impidiendo que se levantara de la cama.
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Cuando Yadriel empezó a despertar, se obligó a abrir los ojos, pero los párpados se le cerraban al momento. Notaba un aroma extraño a antiséptico mezclado con flores.

—¿Yadriel?

Volvió a intentarlo. Todo estaba borroso y demasiado brillante.

—Voy a buscar un médico —dijo la voz de Diego.

Yadriel oyó el chirrido de zapatos sobre linóleo y una puerta que se abría y cerraba.

—¿Estás despierto?

Con un gran esfuerzo, el nahualo volvió la cabeza y vio a su papá. El hombre estaba hecho un desastre, pero soltó un gran suspiro de alivio.

—¡Ay, Dios mío! —exclamó la abuela prácticamente gritando.

Yadriel se estremeció mientras la anciana balbucía incoherentemente y le daba las gracias a todos los dioses y santos que se le ocurrían con la mano apretada sobre el pecho.

—Jesús —bufó una voz hacia la izquierda.

Yadriel volvió la cabeza; allí estaba Maritza. Trató de incorporarse.

—A ver, deja que te ayude —dijo su prima y, con cuidado, lo ayudó a ponerse en posición sentada.

Yadriel sintió una oleada de náuseas y gruñó al notar la bilis que le subía por la garganta. Alguien le puso un paño frío y húmedo en la nuca.

—Esto te aliviará —dijo su papá, frotándole suavemente la espalda con movimientos circulares. La espalda desnuda. Alguien le había quitado el binder.

—¿Dónde estoy? —preguntó al tiempo que tiraba de la manta y se la ponía sobre el pecho.

—En el hospital, pendejo —le espetó Maritza. Estaba cruzada de brazos y se la veía muy, muy enfadada.

El nahualo se masajeó las sienes:

—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

—Unas siete horas —dijo su papá—. Son casi las diez de la mañana.

Yadriel miró a su alrededor; todos lo observaban con los ojos muy abiertos y parecían… ¿asustados? De repente, todo le volvió a la mente: la iglesia antigua, el tío Catriz, el jaguar.

—Estaba invocando a Bahlam… Iba a… —Las imágenes de lo ocurrido se le agolpaban dolorosamente y, con una mueca, intentó ponerlas en orden para que tuvieran sentido.

—Tranquilo, Maritza nos lo contó todo —dijo su papá mientras le acariciaba el brazo de arriba abajo.

—Lo siento mucho, papá. Lo siento mucho. —Las disculpas brotaron incontenibles de sus labios.

Enrique lo miró sorprendido y sacudió un poco la cabeza, suspirando:

—No, Yadriel…

—Si te lo hubiera contado todo desde el principio…

Su papá no lo dejó acabar y lo envolvió en un abrazo. Yadriel notaba su aliento en el pelo mientras decía:

—Yadriel. Qué valiente fuiste, hijo.

El joven nahualo lloró desconsoladamente sobre el hombro de su papá, que le dijo con voz amable y firme a la vez:

—No fue culpa tuya.

Pero Yadriel sentía el pecho roto del dolor.

—Lo eché todo a perder. El tío ya no está…

—No fue culpa tuya. El ansia de poder corrompió a tu tío; le envenenó la mente. —Suspiró con pesar—. No lo mató nadie: murió por su propia mano.

La abuela se santiguó y oró en voz baja. Su papá continuó:

—Parte de la culpa la tenemos nosotros. Fuimos injustos con él, igual que contigo. Es demasiado tarde para volver atrás y hacer bien las cosas con Catriz, pero te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que no vuelva a pasar algo así. Tú lo detuviste, a él y a Bahlam —insistió dándole un pequeño apretón—. Todo el mundo está bien.

Pero Yadriel sabía que no todo el mundo estaba bien. Su cuerpo entero se lo gritaba.

Había visto al jaguar llevarse a su tío a Xibalbá. Había visto el cuerpo sin vida de Miguel tendido sobre una losa de piedra.

Y había algo más, un algo que le tiraba insistentemente del pecho. Algo importante que le estaba pasando por alto.

Entonces un destello le pasó por la mente. Un recuerdo. La chispa de una sonrisa. El atisbo de unos hoyuelos. Unos ojos oscuros y penetrantes. Un beso frío sobre sus labios.

Y todo le volvió de golpe.

Julián.

El recuerdo de su cuerpo sin vida se clavó en el pecho de Yadriel como una puñalada. Cerró los ojos con fuerza; el dolor por la pérdida de Julián hervía en su interior y amenazaba con consumirlo. Volvió a sentir cómo la bilis le ascendía por la garganta.

—Él ya no está —sollozó ahogadamente.

Maritza, con tono molesto, dijo:

—Yads, el amuleto…

Miguel. Julián.

—Todos ellos… ¡ya no están!

Su papá le apretó el hombro:

—No, Yadriel, escúchame. Lo salvaste, hijo.

El nahualo se quedó sin aliento por un instante y, parpadeando, preguntó:

—¿Qué?

—¡Los salvaste a todos! A Miguel y a los demás también —añadió Maritza.

Aquello no tenía ningún sentido.

—N-no puede ser —hipó, pero, cuando observó sus rostros, la esperanza renació en su corazón.

—Usaste el amuleto y los trajiste de vuelta.

Yadriel se quedó mirando a su papá, que parecía tan perplejo como él mismo se sentía. Una niebla espesa aún le envolvía la mente, y le costaba procesar lo que le estaban contando:

—No puede ser. Ningún nahualo puede traer a los muertos de vuelta.

—No, ningún nahualo habría podido hacerlo. —Su papá sonrió lleno de orgullo—. Pero tú lo hiciste.

—Pero eso me habría…

—¿Matado? —interrumpió Maritza—. Pues te faltó bien poco, ¡y no fue precisamente la Dama Muerte la que lo evitó! —Tenía la mirada llena de odio y las manos le temblaban a pesar de tener los brazos cruzados—. En cuanto resucitaste a los demás, ¡ella desapareció y fui yo la que tuvo que salvarte el trasero!

Yadriel estaba estupefacto:

—¿Me… me sanaste?

Maritza se frotó los ojos y asintió con impaciencia. Su primo la miró lleno de asombro:

—¿Me sanaste a pesar de tener que usar sangre?

—Bueno, no era sangre de animal… Y, además, ¡no iba a dejarte morir allí! —Sorbió por la nariz y levantó la barbilla—. Supongo que no puedo soportar verte tirado sobre un charco de sangre.

Yadriel rio débilmente:

—Eres increíble, Maritza.

—No te acostumbres. —Su tono aún era de enfado, pero entonces le rodeó el cuello con los brazos, lo abrazó con fuerza y, con voz amortiguada, dijo—: Tendrás noticias de mi abogado.

Yadriel le devolvió el abrazo y, durante un momento, ambos rieron y lloraron juntos. Una vez se hubo limpiado la nariz, se atrevió a hacer la pregunta que más temía:

—Entonces, los demás… ¿Están bien? ¿Todos están bien?

—Sí —le aseguró su papá—. Llamamos al teléfono de emergencias y los trajeron a todos corriendo al hospital, igual que a ti. Cuidaste bien de ellos. —Con una sonrisa divertida, su papá se mesó el bigote—. De hecho, pensé que a ti no podríamos traerte al hospital. Ese joven, Julián, solo quería protegerte y mantenerte a salvo. Parecía que iba a pelearse con cualquiera que se te acercara…

A Yadriel le brincó el corazón:

—¿Julián? —Se sentó derecho de golpe e ignoró las náuseas—. ¿Dónde está? ¿Está aquí?

Enrique asintió:

—Está al fondo del pasillo, pero…

El joven nahualo se apartó las sábanas y se puso en pie laboriosamente.

—¡Yadriel! —exclamó su papá.

Las máquinas pitaron cuando se quitó los cables que tenía pegados al cuerpo. En cuanto se fue hacia la puerta, la abuela, Maritza y su papá fueron tras él.

—¡Yadriel!

Tenía las piernas como gelatinas, pero cruzó el pasillo lo más rápido que pudo apoyado en la pared. Pasó una habitación, y después otra. En la tercera, había una pizarrita blanca que ponía J.DÍAZ.

Yadriel empujó la puerta.

Río estaba en el centro de la habitación, vestido con su mono azul de trabajo, los ojos cerrados y pellizcándose el puente de la nariz. Flaca, Rocky, Omar y Luca rodeaban la cama.

—¡No, si ahora el hijueputa es uno! —gritó una voz.

En ese momento, Omar se movió y Yadriel lo vio. Julián estaba intentando levantarse de la cama mientras gruñía y fulminaba a su hermano con la mirada.

El nahualo contuvo la respiración y todas las miradas se fijaron en él, pero a Yadriel solo le importaba la de ojos oscuros y penetrantes.

Julián parpadeó:

—¿Yads?

Hubo un forcejeo fugaz y sus amigos se apartaron rápidamente.

—¡Maldita sea, Jules! —exclamó Río, pero su hermano no le prestó atención.

Julián se puso en pie y cruzó la habitación antes de que Yadriel tuviera tiempo de decir nada. Chocaron con tanta fuerza que Julián acabó estrellándolo contra la pared y lo único que Yadriel pudo hacer fue abrazarse a él. Los brazos del joven lo estrujaban tanto que le hacían daño, pero le dio igual.

Con el cuerpo cálido de Julián apretado contra el suyo, una chispa de incomodidad fulguró en Yadriel. No llevaba puesto el binder y, de repente, se sintió desnudo y expuesto.

Pero Julián rio y su aliento le hizo cosquillas en la oreja. Cuando Yadriel sintió cómo aquella risa retumbaba en el pecho de Julián, lo abrazó con más fuerza aún y la chispa del abrazo se apagó antes de que pudiera prender.

Julián tomó la cara del nahualo entre las manos:

—¡Idiota! —le gritó con el ceño fruncido, pero con una sonrisa amplia que hacía asomar sus hoyuelos—. ¡Podrías haberte matado!

Aquella fiereza sorprendió a Yadriel; en ese instante, se dio cuenta de que el espíritu de Julián no era más que una sombra de su yo auténtico. Vivo, ardiente, demoledor. Era abrumador, pero no le importaba que aquella sonrisa radiante le robara el aliento una y otra vez.

—¡Eres tan bobo! —insistió Julián—. ¡Eres…!

—Cállate.

Yadriel se abalanzó sobre Julián, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó fervientemente. Sintió que Julián sonreía contra sus labios y sus brazos lo rodearon con fuerza de nuevo.

Alguien soltó un silbidito.

—Saben que les estamos viendo el trasero con esas batas, ¿no? —dijo Maritza.

Yadriel la ignoró y se apartó de Julián lo suficiente para poder mirarlo a los ojos:

—Si vuelves a darme un susto así —dijo sin aliento—, te mataré con mis propias manos, Julián Díaz.

La sonrisa de Julián era inmensa. Brillante. Cegadora.

—Trato hecho —murmuró antes de aplastarlo con otro beso.

Y Yadriel se dejó llevar con placer.
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Yadriel cruzó el cementerio a toda prisa tirando de Julián. El muchacho tenía la mano cálida y callosa, y lo agarraba con firmeza. No tenía ningún problema para seguirle el ritmo ni para esquivar tumbas mientras corrían hacia la iglesia. Yadriel echó la vista atrás, y Julián le dedicó una sonrisa amplia y le apretó la mano. Entre risas, el nahualo le devolvió el apretón. Julián estaba allí, era real, y Yadriel iba a aprovechar todas las ocasiones que tuviera para tocarlo.

El aquelarre estaba a punto de empezar. Le había llevado algún tiempo contestar las preguntas de la policía y que le dieran el alta del hospital. Julián se había negado a separarse de Yadriel, y lo proclamó con tal vehemencia que la cara entera del nahualo ardió.

Pero Río no quería dejar marchar a su hermano pequeño, lo cual era lógico teniendo en cuenta lo ocurrido la última vez que lo perdió de vista. Además, cuando empezó a hacer demasiadas preguntas, Julián se negó a contestarlas. Tuvo que ser el papá de Yadriel quien pusiera fin a la discusión: le contó a Río que iban a celebrar una ceremonia importante en la iglesia, que Julián estaba invitado y que, una vez terminada, él mismo lo llevaría a casa.

Río tenía sus sospechas —no entendía qué interés podía tener Julián en una celebración religiosa que tenía lugar en una iglesia—, pero al final accedió. Yadriel sospechó que, en parte, fue porque Luca estaba prácticamente dormido allí de pie y porque Omar, Flaca y Rocky no paraban de decir que tenían hambre. A pesar de que no entendían el porqué de tanto secretismo, su lealtad para con Julián seguía siendo absoluta.

Yadriel y Julián corrieron por el camino flanqueado de flores de cempasúchil y se detuvieron delante de la iglesia. Del interior llegaban voces y risas. Empezaron a ascender por las escaleras y, a medio camino, Julián se volvió a Yadriel.

Al nahualo se le aceleró el corazón. Tenía tanta adrenalina recorriéndole las venas que estaba hasta mareado. Se sentía nervioso, entusiasmado. Estaba deseando cruzar las puertas de la iglesia. El corazón le iba a explotar. Al otro lado, le esperaban su mamá, sus ancestros y todos los demás para dar la bienvenida a los nahuales que habían alcanzado la mayoría de edad.

Para darle la bienvenida a él.

Julián, que estaba arrebatadoramente guapo, lo miró con curiosidad y preguntó:

—¿Estás listo?

—No —confesó Yadriel con voz ahogada.

—Hazlo igual.

Yadriel se echó a reír, lo cual ayudó a liberar algo de tensión, y agarró a Julián por la camiseta para besarlo. Cuando se apartó, Julián le persiguió los labios con una sonrisa embobada.

—Luego. —Yadriel se rio, le apartó la cara con las manos y acabó de subir los peldaños.

—Luego, ¿cuándo? —preguntó Julián corriendo tras él—. ¿«Luego-luego» o «arrástrame detrás de la iglesia en cinco minutos»?

Yadriel aún se estaba riendo cuando abrió las puertas.

—Guau. —Julián se quedó boquiabierto.

La iglesia estaba repleta de nahuales y luces cegadoras. A diferencia de los espíritus normales, los nahuales fallecidos que regresaban durante el Día de Muertos resplandecían con un aura dorada. Además, mientras gozaban del tiempo que se les concedía en el mundo de los vivos, podían tocar a sus seres queridos.

Yadriel avanzó hacia el altar principal, zigzagueando entre familias reunidas que hablaban, reían y se abrazaban. Había sonrisas, lágrimas y besos. Papás que habían perdido a sus hijos, amantes a los que la muerte había separado, amigos perdidos que volvían a verse durante la celebración.

El joven nahualo se escurrió entre la multitud e intentó no empujar a nadie, pero muchas cabezas empezaron a volverse acompañadas de miradas asombradas y susurros.

—No te preocupes —dijo a Julián mientras tiraba de él—, es solo que no están acostumbrados a que se nos una gente ajena.

—Eh… Yads, no me están mirando a mí. —Julián sonreía socarronamente.

Yadriel arrugó las cejas. ¿Qué quería decir con eso? Miró a su alrededor y, efectivamente, no estaban mirando a Julián.

Lo estaban mirando a él. Yadriel se encogió ante tanta atención y sus pasos empezaron a vacilar. Los nahuales lo señalaban y se ponían de puntillas para verlo mejor.

—Pero ¿por qué?

Julián puso los ojos en blanco y soltó un suspiro exasperado:

—¿No me dijiste tú que ningún nahual había podido traer de vuelta a los muertos desde hace, no sé, millones de años? —Cuando vio que Yadriel lo miraba parpadeando, caviló—: Creo que resucitar a cuatro personas te convierte en una especie de dios. —Se encogió de hombros—. O, como mínimo, en un héroe.

Yadriel se quedó petrificado. ¿Un héroe? Volvió a mirar a todas esas caras sonrientes y Julián, que se acercó a su espalda, le dio un pequeño empujón y le dijo al oído:

—Ahora solo tienes que hacerlo oficial.

A medida que Yadriel avanzaba, los nahuales le daban palmadas en la espalda y asentían con aprobación. A pesar de que estaba coloradísimo, se dio cuenta de que él mismo sonreía a medida que sus propios pies y las manos de Julián lo llevaban hacia el fondo de la iglesia. Miguel, que rodeaba a su papá y su mamá con cada brazo, le dedicó un gesto de cabeza y una sonrisa cuando pasaron por su lado.

Cuando dejaron atrás el grueso del gentío, Yadriel entrevió las auras resplandecientes de sus abuelos.

—¡Es mi nieto! —anunció el abuelo henchido de orgullo y dando golpes con el codo a cualquiera que tuviera cerca.

Yadriel percibió un aroma a manzanas y, entonces, la vio.

Su mamá lucía un vestido largo y rojo que rozaba el suelo al andar y un cinto amarillo alrededor de la cintura. Llevaba el cabello suelto, como siempre, y unas flores de cempasúchil adornaban sus suaves mechones ondulados. Unas pestañas oscuras le rodeaban los ojos marrones y su piel resplandecía con una luz dorada.

Yadriel contuvo el aliento.

—Mi amor. —Su mamá sonrió.

El joven nahualo se quedó congelado, con los ojos fijos en ella; tenía el mismo aspecto de siempre, tal y como él la recordaba.

Su mamá se llevó la mano abierta al pecho y el aliento se le atoró en la garganta por un instante de la emoción. Extendió los brazos hacia él, y su voz sonó como una canción cuando pronunció su nombre:

—Yadriel.

El joven nahualo se abalanzó sobre ella para abrazarla con fuerza. Su mamá irradiaba una calidez que le alivió la tensión, y su largo cabello le hacía cosquillas en la cara. Olía como siempre, a clavo y canela.

Ella le pasó los dedos por el pelo mientras decía con dulzura:

—Mijito. —Y le dio un beso en la cabeza.

Yadriel se fundió con ella, y tanto el alivio como el anhelo se apoderaron de él. La quería muchísimo, quería decírselo una y otra vez, pero no le salían las palabras.

—¡Déjame que te vea! —Dio un paso atrás para verlo bien y, complacida, exclamó—: Ay, ¡qué lindo que es mi hijo!

Entonces, se fijó en algo por encima del hombro de Yadriel y una sonrisa cómplice apareció en sus labios rojos:

—¿Y este debe de ser Julián?

Yadriel se hizo a un lado y tiró del brazo de Julián. El muchacho se acercó hecho un manojo de nervios y, con una sonrisa vergonzosa, saludó:

—Hola, señora Vélez.

—Llámame Camila —contestó ella amablemente. Cruzó un brazo sobre su pecho y, con la otra, se dio golpecitos en la barbilla, como si estuviera pensando—. Me hablaron mucho de ti. Un fantasma que regresó de entre los muertos gracias a mi Yadriel.

Le dio un apretón a su hijo en el brazo, y él se sintió rebosante de orgullo.

—Le debo una, desde luego. —Julián tenía una sonrisa pícara en la cara.

—No lo olvides nunca —dijo Camila guiñándole un ojo, y le lanzó una mirada cómplice a su hijo—. Bueno, ¡tenemos mucho de qué hablar! Aprovechemos al máximo el tiempo que tenemos. —Arqueó una ceja e hizo un gesto de cabeza en dirección a Julián mientras susurraba—: ¡Y tú cuéntamelo todo!

Julián se pavoneó.

—¡Mamá! —siseó Yadriel.

—Pero antes… —dijo ella como si no lo hubiera oído.

Dio un paso atrás y señaló hacia el ábside: el papá y la abuela de Yadriel estaban de pie junto al altar, justo debajo del nicho de la Dama Muerte. Ambos vestían con sus mejores galas y lucían los tocados sagrados que, desde hacía siglos, habían pasado de generación en generación entre los líderes de los nahuales.

Delante de ellos, había otros tres nahuales que habían cumplido quince años desde el último Día de Muertos. Maritza estaba allí también; llevaba un vestido y, con gestos frenéticos, intentaba que Yadriel se diera prisa.

Había llegado el momento. Yadriel se volvió hacia Julián, que le dio un empujoncito con el hombro y dijo:

—A por ellos, nahualo.

Yadriel respiró hondo, flexionó los dedos hormigueantes y se aproximó al altar hasta colocarse al lado de Maritza, probablemente más cerca de lo necesario.

Maritza se aclaró la garganta y, con la cabeza, le señaló la forma en la que sostenía su rosario de cuarzo rosa entre las manos; los otros nahuales jóvenes también mostraban sus portajes delante de sí.

Yadriel desenvainó rápidamente el suyo, pero tenía las manos tan sudadas que por poco se le cayó. Consiguió aferrarlo torpemente sin perder ningún dedo y, cuando lo tuvo sobre las palmas, Maritza asintió con aprobación.

Yadriel levantó la mirada al oír las risitas de su papá.

Entonces, Enrique dio un paso al frente, extendió las manos, y las voces y las risas menguaron hasta convertirse en un murmullo. A Yadriel lo incomodaba la presión de la multitud a sus espaldas, como si pudiera notar todos los ojos clavados en él.

Incapaz de evitarlo, echó un vistazo por encima del hombro: su mamá le dedicó una sonrisa alentadora, mientras que Julián tenía ambos pulgares hacia arriba y sonreía de oreja a oreja.

El papá de Yadriel observó la gran cantidad de nahuales que había reunidos, se irguió y, cuando empezó a hablar, su voz resonó por toda la iglesia cavernosa:

—Es un honor tenerlos a todos aquí hoy, en el segundo Día de Muertos, para dar la bienvenida a nuestros hijos e hijas a los lugares que ocuparán dentro de nuestra comunidad. Les agradezco que nos acompañen, tanto a nosotros como a los jóvenes increíbles que tienen ante ustedes.

Yadriel estaba acostumbrado a ver a su papá con sus camisas de cuadros, el cabello revuelto y los ojos cansados. Estaba acostumbrado a verlo trabajando en el cementerio o durmiendo en el sofá. Pero, esa noche, vestido con sus mejores ropas y sonriendo mientras hablaba con autoridad, Enrique realmente tenía el aspecto de un líder legítimo de los nahuales.

—Tomemos un momento para darle las gracias a la Dama Muerte por permitir que todos estemos hoy aquí para celebrar este acontecimiento —dijo Enrique mientras un murmullo recorría el gentío—. A los que ya nos dejaron, les aseguro que los recordamos cada día hasta que el Día de Muertos nos permite estar juntos de nuevo.

Yadriel levantó la mirada a la Dama Muerte vestida de blanco que había en el nicho, y recordó el aspecto que había tenido cuando apareció delante de él en la cripta. Preciosa y aterradora.

Su papá hizo un gesto hacia los cuatro jóvenes que tenía delante, y Yadriel se irguió todo lo que pudo.

—Esta noche, nuestros hijos e hijas se unen al largo linaje de nahuales que sirvieron a Nuestra Señora, ya fuera sanando a quienes sufren o guiando a los perdidos. Esta noche, celebramos la vida sin fin, que solo es posible si permanecemos unidos. Hoy es un aquelarre especial para mí porque mi hijo…

A Yadriel le dio un vuelco el corazón.

—Nuestro hijo —corrigió su papá con la mirada puesta en su esposa antes de fijarla en él—, Yadriel, se une a mí como nahualo.

Mi hijo.

Nahualo.

¿Cuánto tiempo había esperado para oírle pronunciar esas palabras? Oírlas en voz alta en un lugar lleno de nahuales hacía que a Yadriel le temblaran las piernas. Era como un sueño, solo que mucho mejor.

Su papá prosiguió:

—De hecho, creo que es especial para todos nosotros. —Hubo un murmullo de asentimiento—. El aquelarre celebra la transición. Ustedes cuatro están en la línea que separa la infancia de la adultez, la incertidumbre de la confianza en uno mismo. Del mismo modo, nuestras costumbres deberían evolucionar con cada generación. Que sigamos tradiciones antiguas no significa que no podamos crecer. Eso es algo que aprendí estos últimos días. —Se dirigió de nuevo a toda la multitud—: Yo le fallé a mi hijo, como padre y como líder.

Yadriel contuvo la respiración, pasmado ante la franqueza de su papá, que continuó hablando a pesar de los bisbiseos:

—Intentó contarme quién era, pero no lo escuché. No lo entendí. —Entonces, miró a Yadriel y prometió—: Pero a partir de ahora escucharé y aprenderé a hacer mejor las cosas.

A Yadriel se le llenaron los ojos de lágrimas, pero se obligó a mantener la calma.

—Crecer no significa que nos desviemos de lo que vinimos haciendo hasta ahora, sino que es una progresión natural que nos permitirá honrar a todos los que hacen fuerte nuestra comunidad.

La iglesia se llenó de aplausos y vítores, pero los gritos de júbilo de Julián destacaban entre el ruido. Yadriel no puedo evitar echarse a reír: tenía el corazón tan lleno de felicidad que creía que le iba a explotar.

—Fue un gozo en nuestras vidas verlos crecer y convertirse en los jóvenes increíbles que demostraron ser.

Enrique habló con la mano en el pecho y la mirada puesta en Yadriel; tenía una sonrisa en el rostro y los ojos marrones rebosantes de cariño. Al joven nahualo le tembló el mentón y los ojos le picaron, pero sonrió tanto que hasta le dolieron las mejillas. Su papá continuó:

—Yadriel, demostraste un coraje y una fortaleza como ningún otro nahual desde hace miles de años. Te sacrificaste para salvar a tus amigos, a tu familia y, lo más revelador, a dos desconocidos. Pero algo así no solo se consigue con coraje y fortaleza: Nuestra Señora vio una grandeza en ti que yo no pude ver. Serás un gran nahualo y un gran hombre, y honramos el sacrificio que hiciste.

Yadriel no sabía qué decir. Estaba estupefacto, rojo como un tomate y tan abrumado que apartó la mirada. ¿Grandeza? ¿Sacrificio? Él no sabía nada de eso; lo único que había intentado era hacer lo correcto.

—También estamos profundamente agradecidos a Maritza —continuó Enrique, que centró su atención en ella—, pues también demostró una entereza increíble.

A diferencia de su primo, Maritza estaba perfectamente cómoda con los elogios y asintió con firmeza. Verla levantar el mentón con orgullo calmó los nervios de Yadriel.

—Sanar a Yadriel fue otro gran acto de amor y fortaleza. Estoy convencido de que veremos grandes cosas de ustedes dos. —Enrique se dirigió a los cuatro jóvenes y añadió—: De todos ustedes.

—Ni se lo imagina —le susurró Maritza a su primo con un guiño, y él le devolvió la sonrisa.

Conociéndola, Yadriel estaba seguro de que aprovecharía cada oportunidad que tuviera para recordarle que le debía la vida, pero no le importaba. Sin ella, estaría muerto y, aunque la muerte no era el fin, él aún no había acabado de vivir.

Cuando su papá volvió a hablar, fue mirando uno por uno a los cuatro nahuales:

—Están aquí porque ya demostraron que son exactamente quienes nacieron para ser. Ahora, como miembros de pleno derecho de nuestra comunidad, les ayudaremos para que sean los ojos, los oídos y las manos de nuestra Dama Muerte. Estamos agradecidos de poder guiarnos y aceptarnos los unos a los otros. Celebramos que avanzamos unidos y que seremos una comunidad más fuerte que antes. —Extendió las manos delante de sí con las palmas hacia arriba—. Pongan su fe en la Dama Muerte, en su comunidad, y no desfalleceremos. Ustedes fueron testigos de ello y, a la vez, nos lo demuestran con el paso que dan hoy.

Yadriel respiró hondo a la espera de la siguiente fase del aquelarre.

Enrique dio un paso atrás y la abuela de Yadriel le tomó el relevo. Sobre la cabeza, unas plumas de loro amarillas, azules y rojas le enmarcaban el rostro y descendían sobre largas plumas de cola. Lucía un vestido turquesa, brazaletes de oro y jade en las muñecas y un collar amplio elaborado con plumas de colibrí iridiscentes que le rodeaba el cuello y los hombros. Como líder espiritual de la comunidad, era ella la que dirigía el final del rito de paso.

Cuando habló, lo hizo en español con su marcado acento cubano:

—Que la fe guíe nuestras vidas para que siempre sigamos el verdadero camino de nuestro espíritu. Que la muerte no nos aterre, sino que nos recuerde que vivimos gracias al amor que sembramos en el tiempo que pasamos en esta tierra. Preservemos la vida y guiémosla a la muerte tal y como dicta Nuestra Señora. Sanémonos y apoyémonos los unos a los otros en esta vida y en la siguiente.

Yadriel se volvió hacia la multitud junto con los otros tres.

—¡Les damos la bienvenida! —anunció su papá con los brazos abiertos y una sonrisa que le arrugaba las esquinas de los ojos.

El gentío estalló en vítores, y los rugidos vibrantes que llenaron el aire hicieron que la daga de Yadriel refulgiera con luz dorada. A su lado, Maritza reía viendo cómo a su alrededor llovían las chispas que emergían del rosario que sostenía en las palmas de las manos. La mamá de Yadriel tuvo que dejar de aplaudir para secarse las lágrimas que se le deslizaban por el rostro.

Incluso en aquel mar de caras, los ojos de Yadriel fueron directos a Julián y no pudo apartarlos. Su sonrisa pícara. Su mirada ardiente. Encendían una llama en el pecho del nahualo, lo inundaban de calor. Yadriel se dejaría consumir gustosamente en el fuego de Julián.

Julián se pellizcó el labio inferior y un silbido agudo cruzó la iglesia entera. Alzó el puño y se unió a los vítores gritando a pleno pulmón. Maritza chocó el hombro contra el de Yadriel y su risa le cosquilleó en la oreja.

Un discurso de empoderamiento no arreglaba las cosas por arte de magia, pero abría puertas y tendía puentes. Creaba un espacio para Yadriel donde podía ser quien era y como era. Todavía quedaban obstáculos por superar y combates que librar, pero Yadriel ya no se sentiría solo enfrentándose a ellos.

No, aquello no era el final. Era un comienzo mejor.
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Notas de la traducción


[1] A pesar de su ascendencia latina, los personajes suelen hablar entre ellos en inglés. Aquí, Yadriel dice «It’s pan de muerto», por eso cree que Julián no lo entiende. (N. de la T.) ↲


[2] Jack in the Box es una cadena de restaurantes de comida rápida. Whittier es una ciudad vecina de Los Ángeles. (N. de la T.) ↲


[3] Sistema de notificación de menores de edad desaparecidos. Son las siglas de «America's Missing: Broadcasting Emergency Response». (N. de la T.) ↲
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